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INTRODUCCIÓN 

 

“¿Can octzecuehuazqueh? Axan, mostla, huiptla, 

todos los tiempos. Amo polihuiz. Nin idioma, 

siempre yez adelante huan amo tlamiz in tradicion, 

tiene que llevar. ¿No así lo considera? Ca 

enraizado, puesto ce manera positivo, Tehhuan 

como original, nativos de nicah, ticateh enraizado. 

Aco, amo pilihuiz, ca enraizado” (Don pedro, 60 

años).  
¿Cómo lo van a arrancar [el náhuatl]? Hoy, mañana, 

pasado mañana, todos los tiempos. No se perderá. 

Este idioma siempre estará adelante y no terminará 

la tradición. Tiene que continuar. ¿No lo considera 

así? Está enraizado, puesto de una manera positiva. 

Nosotros como originales, nativos de aquí, estamos 

enraizados”  (Don pedro, 60 años). 

 

 

Inicio el presente trabajo , citando a Don Pedro, campesino de San Isidro 

Buensuceso, quien emite, en una conversación conmigo, un disurso de resistencia y 

esperanza que refleja las distintas fuerzas, ideologías y actitudes con respecto a la 

vida y persistencia de la lengua indígena mayoritaria de México, el náhuatl. Desde 

hace más de dos décadas, la situación sociolingüística del náhuatl de Tlaxcala ha 

sido examinada a profundidad por Hill y Hill ([1986] 1999) quienes, al estudiar la 

convergencia de los sistemas gramáticales del náhuatl y el español, denominaron a 

esta variedad de habla como un proyecto sincrético. El uso de este concepto ha sido 

muy fructífero en la investigación del contacto de lenguas, ya que se aleja de las 

cocepciones puristas que clasifican a estas variedades como mezcladas y, por lo 

tanto, imperfectas o impuras. A más de 20 años de haberse realizado esa 

investigación, mi trabajo intenta contribuir, en la línea que ellos abrieron, proponiendo 

que en el marco del náhuatl sincrético, se construye un discurso heteroglósico 

(Bakhtin 1986) que evidencia las pugnas de poder simbólico derivadas de las 
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ideologías lingüisticas asociadas a cada lengua. La presencia de un bilingüismo 

generalizado en San Isidro, permite a los habitantes de esta comunidad explotar el 

discurso heteroglósico para indexicalizar identidades sociales.  

De acuerdo con el Censo General de Población y Vivienda del año 2000, Tlaxcala 

tiene un total de 846, 877 habitantes. El estado está constituido por 60 municipios y 

1,045 localidades. El total de hablantes de lengua indígena en el estado disminuyó 

de un modo dramático en el siglo XX. En el año 1900, estos hablantes representaban 

el 15% de la población total,  mientras que en el año 2000, apenas alcanzaban el 

3.14% con el agregado de que la población hablante de lenguas indígenas está 

constituida fundamentalmente por adultos y ancianos. Las lenguas con el mayor 

número de hablantes son el náhuatl con 23,737 y el otomí con 834 personas 

respectivamente. Los hablantes de náhuatl se concentran principalmente en 9 

municipios del estado, asentados en las faldas del volcán la Malintzin.  

La región de la Malintzin, casi monolingüe en lengua indígena a principios del siglo 

XX (Nutini e Isaac 1974), representa hoy el mejor ejemplo de la sustitución gradual 

del náhuatl por el español. Encontramos en esta región, desde comunidades donde 

ya no se oye prácticamente nada de náhuatl, en la calle ni en las casas, aunque sí 

existen algunos recordantes (Fishman 1991), pasando por pueblos donde sólo la 

gente campesina, mayor de 50 años, usa la lengua indígena y el español como 

medios de comunicación cotidianos; hasta las únicas dos comunidades donde el 

náhuatl es hablado por todas las generaciones: San Isidro Buensuceso,  en el estado 

de Tlaxcala y su vecino, San Miguel Canoa, en el estado de Puebla. En San Isidro 

Buensuceso, lugar donde se llevó a cabo esta investigación, no sólo encontramos 

personas de todas las generaciones que usan el náhuatl como su lengua principal,  

sino que, de manera radicalmente divergente a la práctica lingüística regional, el 

náhuatl sigue teniendo un lugar muy importante en el proceso de socialización infantil 

y en la interacción entre adultos, tanto en lo cotidiano como en lo ritual. Este caso 

particular difiere del modelo propuesto por Romaine (1989) respecto al 

desplazamiento lingüístico. Su modelo señala que este  proceso inicia en 

comunidades monolingües a las que se les agrega una segunda lengua. Se 
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establece entonces un periodo de bilingüismo que termina cuando la comunidad 

entera se convierte en monolingüe, en lo que un día fue la segunda lengua.  

Entre los factores más importantes que han contribuido a que la región de la 

Malintzin viva este continuum en su desplazamiento lingüístico, destaca la campaña 

ideológica en detrimento de las lenguas indígenas orquestada por el Estado y 

reproducida por sus mismas instituciones (escuela, administración de justicia, centros 

de salud) y por algunos grupos de poder político y económico que trataban de 

legitimar sus beneficios, enarbolando una imaginada “superioridad lingüística y 

cultural”. La ideología que privilegiaba la hegemonía del español servía para referirse 

a los hablantes de lenguas indígenas , en términos de individuos atrasados e 

ignorantes que debían de superar esa condición. Este hecho se materializaba en los 

discursos de una de las instituciones centrales de este país: la escuela. Muchos  

ancianos, en diferentes comunidades de la región, que asistieron a la escuela en su 

niñez, señalan que al inicio del siglo XX, pese a que la mayoría de los niños eran 

monolingües en náhuatl, los profesores que llegaban a abrir escuela , impartían sus 

clases enteramente en español. (Robichaux 2007) documenta exhaustivamente el 

tipo de castigos físicos infringidos a los niños y la presión que los profesores de las 

escuelas de la región de la Malintzin ejercía n sobre los padres de familia para que 

éstos hablaran a sus hijos sólo en español. Con esta política se negaba, no sólo la 

lengua de los niños, sino su propia identidad, al no reconocer valor alguno a su 

bagaje de conocimientos, formas de trabajo y concepción del mundo. La escuela fue 

una de las principales promotoras de que los niños asumieran identidades obligadas 

de no indígenas  (Robichaux 2007). La materialización de la ideología en contra de 

las lenguas indígenas iba más lejos, no sólo se quedaba en el discurso, reprimenda y 

castigo físico constante a quiénes pretendían seguirlas utilizando, sino que se 

implantó el uso del español como la única lengua de interacción en todas las 

instituciones. Este hecho es de gran relevancia, ya que construyó un habitus 

lingüístico (Bourdieu 1979, 1990), entre los individuos y las instituciones que 

obligaron a los primeros a usar el español como la única lengua oficial para el trámite 

de cualquier tipo de documento o solicitud de servicio. El establecimiento de esta 

práctica obligó a la gente a usar el español de manera sistemática con los 
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representantes de las instituciones, logrando con ello, la construcción de los primeros 

géneros discursivos en español que posibilitarían el desplazamiento lingüístico años 

más tarde. 

Me parece fundamental insisti r en concebir a la ideología y al habitus como dos 

elementos centrales tanto en los procesos de retención como de desplazamiento. En 

el caso del desplazamiento lingüístico en la región de la Malintzin, la ideología se 

encargaba de desplegar valores negativos respecto a las lenguas indígenas, 

culpándola del “atraso” de la gente de estas comunidades y, por otro lado, las 

instituciones obligaban a la gente y particularmente a los niños  a usar el español 

para generar conocimiento y experiencia. En la escuela, los niños, al tratar de hablar 

todo el tiempo en español, no sólo ganaban práctica en esta lengua, sino que 

además, y de manera más relevante,  construían su concepto de escuela y de los 

saberes e interacciones que en ella se llevan a cabo desde la perspectiva y el uso 

del español. Aunque esta generación de niños no dejó de hablar totalmente el 

náhuatl ya que en sus casas, a pesar de la ideología dominante, se seguía  

reproduciendo la cultura y la lengua nativa , sí fueron los primeros portadores de “una 

identidad no india obligada, adoptada bajo múltiples formas de presión social en un 

proceso encaminado a dejar de ser indio” (Robichaux 2007:35).  Estos jóvenes 

fueron, durante algún tiempo, la cara “oficial” de la mayoría de las familias cuyos 

integrantes eran más dominantes en lengua indígena. En sus familias, estas 

personas realizaban funciones que iban desde leer los anuncios públicos, los escritos 

que las autoridades llevaban a sus casas, revisar los contratos de compraventa de 

tierras, etc., hasta fungir como interpretes de algún familiar en trámites 

administrativos como el registro civil o la consulta médica.  

Era evidente que los nuevos hablantes de español tenían áreas en las que eran 

necesarios, dada la intolerancia intercultural por la que el Estado no preparaba 

personal para brindar los servicios en la lengua de los demandantes. La identidad de 

los nuevos hablantes de español se veía fortalecida por su mayor facilidad para 

acceder, tanto a las instituciones del Estado, como a los centros de trabajo 

asalariado, dominados por hispanoparlantes. Esta situación, lejos de contribuir al 

desarrollo de las lenguas y culturas locales, instauró una ecología lingüística 
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(Haugen 1972) en la que el valor del español y del náhuatl se reformularon. Cada 

lengua indexicalizaba valores distintos. Negados los del náhuatl, deseados los del 

español, para las nuevas generaciones y sus descendientes. 

En este contexto y sin contar con discursos alternativos emanados de alguna 

institución importante que contrarrestara la hegemonía del español, esos niños, 

cuando se convirtieron en padres de familia, buscaron que sus hijos hablaran 

fundamentalmente español. Aún cuando muchos niños nacidos después de 1960 

aprendieron también el náhuatl, los espacios para interactuar en esta lengua se 

redujeron, no sólo en la escuela , donde solían ser castigados, sino incluso en su 

propia casa, donde sus padres les prohibían utilizar esta lengua a pesar de que ellos, 

los padres, la utilizaban diariamente para comunicarse  entre sí.   

Las nuevas generaciones bilingües tuvieron mayores posibilidades para conseguir un 

trabajo fuera de su propia comunidad. El acceso al trabajo asalariado se intensificó 

hacia finales de los años 70´s, cuando se abrió una carretera, conocida como Vía 

Corta, que comunica a la ciudad de Puebla con Santa Ana Chiautempan y Apizaco, y 

se instaló, a lo largo de ella, un corredor industrial con más de una docena de 

empresas transnacionales. Este corredor vino a enriquecer la oferta fabril hasta 

entonces dominada por las fábricas textiles instaladas, en Santa Ana Chiautempan, 

desde finales del siglo XIX (Hill y Hill 1986). Curiosamente, entre estos dos extremos, 

Puebla y Apizaco, se encuentran la mayoría de las comunidades nahuahablantes de 

la región. Los jóvenes obreros de estas comunidades pronto se incorporaron  a redes 

sociales supracomunitarias en las que la principal, si no es que la única lengua de 

interacción, era el español. Su nuevo estatus era un acercamiento al ideal que se 

había intentado imponer desde el discurso oficial y reproducido a través de sus 

instituciones, los medios de comunicación y los grupos de poder. Los obreros 

llevaron a cabo cambios importantes en sus identidades y uno de los más notorios 

fue la disminución del uso del náhuatl, entre ellos, y su eliminación, prácticamente, 

total para con sus hijos. Así empezó a “naturalizarse” una práctica que hasta hoy 

podemos encontrar en algunas comunidades tlaxcaltecas: las familias bilingües 

intergeneracionales. En ellas, los abuelitos hablan entre sí en náhuatl, a sus hijos se 

dirigen en español y en náhuatl y a sus nietos sólo en español. Los padres de familia, 
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a su vez, pueden hablar en náhuatl con sus papás y usar, prácticamente, sólo 

español con sus pares y con sus hijos. Los hijos hablan español con sus abuelitos, 

padres y amigos. Esto significa que llegó un momento en que las nuevas 

generaciones, no sólo ya no “precisan” ser bilingües, sino que además, y de manera 

más preocupante, su habitus ha cancelado los espacios en los que estas 

generaciones podrían adquirir la lengua indígena. 

Este tipo de desplazamiento lingüístico que encontramos vigente en Tlaxcala merece 

una observación importante que tiene que ver con la relativa “naturalidad” con la que 

ocurre este proceso. Es necesario seña lar que en las comunidades tlaxcaltecas 

donde se está dando este proceso y, particularmente en las familias en las que se 

esta manejando un bilingüismo intergeneracional, todos saben que una lengua se 

está perdiendo. Sin embargo, aunque esta situación genera frecuentes 

ambivalencias entre los propios habitantes de las comunidades, lo cierto es que, en 

la mayoría de los casos, este proceso está respaldado por un constructo ideológico 

trabajado durante muchos años. Este constructo ideológico se ha encargado de 

hacer ver la “inutilidad” e incluso “el atraso” que significa seguir hablando una lengua 

indígena y, por el contrario, debido a la negación de la multiculturalidad como un 

elemento enriquecedor, se exaltan los “beneficios” que logran aquellos que hablan 

español. Los propios padres y abuelos que hoy promueven, o por lo menos, aceptan 

el desplazamiento lingüístico, no sólo sufrieron en carne propia los castigos por 

hablar una lengua indígena, sino que además, fueron socializados, tanto en la 

escuela, en el trabajo y en su propia familia, sobre el poco o nulo valor de seguir 

utilizando su lengua materna. Es por  esta situación que varios autores señalan que 

en las comunidades donde realizan sus estudios, al descubrir procesos similares de 

desplazamiento, a los adultos parece no importarles que su lengua materna se esté 

perdiendo (Hill y Hill 1986, Kulick 1992, Rindstedt, 2000). Lo que sucede es que, para 

el momento en que en una comunidad aparece la primera generación de niños 

monolingües en la lengua nacional, ya han transcurrido decenas de años en que este 

ideal se ha trabajado tanto  ideológica como prácticamente .  

Ubicada en esta misma área de franco desplazamiento , vecina de pueblos donde el 

náhuatl ha perdido mucho terreno frente al español, encontramos  ala comunidad de 
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San Isidro Buensuceso como un caso especial de mantenimiento lingüístico.  En este 

pueblo se registra  un 93% de su población, mayor de cinco años, en calidad de 

hablante de lengua indígena. De este total el 87% habla también español. El hecho 

de seguir usando el náhuatl, a pesar de también dominar el español, le da un 

carácter distinto al mantenimiento de una lengua ind ígena en la región. SIB está 

situado a menos de 15 kilómetros de la capital del estado de puebla, lugar al que la 

gente de esta comunidad podía llegar en el autobús que va a Canoa desde los años 

50´s (Francis 1997). A finales de los años 80´s empieza a funcionar un trasporte 

público directo desde San Isidro hacia la ciudad de Puebla, con horarios que, en las 

horas pico, alcanzan una corrida cada cinco minutos. Este dinamismo en los medios 

de transporte agiliza el acceso a la ciudad y nos da una clara idea de que SIB no es 

una comunidad cerrada y sin interacción con la sociedad nacional. Por el contrario, 

esta comunidad es, hoy día, la que más facilidades tiene para llegar a un centro 

urbano, a los corredores industriales asentados en la periferia de la ciudad y acceder 

a fuentes de trabajo que requieren, todos los días , mano de obra no necesariamente 

calificada. 

En este marco resulta importante llevar a cabo una investigación que nos permita: 

1.-Analizar los factores que contribuyen a la retención del náhuatl en un contexto de 

franco desplazamiento lingüístico y cultural. 

2.- Caracterizar la manera en la que se han reorganizado los géneros discursivos en 

la comunidad ante la emergencia  del español. 

3.- Explicar la manera en que los miembros de la propia comunidad explotan el 

bilingüismo como recurso y promueven su reproducción entre las nuevas 

generaciones.  

En términos de  los factores que permitieron la alta retención de la lengua indígena, a 

pesar de que la mayoría de la población de SIB domina también el español, se  

aborda la concepción local respecto al uso de las dos lenguas y su relación con 

aspectos centrales como la identidad. Para aclarar esta relación no basta con 

proponer la misma lectura que priva en las comunidades lingüísticamente 

desplazadas, en términos de que la lengua ind ígena es utilizada sólo por los 

ancianos y campesinos, frecuentemente analfabetas y que, el hecho de que los niños 
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y los jóvenes lo utilicen es un indicio que podría llegar a interpretarse como 

preocupante. En esta comunidad el uso de la lengua indígena tiene valores y 

funciones diferentes y son precisamente esos valores y funciones distintas las que 

han favorecido su reproducción. Esta observación es fundamental ya que, si partimos 

de nociones preconcebidas, corremos el riesgo de no entender cabalmente la razón 

por la que en SIB se ha logrado una retención de la lengua indíegena tan alta.  

La llegada del español a esta comunidad reorganizó las funciones comunicativas del 

náhuatl. Esta reorganización significó la creación de una nueva deixis, a partir del 

código utilizado, de funciones como la solidaridad, la distancia social, el discurso 

público, discurso afectivo hacia los niños, etc. El náhuatl asumió funciones, no 

periféricas, sino centrales en algunas prácticas, como por ejemplo, el habla ritual en 

las relaciones de compadrazgo, el discurso afectivo hacia los niños, la lengua de 

solidaridad entre los miembros de una determinada red social, etc. El español se 

constituyó como la lengua a utilizarse con los extraños, la lengua de la escuela y 

cada vez más del gobierno local, etc. Si bien esta relación lengua- función es central 

para entender la reorganización de los generos discursivos en la comunidad bilingüe, 

no podemos caer en una interpretación esencialista en el sentido de fijar de manera 

automática y para siempre una determinada función social con una lengua 

determinada ni menos podemos pensar que tal decisión es uniforme para todos. La 

realidad dinámica de esta comunidad bilingüe nos hace ver que, independientemente 

de que efectivamente existen consensos más menos estables de este tipo, esta 

relación está permanentemente disputada, violentada y reorganizada, al interior no 

sólo de la comunidad, sino de una misma familia o red social. Esto no significa un 

caos, sino un sistema dinámico que se mueve  a la par de las nuevos entendimientos 

sobre el valor simbólico de las lenguas o de los cambios derivados de los nuevos 

contextos de interacción de los hablantes. Este hecho tiene implicaciones serias en 

el tema del mantenimiento de la lengua indígena , especialmente, en el caso de las 

familias que están tratando de orientar a su hijos más hacia el uso del español. En 

San Isidro existe un continuum muy marcado respecto al nivel de náhuatl en cada 

hogar, en algunas familias, especialmente las que participan de un modelo de familia 

extensa, el uso del náhuatl y el español funciona en base al habitus lingüístico 
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construido en la comunidad, sin embargo, en otras familias, particularmente las de 

los matrimonios más jóvenes que han organizado su residencia de manera nuclear, 

los padres de familia están tratando, conscientemente, de que sus hijos hablen 

mayor o fundamentalmente español. A pesar de esto, muchos niños de estas familias 

sí llegan a aprender y a utilizar la lengua indígena. La razón de ello la encontramos al 

ampliar nuestra concepción sobre socialización infantil y concebirla no unicamente en 

terminos verticales (de los padres y abuelos hacia los niños), sino también, y de 

manera central, en forma horizontal, socialización entre pares. Esto significa que los 

niños también socializan conductas, actitudes y sobretodo crean un habitus en su 

interacción con otros niños. Una observación minuciosa de las interacciones y 

responsabilidades de los niños nos muestra que los patrones de socilaización, en 

esta comunidad, involucran a más actores y no sólo a lo padres. Los hermanos 

mayores, los primos y los vecinos juegan un papel central en el cuidado de los niños 

desde etapas muy tempranas, dado que, en muchos casos, ambos padres de familia 

van a trabajar en las labores del campo. 

Pese a estas modalidades de socialización infantil, existen claros indicios de que en 

esta comunidad ha iniciado una de las etapas más serias del proceso de 

desplazamiento, aquella que tiene  que ver con la aparición de las primeras 

generaciones de niños monolingües en español y bilingües pasivos. El continuum del 

uso de la lengua indígena parece tener claros sus dos extremos. Por un lado, 

encontramos niños, de todas las edades, que tienen un uso constante de la lengua 

indígena.Estos niños hablan con la mayoría de sus interlocutores en lo que hemos 

denominado, en este trabajo, bilingüismo heteroglósico (Bakhtin 1981, 1986, Garret 

2005, Woolard 1999). Esta modalidad consiste en usar los dos sistemas, el español y 

el náhuatl en el transcurso de una misma interacción verbal, invocando los valores 

socioideológicos de los grupos que normalmente utilizan estas lenguas. A la mitad de 

este continuum tenemos niños que hablan la lengua indígena sólo o preferentemente 

con algunas personas, por ejemplo, sus abuelitos o sus amigos. Si bien estos niños 

no están perdiendo la lengua en términos estructurales, están cancelando una serie 

de contextos y restringiendo el valor funcional de la lengua indígena en su propia 

comunidad,  Este hecho es de vital importancia, ya que una lengua puede dejar de 
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hablarse, no sólo cuando ésta sufre una obsolecencia gramatical, sino cuando, 

ideológicamente, ya no representa ningún valor. En el otro extremo del continuum 

encontramos la emergencia de niños que, no sólo estan llegando a la escuela 

hablando cada vez más español, sino que, en algunos casos, tienen a ésta como su 

única lengua.  

Esta investigación nos  permite analizar una situación en la que el desplazamiento 

más claro, entendido como el surgimiento de generaciones de niños monolingües es 

español, está en su fase inicial. SIB nos ofrece, por lo tanto , la posibilidad de indagar 

sobre esta etapa del desplazamiento lingüístico que no ha sido ampliamente 

estudiada. Este análisis pone especial énfasis en la identificación de las ideologías 

que apoyan, ya sea  la retención o el desplazamiento de la lengua indígena en la 

comunidad y su manifestación tanto discursiva como actitudinal. A la luz de las 

tranformaciones que estos procesos generan, se analizará el funcionamiento de 

distintas instituciones y formas de organización social como la escuela, la iglesia, el 

centro de salud y unidades mayores del ámbito estatal. 

El tipo de bilingüismo que priva en la comunidad y que es uno de los objetivos  de 

este trabajo no es aquel que divide a la población en grupos de sólo hablantes de 

lengua indígena y grupos de sólo hablantes de español, ni aquella práctica en la que 

la gente es bilingüe para hablar con los de afuera en español y con los de adentro en 

lengua indígena. El tipo de bilingüismo que aquí se analiza es aquel que se utiliza en 

el interior de la comunidad, entre los propios vecinos, es decir, dado que la mayoría 

son bilingües, aparecen otros factores que no tienen que ver con la proficiencia de 

los hablantes, en cada lengua, sino con los valores asociados a cada una de ellas. 

Esta investigación nos ayuda a entender cómo una comunidad en la que la mayoría 

de sus habitantes son bilingües usan estos dos sistemas para indexicalizar 

significados sociales.  

Para entender esta dinámica es necesario señalar que los habitantes de San Isidro 

Buensuceso aceleraron su contacto masivo con el español (en las ciudades 

principalmente) en los años 60, prácticamente al mismo tiempo que los otros pueblos 

de la región. Sin embargo, a diferencia de las comunidades donde la ideología y la 

práctica anti lengua indígena provocó el fin de la transmisión del náhuatl a nivel 
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intergeneracional, característico en muchas regiones del mundo (Kulick 1992), en 

San Isidro Buensuceso se instauró un bilingüismo generalizado que permitió que la 

mayoría buscara aprender el español sin dejar de usar totalmente su lengua nativa. 

Los adultos que trabajaban en espacios monolingües en español fuera del pueblo, al 

regresar a sus comunidades, seguían utilizando el náhuatl en sus hogares a la par 

que construían incipientes redes sociales en las que usaban el español como lengua 

principal. Así fueron dibujando un repertorio identitario que les permitía usar 

mayoritariamente una lengua en algunas de sus redes sociales  y mayoritariamente 

la otra,  en otras.  Los niños, en su mayoría, siguieron aprendiendo el náhuatl como 

primera lengua y el español como segunda en los espacios más variados ya que a 

excepción de la escuela, la comunidad no proveía de espacios donde el español se 

utilizará de manera sistemática.  

La preferencia por un bilingüismo en vez de una transición rápida hacia el 

monolingüismo en SIB tiene explicación si consideramos que en esta comunidad, a 

diferencia de las demás de la región, diversos agentes culturales divulgaron entre los 

habitantes un discurso alternativo al de la cultura hegemónica, que privilegiaba la 

supremacía del español. La iglesia católica, precisamente en los años en los que la 

gente de SIB empezó a tener mayor interacción con el mundo hispanoparlante 

divulgó en la práctica de su ministerio un contradiscurso a favor de las lenguas 

indígenas, predicando con el ejemplo. Don Rafael Cahuantzin, sacerdote 

nahuahablante prestó sus servicios durante 15 años a partir de 1968 en Canoa y en 

SIB utilizando tanto el español como el náhuatl. Al mismo tiempo, hizo suya la idea 

de fortalecer el uso del náhuatl y, no sólo durante sus sermones, sino en su vida 

cotidiana, hablaba con la gente sobre la importancia de mantener su lengua nativa. 

Bilingüe desde su niñez y políglota de formación, el sacerdote Cahuantzin puso 

sobre la mesa de la discusión un tema que en las demás comunidades sólo era 

motivo de descrédito.  

Esta situación aunada a la incursión de los habitantes de SIB en la ciudad y en otras 

comunidades indígenas, a partir de la conformación de cuadrillas de trabajadores 

reclutados en la ciudad, permitió que la gente de la comunidad, desarrollara una 

consciencia lingüística muy importante. La gente de SIB ha trabajado en obras como 
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la apertura y acondicionamiento de caminos en otras comunidades indígenas del 

país. Esto les permitió tener una visión más amplia respecto a la existencia de otros 

pueblos con culturas y lenguas distintas. Ver la manifestación cultural  étnica en otras 

personas les dio a los habitantes de SIB mayores recursos para darse cuenta de los 

elementos característicos de su propia cultura.  

En los años 80, la comunidad volvió a topicalizar el tema de la lengua indígena, 

cuando se abrió el primer jardín de niños del Subsistema de Educación Bilingüe 

Bicultural en SIB  y años más tarde, cuando se cambió la escuela primaria de la 

comunidad, de monolingüe en español a bilingüe, a cargo del Subsistema 

mencionado. El tema no pudo pasar desapercibido, ya que ello significó la remoción 

de todos los profesores de dicha escuela , quiénes ya habían establecido relaciones 

de compadrazgo y amistad con la gente de este pueblo. Ante estos acontecimientos 

y, dado cierto descontento de la población, fue necesario que las autoridades 

educativas, los maestros y los padres de familia se sentaran a discutir el tema de la 

importancia de la lengua, no sólo en la escue la, sino también en la familia. El 

resultado de estas reuniones fue que el tema de la lengua indígena tuviera una 

visibilidad permanente, no sólo ligada a la escuela , sino a la vida cotidiana.  

La permanente exhortación que el sacerdote llevaba a cabo hacia el mantenimiento 

del náhuatl, su espejeo en otras comunidades indígenas o con otros indígenas 

trabajando y viviendo en la ciudad, la discusión pública generada por el cambio de 

adscripción lingüística de la escuela, una relativa homogeneidad lingüística y cultural 

(en San Isidro no existen grupos de población monolingües en español que ostenten 

algún tipo de poder ya sea económico o político), cierto aislamiento social, dado que 

todos salen de SIB pero muy pocos extraños entran a la comunidad y su poca 

necesidad de interactuar con las instituciones nacionales ya que a diferencia de la 

mayoría de los otros pueblos de Tlaxcala, SIB tiene su propia oficina del registro civil 

en la que atiende un Juez local que habla la lengua indígena cuando la gente así lo 

requiere permitió el surgimiento de un  metadiscurso, ampliamente difundido entre 

los habitantes de esta comunidad, que privilegia el hablar los dos idiomas: Nican 

titlahtoah de ome, “aquí hablamos dos lenguas”. El bilingüismo como ideal, 
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manifestado discursivamente, es una evidencia importante del grado de consciencia 

lingüística que se maneja en SIB. 

La comunidad ha acuñado una serie de dinámicas comunicativas  que explota 

significados de diferente índole. En este periodo, se instauró un bilingüismo cada vez 

más creciente , no sólo en términos numéricos, sino también en términos de 

proficiencia en ambas lenguas y particularmente en términos de la preferencia para 

usar una determinada lengua en función de su capital simbólico.  

Este discurso bilingüe no se puede explicar solamente a partir de dicotomías de tipo 

diglósico, es decir, que una lengua se utilice sólo en un contexto y la otra en otro, o 

que unas personas hablen una lengua y otras la otra , etc., dado que hoy la gran 

mayoría son bilingües, los criterios de uso no están basados sólo en el carácter 

excluyente de las lenguas, sino que dicho  uso, en muchos casos, se beneficia 

precisamente de la simultaneidad. Son los vecinos de SIB, dentro de la propia 

comunidad, quiénes explotan el bilingüismo entre ellos mismos. Los nahuas de SIB 

han construido un sistema semiótico basado en el bilingüismo para indexicalizar 

diferencias identitarias.  

Esta investigación contribuye a entender una parte del proceso retención-

desplazamiento que no ha recibido mucha atención: el análisis de los géneros 

discursivos y las comunidades de práctica (Bakhtin 1981, Garret 2005, Kulick 1992, 

Wenger 1998). El desplazamiento lingüístico no  ocurre como una substitución de 

bloques en el que una lengua en su totalidad se cambia por otra. Lo que 

encontramos, donde el proceso dura varias generaciones, es que la lengua 

desplazante empieza ocupando algunos géneros discursivos, regularmente aquellos 

que proceden de la propia cultura de esa lengua (escuela, religión, un determinado 

tipo de comercio, etc.) y, posteriormente, va asimilando los de la lengua local. En una 

etapa de bilingüismo generalizado como la que priva en SIB, se puede observar que 

el náhuatl sigue siendo un elemento constitutivo de algunos eventos. Los géneros 

discursivos que se retienen con mayor fuerza en lengua indígena, incluso entre las 

personas que tienen una alta interacción en español, son aquellos que están ligados 

a comunidades de práctica igualmente vitales y relativamente cerradas. Cuando la 

gente lleva a cabo trabajos de larga historicidad y que , incluso, su construcción 
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conceptual y verbal se aprendió y ha sido reproducida históricamente en lengua 

indígena, es muy posible que, a pesar de que el grupo de personas que lo practica, 

domina también el español, se lleve a cabo en lengua indígena. Con esto quiero 

decir que no basta que una persona domine el español para dejar de utilizar su 

lengua indígena. Hay una serie de elementos como los géneros discursivos, las 

comunidades de práctica y las redes sociales que hay que considerar.  

La tesis está organizada de la siguiente manera. En el capítulo uno se presenta el 

cuerpo teórico que sustenta esta investigación. En él se discuten tres grandes temas: 

la caracterización del contuinuum retención-desplazamiento, el bilingüismo como 

recurso y sus implicaciones en terminos del capital simbólico de cada lengua y la 

reproducción de los sistemas sociales. En el primer tema se presenta una revisión de 

las principales causas y formas en las que ocurre el desplazamiento lingüistico. El no 

pensar a las comunidades como sistemas enteramente homogéneos, nos permite 

postular la importancia de los géneros discursivos (Bakhtin 1981, 1986)  tanto en los 

procesos de mantenimiento como en los de desplazamiento. Este acercamiento es 

de gran importancia, ya que la región en la que se llevó a cabo esta investigación 

tiene la particularidad de ofrecernos ejemplos, muy claros, de distintas fases de 

desplazamiento. Considero que una propuesta desde la importancia de los géneros 

discursivos nos permite entender, de mejor manera, un proceso de esta naturaleza. 

Con el segundo tema se pretende sentar las bases para entender al bilingüismo 

como un recurso, es decir, hacer visible que cada una de las dos lenguas conlleva y, 

a la vez, permite la construcción de significados sociales, desplegados mediante su 

uso. Al mismo tiempo, se sientan las bases para hablar de una modalidad de 

bilingüismo, el heteroglósico, que consiste en la explotación de esos significados 

sociales, en el transcurso de una misma conversación. Este acercamiento nos 

permite discutir la razón por la que, en la comunidad de estudio, se instauró un 

bilingüismo generalizado, en vez de un cambio más rápido hacia el monolingüismo 

en español. Al darnos cuenta de que, en una situación bilingüe de este tipo, cada una 

de las dos lenguas cumple funciones importantes para la población hablante, 

podremos entender la importancia de mantener el bilingüismo. El tercer apartado de 

este capítulo es la revisión teórica respecto a los mecanismo de reproducción de los 
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sistemas sociales.  En este contexto se analizan conceptos como el de habitus 

(Bourdieu 1979) y la teoría de la estructuración de la sociedad  (Giddens 1984), 

poniendo especial atención en el concepto de estructura estructurante , ya que, como 

hemos apuntado líneas arriba, si bien el trabajo ideológico es muy importante, es en 

la práctica cotidiana donde los individuos construyen su habitus.  

El capítulo dos está dedicado a la metodología de esta investigación. Además de la 

exposición, propiamente dicha, del modo como este trabajo se realizó, se presenta 

una discusión respecto al papel de la lengua en la que se llevó a cabo la 

investigación. Este tema tiene gran relevancia, pues no sólo es un asunto de forma, 

sino que en una sociedad cuyo bilingüismo está organizado bajo criterios políticos e 

identitarios, la propia selección de la lengua de investigación marca ya la posición del 

investigador respecto a la preferencia o función de esa lengua. Este tema resulta 

central ya que, en una investigación de este tipo, la paradoja del observador se 

agudiza, pues su presencia y la lengua que utilice modifica, de manera importante, el 

trabajo lingüístico de los observados, en términos de su selección de lengua.    

En el capítulo 3 se presenta una etnografía histórica de la comunidad, a partir de 

fuentes bibliográficas, así cómo una descripción de su estado actual. Esta revisión 

incluye información en la que se muestra la dramática disminución del porcetaje de 

hablantes de lenguas indígenas en México y particularmemte en Tlaxcala, durante 

todo el siglo XX. La información permite observar que los hablantes de náhautl de la 

región de la Malintzin son fundamentalmente adultos y ancianos. En este contexto, 

podemos observar que SIB es un caso exepcional, en términos de su retención de la 

lengua indígena, pese a la interacción tan alta que mantienen con el exterior.   

En el capítulo 4 se analizan los distintos factores que han posibilitado la retención de 

la lengua indígena en SIB. El capítulo inicia con  una etnografía del uso bilingüe. En 

este análisis podemos observar la distribución de los espacios y funciones de cada 

lengua, tanto en el entorno familiar, como en el comunal. Al llevar a cabo este 

análisis, observamos que entre los más importantes factores de vitalidad de la lengua 

indígena, destaca la socialización infantil llevada a cabo en los hogares donde priva 

un modelo de familia extensa. En estos hogares, los niños, no son socializados sólo 

por los adultos (socialización vertical), sino por los hernamos y primos (socialización 
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horizontal) apenas cuatro o cinco años mayores que los bebés de los cuales se 

hacen cargo, gran parte del día. Esta situación, aunada a la importancia que juega un 

gran número de abuelitos , mayormente domina ntes en náhuatl permite que los 

padres no sean los únicos que decidan que lengua hablarán sus hijos. El análisis 

documenta casos en los que a pesar de que los padres privilegian el uso del español 

con sus hijos, éstos aprenden el náhuatl con sus primos y/o amigos con los que 

juegan. No pasamos por alto que la práctica de dejar que los niños sigan utilizando la 

lengua indígena está respaldada, por un cuerpo ideológico (capítulo 5) construido a 

lo largo de muchos años. Este cuerpo ideológico ha explotado de manera diferente, 

en esta comunidad,  algunas características estructurales, presentes en las 

comunidades con desplazamiento lingüístico. El modelo de familia extensa, la 

presencia de ancianos más dominantes en náhuatl, la relativa homogeneidad cultural 

de la comunidad (ausencia de grupos monolingües en español con mayor capital 

símbólico y cultural), el poco acceso de extraños a la comunidad, la presencia de 

escuelas del subsistema bilingue bicultural no son privaltivas de SIB, sin embargo, 

gracias a la ideología que respalda el uso del náhuatl, éstas funcionan a favor del 

mantenimiento. Mientras que en las comunidades que buscan crear niños 

monolingües en náhuatl la experiencia, lengua y visión del mundo que tienen los 

ancianos es, hasta cierto punto rechazado, en San Iisdro, este capital funciona como 

un recurso que permite la reproduccíón y tranformación cultural.   

En el capítulo 5 se discuten las principales fuentes que han alimentado la ideología 

que favorecen una práctica bilingüe, en vez de la transición directa hacia el español. 

Estas fuentes ideológicas provienen tanto de agentes culturales, como derivados de 

conflictos sociopolíticos, en los que la lengua  indígena ha ocupado un punto central. 

En este capítulo se revisa, de manera detallada, el papel que han jugado 

instituciones como la escuela, la iglesia, y otras instancias del gobierno estatal, en la 

promoción o rechazo de la lengua indígena. Aunque las políticas estatales y 

ecleciasticas pudieran ser las mismas para todas las comunidades, para el caso de 

SIB, existe una particularidad en su implementación, derivada de sus propias 

características históricas, sociales y culturales. Por ejemplo, la religión Católica, ha 

sido un actor muy importante en el mantenimeinto de la lengua indígena en esta 
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comunidad. En SIB han prestado sus servicios espirituales varios sacerdotes que 

hablan náhuatl y que además se han preparado para oficiar en esta lengua. Uno de 

los casos más notables es Don Rafael Cahuantzin. Este sacerdote trabajó en la 

comunidad en una de las etapas en que la que SIB alcanzó una mayor interacción 

con la ciudad, gracias a la apertura de nuevas vías de comunicación. Su trabajo 

realizado por 15 años a partir de 1969 incluyó no sólo el uso del náhuatl en la vida 

cotidiana, pues residía en la parroquia de San Miguel Canoa, sino también en el 

ejercicio de su función sacerdotal, particularmente durante el sermón. Además de lo 

anterior, destaca que el sacerdote , no sólo usaba la lengua indígena sino que 

además, hablaba de ella con sus feligreses. El sacerdote hacía reflexiones sobre la 

importancia de la lengua materna y su necesaria transmisión intergeneracional. Este 

hecho, no sólo significó una diferencia abismal respecto a las otras comunidades de 

la región, sino que además, sembró la semilla de un discurso metalingüístico 

presente hasta nuestros días.  

Otra situación que contribuyó a la constitución de este discurso metalingüístico se 

generó a partir de que la comunidad supo que la escuela primaria, hasta 1989 

monolingüe en español, iba a ser transferida al subsistema de Educación Bilingüe 

Bicultural. La gente entendió que se trataba de enseñar sólo en lengua indígena y se 

opuso a tal decisión. Ante esta situación, las autoridades educativas, los maestros y 

los padres de familia se reunieron en el patio de la escuela para discutir la forma de 

trabajo y hacer ver la importancia de usar (no de manera exclusiva) la lengua 

indigena, ya que ésta era la lengua dominante de los niños. A partir de esto, el 

asunto de la lengua indígena quedó como un tema presente , no sólo ligado a la 

escuela , sino a la vida diaria.  

Por otro lado, el las instituciones gubernamentales han utilizado, por muchos años, a 

la comunidad de San Isidro Buensuceso, como un símbolo de continuidad cultural. 

La constante mención que de la comunidad se hace, tanto dentro, como fuera de 

ella, ha ayudado, de alguna manera, a topicalizar el tema. La gente de esta 

comunidad está, cada vez más consciente de este capital y de su importancia en el 

medio urbano.  
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Este constructo ideológico resultó fructífero en un contexto social como el de San 

Isidro donde conviven de manera muy cercana por lo menos 4 generaciones en un 

mismo grupo doméstico. Estas cuatro generaciones, no sólo tienen diferentes niveles 

de bilingüismo, sino que su adscricpción a diferentes comunidades de práctica les 

permite retener con mayor fuerza determinados géneros lingüísticos. 

En el capítulo 6 se aborda el mantenimiento del náhuatl desde la teoría  de los 

géneros disursivos (Bakhtin 1981, 1986). Partiendo de esta propuesta que señala 

que toda lengua está constituida por distintos géneros discursivos con carácterísticas 

particulares, podemos postular que una lengua no es desplazada de manera 

uniforme, como un sistema total, como un bloque, sino que existe una serie de 

géneros en los que la lengua indígena se mantiene con mayor vitalidad (Garret 

2005). La razón de ello radica en que estos géneros discursivos se dan en 

comunidades de práctica igualmente (Wenger 1998) vitales. Estas comunidades de 

práctica son espacios de interacción, relativamente cerrados, en los que los 

participantes reproducen, transforman  y mejoran un determinado trabajo o práctica. 

La antiguedad de la comunidad de práctica es un criterio central para saber si su 

discursividad puede ocurrir en náhuatl o en español. Trabajar la tierra, recolectar 

hongos, colaborar en la casa donde habrá una fiesta, hacer carbón y platicar en el 

molino son algunos de las comunidades de práctica más antiguas, estables y fuertes 

donde el náhuatl goza de una gran vitalidad, debido, entre otras cosas, al hecho de 

que la incursión de cada participante en estas redes se dio, desde el inicio, en lengua 

indígena. Otros géneros, igualmente vitales en náhuatl, destacan por su caracter 

ritual. En este rubro se encuentran el habla formal durante el pedimento de novia, así 

como todos los discursos que se llevan a cabo al concluir el ritual donde se establece 

la relación de compadrazgo. Sin embargo, no todos los géneros donde se usa 

preferentemente el náhuatl son tan amplios o formales como los anteriormente 

planteados, existen algunos que , a pesar de su brevedad, tienen gran significado. 

Por ejemplo, la frase que se utiliza cuando alguien va a tomar un trago de pulque o 

licor: Maniconi “que yo lo tome” que equivaldría más o menos a decir salud, es 

ampliamente utilizada, incluso en ambientes casi monolingües en español.  
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Ver tanto al desplazamiento como al mantenimiento desde esta perspectiva, nos 

ayuda no sólo a entender, de mejor manera, estos procesos, sino a plantearnos 

formas distintas de revertir el primero y estimular el segundo. Lo que debemos hacer, 

entre muchas otras cosas, es identificar los géneros lingüsiticos y las comunidades 

de práctica que tienen plena vigencia en lengua indígena y, como primer paso, 

fortalecerlas aún más. En la era de la tecnología, se han llevado a cabo muy 

importantes avances en el uso de recuros multimedia para transmitir contenidos en 

lengua indígena. Esta veta abierta por destacados investigadores (Flores 1999) 

puede ser enriquecida, en la medida en que podamos desarrollar, cada vez mayores 

productos dirigidos, precisamente , a esas comunidades de práctica que sí estan 

usando el náhuatl. Esta idea no surge de la mera especulación, en SIB existe un 

público que demanda productos con contenidos localmente significativos, como se 

observa en la siguiente anécdota. Un vecino de la comunidad adquirió una cámara 

de vídeo con la cual empezó a filmar todo tipo de eventos sociales. Pronto, la gente 

empezó a requerir sus servicios para filmar también los eventos religiosos 

(mayordomías) que ellos encabezaban. Estos videos eran entregados a las personas 

que contrataban el servicio, sin embargo, otros vecinos  buscaban al camarógrafo, 

los fines de semana para que les prestara algunos de los videos que había realizado 

en la propia comunidad, pues preferían este tipo de productos en vez de la televisión.  

Este interés puede ser aprovechado para generar toda una serie productos lúdicos 

en lengua indígena dirigidos a los hablantes de esta lengua. Este hecho contribuiría 

significativamente a reforzar el uso del náhuatl, en la medida en que se convertiría, 

entre otras cosas, en un input más, en lengua indígena. 

En el capítulo séptimo se explica la manera en la que SIB ha organizado el uso de 

sus dos lenguas en la esfera doméstica y comunal. El interés no es tanto explicar el 

funcionamiento de un bilingüismo en el que el español se utilice fuera de la 

comunidad y el náhuatl dentro, ni tampoco el bilingüismo que consiste en que unos 

hablan una lengua y otros otra, sino dar cuenta de un tipo particular en el que las dos 

lenguas son utilizadas por uno o ambos hablantes en el transcurso de una misma 

conversación. Este fenómeno se ha analizado en la literatura especializada en 

términos de cambio de código. En este capítulo proponemos ampliar este concepto 
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para un tipo particular de cambio de código al que denominamos heteroglósico 

(Garret 2005). El discurso heteroglósico es el resultado del uso de dos lenguas en el 

mismo discurso, con el fin de explotar las oposiciones ideológicas que cada una 

representa. En este sentido, utilizar una u otra lengua tiene un valor que remite a los 

grupos o los contextos en los que usualmente se le utiliza. Al usar una determininada 

lengua, estamos indexicalizando valores que significan, aunque no sean dichos de 

manera explícita. Los bilingües de San Isidro manejan este recurso con gran 

maestría y explotan esas diferencias socioideológicas haciendo uso de sus dos 

lenguas, en el mismo contexto y con los mismos interlocutores. Aunque con esta 

propuesta cerramos la tesis, lo cierto es que también puede ser el inicio de un 

enfoque en la investigación de un tipo particular de discurso bilingüe. Este enfoque 

buscaría dar cuenta del trabajo bilingüe en las comunidades mexicanas, ampliando 

su mirada más allá de la concepción de bilingüismo diglósico, pues como se ilustra 

en los ejemplos de este trabajo, las lenguas no siempre se usan en contextos 

separados, ni dicha separación, cuando sí la hay, es total. 

Esta investigación se inscribe en el marco de la antropología lingüística, disciplina 

que trata del “estudio del lenguaje como un recurso de la cultura y [concibe] al habla 

como una práctica cultural” (Duranti 1997:19). Este enfoque que ve al lenguaje como 

instrumento social y que “busca proporcionar una comprensión de los variados 

aspectos del lenguaje en tanto marco de prácticas culturales…y que contribuye a que 

las personas utilicen estas representaciones para realizar actos sociales 

constituyentes” (1997:21) es muy importante, pues sólo un abordaje de esta 

naturaleza nos ayudará a entender las dinámicas de uso y las ideologías lingüísticas 

subyacentes que los habitantes de SIB manejan y que les han permitido llevar  a 

cabo la retención de su lengua indígena en un contexto de claro desplazamiento 

lingüístico.  
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CAPÍTULO 1 

MARCO TEÓRICO  

VITALIDAD, BILINGÜISMO Y REPRODUCCIÓN CULTURAL 

 

1.1.- Introducción 

En este capítulo se presenta la discusión de los conceptos centrales en torno a la 

reproducción cultural y lingüística encontrada en la comunidad de San Isidro 

Buensuceso, Tlaxcala. El propósito es definir algunos conceptos con los cuales se 

pueda operar para explicar de manera general la retención de una lengua indígena, 

la instauración de un bilingüismo generalizado y  la reproducción sociocultural de un 

grupo con estas características. Estudiar la reproducción sociocultural de esta 

comunidad resulta muy interesante ya que, a pesar de tener muchos de los 

estereotipos históricamente asociados al desplazamiento lingüístico, presenta una 

alta retención de su lengua indígena en todas las generaciones a la par que más del 

90% de su población es también hablante de español. Dado que el bilingüismo en 

esta comunidad se ha convertido en un recurso útil para manifestar diferencias 

sociales, se han reorganizado las funciones de cada una de las lenguas de una 

manera dinámica que no puede explicarse exclusivamente en términos diglósicos 

(Ferguson 1959) ya que la comunidad ha acuñado nuevos usos para las dos lenguas 

que no necesariamente se excluyen contextualmente sino que dan a un mismo 

discurso un carácter heteroglósico (Bakhtin 1981, Garret 2005, Gumperz 1982, 

Woolard 1999, Zentella 1997). Por lo tanto, se precisa de la construcción de un 

andamiaje teórico que nos permita explicar, en primer lugar, la retención de una 

lengua indígena y el establecimiento de un bilingüismo funcional y en segundo lugar, 

dado que en una comunidad se ha instaurado un bilingüismo más o menos 

generalizado en el que dicha práctica adquiere funciones simbólicas que, no sólo 

indexicalizan a los hablantes en términos de sus atributos sociales, sino que la 

lengua es en si misma un atributo para la conformación de ese capital social, ¿qué 

procesos posibilitan su reproducción entre las nuevas generaciones o su eliminación 

para transitar hacia un monolingüismo en la lengua nacional?  
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La teoría de la estructuración de Giddens (1984) nos es útil para entender el papel 

del sujeto en tanto agente en la reproducción del sistema social aunque siempre 

constreñido por el propio sistema. La capacidad de agencia del suje to no puede 

entenderse al margen de un sistema cultural históricamente construido por su 

interacción con otros grupos sociales, con prácticas culturales distintas, “que la 

subordinan o al menos le exigen interactuar con él” (García Canclini 1989:235). Se 

aborda la agencia desde la perspectiva del sujeto entero e históricamente situado 

que forma parte de un entramado cultural en el que el ritual, entre otros elementos, 

juega un papel muy importante para la reproducción del grupo (Good 1988, 1994, 

2001) y por lo tanto, se desecha la posibilidad de acciones totalmente voluntaristas.  

Las teorías de Giddens (1984) y Bourdieu (1979) nos ayudan a explicar la 

reproducción de un grupo social en su conjunto. Sin embargo, debemos, desde el 

inicio descartar una noción de grupo como algo homogéneo, carente de diferencias 

internas. Estas diferencias también se reproducen a la par que las estructuras 

mayores de la sociedad. La diversidad interna de un grupo se manifiesta en el 

diferente ritmo y alcance que unidades menores dentro de él, llevan a cabo respecto 

a los cambios que en su interior se generan. Ni todos en una sociedad quieren ir 

hacia el mismo lugar, ni todos van a la misma velocidad. Por ejemplo, el 

desplazamiento de las lenguas indígenas por el español es un proceso cuya 

temporalidad puede variar según las condiciones en las que se dé. En los procesos 

más largos, como el caso que me ocupa, el desplazamiento no ocurre como una 

substitución de bloques sino que en algunos géneros discursivos (Bakhtin 

1981,1986, Gossen 1972) ocurre más rápidamente, en otros se reformulan y dan 

nacimiento a formas híbridas (García Canclini 1989) y en algunos más la lengua 

indígena se retiene con mayor efectividad. El aporte de Bakhtin respecto a la 

posibilidad de poder caracterizar a la lengua como constituida enteramente por 

géneros discursivos es de gran utilidad para comprender el proceso de 

desplazamiento y retención lingüística en San Isidro Buensuceso.  

En esta comunidad el proceso dinámico del contacto de lenguas nos obliga a ver lo 

que ocurre con cada una de ellas en uno de los momentos más importantes: la etapa 

generalizada del bilingüismo. En un contexto como éste, no sólo una lengua está 
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dejando de usarse en cierta medida por la emergencia de la otra, que efectivamente 

ocurre, sino que además, independientemente de que pudiera ser la etapa de 

bilingüismo, teóricamente propuesta para el paso de una comunidad monolingüe en 

L1 hacia un monolingüismo en L2, se ha implementado una modalidad comunicativa 

bilingüe que responde a la percepción de diferencias sociales, construidas a partir de 

valores tanto locales como supracomunales. Mientras que, por un lado, varias 

generaciones en la edad adulta están aprendiendo nuevos géneros del español, por 

el otro, existen generaciones jóvenes que, a pesar de su dominio del español, están 

reteniendo ciertos géneros del náhuatl. La otra marca de la diversidad que debemos 

observar es que no toda la comunidad avanza ni al mismo ritmo ni persigue 

necesariamente los mismos objetivos, en términos de retener la lengua indígena. 

Existen grupos, que no pueden identificarse como clases sociales, que manifiestan 

diferentes intereses o que aún persiguiendo un interés similar, van a ritmos distintos, 

debido entre otras muchas cosas, al acceso diferenciado a recursos tanto simbólicos 

como materiales de la cultura dominante y las diferencias derivadas de sus propia 

experiencia en tanto hablante o proveniente de una comunidad donde se habla una 

lengua indígena. La importancia de estos grupos dinámicos (una misma persona 

puede pretender a varios grupos) en el proceso de reproducción lingüística y cultural 

se puede explicar a partir del concepto de red social (Milroy 1980). Las redes 

sociales juegan un papel central en varios aspectos, en primer lugar, hacen operativa 

la ecología lingüística y sociocultural de la comunidad. Esta diversidad está 

sustentada en una serie de ideologías lingüísticas (Schieffelin et al. 1998) que se 

reproducen en estas redes y que contribuyen a seleccionar una lengua base para su 

interacción cotidiana . En segundo lugar, las redes sociales junto con el concepto de 

género discursivo (Bakhtin 1986, Gossen 1972) hacen visible el carácter procesual, a 

veces, incluso, circular, multifactorial y no unívoco del proceso de desplazamiento y 

retención lingüística.  

Este capítulo no agota todas las revisiones teóricas para la investigación aquí 

reportada, sólo se consideran los temas que de alguna manera atraviesan todas las 

prácticas discursivas observadas en la comunidad a nivel macro social, por lo tanto, 

en los capítulos posteriores, a la par que se van analizando los factores que 
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posibilitan la alta retención del náhuatl, la socialización lingüística y las 

características del discurso bilingüe encontrado en SIB , también se va dialogando 

con la teoría sobre esos temas.  

 

1.2.- La vitalidad etnolingüística   

En 1977 Howard Giles acuñó el término “vitalidad etnolingüística”. La intención del 

autor era proponer un modelo con el que se pudieran medir los factores que 

propiciaban el mantenimiento de una lengua. El planteamiento había nacido, 

evidentemente, debido a un fenómeno vigente hasta nuestros días: la muerte o el 

desplazamiento lingüístico en el mundo. Giles sostiene que la vitalidad etnolingüística 

se puede medir al combinar tres factores socioestructurales: el estatus, el apoyo 

institucional y el aspecto demográfico. Surgió entonces un debate en torno a esta 

propuesta, Bourhis et al. (1981), por ejemplo, cuestionó el hecho de haber dejado de 

lado un elemento central: la percepción que los propios hablantes tienen respecto a 

su lengua y propuso un cuestionario para medir lo que él denominó “la vitalidad 

etnolingüística subjetiva”.  

Aunque el planteamiento inicial lleva ya casi treinta años los estudios sobre la 

vitalidad no se han desarrollado de manera sistemática. Tal vez se deba a que es 

más frecuente y fácil encontrar comunidades que están perdiendo sus lenguas 

minoritarias que aquellas que las logran mantener. Giles en su planteamiento inicial 

incorpora un elemento central, no habla de la vitalidad de la lengua en si misma, sino 

de la vitalidad del grupo etnolingüístico. “La vitalidad de un grupo etnolingüístico es 

aquello que hace probable que el grupo se comporte como una entidad colectiva 

distinta y activa en situaciones intergrupales” (Giles 1977:308). 

Zimmermann coincide con Giles al señalar que de lo que estamos hablando es de la 

vitalidad de los grupos etnolingüísticos más que de las lenguas mismas. Este autor 

plantea que: 

 “La vitalidad de una lengua no es una característica de una lengua. Las 

lenguas existen sólo en el habla y como un conjunto de lenguas 

individuales (idiolectos). La vitalidad de una lengua se refiere a la actitud 

de los hablantes frente a su lengua y la consecuencia de esa actitud, su 
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uso o no uso. Podemos calificar vital a una lengua cuando sus hablantes 

la usan para las funciones que requiere la comunidad. El uso o no uso o el 

uso decreciente de una lengua no es un asunto arbitrario de los hablantes 

sino la consecuencia de la asimilación ideológica del influjo (no 

determinístico) de un conjunto de factores: políticos, económicos, sociales, 

también individuales” (en prensa). 

Este planteamiento nos permite observar algo que está en el corazón de la discusión 

respecto a la retención de las lenguas minoritarias. Si bien existen una serie de 

presiones macro estructurales que, en muchos casos dictan una política negativa 

hacia las lenguas indígenas contribuyendo a su desplazamiento, también 

encontramos una capacidad de agencia por parte del sujeto que puede lograr la 

retención y en algunos casos la revitalización de las lenguas minoritarias. Esta 

capacidad de agencia, que funciona tanto para la retención como para el 

desplazamiento, no es un voluntarismo a ultranza sino que, aún operando dentro de 

los márgenes de las restricciones macro estructurales, puede lograr acomodar tanto 

las exigencias explícitas de las instituciones (políticas, económicas, educativas, etc.) 

de la sociedad mayoritaria como su propia práctica cultural histórica de usar su 

lengua nativa. En la mayoría de las comunidades indígenas del país, 

independientemente del grado de retención de la lengua nativa, las comunidades 

han tenido que adquirir cierto nivel de español debido a la necesidad de interactuar 

con personas e instituciones de la sociedad mayoritaria. La lengua colonial al no 

haber logrado ocupar todas las esferas de la comunicación, se distribuye 

complementariamente (no necesariamente en forma armónica) con la lengua 

indígena en todos los eventos comunicativos del grupo. 

Ante esta realidad, es muy difícil que una lengua indígena cumpla con todos los 

criterios propuestos por Zimmermann respecto a las características de una lengua 

con alta vitalidad. Estos criterios buscan que la lengua sea: 

“1.-  Un instrumento de afectividad y pensamiento. 

2.- Un instrumento de comunicación. 

3.- Un factor de identidad (étnica, nacional, grupal, regional, social, 

profesional, religioso, etc.). 
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4.- Un fenómeno comunitario.  

5.- Símbolo de la administración y el poder ejecutivo del grupo que la 

habla. 

6.- Un producto de la creatividad del grupo de sus hablantes y como tal 

se transforma al ritmo del desarrollo de la sociedad” (Zimmermann, en 

prensa). 

 Los factores de vitalidad arriba mencionados nos sirven para medir, no sólo la 

vitalidad, sino al encontrar su ausencia, estamos observando al mismo tiempo 

factores de desplazamiento (en el caso de que en algún momento hubieran cumplido 

las funciones señaladas). El aporte de Zimmermann es muy importante ya que 

centra la discusión precisamente en todo aquello para lo que una lengua se utiliza ya 

que finalmente es el uso lo que le da vida. 

Además de poder analizar la vitalidad de las lenguas nacionales, la cada vez más 

creciente realidad multicultural nos pone el reto de buscar nuevos o ampliar los 

paradigmas para el estudio de la vitalidad en situaciones de bilingüismo como la que 

aquí se estudia. En situaciones de bilingüismo podríamos empezar a hablar de 

vitalidad,  no sólo a partir del criterio de si ocupa o no todos los espacios en la 

comunidad, sino a partir de las funciones que cumple y de la disposición del grupo, 

como característica propia, para llevar a cabo su transmisión intergeneracional. En 

este sentido, Heath (1993) hace una distinción importante entre retención y 

mantenimiento. En un contexto bilingüe, llama retención al resultado de los 

esfuerzos y prácticas que emergen de la propia comunidad en las que primera 

lengua se reproduce  a la par que se adquiere la segunda. Heath documenta como 

“un grupo de jóvenes latinos utilizan obras de teatro que ellos mismos escriben, 

ensayan y dirigen para permitirles la retención de su primera lengua o dialecto 

mientras adquieren el inglés estándar y se preparan para su ingreso al mundo 

laboral” (Heath 1993:177). Por otro lado,  el mantenimiento se refiere al resultado de 

acciones en las que pueden tener participación agentes externos.  

Bouchard_Ryan et al. (1982:4) en Sichra (2003:40) señala que: “cuanto más 

importantes y múltiples son las funciones que cumple una lengua para la gran 

mayoría de los individuos de la comunidad, tanto mayor es su vitalidad”. Esta opinión 



 39

hace ver de manera clara la fragilidad de las lenguas. La vitalidad de una lengua es 

su uso. Si una comunidad ideológicamente considera que una lengua no se debe de 

usar más por que su uso conlleva alguna desventaja ya sea social, económica 

política e incluso, académica, la lengua dejará de utilizarse. La vulnerabilidad de una 

lengua no está sólo en los posibles efectos del contacto en términos estructurales,  

la gramática de una lengua, sino de manera central en la adopción y en muchos 

casos promoción de ideologías que en ocasiones van en contra de su misma lengua 

aún dentro de la propia comunidad.  

Algunas comunidades de habla son más resistentes a las presiones del exterior 

debido a su organización interna y al desarrollo de ideologías lingüísticas que 

fortalecen sus lenguas. La importancia de las ideologías lingüísticas es central tanto 

para el desplazamiento como para la retención, no sólo de las lenguas indígenas, 

sino de comunidades minoritarias transplantadas a un nuevo país como se verá en 

el ejemplo siguiente. 

Montagner (2001) documenta que en 1882, el presidente Porfirio Díaz trajo más de 

500 vénetos a México con el fin de mejorar las condiciones de trabajo de los 

indígenas. Todos ellos hablaban véneto, un dialecto del véneto septentrional, aunque 

en la región donde se asentaron se refieren a ellos como hablantes de italiano. Ellos 

fundaron Chipilo en una antigua hacienda a unos 12 kilómetros de la capital del 

estado de Puebla y se constituyeron como un pueblo eminentemente lechero. 

Montagner al explicar por qué a más de 120 años de su llegada a Chipilo, Puebla, el 

dialecto véneto se sigue utilizando señala: 

“A muchos les sorprende que aún se conserve el véneto en esta comunidad. Algunos 

explican que el grupo de inmigrantes vénetos que llegó a Chipilo constituía una 

homogeneidad lingüística que favoreció la conservación. Otros hablan de que las 

condiciones geográficas en las que se encuentra Chipilo ayudaron a esta 

conservación porque mantuvo aislados a los chipileños de influencias externas 

peligrosas lingüísticamente. Otros, incluso, han llegado a decir que Chipilo ha 

conservado su lengua por vanidad. En opinión de algunos chipileños, sin embargo, 

es el orgullo por las raíces lo que ha logrado esta preservación. Pero no hay que 

olvidar que una lengua unifica a una comunidad y que, entre otras muchas cosas, un 
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código lingüístico puede servir, incluso, como mecanismo de defensa ante lo extraño: 

esto último jugó un papel importante en el impulso conservador lingüístico de los 

chipileños” (2001:2 ). Lo que Montagner no dice explícitamente es que, para la 

mayoría de la gente de la región, lo que los habitantes de Chipilo hablan es italiano. 

Se los concibe como italianos y así se asumen ellos mismos, aun viviendo en 

México, aunque, como dice el propio Montagner, la mayoría de los que han nacido 

en Chipilo nunca han pisado Italia. Por lo tanto, hablar véneto, lejos de significar una 

vergüenza, un atraso, una vanidad o, incluso, un estorbo, es un recurso de poder, de 

prestigio que los  propios hablantes de Chipilo utilizan para mantener cierta 

autonomía, distancia y beneficios que se manifiestan en varios ámbitos de su vida; 

por ejemplo, su resistencia durante muchos años a establecer relación de parentesco 

con la gente de la región. El origen (europeo), el color (blanco) y la lengua (italiano) 

son los elementos centrales en la construcción de su identidad. Entre más se tenga 

el interés de distanciarse de los demás mayor esfuerzo se realiza por hacer visible 

esas diferencias. Por ello, el mantenimiento del véneto en Chipilo, su vitalidad, está 

ligada a intereses sociopolíticos que buscan legitimar un poder. En un estudio 

posterior Mackay (1999) realizó una investigación comparativa de mantenimiento 

lingüístico entre dos comunidades en México, la descrita anteriormente, Chipilo, 

Puebla, donde se habla véneto y el totonaco de Yecuatla, Veracruz. El objetivo de 

este trabajo era observar lo que ocurría con dos lenguas minoritarias al estar en 

contacto con la lengua nacional. Sus resultados hacen todavía más visible la 

importancia del prestigio de las lenguas en un mercado lingüístico como el nuestro. 

Mackay señala que en Chipilo, todos en la comunidad, incluyendo a los niños, 

continúan utilizando el dialecto véneto. La continuidad del véneto se basa en 

aspectos como su aislamiento, su relativo alto nivel de ingresos, su homogeneidad 

cultural ya que difícilmente permitían la entrada a la familia de personas que no 

fueran de la cultura véneta y una fuerte red de relaciones en el interior de la 

comunidad entre otros. 

En Yecuatla, por otro lado, el totonaco lo hablan solamente las generaciones 

mayores, y con la muerte de estos hablantes el idioma desaparecerá completamente. 

Los jóvenes y los niños de Yecuatla no hablan la lengua indígena pues se enfrentan, 
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como en el caso de los hablantes de las otras lenguas indígenas de México con un 

clima de discriminación y bajo prestigio de sus lenguas. ¿Qué es lo que hace que el 

véneto sí se utilice en Chipilo y el totonaco no se utilice por lo niños en Yecuatla? Sin 

duda uno de los elementos centrales es el prestigio de la lengua derivado del 

“prestigio de sus hablantes”. Hablar véneto es uno de entre varios capitales 

simbólicos que beneficia a la gente de Chipilo mientras que hablar totonaco no 

beneficia de la misma manera a los niños de Yecuatla, por lo tanto , los padres no 

socializan a sus hijos en esta lengua. 

La adopción de una ideología que ponga en peligro una lengua o  que refuerce su uso 

puede ocurrir a cualquier edad en la vida de una persona, sin embargo, un momento 

verdaderamente decisivo es la niñez. De León (2005: 336) señala que “la clave de la 

reproducción de la lengua y la cultura está en la socialización lingüística que es, de 

hecho, una institución social central en la reproducción de una sociedad”. Este punto 

resulta muy cierto pues como lo hemos visto en la discusión hasta aquí presentada, 

el rompimiento más fuerte en la continuidad lingüística y cultural de una sociedad se 

da cuando las nuevas generaciones son socializadas bajo patrones distintos al de su 

cultura o, por lo menos, en la segunda lengua de la comunidad.  

La vitalidad de una lengua es al mismo tiempo la vitalidad de una estructura 

sociocultural coherente con una identidad histórica construida en la interacción con 

otros grupos donde los ideales de persona y las fuentes de poder simbólico no se 

oponen a los valores que su lengua representa tanto dentro como fuera de la 

comunidad. Evidentemente que esta situación resulta muy difícil de ser alcanzada 

por alguna comunidad indígena con fuerte interacción con la cultura mestiza. Lo que 

tenemos hoy son diferentes niveles de retención en los que la lengua indígena  se 

mantiene  junto con la lengua mayoritaria. La multifuncionalidad de la lengua hace 

que tenga significados, no sólo en términos de lo que comunica referencialmente, 

sino que su uso, es en si mismo, un recurso semiótico que indexicaliza significados 

sociales y políticos. Por ello, la retención de una lengua es mucho más que  la 

sobrevivencia de una gramática y unos individuos que la orquestan, su uso es un 

acto de identidad como lo apunta Le Page y Tabouret-Keller (1985). La retención de 

una lengua indígena en un contexto bilingüe significa que los modelos culturales de 
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ambas lenguas hayan encontrado la forma de coexistir cumpliendo funciones 

diferentes o complementarias  ante las nuevas expectativas, por lo menos, de 

manera temporal. La retención lingüística  tiene que ver con el ejercicio pleno del 

derecho a usar su lengua para producir y reproducir vivencias e identidades en 

algunas esferas específicas de la actividad humana pero al mismo tiempo, al formar 

parte de una sociedad mayor, sin necesariamente renunciar completamente a ella, 

incorporar otras tantas vivencias e identidades desde otras lenguas  y otros 

contextos. Esto implica una menor preocupación por si la lengua indígena ocupa o no 

todos los espacios comunicativos de la comunidad, más bien, si en los que ocupa 

tiene un valor para la reproducción cultural en cuestión, es decir, si su uso no pasa a 

ser secundario sino central en la constitución misma de los eventos comunicativos y 

que por lo tanto , amerite/sea significativa su reproducción en esa misma lengua. Si 

esto último no ocurre entonces la lengua indígena estará encaminándose a un franco 

proceso de desplazamiento pues estos, los procesos de desplazamiento, no sólo 

desaparecen el uso de las lenguas en un determinado territorio, sino que modifican 

sustancialmente los patrones socioculturales de las comunidades como se verá en el 

siguiente apartado.  

 

1.3.- El desplazamiento lingüístico  

Numerosos son los estudios que abordan, no sólo el desplazamiento, sino la muerte 

de muchas lenguas en el mundo. Aunque el número total de lenguas que hoy se 

usan varía según la fuente, 6 mil (Hinton y Hale 2001), 5 mil (Appel y Muysken 1987), 

sí existe un acuerdo unánime de que muchas de estas lenguas están en peligro de 

muerte. De acuerdo con Krauss (1998) más de la mitad de lenguas que hoy se 

hablan podrían estar muertas para el final del presente siglo. Estas predicciones se 

basan en el hecho de que en gran parte de las comunidades hablantes de lenguas 

minoritarias en el mundo existe un uso diferenciado en términos de la edad de los 

hablantes. Se ha observado que muchas lenguas son utilizadas sólo por una o dos 

generaciones de personas en la comunidad y que el resto, especialmente los niños, 

están siendo socializados enteramente en la lengua mayoritaria. Tan sólo en Estados 

Unidos y Canadá “de aproximadamente 210 lenguas indígenas aún existentes, 34 
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son utilizadas por hablantes de todas las generaciones, 35 son habladas por la 

generación de los padres y sus mayores, 84 son habladas por la generación de los 

abuelos y sus mayores y 57 son habladas solo por un puñado de hablantes de edad 

avanzada1” (Krauss, 1998:21). 

Ante esta situación Krauss propone una clasificación que ubique a cada lengua en un 

lugar de acuerdo a la edad de los hablantes que le dan vida y por consiguiente de 

acuerdo al grado de peligro en el que se encuentra. 

1.- Clase A, lengua que es aún hablada por todas las generaciones incluyendo los 

niños. 

2.- Clase B, lengua que es hablada sólo por las generaciones de los padres y 

mayores que ellos. 

3.- Clase C, lengua que es hablada sólo por la generación de los abuelos y mayores 

que ellos. 

4.- Clase D lengua que es hablada sólo por los más ancianos, mayores de 70 años, 

normalmente menos de 10 personas, lengua casi extinta (Ibíd 1998:11). 

Esta clasificación nos arroja dos indicios, el primero es que al menos en las 

comunidades donde esta situación ha sido documentada, de no hacerse nada para 

evitarlo se puede, incluso, pronosticar el tiempo de vida que una lengua tiene y el 

segundo es que independientemente de la nomenclatura de nombrar a una lengua 

como clase A, B, C, D, esta clasificación arroja un criterio central, es el cambio 

generacional el punto bisagra que divide al grupo social entre generaciones 

hablantes y no hablantes de una lengua determinada, es decir, se observa 

claramente que los puntos de quiebre de la reproducción sociocultural ocurren más 

fuertemente en los cambios intergeneracionales. El fenómeno de substitución 

lingüística se da, en ocasiones, no sólo con el consentimiento de los padres, sino 

incluso, con su propia promoción.  

Campbell y Muntzel (1989) argumentan que las lenguas mueren de tres formas 

distintas. En primer lugar, se menciona la muerte radical. Ésta ocurre cuando la 

                                                 
1 “Of about 210 indigenous languages still extant, 34 are spoken by speakers of all generations, 35 a re spoken by 
the parental generation and up, 84 are spoken by the grandparental generations and up, and 57 are spoken by only 
a few aged speakers” (Krauss, 1998:21). (Traducción mía). 



 44

pérdida lingüística  es rápida y usualmente debida a severas represiones políticas en 

las que frecuentemente incluyen genocidio al grado que los hablantes dejan de 

hablar la lengua como forma de defensa. La segunda forma es “muerte gradual” en la 

cual existe un cambio gradual hacia la lengua dominante y ocurre generalmente en 

situaciones de contacto. Este es el tipo más recurrente de desplazamiento y muerte 

de lenguas en México. Todas las lenguas, a diferente nivel y ritmo han ido perdiendo 

terreno frente al español. Incluso, en estados como Chiapas, donde una cuarta parte 

de su población habla alguna lengua indígena, se están dando cambios muy fuertes 

y rápidos. De León (2005:333) señala que a pesar de la aparente vitalidad de las 

lenguas mayas más habladas de Chiapas (tzotzil, tzeltal y ch´ol), desde una 

perspectiva macrosociolingüística, hay indicaciones de un cambio rápido en las tres o 

cuatro últimas décadas reflejado en un acelerado ascenso del bilingüismo por 

razones de migración, conversiones religiosas y movimientos sociales. Finalmente la 

tercera forma de muerte lingüística la denominan bottom to top death , “muerte de 

abajo hacia arriba”. Esto ocurre cuando la lengua va perdiendo espacios de uso en el 

ámbito cotidiano y solamente se le usa en contextos altamente ritualizados. Este 

enfoque hace visible el hecho de que en algunos casos, la retención de la lengua no 

se da necesariamente a nivel generacional sino que sobrevive fundamentalmente en 

algunos géneros discursivos que pueden ser manejados por personas de varias 

generaciones, incluso, algunas que ya no utilizan la lengua indígena para su 

interacción diaria. 

La extinción de una lengua considera, por supuesto el número de hablantes pero 

también otros factores como los ámbitos de uso. Hinton y Hale señalan que “una 

lengua que no es la lengua del gobierno, que no es la lengua de la educación, que no 

es la lengua del comercio, o de una comunicación amplia, es una lengua cuya 

existencia misma está amenazada en el mundo moderno 2 (2001:3). Este punto de 

vista es operativo en el caso en el que la lengua que está siendo desplazada hubiera 

en algún momento tenido todas esas características (ser la lengua del gobierno, de la 

                                                 
2  “A language that is not a language of government, nor a language of education, nor a language of commerce or 
of wider communication is a language whose very existence is threatened in the modern world” (Hinton y Hale 
2001:3). (Traducción mía). 
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educación, etc.) sin embargo, en el caso de la relación entre las lenguas indígenas y 

las lenguas coloniales la situación es distinta. Las lenguas indígenas efectivamente 

servían para todos los propósitos de su sociedad sin embargo, lo que la colonización 

trajo consigo, no sólo fue un cambio de lengua, sino el cambio de la mayoría de las 

instituciones que se instauraron en la tierra colonizada, junto a la lengua y sus 

géneros discursivos correspondientes. En el nuevo sistema institucional las lenguas 

indígenas dejaron de ser la lengua del gobierno, de la educación e incluso del 

comercio a gran escala, aunque siguieron expresando por mucho tiempo una alta 

vitalidad en otras áreas como la casa, el campo y el ritual.  

Para Zimmermann (en prensa) existen dos formas de explicación cualitativa de la 

muerte de las lenguas: a) la decadencia de la estructura de una lengua por la 

transferencia (préstamos) de elementos lingüísticos de otras lenguas y b) el uso 

decreciente de la lengua.  

Con el primer caso se refiere a los préstamos que la lengua mayoritaria va 

introduciendo en la lengua minoritaria. Este hecho ha sido ampliamente estudiado 

por Hill y Hill aunque con conclusiones distintas. Para Hill y Hill (1986) la presencia 

de elementos procedentes de dos sistemas lingüísticos no conduce a la substitución 

sino a un fenómeno que ellos denominan sincretismo y que tienen que ver más con 

la práctica de suprimir algunas oposiciones entre dos sistemas a fin de construir 

nuevos recursos lingüísticos. El sincretismo no conduce necesariamente al 

desplazamiento lingüístico sino que puede convertirse en un proyecto estable que 

puede consciente o inconscientemente contribuir al mantenimiento de la lengua 

indígena. 

Fishman (1991) hace un análisis del lugar y la razón por la que ocurre el 

desplazamiento lingüístico. El autor explora los principales caminos que llevan al 

cambio, extinción y posible revitalización de una lengua determinada. 

El cambio lingüístico es “un proceso frecuentemente lento y acumulativo” (Ibíd 

1991:40), por lo tanto, como proceso, es difícil observarlo , por lo menos, en sus 

etapas iniciales. Este autor distingue tres factores centrales en el proceso de cambio 

lingüístico: la desestabilización demográfica, social y cultural.   
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Cuando en una comunidad se dan movimientos demográficos importantes, ya sea 

hacia fuera o hacia dentro es altamente probable que ocurra un  desplazamiento 

lingüístico. Tanto la migración como la inmigración llevan consigo posibilidades de 

crear un conflicto lingüístico. El caso más claro y más extremo en esta línea de 

argumentación es la invasión. Dicha invasión generalmente ocurre entre países, 

sociedades o comunidades política, económica y lingüísticamente desiguales. 

Cuando una comunidad sufre de una ruptura física, residencial, entre los miembros 

de una comunidad y aparecen dos o más lenguas se tiene que redistribuir los 

espacios en los que cada una de ellas se debe utilizar. Por otro lado, la urbanización 

de zonas rurales trae aparejadas inmediatamente consecuencias socioculturales 

negativas para las comunidades ya que la presencia de otra u otras lenguas 

frecuentemente más poderosas en términos de prestigio y de poder económico se 

vuelven más directas pues a medida que existe la necesidad de mayor interacción 

con los hablantes de estas lenguas se hace más necesario aprenderlas. La 

interculturalidad que de inmediato se hace patente en tal situación “establece una 

relación asimétrica y no estable entre una tendencia principal de expansión de la 

lengua dominante y de desplazamiento de la lengua indígena” (Muñoz 1997:40).  

El conflicto lingüístico presupone la presencia de dos o más grupos sociales 

diferentes. El grupo mayoritario, por su misma situación, puede haber tenido mayor 

acceso a la escolaridad, mejor situación económica, una organización política mejor 

conectada con la economía y la política global mientras que las poblaciones 

indígenas están normalmente caracterizadas por un bajo nivel de ingresos,  baja 

escolaridad en cualquier lengua y por pobreza (Ibíd 1999). 

 Estas diferencias en lo social permiten que la segunda lengua adquiera mayor 

prestigio por estar asociada a una visión de modernidad y al éxito desde el punto de 

vista del grupo dominante. El tema del prestigio lingüístico estrechamente 

relacionado a la riqueza económica del grupo que la habla tiene  su opuesto en el otro 

extremo donde la lengua indígena está asociada a un grupo menos acaudalado, con 

menor participación en el mercado global (aunque hay sus excepciones) y por ende 

con menos oportunidades de “éxito” desde esa perspectiva. Aunque estas 

oportunidades no son menores debido exclusivamente a la lengua que habla el grupo 
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sino al contexto de desatención y olvido que los gobiernos han ejercido sobre estas 

poblaciones por cientos de años, se piensa que abandonando ese modo de vivir se 

tiene de inmediato acceso a todas las oportunidades que el capitalismo promueve. 

Sin embargo, eso no es del todo cierto ni seguro, pues la situación de los hablantes 

de lenguas indígenas no es del todo distinta a la de millones de hispanohablantes en 

América Latina que, a pesar de hablar la lengua de las mayorías, no tienen acceso a 

buena educación, salud y trabajo.  

Tomando en cuenta los problemas demográficos y los problemas sociales, no es de 

sorprendernos que en el terreno cultural las manifestaciones propias no puedan 

competir por mucho tiempo con manifestaciones investidas de un mayor 

“reconocimiento y prestigio”. La cultura exterior es endémica y omnipresente y las 

culturas minoritarias teniendo  muy poca, si es que alguna legitimación pública y 

algún espacio privado para su uso, decrecen entre más participan sus miembros en 

la cultura dominante (Fishman 1991:63). Pese a lo anterior conviene decir en este 

momento que aunque el cambio cultural es acompañado del cambio lingüístico, el 

primero es mucho más lento y más difícil de señalar el momento en el que ha sido 

completado, si es que algo como eso existe, por lo general, en el terreno cultural se 

dan fenómenos mucho más complejos que una simple substitución de paradigmas.  

Los fenómenos descritos por Fishman (1991) como factores centrales del 

desplazamiento lingüístico aparecen de manera recurrente en un buen número de 

casos que abordan este fenómeno, sin embargo, creo que existen diferencias 

importantes en cada situación. Una de ellas sobre la cual quiero llamar la atención ya 

que resulta relevante para mi análisis es el grado de cercanía en la que las dos 

culturas, lenguas y grupos humanos en cuestión se encuentran. Si ambos grupos 

ocupan el mismo territorio con las mismas autoridades y los mismos servicios 

entonces el enfrentamiento y la asimilación podría ser, teóricamente, más rápida. El 

caso mexicano de algunas comunidades permite ver este fenómeno desde una 

relación un poco más distante. Evidentemente que en México están presentes las 

dos culturas (grupos indígenas y la comunidad hispanoparlante), sin embargo, el 

nivel de cercanía e interacción es muy diferente. Independientemente de que algunos 

grupos indígenas tienen mayor y otros menor interacción con la sociedad nacional y 
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con sus instituciones, en algunos casos, estos grupos, sin aislarse de la sociedad 

mayor, sino precisamente interactuando con ella,  han logrado reproducir gran parte 

de su lengua y cultura en sus comunidades a la par que desarrollan estrategias para 

interactuar en una economía de mercado (Good 1988). 

La interacción con grupos dominantes y la necesidad de comunicación con ellos 

generan que la lengua minoritaria vaya perdiendo espacios en la comunidad. Por 

ejemplo, Haugen documenta cómo en los Estados Unidos  “el noruego llegó a ser 

típicamente la lengua de la familia o el vecindario y fue gradualmente abandonado al 

aumentar los contactos con individuos e  instituciones americanas3” (1989:73).  

Kulick (1992) al hablar del desplazamiento lingüístico, enfatiza el aspecto ideológico 

en este proceso. Para él, el contacto con otros grupos tiene significados particulares 

que generan una serie de  transformaciones en todos los órdenes de la vida humana. 

Es a partir de una nueva concepción del self y de la asociación de determinados 

valores con esa concepción que la gente adopta nuevas lenguas. Este autor llama a 

los investigadores a analizar cómo  las “conceptualizaciones locales sobre el self 

generan comprensiones de diferencia y como esos entendimientos de diferencia a su 

vez influencian la interpretación que una comunidad hace de su mundo social y del 

tipo de conducta verbal que los hablantes sienten que los presenta de la mejor 

manera en ese mundo4 (Kulick 1992: 263). 

Messing (2003) estudia el papel de las ideologías discursivas en el proceso de 

desplazamiento que el náhuatl  de la región de la Malintzin ha experimentado por 

décadas. Ella encuentra que existe una multiplicidad ideológica que sustenta el 

comportamiento lingüístico en Tlaxcala que , incluso, rebasa lo estatal y alcanza 

manifestaciones nacionales. Messing identifica principalmente tres discursos en torno 

a las lenguas indígenas: “salir adelante, menosprecio y pro indígena” Estos tres 

discursos están interconectados y forman una parte importante de las prácticas 

                                                 
3 “Norwegian became typically a family or neighbourhood language, gradually abandoned as contacts with 
American institutions and individuals grew” (Haugen 1989:73). (T raducción mía ).  
4 “Locally grounded conceptualizations of self generate understandings of difference, and how those 
understandings of difference in turn influences a community’s interpretation of its social world and of the type of 
verbal behaviour that speakers feel presents them in the most positive light in that social world” (Kulick 1992: 
263). (Traducción mía). 
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discursivas a través de las cuales las ideologías son expresadas, compartidas y 

confrontadas. 

“Salir adelante ” es un metadiscurso del desarrollo que existe en toda Latinoamérica. 

Está relacionado con la búsqueda de la modernidad y el mejoramiento de la posición 

socioeconómica. La gente deja de hablar una lengua indígena por que cree que así 

será más fácil lograr el progreso escolar y económico. 

El discurso del menosprecio se expresa de varias formas. Hablar náhuatl ha sido 

históricamente estigmatizado y asociado con pobreza, ignorancia y “falta de 

refinamiento”. Hablar el mexicano es evidenciar una inacabada modernización, un 

atraso en la “línea vertical de la evolución humana”. En este esquema aquel que 

habla mexicano es alguien que no ha alcanzado el pleno desarrollo: dejar de hablar 

mexicano y hablar español. Existen expresiones tales como: “en ese pueblo todavía 

se habla mexicano”. No para referirse a un esfuerzo de constancia y mantenimiento 

de la lengua sino como evidencia de un retardo en extinguirlo. Por ello, la gente 

niega que habla mexicano ya que no quiere sentirse menospreciada por no haber 

podido evitarlo. Seguir hablando mexicano, desde la perspectiva de la hegemonía del 

español, es no haber abrazado la ideología del “salir adelante”. Nadie que pretenda 

salir adelante puede seguir hablando una lengua indígena. 

El discurso pro-indígena busca “invertir el estigma que es asociado por muchos con 

indigenismo y reditúan la identidad local como un marcador de prestigio en vez de 

denigración” (Ibíd: 41). Los hablantes usan un discurso pro-indígena para comunicar 

que es posible “mejorar la situación socioeconómica de una persona y al mismo 

tiempo valorar la lengua local y la identidad histórica propia”  (Ibíd: 41). 

El enfoque de Messing resulta interesante en la medida en que ofrece una visión 

menos compacta de la posición que adoptan los grupos subordinados. Hacer visible 

la multiplicidad ideológica es central ya que aunque efectivamente el discurso del 

“salir adelante” es el más notorio en algunos sectores, deshaciéndose de aquello que 

“no es útil” en la nueva economía política, es importante conocer la base sobre la 

cual algunos grupos están construyendo contradiscursos  para hacer frente a esta 

manifestación ideológica y sobre todo, las estrategias que están utilizando para 

construir un habitus de uso de la lengua indígena.  



 50

Crystal (2000) enriquece el debate sobre la importancia de las lenguas minoritarias y 

propone algunas alternativas de solución. A su parecer, entre las razones por las que 

se debe luchar por las lenguas minori tarias e indígenas destacan que ellas son 

expresiones de identidad, repositorios de historia y una parte de conocimiento total 

del mundo. Este autor propone incrementar el prestigio de las lenguas, buscar el 

desarrollo de poder económico y político de sus hablantes así como abrir espacios 

serios en los sistemas educativos en los que estas lenguas tengan cabida. En el 

aspecto humano, hace un llamado para involucrar a los jóvenes en los procesos de 

revitalización utilizando los medios masivos de comunicación para convencerlos. 

Este autor toca uno de los temas centrales de la reproducción lingüística, aquel que 

tiene que ver con la concepción que un grupo de personas tienen respecto a una 

lengua y que determina en gran medida su deseo o no de transmitirla a las nuevas 

generaciones. Este tema, el de las ideologías lingüísticas, se discute a continuación.  

 

1.4.- Las ideologías lingüísticas 

El concepto de ideología tiene varias acepciones según la tradición de pensamiento 

a la cual pertenezca. Woolard (1998) distingue al menos cuatro principales corrientes 

que conciben a la ideología de manera más o menos diferente. La primera corriente 

entiende a la ideología como un asunto eminentemente ideacional o conceptual. La 

ideología tiene que ver, en esta corriente con la conciencia, con las representaciones 

subjetivas, con las creencias y las ideas. La ideología es, por lo tanto, desde este 

punto de vista “las nociones básicas que los miembros de una sociedad tienen 

acerca de un área tal como el honor, la división del trabajo 5” (Friedrich 1989: 301, en 

Schieffelin, Woolard y Kroskrity 1998). 

La segunda corriente conceptualiza la ideología como “derivada de, enraizada en, 

reflexiva de, o como respuesta a la experiencia o a los intereses de una posición 

social particular” (Woolard 1998:6). En esta versión se pone mayor énfasis en lo 

social y en la experiencia más que en el puro aspecto ideacional. Aquí la ideología se 

ve como parte sustancial de la interacción social. El tercer abordaje de la ideología 

                                                 
5 “The basic notions that the members of a society hold about a fairly definite area such as honor... the division of 
labor” (Friedrich 1989: 301, en Schieffelin, Woolard y Kroskrity 1998). (Traducción mía).  
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es parecido al segundo pero con un ingrediente más: el poder: “la ideología es vista 

como ideas, discurso o prácticas significativas al servicio de la lucha para adquirir o 

mantener el poder”6. La ideología, desde este punto de vista es una herramienta útil 

al servicio de los poderosos quienes se valen de ella para perpetuar su poder. 

Finalmente la cuarta posición respecto al concepto de ideología es aquélla que 

tienen que ver con distorsión, ilusión, error y mistificación o racionalización. Estos 

recursos se pueden utilizar para  defender un poder o una serie de beneficios. 

Evidentemente aunque presentado como una cuarta opción respecto a la ideología, 

ésta al igual que la tercera tiene que ver con la lucha por el poder. Tal vez una 

acepción importante de este concepto de ideología y que tiene gran historicidad sea 

el de considerar a la ideología como algo negativo, “este significado y uso negativo 

del concepto cotidiano de ideología muestran lo que los analistas precedentes 

también enfatizaron, esto es, que las ideologías expresan u ocultan nuestra posición 

social o política, nuestra perspectiva o nuestros intereses…”lo nuestro es la verdad, 

lo de ellos es ideología” (Van Dijk 1988: 14). 

Una ventana para observar las ideologías es el discurso, (otra son las acciones 

mismas). Van Dijk (1988) señala que “en confrontaciones interactivas con miembros 

de otros grupos, las personas están igualmente capacitadas para explicar, defender 

o legitimar discursivamente sus ideologías” (Ibíd: 245). La otra manifestación de la 

ideología, más que la expresión verbal de ella, es la práctica misma, las acciones, las 

conductas internalizadas en el habitus que reflejan una posición no necesariamente 

conciente. Woolard et al. la entienden de la siguiente manera: “en la teoría más 

reciente, la ideología no [se concibe] como necesariamente conciente, deliberada, o 

como pensamiento sistemáticamente organizado o, incluso, siquiera pensamiento, es 

actuado, práctico, prerreflexivo o estructural”7 (1998:6). Es el propio sistema el que 

estructura las prácticas sociales basadas en la ideología dominante.  

                                                 
6 “Ideology is seen as ideas, discourse, or signifying practices in the service of the struggle to acquire or maintain 
power” (Ibíd: 7). (Traducción mía).  
7 “In much recent theory ideology is not necessarily conscious, deliberate or systematically organized thought, or 
even thought at all, it is behavioural, practical, prereflexive or structural” (Woolard et al. 19998:6). (Traducción 
mía). 
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Aunque Woolard presenta los conceptos anteriores como procedentes de cuatro 

corrientes distintas, ella acepta que el uso que hacemos del concepto puede echar 

mano de todas ellas. Así que no es la intención aquí seleccionar o producir una 

versión “completa” y única sino usar estos conceptos para ubicarlos en torno al uso o 

no de una determinada lengua en contextos multilingües. A este respecto, Silverstein 

(1979) habla de ideologías lingüísticas como un cuerpo de creencias acerca de la 

lengua, articulada por los usuarios como una racionalización o justificación de la 

forma en la que se percibe la estructura y el uso lingüístico. Esta opinión focaliza el 

carácter verbalizable de la ideología y que efectivamente usamos para “justificar”, por 

ejemplo, por qué el español es “mejor” que el náhuatl o por qué el náhuatl es “tan 

valioso” como el español”. Dado que no existe relación natural entre una determinada 

lengua y sus “atributos”, en la práctica, este metalenguaje echa mano de los recursos 

más disímbolos para justificar la pretendida valía de una lengua determinada. Estos 

recursos van desde su relación con seres divinos, pasando por alusiones 

nacionalistas, ejemplos de modernidad, hasta cuestiones estéticas sobre lo bonito 

que suena una determinada lengua (Hidalgo, 1988). La justificación sobre la 

supremacía de las lenguas también puede reportar distinciones de poder o jerarquía 

de sus hablantes, por lo menos, desde la perspectiva de la lengua hegemónica. En 

situaciones de conflicto las ideologías lingüísticas nos sirven para tratar de justificar 

nuestras preferencias por una u otra lengua. Phillips hace hincapié en el siguiente 

hecho: “las ideologías no deben buscarse sólo en las formas lingüísticas sino 

también en el contenido” (1998:212). En esta misma línea de argumentación, 

Messing (2003:138) señala que “la ideología y la práctica deben verse 

obligatoriamente ligadas8”. Algunas manifestaciones de la ideología lingüística 

pueden ser observadas con mayor claridad en sociedades multilingües ya que la 

decisión de usar una determinada lengua tiene sus bases exactamente en un 

constructo ideológico que combina el metadiscurso, la práctica y la posibilidad de 

convertir a las lenguas en símbolos que puedan ideologizarse: “Las ideologías sobre 

el uso lingüístico son más notorias en sociedades multilingües donde abunda el 

                                                 
8 “Ideology and practice must be seen as inextricably linked” Messing (2003:138). (Traducción mía).  
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comentario metapragmático (Silverstein,1979, 1981) y la ideologización de la lengua 

(Phillips 2000)9” (Messing 2003:138). Las ideologías lingüísticas, no sólo se observan 

en quienes usan diferencialmente las lenguas de una comunidad, sino incluso, en 

quien no las usa, ya que al aceptar el uso de la lengua mayoritaria en cuestión, están 

sumándose a la práctica ideológica de la diferenciación lingüística. Las ideolog ías 

lingüísticas están en relación dialéctica con otro concepto central respecto al 

posicionamiento de los individuos en la sociedad y la lengua que utilizan: el de la 

identidad.  

1.5.- La identidad 

La identidad es la respuesta a la pregunta ¿Quién soy? (Tamayo y Wildner en 

prensa). La respuesta a esta pregunta tiene dos dimensiones: el autoreconocimiento 

y el heteroreconocimiento. El primero nos permite reconocer la unicidad del individuo: 

soy X o Y (Melucci 1996:33) y el segundo es la afirmación de la diferencia del 

individuo ya que al reconocerse también reconoce la diferencia en el otro. Así, la 

identidad de un individuo es un constructo relacional y social ya que nadie puede 

construir su identidad de manera aislada. La pregunta ¿quién soy? nos ofrece 

también respuestas de quien no soy. Castells (1997), en este sentido dice que la 

identidad es el proceso de [auto y hetero] construcción de significados sobre la base 

de un atributo cultural al que se le da mayor prioridad sobre otra fuente de 

significado. A este respecto Kroskrity (2000) hace notar que uno de los elementos 

más recurrentes para demarcar la identidad ha sido la lengua:  

“Aunque otros criterios no lingüísticos pueden ser igualmente 

significativos, la lengua y la comunicación frecuentemente proveen de 

importantes y algunas veces criterios cruciales mediante los cuales, los 

miembros definen a su grupo y son definidos por otros. Las identidades 

pueden ser lingüísticamente construidas tanto por el uso de una lengua 

particular y formas lingüísticas (por ejemplo, inglés estándar, tewa de 

Arizona) asociadas con identidades nacionales específicas, étnicas u 

                                                 
9 “Ideologies of language use are most salient in multilingual societies where metapragmatic commentary 
(Silverstein,1979, 1981) and ideologing of language (Phillips 2000) abounds” (Messing 2003:138). (Traducción 
mía).  
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otras y a través del uso de prácticas comunicativas (por ejemplo, fó rmulas 

de saludo, el mantenimiento de la mirada al interlocutor, la regulación de 

la participación) que son índices a través del uso normativo de los 

miembros para su grupo10” (Kroskrity 2000:111).  

Así, la identidad es aquello que distingue a un individuo, es aquello que lo hace ser 

diferente a otro pero al mismo tiempo igual a otro u otros ya que como señala 

Kroskrity (2000:111) “la identidad es definida como la construcción lingüística de 

membresía a uno o varios grupos o categorías11”. La identidad es aquello que deja 

una huella particular en nuestro hacer diario, es lo que da orientación a nuestros 

actos (Tamayo y Wildner en prensa: 5), son las prácticas emanadas de las 

costumbres (habitus) y modos de vida que un determinado grupo sabe que lo 

diferencian de los demás. La identidad se ve en el ser humano haciendo cosas, el 

qué, el cómo y desde dónde hace y dice uno las cosas depende de nuestra 

identidad. Tamayo y Wildner nos proponen situarnos en cuatro elementos para 

definir la identidad. El primero es el reconocimiento, éste está asociado directamente 

al ser. El concepto del yo, un proceso de autoidentificación, de autoestima y 

autodeterminación. Melucci (1996:28) llama a esto “la noción de unicidad”, es decir 

aquello que establece los límites de un sujeto y le permite distinguirlo de los otros. 

Chihu (2002) dice que la identidad individual (autoidentificación) se deriva de los 

procesos tempranos de socialización [y, por lo tanto, es] las más fuerte y la más 

resistente al cambio. Respecto a esta síntesis dialéctica, Melucci (1996) ha apuntado 

atinadamente que existe una tensión latente entre lo que declaramos de nosotros 

mismos y la identificación que se acuerda por los otros respecto a nosotros. Me 

                                                 
10 Though other, non-linguistic criteria may also be significant, language and communication often provide 
important and sometimes crucial criteria by which members both define their group and are defined by others. 
Identities may be linguistically constructed both trough the use of particular languages and linguistic forms (e.g. 
Standard English, Arizona Tewa) associated with specific national, ethnic or other identities and through the use 
of communicative practices (e.g., greeting formulae, maintenance of mutual gaze, regulation of participation) that 
are indexed, through member’s normative use to their group” (Kroskrity 2000:111). (Traducción mía).  
11 Identity is defined as the linguistic construction of membership in one or more social groups or categories”. 
(Kroskrity (2000:111). (Traducción mía ).  
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parece muy importante resaltar este punto ya que no siempre son coincidentes las 

opiniones 12.  

El segundo elemento que propone Tamayo y Wildner es la pertenencia entendida 

como  “el proceso de situarse y al mismo tiempo poseer, apropiarse de las cosas y 

del espacio” de cierta manera (Ibíd: 5). Es el ingrediente humano a las cosas, es el 

arraigo a un lugar, es el cómo se personalizan los espacios y las acciones. Chihu 

coincide con la importancia del tiempo en la definición de la identidad. Él sostiene 

que “el conjunto de repertorios culturales interiorizados (representaciones, valores, 

símbolos), a través de los cuales los actores sociales (individuales o colectivos 

demarcan sus fronteras y se distinguen de los demás actores en una situación 

determinada ocurre en un espacio históricamente específico y socialmente 

estructurado” (Chihu 2000:38). 

El tercer elemento es la permanencia. Se refiere al tiempo voluntario de sentir que se 

está, que se forma parte de una colectividad. Es la conciencia también de sentirse 

parte de, constitutivo de algo. Finalmente el cuarto elemento es la vinculación. Es 

quizá uno de los elementos más importantes en la definición de la identidad. Se 

refiere a la identificación de un individuo con otro quien lo considera su compañero 

para formar la colectividad. Es ante todo la relación intersubjetiva que posibilita el 

autoreconocimiento de uno mismo y del otro. Melucci (1996:29) dice al respecto que 

“nuestra unidad personal [que es] producida y mantenida por la autoidentificación 

descansa en nuestra membresía en un grupo y en nuestra habilidad para ubicarnos 

en un sistema de relaciones. Hall (2002) explica que las identidades se construyen 

entre otros aspectos, a partir de la diferencia, la exclusión y la identificación.  

Una de las críticas importantes que se puede realizar al estudio de la identidad es 

que se sobredimensiona la capacidad individual. Se plantean de cómo si el individuo 

tuviera una libertad total para elegir entre un repertorio de adscripciones, sin 

embargo, también existe una dimensión estructural, grupal, que limita en cierta forma 

esa supuesta libertad. El individuo desde que nace está ubicado e identificado, al 

menos en una de sus múltiples  identidades, con su grupo. A medida que se socializa 

                                                 
12 De hecho, una característica de las luchas sociales modernas tiene que ver con el reclamo de derechos como, 
por ejemplo, la identidad étnica que muchos gobiernos se niegan a reconocer.  
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se apropia de la visión de ese grupo y aunque efectivamente puede incorporarse a 

distintos colectivos, lo hace siempre como sujeto situado histórica y biográficamente.  

Ahora bien, hasta este momento hemos hablado de la identidad, sin embargo, como 

señala Hall, en el estudio de las identidades este concepto ha dejado de significar     

“Esa parte estable del self (sí mismo) incambiante de principio a fin a través de todas 

las vicisitudes de la historia, el trozo del self que permanece siempre el mismo, 

idéntico a si mismo a través del tiempo13”(Ibíd: 2). El concepto de identidad manejado 

ahora “no es esencialista sino estratégica y posicional14” (Ibib:2). Al abordar la 

concepción de identidades múltiples que un individúo tiene, varios autores hacen 

notar que estas identidades múltiples no están carentes de conflicto interno ni son 

estáticas. Las identidades no se adscriben al sujeto, más bien están en perpetua 

modificación, estructuración y reestructuración.  

Hall (2002) va más allá y hace notar el carácter, no sólo dinámico de las identidades 

modernas, sino al mismo tiempo la arena heterogénea desde la cual se generan.  

“Las identidades no están nunca unificadas y en tiempos modernos están 

mayormente fragmentadas y fracturadas, nunca singulares sino 

multiconstruidas a través de discursos, practicas y posiciones diferentes 

que se intersectan y antagonizan  frecuentemente 15” (Hall 2002: 4).  

Melucci (1996) camina en esta misma línea al señalar que la identidad es dinámica 

ya que es un proceso de individuación y creciente autonomía. Hoy la identidad es el 

producto de nuestras acciones conscientes y el resultado de la reflexión sobre uno 

mismo en vez de un grupo de características heredadas. En esta reflexión (Hall 

2002: 4) pone como central el factor de la diferencia más que el de la unicidad.  

“Las identidades son construidas a través y no fuera de la diferencia. Esto 

implica el reconocimiento radicalmente inquietante de que es sólo a 

                                                 
13 “That stable core of the self, unfolding from beginning to end through all the vicisitudes of history without 
change; the bit of the self which remains always “already the same”, identical to itself across time” (Ibíd:2).  
(Traducción mía). 
14 “Not an essentialist but a strategic and positional one” (Ibib:2). (Traducción mía).  
15“Identities are never unified and, in late modern times, increasingly fragmented and fractured; never singular but 
multiply constructed across different, often intersecting and antagonistic, discourses, practices and positions. They 
are subject to a radical historicization, and are constantly in the process of change and transformation” (Hall 
2002:4). (Traducción mía).  
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través de la relación con el otro, la relación de con lo que no es, 

precisamente de lo que se carece, con lo que ha sido llamado su exterior 

constitutivo que el significado positivo de cualquier término – y, por lo 

tanto, su identidad- puede ser construido16”. 

El tema de la diferencia es central en la constitución de las identidades Tamayo y 

Wildner consideran que las identidades se construyen a partir de la oposición, la 

historicidad y el conflicto. Para estos autores es importante la otredad en el conflicto 

ya que en él no solamente existe el reconocimiento de la existencia de un otro sino 

de un otro a quien se le ve como un contrincante. En el conflicto encontramos “las 

disputas entre actores, la contienda, la competencia, o más aún el choque, la 

rivalidad, el antagonismo” (Ibíd: 9). El conflicto juega un doble papel pues si bien es 

elemento central para la conformación de las identidades también es un recurso 

central para su manifestación. Ahora bien, este conflicto no busca el aislamiento de 

los grupos sino el establecimiento y reconocimiento de patrones de interacción pues 

es importante hacer notar que las personas no están permanentemente agrupadas 

en grupos de iguales. Cada grupo social está conformado, no sólo por individuos con 

múltiples identidades, sino además por individuos con identidades diferentes entre sí. 

Es esta convivencia conjunta uno de los elementos que da sentido y operatividad a 

las identidades. La distinción (Bourdieu 1979) se establece cuando cada persona 

lleva a cabo las prácticas que lo identifican con el grupo al cual clama su pertenencia. 

En una comunidad determinada, este despliegue identitario es dinámico y no se 

busca de ninguna manera una posible homogeneización ya que es precisamente el 

juego de fuerzas de la diversidad lo que  le da su dinamismo. Cada grupo tiene un 

conjunto de prácticas y discursos que permiten a la par de ejercitar su cultura 

reproducirse como grupo social.  

Como hemos dicho, ni las naciones, ni los pueblos, ni las comunidades son 

homogéneas. Todos los conjun tos humanos son heterogéneos en varios sentidos. 

Por lo tanto , no podemos apuntar que la comunidad de San Isidro Buensuceso tiene 
                                                 
16 “Identities are constructed through not outside difference. This entails the radically disturbing recognition that 
it is only through the relation to the other, the relation to what it is not, precisely what it lacks, to what has been 
called its constitutive outside that the positive meaning of any term –and thus its identity –can be constructed” 
(Hall 2002: 4). (Traducción mía).  



 58

una sola ideología lingüística o que en ella priva de manera absoluta la identidad 

indígena. Ni siquiera que los adultos o cualquier otra generación comparten una sola 

ideología lingüística o que todos los jóvenes profesen una postura única referente a 

la coexistencia o no de la lengua indígena y la lengua nacional. Esto explica en gran 

medida la ecología lingüística presente en la comunidad. Por ello para dar cuenta del 

locus en el que se reproducen estas ideologías lingüísticas se toma como unidad de 

análisis al individuo y sus redes sociales.  

 

1.6.- Redes sociales 

Según Milroy (1980) y Milroy y Milroy (1992, 1998), los individuos se encuentran 

organizados en redes sociales. Estas redes son distintas a las clases sociales ya que 

las primeras se basan en la solidaridad y las segundas en la jerarquía. No estoy 

diciendo de ninguna manera que las redes sociales sí sean del todo homogéneas, la 

parte que me es útil de este concepto es precisamente que no pone a las personas 

en una clasificación rígida, unitaria, como el concepto de clase social. Más bien, 

permite ubicar a un individuo en diferentes nodos construidos a partir de categorías 

que tienen cierta historicidad (habitus) y que hacen posible la reproducción de ciertas 

conductas. Lo que me parece todavía más útil a partir de la evidencia empírica 

recogida es que un individuo no se presenta de igual manera en cada una de sus 

redes sino que precisamente este modelo de red le permite interactuar en grupos 

que incluso, pueden llegar a tener opiniones encontradas. La flexibilidad de las redes 

sociales es que permiten ver al individuo en una faceta multifuncional y no preso por 

unas categorías cerradas. La propia red social sin ser necesariamente homogénea 

encuentra formas de digerir sus diferencias y al mismo tiempo consolidarse como 

unidades diferentes a otras redes. Milroy (1980) distingue entre dos tipos de redes. 

Las redes sociales cerradas funcionan como una fuerza conservadora. Una red 

social cerrada exhibe alta densidad y multiplicidad, es decir, todos en la red conocen 

a todos (densidad) y además se conocen en otras de sus facetas o roles 

(multiplicidad). Milroy y Milroy señalan que estas redes sociales cerradas resisten 

presiones de cambio originadas desde el exterior y tienen la capacidad de mantener 

e incluso, reforzar las convenciones y normas locales, incluyendo formas lingüísticas 
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“Es después de todo, notable  que las  formas lingüísticas estigmatizadas y las 

variedades vernaculares con bajo estatus puedan persistir a través de los siglos 

frente a políticas nacionales poderosas que buscan difundir e imponer lenguas 

estándares y el análisis de redes sociales nos da una buena base para comprender 

los mecanismos que subyacen este proceso del mantenimiento de la lengua 17” 

(Milroy y Milroy,1998:187). Hay que enfatizar que lo que se reproduce en las redes 

sociales no es sólo un idioma sino una práctica orientada a objetivos relevantes 

desde la lógica propia de ese grupo. Entre mayor sea la posibilidad de reproducción 

de esa lógica, mayor será la vitalidad etnolingüística de esa comunidad de habla.  

En esta misma línea resulta útil proponer el abordaje de una lengua, incluso, una que 

está experimentando un proceso de desplazamiento, desde la perspectiva de los 

géneros lingüísticos. Este abordaje , que se ilustra en el siguiente apartado, nos 

permite observar que, en los procesos largos, una lengua no se desplaza en forma 

total como una substitución de bloques, sino que determinados géneros son más 

resistentes que otros y por lo tanto, en ellos, la lengua indígena es utilizada por la 

comunidad aún cuando en otros contextos ya se haya institucionalizado la lengua 

colonial. Analizar tanto la retención como el desplazamiento desde la perspectiva de 

los géneros lingüísticos nos permite tener una mejor comprensión de estos 

fenómenos así como de las áreas de oportunidad (géneros vivos) que encontramos 

en comunidades donde se cree que una lengua indígena ha dejado de utilizarse 

completamente. 

 

1.7- Retención lingüística y géneros discursivos  

El hecho de comprobar que en San Isidro Buensuceso el uso de la lengua indígena 

se sigue dando en gran medida a pesar de que estadística y cualitativamente la gran 

mayoría de la gente también habla español, resulta muy revelador en dos sentidos: el 

primero es que el proceso de desplazamiento no ocurre como una substitución de 

bloques en el que se cambia una lengua por otra, es decir no es suficiente que una 
                                                 
17 “It is, after all, remarkable that stigmatized linguistic forms and low-status vernaculars can persist over 
centuries in the face of powerful national policies for diffusing and imposing standard languages and network 
analysis gives us a good basis for understanding the mechanisms that underlie this process of language 
maintenance” (Milroy y Milroy,1998:187). (Traducción mía ). 
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persona maneje la lengua dominante para dejar de usar la lengua indígena. El 

proceso, por lo tanto, no es en estricto sentido substitutivo sino que, siguiendo el 

patrón observado en San Isidro, después de la etapa de monolingüismo en lengua 

indígena, aparece una etapa en la que las dos lenguas son utilizadas por hablantes 

de todas las generaciones. Mientras esto ocurre, la gente empieza a dominar cada 

vez más géneros discursivos en español. Estos géneros pueden ser nuevos en la 

comunidad, como por ejemplo la entrevista con el médico del centro de salud, el 

género religioso, el político, etc. o incluso, géneros que los hablantes dominan 

perfectamente en náhuatl pero que al viajar a espacios monolingües tienen que 

hablarlos en español, por ejemplo, la interacción de compra venta en la Central de 

Abastos. Gossen (1972:145) advierte que “la clasificación de los géneros europeos 

son frecuentemente inadecuados para la descripción de tradiciones orales no 

occidentales18”. Esta opinión es de vital importancia ya que es precisamente la 

especificidad de los géneros en cada lengua lo que hace que a pesar de que 

“existan” géneros similares en las dos lenguas, la gente lleve a cabo determinados 

eventos en una lengua específica. Observar el uso de la lengua desde la perspectiva 

de los géneros discursivos (Bakhtin (1981, 1986, Gossen 1972) resulta de gran 

utilidad para explicar conceptos como el de hablante de una lengua determinada que 

en comunidades multilingües tienen un significado particular. Usando la teoría de los 

géneros discursivos, se puede abordar tanto el desplazamiento de la lengua indígena 

como el aprendizaje de una segunda lengua de una manera más efectiva. Esta visión 

puede ayudarnos a hacer más visible el carácter procesual del desplazamiento y a 

entender de una mejor manera el hecho de que en un momento histórico exista una 

enorme diversidad en el dominio, no sólo de la lengua dominante, sino también en el 

caso de la lengua dominada, pues si creemos que el desplazamiento ocurre a nivel 

de géneros discursivos, entonces podremos observar con mayor claridad cómo 

determinados géneros se van moviendo de una lengua hacia otra pero al mismo 

tiempo cómo algunos géneros discursivos permanecen mayor tiempo en la lengua en 

la que originalmente fueron acuñados. No sugerimos que esto ocurra al mismo 

                                                 
18 “European genre labels are often inadequate for description of non-western oral tradition” Gossen 1972:145). 
(Traducción mía).  
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tiempo para todos los usuarios, más bien que el proceso dinámico de incorporación 

de nuevos géneros fundamentalmente en español así como la substitución o al 

menos coexistencia de algunos géneros similares en las dos lenguas le dan a la 

comunidad una heterogeneidad lingüística muy grande. Creo que esta 

heterogeneidad puede explicarse si correlacionamos el concepto de género 

discursivo con variables como la edad, el trabajo, la escolaridad y las redes sociales 

entre otros.  

Bakhtin (1986) desarrolla el concepto de género discursivo de la siguiente manera:  

“La lengua es utilizada en forma de enunciados individuales concretos 

(orales y escritos) por participantes en las diferentes áreas de la actividad 

humana. Estos enunciados reflejan las condiciones específicas y los 

objetivos de cada área, no sólo a través de su contenido (temático) y su 

estilo lingüístico, es decir, la selección de los recursos léxicos, 

fraseológicos y gramaticales, sino sobretodo, a través de su estructura 

composicional. Estos tres aspectos, el temático, de contenido, y el de 

estilo y estructura composicional están inseparablemente ligados a todo el 

enunciado y son igualmente determinados por la naturaleza específica de 

la esfera particular de comunicación. Cada enunciado pro separado es 

individual, por supuesto, pero, cada esfera en la que la lengua es usada 

desarrolla sus propios tipos estables de estos enunciados. Estos podrían 

ser llamados géneros discursivos19” (Bakhtin 1986: 60). 

Bakhtin hace hincapié de manera clara en que cada esfera de comunicación en la 

que la lengua es usada genera un tipo de enunciados (utterances)20 particulares. 

Estos enunciados conforman un discurso que tiene una organización tanto en 

                                                 
19 “Language is realized in the form of individual concrete utterances (oral and written) by participants in the 
various areas of human activity. These utterances reflect the specific conditions and goals of each such area not 
only through their content (thematic) and linguistic style, that is the selection of the lexical, phraseological and 
grammatical resources of the language, but above all through their compositional structure. All three of these 
aspects–thematic, content, style and compositional structure-are inseparable link to the whole of the utterance 
and are equally determined by the specific nature of the particular sphere of communication. Each separate 
utterance is individual, of course, but each sphere in which language is used develops its own relatively stable 
types of these utterances. These we may call speech genres (Bakhtin 1986: 60). (Traducción mía).  
20 Un utterance para Bakhtin es el segmento discursivo que emite un hablante durante un turno, es decir desde el 
momento en que inicia hasta que sede el turno a otro participante. La extensión de un utterance es por lo tanto 
muy variable, ya que puede consistir de una sola palabra hasta un segmento de varias oraciones.  
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términos de contenido como de estilo que la hacen distintiva. Además de lo anterior, 

el género discursivo se distingue por tener un propósito u objetivo comunicativo 

especifico. Aunque los géneros más visibles pueden ser los más ritualizados como 

los saludos, las amonestaciones, los insultos, la narrativa, etc., toda la comunicación 

humana está organizada en géneros. No existe un enunciado que no sea constitutivo 

de un género por lo tanto, todo uso que el individuo hace de la lengua ocurre desde 

el marco de un determinado género discursivo. Esto da pie para señalar, no sólo la 

infinita cantidad de géneros en una determinada lengua, sino que dada su 

diversidad, la extensión de cada uno es igualmente muy variada: 

“De hecho, la categoría de género discursivo debe incluir pequeños 

intercambios de diálogo cotidiano (y estos son extremadamente variados 

dependiendo del tema, la situación y los participantes) narraciones 

diarias, escritura (en toda su variedad de formas) el breve orden 

estandarizada de los militares, la elaborada y detallada orden, el enorme 

repertorio de documentos de negocios (que además son en su mayoría 

estándares) y el diverso mundo del comentario21” (Ibíd: 60). 

Un elemento muy útil para nuestra investigación es lo que Bakhtin explica respecto a 

la manera en la que adquirimos los géneros. Dado que no existe ningún enunciado 

fuera de un determinado género, cuando aprendemos a hablar, lo hacemos 

igualmente a partir de ellos. Aprendemos las maneras socioculturales de usar el 

lenguaje, insertos en prácticas discursivas enmarcadas por los géneros. La propia 

socialización lingüística es en sí misma un género, además de ello, desde muy 

pequeños (de León 2005) los niños de algunas culturas son, no sólo testigos del uso 

lingüístico, sino participantes directos a distintos niveles. La lengua a la que un niño 

está expuesto está siempre situada, siempre en uso, siempre significativa, por lo 

tanto, adquirimos la lengua de los géneros discursivos mientras participamos en 

ellos: 
                                                 
21 “In fact, the category of speech genres should include short rejoinders of daily dialogue (and these are 
extremely varied depending on the subject matter, situation and participants) everyday narration, writing (in all his 
various forms), the brief standard military command, the elaborate and detailed order, the fairly variegated 
repertoire of business documents (for the most part standard), and the diverse world of commentary” (Ibíd 60). 
(Traducción mía).  
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“Los géneros discursivos nos son dados en prácticamente el mismo modo 

en que nos es dada nuestra lengua nativa, la cual dominamos con fluidez 

mucho antes de que empecemos a estudiar gramática. Conocemos 

nuestra lengua nativa – su composición léxica y su estructura gramatical- 

no  a partir de diccionarios y gramáticas sino a partir de enunciados 

concretos que escuchamos y que nosotros mismos producimos en la 

comunicación viva con personas alrededor nuestro. Nosotros asimilamos 

formas lingüísticas sólo en formas de enunciado y en conjunción con 

estas formas. Las formas de la lengua y las formas típicas de los 

enunciados, es decir, los géneros discursivos, entran en nuestra 

experiencia y en nuestra conciencia juntas y en  conexión una con la 

otra22” (Ibíd : 78).  

Bakhtin hace énfasis en que, no sólo aprendemos la lengua, sino además, la manera 

de usarla. Esta manera de usarla compartida por los miembros de una determinada 

comunidad de habla es lo que permite que la comunicación pueda ocurrir 

satisfactoriamente. La manera de usar la lengua es parte integrante del género 

discursivo, por lo tanto, éste, no es algo accesorio sino central en el proceso de 

comunicación:  

“A un hablante se le dan no solo formas obligatorias de la lengua nacional 

(léxico, estructura composicional y gramatical) sino también formas de 

enunciados que son obligatorios, o sea, géneros discursivos. Estos últimos 

son tan necesarios para la comprensión mutua como las formas de la 

lengua. Los géneros discursivos son mucho más cambiantes flexibles y 

plásticos que las formas lingüísticas pero tienen un significado normativo 

                                                 
22 “We are given these speech genres in almost the same way that we are given our native language, which we 
master fluently long before we begin to study grammar. We know our native language- its lexical composition and 
grammatical structure- not from dictionaries and grammars but from concrete utterances that we hear and that we 
ourselves reproduce in live speech communication with people around us. We assimilate forms of language only 
in forms of utterances and in conjunction with these forms. The forms of language and the typical forms of 
utterances, that is, speech genres, enter our experience and our consciousness together, and in one connection with 
one another” (Ibíd: 78). (Traducción mía).  



 64

para el hablante y no son creadas por él sino que le son dadas23” (Ibíd : 

80).  

Por último es importante mencionar que aunque todas las culturas pueden tener 

“esferas de comunicación” comunes, los géneros discursivos no son iguales en todas 

las lenguas ni todas las lenguas tienen los mismos géneros discursivos. Por lo tanto, 

no cabe la posibilidad traducir un género discursivo a otra lengua porque esa otra 

lengua organiza de manera distinta “las formas de construcción del todo24” (Bakhtin 

1986:78). Así, aunque un hablante tenga cierto dominio morfológico y sintáctico de la 

segunda lengua, si se enfrenta a una nueva situación o incluso, a una situación que 

tiene equivalente en su propia lengua, no podrá automáticamente transferir las 

formas para interactuar en ese medio, es decir no podrá ni inventar ni traducir el 

género.  

 “[Los géneros discursivos] tienen un significado normativo para el hablante 

y no son creados por él sino que le son dados. Si los géneros discursivos 

no existieran y nosotros no los hubiésemos dominado, si nosotros 

tuviésemos que crearlos durante el proceso comunicativo y construir cada 

enunciado a voluntad por primera vez, la comunicación sería casi 

imposible25” (Ibíd: 79) 

El hablante competente, el que domina los géneros propios de las actividades que 

realiza tiene la posibilidad de explotar este conocimiento de una manera más 

dinámica todavía. Si cada enunciado adquiere una característica temática, estilística 

e ideológica según el género del cual mayoritariamente forme parte, esta información 

se puede actualizar al ser usado ese mismo enunciado en otro género. La 

información indexicalizada por un enunciado de esta naturaleza la adquiere por los 

                                                 
23 “A speaker is given not only mandatory forms of the national language (lexical, composition and grammatical 
structure), but also forms of utterances that are mandatory, that is, speech genres. The later are just as necessary 
for mutual understanding as are forms of language. Speech genres are much more changeable, flexible ad plastic 
than language forms are, but they have a normative significance for the speaking individuum, and they are not 
created by him but are given to him” (Ibíd  1986: 80). (Traducción mía).  
24 “[ The] forms of construction of the whole” (Bakhtin 1986:78).  (Traducción mía). 
25 “[Speech genres] have a normative significance for the speaking individuum and they are not created by him 
but they are given to him. (Ibíd: 81). “If speech genres did not exist and we had not mastered them, if we had to 
originate them during the speech process and construct each utterance at will for the first time, speech 
communication will be almost impossible” (Ibíd: 79).  (Traducción mía).  
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lugares que ha habitado anteriormente, los géneros de los cuales forma parte. Este 

recurso es más que combinatorio, es dinámico, ya que permite a los interactores 

tener un recurso más para aludir a significados colectivos. Para el caso de las 

comunidades multilingües, el uso dinámico de los géneros discursivos puede ser, 

incluso, interlingüístico, ya que si todos los participantes en una interacción dominan 

una serie de géneros comunes, entonces el tránsito de una lengua a otra no es 

obstáculo , sino recurso para una mayor significación. Para entender esta propuesta, 

en los siguientes apartados revisamos un tema central en esta investigación: el 

bilingüismo. Iniciamos con un recorrido por los principales enfoques a través de los 

cuales se le ha estudiado, hasta llegar a plantear la posibilidad de entender a un 

determinado tipo de trabajo bilingüe como discurso heteroglósico.  

 

1.8.- El bilingüismo 

 

“Usar dos lenguas en la vida diaria de 

una persona es tan natural para un 

bilingüe como lo es usar sólo una para 

un monolingüe26 (Grosjean 1982:vii). 

 

Una de las características, aunque no exclusivas del mundo moderno, son las 

sociedades multilingües. A lo largo de la historia se han registrado innumerables 

casos de sociedades que tienen, no sólo dos, sino más lenguas para su uso 

cotidiano (Cifuentes 1998, Grosjean 1982). Algunas estimaciones señalan que hoy 

prácticamente la mitad de la población mundial es bilingüe (Grosjean 1982: vii). Es 

más, el multiculturalismo ya no es condición exclusiva de las sociedades 

industrializadas sino prácticamente una condición que priva en comunidades de 

todas las latitudes: 

“El carácter multicultural es hoy la condición de todas las llamadas 

sociedades tecnológicas occidentales ya sea oficialmente reconocidas en 

términos de su política pública o no. Es también la condición de muchas 

                                                 
26 “Using two languages in one’s everyday life is as natural to the bilingual as using only one language is to the 
monolingual” (Grosjean 1982:vii). (Traducción mía). 
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sociedades no tecnológicas y no occidentales. De hecho, dado el efecto de 

los medios de comunicación electrónicos transnacionales y transculturales 

y todas las tecnologías usadas hoy día para la diseminación, el 

multiculturalismo es un hecho en la mayoría de las sociedades. El 

multiculturalismo, ya sea de base étnica o social, tal como clase social, por 

ejemplo, hace imposible mantener el mito de las  lenguas nacionales como 

sistemas  unificados y homogéneos27” (Kress 1993:2). 

Pese a esta aparente nueva 28 realidad el estudio del bilingüismo se sigue realizando 

desde la perspectiva del monolingüismo como el ideal (Romaine 1989). Ni el 

multiculturalismo, ni el bilingüismo son nuevos, ni siquiera recientes en la historia de 

la humanidad pues sus orígenes no se encuentran sólo en la conquista de territorios 

por parte de naciones poderosas o las masivas migraciones por problemas políticos 

o económicos, su origen se encuentra también en aspectos más cotidianos de la 

vida social como la vecindad de grupos etnolingüísticamente distintos, el comercio, 

etc. Por ello, el bilingüismo no es sólo un asunto lingüístico, es un asunto político, 

ideológico y cultural y su estudio no puede ignorar estos aspectos y reducirlo 

exclusivamente al mero “contacto lingüístico” en términos de sistemas gramaticales. 

Su carácter lingüístico, psicológico, social, cultural, etc. ofrece variadas ópticas de 

análisis de acuerdo al interés del investigador (Appel y Muysken 1987, Baker 2001,  

Coronado 1999, Diebold 1964,  Dorian 1982, Flores  1999, Grosjean 1982, Haugen 

1953, Mackey 1956, Romaine 1989, Skuttnabb-Kangas 1981, etc.). Esta complejidad 

se manifiesta desde la definición misma del bilingüismo pues no se puede articular 

una sola definición que de cuenta de todos y cada uno de los diferentes usos del 

trabajo bilingüe. Algunos ejemplos que hacen visible esta complejidad los 

encontramos en definiciones como las de Weinreich, (1963:1) quien señala que “la 

práctica de usar dos lenguas en forma alternada será llamada bilingüismo y las 

                                                 
27 “Multicultural is now the condition of all the so-called western technological societies, whether officially 
acknowledged in terms of public policy or not. It is also the condition of many non-technological, non-western 
societies. Indeed, given the effect of the transnational and transcultural electronic media, and all the currently 
used technologies of dissemination, multiculturalism is a fact of mo st societies. Multiculturalism whether of an 
ethnic or social base, such as class for instance makes it impossible to maintain the myth of unified, 
homogeneous, national languages ” (Kress 1993:2). (Traducción mía). 
28 Nueva en su aceptación aunque muy antigua en la práctica. 
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personas que la practiquen, bilingües29”. Otras definiciones mencionan aspectos 

específicos como el grado de dominio, por ejemplo Bloomfield (1933:7) califica al 

bilingüismo como “el control propio de un nativo en las dos lenguas 30”, en el mismo 

sentido Halliday et al. (1970) proponen el término “ambilingüe” para definir a un 

hablante que “tiene un dominio completo de dos lenguas y las utiliza en los contextos 

apropiados en los que él se encuentra 31 (Ibíd : 141). Otros autores como Skutnabb-

Kangas (1980b en Von Gleich 1989:50) enfatizan aspectos como la competencia 

sociocultural, el nive l de dominio y la identificación que los bilingües tienen en sus 

dos o más lenguas. La diversidad de definiciones habla de un hecho central, existen 

muchas situaciones bilingües y cada situación puede ser diferente. 

 Por otro lado, la diversidad de intereses en torno al bilingüismo también produce 

orientaciones distintas, ya que, como he señalado, el bilingüismo no es sólo un 

asunto lingüístico sino que es parte central de varias esferas de la vida humana 

como por ejemplo el psicológico, el social, el político o el cultural. En cada una de 

ellas se han realizado innumerables investigaciones que buscan descubrir desde la 

manera en que una persona se vuelve bilingüe hasta la forma en que el bilingüismo 

es explotado como recurso, no sólo lingüístico, sino social, indentitario, político, etc., 

logrando con ello la indexicalización de capitales simbólicos a su habla. 

  

1.8.1.- El bilingüismo individual 

A nivel psicolingüístico los estudios del bilingüismo se han ocupado del análisis de 

cuatro aspectos fundamentales: a) el modo, la edad y la secuencia de adquisición, b) 

el grado de competencia, c) las funciones y d) las valorizaciones (Von Gleich 1989). 

En los siguientes apartados abordaremos algunos de estos temas, particularmente 

aquéllos que tienen relevancia para nuestro objeto de estudio.  

De acuerdo con el modo de adquisición, el bilingüismo es clasificado como natural o 

primario y secundario (Houston 1972). Este criterio tiene que ver con la diferencia 

                                                 
29 “The practice of alternately using two languages will be called bilingualism, and the persons involved, 
bilinguals” Weinreich, (1963:1). (Traducción mía ). 
30 “The native-like control of two languages” Bloomfield (1933:7). (Traducción mía). 
31 “·Has complete mastery of two languages and makes use of both in all uses to which he puts either” (Halliday 
et al 1970: 141). (Traducción mía ).  
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entre adquirir una segunda lengua en la casa en la interacción espontánea y natural 

o mediante algún tipo de instrucción, por ejemplo en la escuela. Si el bilingüismo se 

adquiere de manera natural entonces la edad juega un papel importante. Tomando 

este dato como criterio fundamental se han enunciado tres tipos de bilingüismo; 

bilingüismo de la primera infancia, bilingüismo sucesivo y bilingüismo tardío. La edad 

promedio para ser considerado bilingüe de la primera infancia es de cero hasta los 

tres años. El bilingüismo que se adquiere después de los tres años se le llama 

sucesivo, al que se adquiere en la edad adulta se le llama tardío. La edad de 

adquisición del bilingüismo es de gran importancia para un bilingüe si se habla del 

grado de dominio que puede alcanzar un hablante especialmente en su segunda 

lengua. Se ha demostrado que los bilingües de la primera infancia tienen una mayor 

probabilidad de alcanzar un dominio de sus dos lenguas casi tan alto como el de un 

hablante monolingüe. Se cree que entre mayor sea el individuo al momento de su 

encuentro con la otra lengua, mayor es la posibilidad de manifestar la presencia de 

elementos no nativos. Esta diferencia en el uso de una lengua entre bilingües de la 

primera infancia y bilingües tardíos puede delimitarse en función del grado de 

maduración, del nivel cognitivo, de la aptitud y de la motivación del bilingüe adulto. 

Dada la importancia que para un hablante bilingüe tiene la lengua en la que debe de 

iniciar su escolaridad (Cummins 2000, Hamel 1996b, 2001), el modo y la edad de 

adquisición de las lenguas de un bilingüe son temas centrales en algunas 

investigaciones recientes, sobre todo en aquellas que tratan de obtener mayor 

evidencia respecto al período crítico para adquisición de una segunda lengua. 

Francis (1999:1) señala que los hallazgos de estas nuevas investigaciones sugieren 

que el periodo crítico debe estudiarse mucho más y que “La habilidad para lograr 

una competencia gramatical tipo hablante nativo puede efectivamente empezar a 

disminuir antes de la pubertad32”. La importancia de este hallazgo es que el periodo 

crítico abarcaría de los cero hasta los seis años y no sólo hasta los tres años como 

se había supuesto. Si lo que se pretende relacionar es la edad de adquisición y la 

competencia del bilingüe, nos encontramos entonces con otra  clasificación. Pohl 

                                                 
32 “The ability to attain native-speaker grammatical competence may actually begin to diminish earlier than 
puberty” Francis (1999:1). (Traducción mía). 
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(1965) clasifica al bilingüismo en simétrico, asimétrico, ascendente y recesivo según 

la competencia del hablante. El bilingüismo simétrico es el que maneja un hablante 

que tiene la misma competencia en sus dos lenguas, de tal modo que sea capaz de 

comprender y hablar ambas con la misma facilidad. Éste, que se considera el nivel 

más alto en términos de proficiencia, ha recibido varias denominaciones Macnamara 

(1969) lo llama bilingüismo balanceado, Halliday et al. (1970) lo consideran como 

ambilingüismo y Batens-Beardsmore (1982) lo denomina equilingüismo. También ha 

recibido algunas críticas, por ejemplo, Romaine (1989:18 a partir de Fishman 1971) 

señala un hecho central en la caracterización del bilingüismo a partir de la 

proficiencia similar en sus dos lenguas:  

“Los bilingües raramente tienen la misma fluidez en sus dos lenguas en 

todos los tópicos posibles. Esto refleja el hecho de que la distribución de 

las funciones de las lenguas en la sociedad no están normalmente 

balanceadas sino en distribución complementaria. Cualquier sociedad que 

produce bilingües funcionalmente balanceados que usan ambas lenguas 

igualmente bien en todos los contextos dejarían muy pronto de serlo 

porque ninguna sociedad necesita dos lenguas para las mismas 

funciones 33 (Romaine 1989:18).  

El postulado de Romaine me parece central para entender el tema bilingüe desde 

una perspectiva, primero de uso y segundo ideológicamente situada. Las lenguas no 

son sistemas neutrales y por lo tanto, en una comunidad bilingüe no se pueden usar 

al arbitrio de cada hablante sino que existen patrones que regulan su uso en base a 

constructos socioculturales valiosos para la comunidad. El estudio de comunidades 

bilingües (Dorian 1981, Flores 1999, Woolard 1989) ha permitido observar que éstas 

no son sociedades homogéneas en términos del grado de bilingüismo que sus 

hablantes manejan. Por ejemplo, un tema que ha logrado mayor claridad en estudios 

más recientes es el relativo a las personas que prácticamente no hablan la segunda 

                                                 
33 “Bilinguals are rarely equally fluent in both languages about all possible topics. This reflects the fact that the 
allocation of functions of the languages in society is normally imbalanced and in complementary distribution. 
Any society which produces functionally balanced bilinguals who use both languages equally well in all contexts 
would soon cease to be bilingual because no society needs two languages for the same set of functions” 
(Romaine 1989:18). (Traducción mía ). 
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o primera lengua de la comunidad pero si la comprenden. Debido a la controversia 

que el término “bilingüe pasivo” generaba, surgieron nuevas denominaciones para 

designar a las personas con poca proficiencia en su segunda lengua. Dorian acuñó 

el calificativo de “semi-hablante” semi-speakers para referirse a los “individuos que 

no logran desarrollar una fluidez total y la proficiencia propia de un adulto 34” (1982:26 

A los hablantes con características similares a las que señala Dorian, Flores  (1999) 

los denomina cuasihablantes y los coloca por encima de los pseudohablantes 

quienes conocen una que otra palabra o frase en la lengua indígena de la 

comunidad. Estas denominaciones forman parte de un continuum que va desde los 

monolingües en español pasado por los pseudohablantes, los cuasihablantes hasta 

llegar a los bilingües relativamente coordinados.  

El bilingüismo coordinado no es lo mismo que el bilingüismo balanceado, perfecto, 

verdadero o ambilingüismo. La distinción coordinado – compuesto (Ervin y Osgood 

1954, Jakobovits 1968, Paradis 1977 y Weinrich 1953) se refiere a la manera en que 

ambas lenguas se organizan en la mente del sujeto, es decir, si los bilingües tienen 

un solo sistema de representaciones y dos sistemas lingüísticos, bilingüismo 

compuesto, o dos sistemas de representaciones y dos sistemas lingüísticos, 

bilingüismo coordinado. En el caso de los bilingües coordinados la separación de sus 

dos sistemas conceptuales está  estrechamente ligada con la manera en la que sus 

lenguas fueron adquiridas. Esto habla perfectamente de la distribución 

complementaria de las situaciones comunicativas de las que habla Fishman (1971) y 

sugiere que hablar una lengua, en un contexto bilingüe, no significa un dominio de 

absolutamente todos los géneros discursivos sino precisamente el manejo de 

aquellos que el hablante, por un lado, necesita y por otro está ratificado para 

manejar en cada una de sus lenguas. 

Desde otra perspectiva, el bilingüismo también se ha estudiado a partir de los 

efectos que la segunda lengua puede causar en la primera. Desde este enfoque el 

bilingüismo se clasifica en aditivo y sustractivo. El bilingüismo aditivo ocurre cuando 

a la L1 se le suma una L2 sin detrimento de la primera. Cuando ambas lenguas 

                                                 
34 “Individuals who failed to develop full fluency and normal adult proficiency” (Dorian 1982:26). (Traducción 
mía).  
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están apoyadas social y culturalmente por la comunidad, el hablante bilingüe lejos de 

tener un problema, tiene un enriquecimiento. El bilingüismo aditivo, según Lambert 

(1977) proporciona al hablante, a través de la L2, ciertas habilidades cognitivas y 

sociales que no afectan negativamente aquellas que se adquirieron con la primera 

lengua. Las dos capacidades, tanto cultural como lingüística se complementan para 

dar al hablante una herramienta extra para el pensamiento y la comunicación. 

El bilingüismo sustractivo ocurre cuando a L1 se le agrega una L2 con detrimento de 

la primera. La segunda lengua es adquirida a expensas de las aptitudes y 

habilidades adquiridas a través de la primera lengua, En este caso no hay una 

complementariedad entre las dos lenguas, sino una competencia lingüística y 

cultural. El bilingüismo sustractivo ocurre, en algunos casos, cuando la lengua 

materna tiene estatus de lengua minoritaria y por lo tanto, será rápidamente 

desplazada por una lengua con el estatus mayor.  

Hasta este momento hemos revisado el bilingüismo prácticamente a nivel individual. 

Esta discusión nos es útil en la medida en que podemos entender las diferentes 

maneras en que una persona llega a ser bilingüe y sus implicaciones, sin embargo, 

poco nos aporta para comprender el bilingüismo en una sociedad. Como punto de 

partida debemos entender que el bilingüismo, en la práctica, es esencialmente un 

hecho social que sirve a la comunicación y la indexicalización de significados 

sociales. En el siguiente apartado se exploran algunos temas relacionados con el 

bilingüismo en la sociedad. 

 

 1.8.2.- Bilingüismo social 

El estudio del bilingüismo desde una perspectiva sociolingüística y antropológica se 

ocupa de temas que tienen que ver con la correlación entre estructuras sociales con 

estructuras lingüísticas en términos de poder, jerarquía, prestigio, solidaridad, 

identidad, entre otros.  

En sociedades bilingües el primer punto que debemos abordar es el relacionado con 

el prestigio de las lenguas derivado del prestigio de sus hablantes. Para Woolard  “la 

asociación evaluativa que más profundamente afecta la selección de lengua es 
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aquella que nos lleva  a creer que estamos juzgando no la lengua sino la persona 

que está hablando35” (1989:88). Si asociamos el prestigio de una persona a la 

lengua que habla o al modo en que habla entonces la lengua o la variedad en 

cuestión se vuelve un recurso simbólico (Bourdieu 1982, 1990) que se convierte en 

un factor muy importante “de las elecciones que los hablantes hacen acerca de 

adquirir o usar determinadas variedades de lengua 36” (Woolard 1989:89). Si el 

prestigio de una persona se traslada a la lengua que habla entonces esta se vuelve 

un marcador de la identidad de la persona. El prestigio de una lengua se nutre de 

varios ingredientes para su conformación, por un lado se encuentra el nivel 

económico de sus usuarios y por otro está el respaldo institucional legitimado por el 

poder político en términos de ser, por ejemplo, la lengua oficial. Para Allport y Cantril 

la percepción que tenemos de una persona por la forma que habla abarca aspectos 

tan importantes en el ser humano como su capacidad intelectual y sus cualidades 

morales: “En la experiencia de la mayoría de las personas, las reacciones ante 

determinados estilos de habla, particularmente aquellos que son estigmatizados, 

pueden ser viscerales y pueden entrar en conflicto con evaluaciones más concientes 

y deliberadas de la gente que escuchamos. Incluso, en momentos más cotidianos 

podríamos sorprendentemente formular juicios respecto a las cualidades 

intelectuales y morales de la gente en base al modo en que hablan37” (Allport y 

Cantril, en Woolard 1989:88). Un aspecto importante que debe ser notado es que 

estos juicios no son enteramente concientes sino en cierto modo automatizados. 

Existe una inmediata asociación entre un rasgo marcado y un juicio evaluativo al 

respecto. Bourdieu (1979, 1980, 1984), en su teoría de los sistemas sociales explica 

esta automatización de los juicios evaluativos en términos de su concepto de 

habitus. Bourdieu dice que estas acciones se insertan más que en la conciencia, 

                                                 
35 “The evaluative association that most profoundly affects language choice is that which leads us to believe we 
are judging not the language, but the person who is speaking” (Woolard 1989:88). (Traducción mía). 
36 “Of the choices speakers make about acquiring or using particular language varieties” (Woolard 1989:89). 
(Traducción mía). 
37 “In most people’s experience, reactions to certain styles of speech, particularly stigmatized ones, can be 
visceral, and may conflict with more consciously and deliberately held evaluations of the people we hear. Even in 
less dramatic moments we may surprisingly define judgments about people intellectual and moral qualities in the 
basis of the way they sound” (Ibíd: 88). (Traducción mía). 
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entendida intelectua lmente, en sistemas de hábitos, constituidos en su mayoría 

desde la infancia. “La acción ideológica más decisiva para constituir el poder 

simbólico no se efectúa en la lucha por las ideas, sino en esas relaciones de sentido 

no conscientes que organizan el habitus.” El habitus, generado por las estructuras 

objetivas genera a su vez las prácticas individuales, da a la conducta esquemas 

básicos de percepción, pensamiento y acción (Bourdieu 1984, García Canclini, 

1990). Gracias a este nivel de automatización producto de la práctica más que de la 

reflexión, es que los juicios evaluativos respecto a una persona a partir de lo que 

habla pueden ser analizados. Woolard (1989) utilizó para medir el prestigio, estatus y 

la solidaridad de una persona a partir de la lengua, catalán o español, que hablaba 

mediante la técnica del Matched Guise. Ésta fue diseñada por (Lambert 1972) y 

consiste en reconocer y asignar rasgos sociales por parte de informantes jueces a 

voces anónimas que producen un ejercicio bilingüe (lectura, descripción) con textos 

idénticos. 

La investigación de Woolard tenía una complicación extra. En su estudio del catalán 

y el español en Barcelona, la autora encontró que el poder político y el poder 

económico no descansaban en la misma lengua. El catalán y por consiguiente los 

hablantes de catalán ostentaban el poder económico mientras que el español 

manejaba el poder político, sin embargo, no todos los que hablaban español estaban 

indexicalizados por ese poder, ya que al mismo tiempo representaba la lengua de los 

trabajadores, especialmente los menos calificados. Los resultados de esta 

investigación mostraron que el prestigio de una lengua y sus hablantes no sólo es 

alimentado o condicionado por el uso de esa lengua en la esfera política. La lengua 

de la esfera política y el Estado “es un factor adicional que eleva la posibilidad de 

tener poder y honor pero no siempre puede asegurarlo 38” (1989:121). Esta opinión es 

de vital importancia para no dar por sentado de manera automática que la lengua del 

Estado será siempre la de mayor prestigio. Como dice Woolard el poder del Estado 

puede contribuir a mantener el prestigio de una lengua pero no necesariamente a 

crearlo. “El orden legal no necesariamente asegura el honor y el prestigio, ya sea por 

                                                 
38 “Is an additional factor that enhances the chance to hold power and honor but it can not always secure them” 
(Woolard 1989:121). (Traducción mía). 
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razones económicas o de legitimidad39 (Woolard 1989:120), ya que para el caso 

catalán esta autora señala que  es el enorme poder económico de los hablantes de 

catalán lo que le da el prestigio a la lengua, “se trata de quién habla una lengua, no 

dónde esta es hablada40” (Ibíd 121).   

El estudio de Woolard es muy importante , ya que nos permite ver como mediante un 

estudio antropológico, se pueden obtener indicios muy serios respecto a la relación 

entre estructuras sociales, constructos ideológicas y las lenguas. De manera 

especial nos ayuda a entender los criterios que regulan el uso o no uso de una 

determinada lengua en un contexto bilingüe. Estos datos nos permiten explicar 

casos de mantenimiento o desplazamiento lingüístico. 

En el caso catalán las identidades están fuertemente marcadas y por lo tanto, de 

algún modo, claramente definidas en función de si se es catalán o no. El mismo 

estudio muestra que es socialmente penalizado que alguien cuyo origen no sea 

catalán trate de hacerse pasar por uno. Sin embargo, en otras situaciones de 

bilingüismo o multilingüismo están en juego varias identidades cuyas fronteras no 

son tan claras como el caso estudiado por Woolard. Un ejemplo de ello lo constituye 

la investigación realizada por Zentella (1997) quien realiza un estudio con un grupo 

de Puertorriqueños que viven en Nueva York. Ellos hablan tanto español como 

inglés “como si fuera la cosa más natural del mundo hablar dos lenguas y 

alternarlas 41” (Zentella 1997:1). En El Bloque, localizado en Bronx, NY, área donde 

realiza su estudio, “todos los niños aprenden cómo usar la lengua de modos 

particulares según su grupo y logran recrear un modelo de la cultura de la cual son 

miembros42(Ibíd : 2). La vida en el bloque facilita la identificación de los niños con 

múltiples códigos y múltiples identidades. Todos los niños están expuestos a/o 

participan en actividades que requieren el inglés, el español o ambos. Además de 

                                                 
39 “The legal order does not always secure honor and prestige, whether for reasons of economics and legitimacy” 
(Woolard1989:120). (Traducción mía ). 
 
40 “It is who  speaks a language rather that where the language is spoken” (Woolard 1989:121). Traducción mía. 
41 “As if it  was the most natural thing in the world to speak two languages and to alternate between them” 
(Zentella 1997:1). (Traducción mía). 
42 “All children learn how to use language in ways peculiar to their group, and they come to recreate a model of 
the culture of which they are members” (Zentella 1997:2). (Traducción mía). 
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estos dos idiomas, el repertorio comunicativo del bloque comprende otras 

variedades como: “español puertorriqueño popular, español puertorriqueño estándar, 

español hablado por personas dominantes en inglés, inglés puertorriqueño, inglés 

afro-americano, inglés hispanizado, inglés estándar de Nueva York43 (Ibíd: 41).  

Zentella propone con su estudio una orientación de lingüística antropolítica que 

combine los métodos etnográficos cualitativos de la antropología lingüística con los 

métodos sociolingüísticos cuantitativos. Este enfoque permitirá “comprender y 

facilitar los intentos de un grupo estigmatizado para construir una imagen positiva en 

un contexto económico y político que relega a sus miembros a identidades de clase 

social, de base racial o étnicas, menospreciadas y estáticas y que las identifica con 

códigos lingüísticos igualmente estáticos y menospreciados 44” (Ibíd: 13). 

El enfoque antropolítico trata de hacer visible como los bilingües usan sus lenguas 

para construir y desplegar múltiples identidades, para comprender su posición 

histórica y para responder a relaciones de dominación entre grupos. 

Las dos lenguas principales en el Bloque son el español y el inglés. Por lo tanto, un 

elemento central en el estudio es descubrir los criterios que subyacen a la selección 

de una lengua en una interacción común. Los habitantes del Bloque “realizan 

elecciones como agentes activos que construyen sus propias identidades sociales en 

modos que simultáneamente refleja y resiste su posición como miembros de una 

minoría etnolingüística45 (ibíd: 80). Los niños, a la par que aprenden las dos lenguas, 

también aprenden como usarlas en cada contexto así como su valor simbólico, “Los 

niños en las comunidades de habla bilingües adquieren dos gramáticas y las reglas 

para la competencia comunicativa que prescribe, no sólo cuando y donde cada 

lengua debe ser usada, sino también si las dos lenguas pueden ser utilizadas en un 

                                                 
43 “Popular Puerto Rican Spanish, Standard Puerto Rican Spanish, English-dominant Spanish, Puerto Rican 
English, African American vernacular English, Hispanized English, Standard New York English” (Ibíd: 41). 
(Traducción mía).   
44 To understand and facilitate a stigmatized group’s attempts to construct a positive self within an economic and 
political context that relegates its members to static and disparaged ethnic, racial, and class identities, and that 
identifies them with static and disparaged linguistic codes” ((Zentella 1997:13). (Traducción mía ). 
45 “Make choices as active agents constructing their own social identities in ways that simultaneously reflects and 
resists their position as members of an ethnolinguistic minority” (Ibíd: 80). (Traducción mía). 
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mimo enunciado y la forma en que se haría 46” (Ibíd : 80). Entre los recursos más 

frecuentes para la selección del código se encuentran: ajustarse a la que parece ser 

la lengua dominante del interlocutor, para ello se toman en cuenta aspectos como la 

edad y la procedencia. Por ejemplo, es más probable que una persona 

puertorriqueña en edad adulta tenga como lengua dominante el español que el inglés 

al igual que las personas recién llegadas de la isla, mientras que la gente joven y los 

adultos varones tienen mayores probabilidades de ser bilingües. Otro recurso 

importante especialmente manejado por los niños es el de usar inglés con personas 

que no conocen cual es su lengua dominante pero que saben que tienen cierto 

estatus o son gente de negocios.  

Entre los recursos de selección de código cuando se está en grupo se encuentran 

por ejemplo “seguir al líder”. Esta acción consiste en cambiar de código cuando el 

líder, ya sea el papá o un adulto, lo hace. En ese momento los niños cambian a la 

lengua que éste marca, ya que esa será la lengua de interacción grupal.  

A pesar que de manera regular los niños siguen el patrón de ajustarse a la lengua de 

su interlocutor, en algunas ocasiones esto no ocurre ni de su parte ni de parte del 

interlocutor. Esto sucede porque ninguno de los dos se siente con suficiente 

seguridad en el dominio de la lengua de su interlocutor. Entonces se establece lo 

que Gal (1979) llama conversación bilingüe no recíproca que consiste en que cada 

una de las partes utiliza una lengua distinta.  

Desde otra perspectiva Coronado (1991) estudia una situación bilingüe mexicana. 

No trata de medir la proficiencia de los bilingües en cada una de sus lenguas sino 

desentrañar el uso que hacen de ellas en el interior de una comunidad. Coronado  

propone una etnografía sociocomunicativa que de cuenta de los diferentes sistemas 

comunicativos bilingües (1991:25). “Por sistemas comunicativos bilingües se 

entiende la existencia de dos lenguas, o más, como parte de las necesidades 

comunicativas de una población” Estos sistemas comunicativos son la forma 

particular en que una comunidad resuelve el conflicto lingüístico entre el español y la 

                                                 
46 “Children in bilingual speech communities acquire two grammars and the rules for communicative competence 
which prescribe not only when and where each language may be used, but also whether and how the two 
languages may be woven together in a single utterance” (Ibíd : 80). (Traducción mía).  
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lengua vernácula. En términos generales se afirma que “la lengua indígena es 

indispensable para cubrir las necesidades internas a la comunidad de comunicación, 

transmisión cultural e identidad social, mientras que la lengua castellana se utiliza 

como vínculo de contacto con el exterior, con la sociedad nacional” (1991:25). 

Coronado elabora la tipología de sistemas comunicativos bilingües basada en “los 

usos predominantes de una u otra lengua en diferentes situaciones y con diversas 

funciones tanto de interacción comunicativa como con funciones culturales y 

políticas” (1991:26). Los sistemas comunicativos bilingües que ella propone son: 

incipiente, de resistencia, persistente continuado por complementariedad, alternante 

y substitutivo (impositivo). Estos sistemas comunicativos en su conjunto dan cuenta 

de un proceso que parte con un estado de casi monolingüismo en lengua indígena a 

un estado de casi monolingüismo en español. Aunque el primero y el último sistema 

comunicativo bilingüe son los extremos de un continuum, Coronado señala que 

estos sistemas comunicativos bilingües no son necesariamente las etapas hacia la 

substitución de la lengua indígena por el español, ya que cada uno de ellos 

representa en sí mismo una alternativa de desarrollo sociolingüístico. El trabajo de 

Coronado en esta investigación ha estado orientado a descubrir “la asignación de 

atribuciones específicas que se otorgan a cada lengua para cumplir con las 

funciones sociales, culturales y simbólicas dentro de la comunidad”. Hablar de cómo 

vive la comunidad su propio sistema bilingüe resulta importante pues no todo 

sistema bilingüe tiene como único camino la sustitución lingüística. El desarrollo del 

bilingüismo en cualquiera de sus manifestaciones proporciona a las comunidades el 

acceso a dos códigos lingüísticos a los que se puede recurrir de acuerdo con las 

necesidades coyunturales, no sólo de comunicación, sino de uso de las lenguas para 

la identificación social, la cohesión del grupo y la exclusión de otros grupos sociales. 

Flores  (1999) al hacer visible la productividad del discurso bilingüe muestra que éste 

no es sólo una etapa de transición hacia el monolingüismo en español sino que 

además, es un recurso significativo en si mismo que se utiliza para reclamar 

adscripción y mostrar solidaridad con su comunidad. Su investigación da cuenta de 

cómo algunos hablantes en el transcurso de una asamblea utilizan la lengua náhuatl 

para identificarse y ser identificados más con la comunidad nahuahablante. A pesar 
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de que ciertas personas sean más dominantes en español, la lengua indígena la 

utilizan “como una forma de reducir la distancia cultural y así crear cierta empatía 

con sus interlocutores” (Ibíd: 221). El carácter indexical de la lengua funciona para 

“mitigar el efecto asociado al hablar español por las comunidades más monolingües 

de la región” (Ibíd: 222). Este ejemplo nos muestra que aún cuando el bilingüismo 

instaurado en la región fuese una etapa de transición, éste se constituye como una 

alternativa de desarrollo sociolingüístico para la comunidad. Esta línea ha sido 

trabajada por autores como Gumperz (1982), Gumperz y Hernandez Chaves (1975), 

Jorgensen (2003) quienes han visto al bilingüismo más como un recurso que como 

un problema. 

El bilingüismo como recurso comunicativo es sin duda muy complejo de explicar 

sobretodo si se le ve desde el concepto del monolingüismo como el ideal. Este ideal 

ha sido criticado por autores como Grosjean (1982) y Romaine (1989) quienes 

señalan que cada día son menos las comunidades monolingües en el mundo que las 

bilingües o multilingües por lo que la realidad está muy lejos de explicarse desde 

perspectivas monolingües. Por eso, en los siguientes apartados se analizan tres 

fenómenos que tienen en común el uso de dos lenguas por un mismo hablante. En 

primer lugar, abordamos de manera general el cambio de código. Posteriormente, 

analizamos una propuesta que coloca al uso bilingüe en una relación de distribución 

complementaria. A esta concepción se le denomina diglosia y da cuenta de la 

relación que guardan las variedades (Ferguson 1959) o las lenguas (Fishman 1972) 

entre sí, en términos de las funciones sociales o los contextos en los que se utilizan. 

Finalmente transitamos de la diglosia a la heteroglosia para explicar el valor indexical 

que cumple cada lengua al ser utilizadas ambas en el mismo contexto y por el 

mismo interlocutor.  

 

1.9.- Cambio de código 

Uno de los fenómenos lingüísticos estrechamente ligados al contacto de lenguas en 

sociedades bilingües es la alternancia de códigos o cambio de código (Appel y 

Muysken 1996). En su estudio del cambio de código entre el español y el euskera, 

Ezeizabarrena y Barreña (2001) hablan acerca de como se conceptualiza en algunos 
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sectores el cambio de código y la repercusión de este tipo de opiniones “la mezcla 

de códigos ha sido a menudo considerada como un tipo de patología “oculta” de los 

bilingües y en muchos casos, el miedo a un posible riesgo de contagio es la causa 

del temor al bilingüismo extendido en algunos sectores -curiosamente monolingües” 

(Ezeizabarrena y Barreña 2001:267). En esa misma línea Hill y Hill ([1986] 1999) 

llevan a cabo una excelente investigación en la que encuentran que el purismo y la 

mezcla son conceptos clave en las ideologías de los hablantes de mexicano en la 

región de la Malinche. Estas ideologías son centrales en su definición acerca de 

calificar a alguien como buen hablante de esta lengua indígena. El mexicano actual, 

según los propios hablantes de esta región, se encuentra en algún punto entre el 

legítimo mexicano y el español.  

Para el estudio del cambio de código se han utilizado técnicas desde juicios de 

aceptabilidad, cuando el autor construye oraciones hipotéticas y las somete a la 

opinión del hablante para que éste las califique como posibles de ocurrir o no 

(Gringas 1974) hasta el estudio de un corpus empírico obtenido en una comunidad 

de habla (Flores  1999, Gumperz 1982, Hill y Hill 1986, Jakobson 1982, Poplack 

1980). 

 El primer problema a resolver en el estudio del cambio de código es la diferencia 

entre éste y los préstamos, ya sean momentáneos o plenamente integrados a la 

lengua. Weinreich (1968) al estudiar el cambio de código excluyó deliberadamente el 

cambio intraoracional y se concentró en este fenómeno sólo a nivel de oraciones. 

Entre los intentos por establecer criterios lingüísticos para diferenciar préstamos de 

cambios de código se encuentran Poplack ([1980] 2000) quien estudia los cambios 

entre el inglés y el español en una comunidad de hablantes puertorriqueños en 

Nueva York. Esta autora sostiene que “los elementos (ítems) de origen Inglés [que] a 

pesar de su etimología, funcionan morfológica y sintácticamente como si fueran 

español, son préstamos, mientras que los que retienen inflexiones y sintaxis de la 

lengua original son alternancias de códigos” (Ibíd.2). Sin embargo, en otros estudios 

se ha observado que los niveles de integración varían, entre otras razones, según el 

grado de monolingüismo del hablante y que los préstamos que han logrado 

integrarse plenamente a la lengua receptora son los que tienen ya una larga historia. 
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Flores  (1999:208) señala que “la distinción entre préstamo y cambio de código 

depende de los criterios adoptados para su definición”, en el mismo sentido, Hill y 

Hill (1986) presentan una interesante discusión acerca de la dificultad para catalogar 

a las palabras aisladas como cambios de código o como préstamos. 

Lastra (1992:189) propone cuatro criterios para caracterizar a los préstamos:  

1).- Frecuencia de uso. Entre más sean los contextos y mayor sea el número de 

personas que la utilice, una palabra no será considerada préstamo momentáneo. 

2.- Desplazamiento del sinónimo equivalente en la lengua receptora. 

3.-Integración morfofonémica y sintáctica. Un préstamo estará integrado a la lengua 

receptora en la medida en que funcione morfológica y sintácticamente como una 

palabra nativa. 

4.- Aceptabilidad. Si los hablantes no distinguen el origen de esa palabra y la usan 

cotidianamente para designar algún elemento, significa que ya es un préstamo 

integrado. 

De manera general se admite que “el préstamo se produce más o menos 

inconscientemente, mientras que el cambio de código tiende a ser un uso más 

consciente…no obstante existen situaciones límite a nivel intraoracional y de ciertos 

préstamos, sobretodo cuando se toman en consideración las diferencias individuales 

y la negociación local de distintos tipos de identidades que corresponden a diversos 

tipos de hablantes” (Flores 1999: 210). Poplack (1980) postula que el cambio de 

código al ser una manifestación conciente está gobernado por reglas que tienen que 

ver con la lengua como sistema. Después de realizar un estudio en una comunidad 

puertorriqueña de East Harlem, propone dos condiciones para que el cambio de 

código pueda ocurrir: la condición del morfema libre y la condición de equivalencia. 

Gumperz (1982:59) define al cambio de código como “la yuxtaposición dentro del 

mismo intercambio verbal de pasajes habla que pertenecen a dos diferentes 

sistemas o subsistemas gramaticales47”. El punto acerca de la alta competencia en 

sus dos lenguas que un bilingüe debe tener para usar el cambio de código como 

recurso pragmático es cuestionable, lo que debe tener es una competencia, más que 

                                                 
47 “The juxtaposition within the same speech exchange of passages of speech belonging to two different 
grammatical systems or subsystems” Gumperz (1982:59). (Traducción mía). 
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de la lengua como sistema, del dominio de determinados géneros discursivos. En 

varias investigaciones reportadas se ha visto que , incluso, los hablantes con poca 

competencia, en cualquiera de sus dos lenguas, pueden explotar este recurso 

(Flores 1999: 221-222).  

Gumperz realiza una importante distinción respecto a los tipos de cambio de código. 

Él propone dos tipos: el situacional y el metafórico. En el cambio de código 

situacional se consideran relevantes los participantes, el lugar, la hora, el tema, etc., 

para el manejo de una determinada lengua, si esa situación cambia es posible que 

también se deba cambiar la lengua, ya que la otra es la adecuada para ello. Por 

supuesto que este cambio de código situacional está organizado en el habitus 

(Bourdieu 1979) del grupo social. Es decir, no es que cada situación sea evaluada y 

en función de ello se decida en ese instante la lengua propia para esa interacción 

sino que esta actualización lingüística corresponde a lo que históricamente dicta la 

organización de la comunidad para esos contextos. El segundo tipo de cambio de 

código propuesto por Gumperz es el cambio de código conversacional. En él “los 

elementos en cuestión forman parte del mismo acto de habla y los elementos del 

mensaje están unidos por relaciones sintácticas y semánticas equivalentes a 

aquellas que unen pasajes en una sola lengua 48” (Gumperz 1982:61). Este tipo de 

cambio de código explota la información que la lengua transmite en términos de 

prestigio, adscripción, poder (Ninyoles 1972), solidaridad, etc. Ya que las lenguas no 

son sistemas neutros que sólo comunican información referencial sino sistemas 

complejos que conllevan varias pistas de significación. En este sentido un hablante 

puede echar mano de la segunda lengua mientras está hablando en la primera o 

viceversa para evocar y traer algún significado particular a la interacción social, o la 

forma como quiere identificarse y ser identificado. El cambio de código es la práctica 

en la que se hace más visible la función de la lengua en la organización de las 

relaciones sociales. “el acto de seleccionar un elemento lingüístico, ya sea una 

palabra, un sonido o una frase de una u otra lengua o variedad es en si misma una 

                                                 
48 “The items in question form part of the same minimal speech act, and message elements are tied by syntactic 
and semantic relations equivalent to those that join passages in a single language” (Gumperz 1982:61). 
(Traducción mía). 
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manifestación acerca de quién es el hablante y en que tipo de relación participa con 

los interlocutores49” (Jorgensen 2003:138). El propio Gumperz así lo confirma al 

señalar que entre los que practican el cambio de código “el principal compromiso es 

con el efecto comunicativo de lo que están diciendo50” (Ibíd 1982:61). Aunque esta 

línea de argumentación nos lleva directamente a abordar el fenómeno conocido 

como heteroglosia, es importante presentar, en primer lugar, un enfoque anterior 

llamado diglosia. Esta propuesta centra su atención en forma en la que los bilingües 

cambian de lengua al cambiar de situación y permanecen en esa elección hasta que 

vuelva a ocurrir otro cambio situacional.  

 

1.9.1.- Diglosia  

Una lengua determinada es el conjunto de dialectos o variedades que se usan ya 

sea en espacios diferentes o en el mismo espacio cumpliendo funciones sociales 

distintas. Cuando se trata de la presencia de dos o más variedades usadas por una 

misma comunidad de habla, éstas generalmente están asociadas a eventos 

comunicativos particulares. No es que exista una variedad en la que se pueda 

comunicar mejor un evento sino que el uso de una determinada variedad indexicaliza 

al evento, le añade otro valor. Ferguson (1959) estudió este fenómeno y propuso 

para un tipo especial de variación intracomunitaria el término de diglosia. Como 

veremos a continuación la diglosia propuesta por Ferguson no es el uso altersituado 

de dos variedades comunes en la comunidad sino el uso de dos variedades donde 

una de ellas no es la variedad estándar de ningún grupo en la comunidad ni fuera de 

ella. Con este criterio se excluyen de una relación diglósica las variedades que 

tengan como criterios la diatopía o la diastratía. Ferguson define la diglosia como:  

“Una situación lingüística relativamente estable en la cual además de 

los dialectos primarios de la lengua (que pueden incluir una lengua 

estándar o estándares regionales), hay una variedad superpuesta muy 

                                                 
49 “The act of selecting of linguistic item, be it a word, a sound or a phrase from one or the other language or 
variety is in itself a statement about who the speaker is and what relationship he or she is involved in or getting 
involved in , with the interlocutors” (Jorgensen 2003:138).  (Traducción mía ). 
50 “The main concern is with the communicative effect on what they are saying” (Gumperz 1982:61). 
(Traducción mía).  
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divergente, muy codificada (a menudo gramaticalmente más compleja) 

vehículo de gran parte de la literatura escrita sea de un periodo anterior 

o perteneciente a otra comunidad lingüística, que se aprende en su 

mayor parte a través de una enseñanza formal y se usa en forma oral o 

escrita para muchos fines formales, pero que no es empleada por 

ningún sector de la comunidad para la conversación ordinaria.” 

(Ferguson, [1959], 1974:260).  

En este planteamiento, Ferguson no involucra dos lenguas distintas sino dos 

variedades de una misma lengua, una más clásica y otra más vernácula o cotidiana. 

Al estudiar Fishman (1972) otras situaciones bilingües modificó el postulado inicial 

de Ferguson (1959) sobre la diglosia y propuso incluir en ella lenguas distintas. 

Fishman plantea cuatro tipos de relaciones entre las distintas variedades (incluyendo 

lenguas). Diglosia con bilingüismo, diglosia sin bilingüismo, bilingüismo sin diglosia, 

ni diglosia ni bilingüismo. De estas cuatro la primera nos es útil, ya que precisamente 

se le utiliza para explicar la manera en la que dos lenguas son utilizadas por los 

mismos hablantes de una comunidad. Este concepto ilustra una situación en la que 

las lenguas están en distribución complementaria porque en esa misma distribución 

se encuentran los géneros discursivos constitutivos de cada práctica cultural.  

Hamel y Muñoz (1981) señalan que para el caso mexicano la relación diglósica entre 

el español y la lengua indígena incluye dos componentes más: el domino y el 

conflicto. Las lenguas en cuestión mantienen una relación de dominante -dominada y 

viven una situación de conflicto lingüístico y cultural. Otro elemento importante que 

estos autores destacan de este tipo de diglosia, por lo menos para el caso del 

español y el otomí en el valle del Mezquital, México es que “se trata de una relación 

de diglosia reemplazante, dentro de la cual la lengua dominante va desplazando 

paulatinamente a la lengua dominada, tanto a nivel geográfico, como al nivel del 

creciente bilingüismo funcional y monolingüismo a favor del español” (Hamel y 

Muñoz 1981:128). Esta opinión coincide con el planteamiento hecho por Ninyoles 

quien señala que “ideológicamente el bilingüismo explicará y encubrirá al propio 

tiempo un mismo proceso: el desplazamiento de un idioma por otro” (1972:28).  
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Por otro lado, el concepto de diglosia en su concepción interlingüística no da cuenta 

de todas las modalidades en las que dos o más lenguas de una misma comunidad 

son utilizadas por sus hablantes, ya que no todos los usos lingüísticos presentan la 

modalidad de exclusión mutua. Es decir, no siempre las lenguas están organizadas 

en contextos o situaciones en las que solamente una tenga cabida. La evidencia 

empírica muestra que el bilingüismo es un recurso, no sólo para la explotación de 

dos monolingüismos mutuamente excluyentes (una sola lengua en cada situación de 

habla), sino también, y en muchos casos, igual o más importante, para la explotación 

de la simultaneidad (Woolard 1999), es decir, que ambas lenguas puedan ser 

utilizadas por el mismo hablante en la misma situación y para dirigirse a la o las 

mismas personas. Partiendo de la visión del cambio de código metafórico (Gumperz 

1982) y del carácter heteroglósico de cualquier lengua propuesto por Bakhtin (1981) 

se pueden abordar algunos aspectos del discurso bilingüe como un sistema de la 

simultaneidad y no de la exclusión mutua, es decir, cuando en una conversación se 

utilizan recursos de dos lenguas diferentes que conllevan cada una su carga 

ideológica de los “lugares [y hablantes] donde y a los que ha habitado” (Bakhtin 

1981:293) estamos explotando, no sólo, la función referencial de la lengua, sino 

también, y de manera igual o a veces más importante, el significado de la propia 

lengua en tanto afiliada a los valores, puntos de vista y relaciones de poder de un 

grupo determinado. Estos significados como se verá en el análisis de esta 

investigación no son ni complementarios ni residuales sino centrales ya que sirven al 

hablante para desplegar una determinada identidad y al mismo tiempo reconocer, 

asignar o negar la  identidad de alguien más. Con esta perspectiva se transita en el 

análisis del discurso bilingüe de la diglosia a la heteroglosia, tema del siguiente 

aparatado.  

 

1.9.2- La heteroglosia  

Para Bakhtin (1981, 1986) la lengua en cualquier momento histórico es 

heteroglósica. Esto significa que  en vez de concebirla como un sistema homogéneo 

está constituida por varios tipos de lenguas (sociolectos) emanados de diferentes 

orígenes. La lengua se compone por los discursos producidos en diferentes épocas, 
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por diferentes grupos, diferentes corrientes de pensamiento, etc. Estos grupos 

marcan de alguna manera la significación de las palabras y enunciados producidos 

en sus discursos con significados que denotan sus posturas ideológicas: 

“En cualquier momento de su existencia histórica, la lengua es 

heteroglósica de principio a fin: ella representa la coexistencia de 

contradicciones socio-ideológicas entre el presente y el pasado,  entre 

diferentes épocas del pasado, entre diferentes grupos socio-ideológicos 

en el presente, entre tendencias, escuelas, círculos, etc. todos con una 

forma corpórea, Estas lenguas de la heteroglosia se intersectan una a 

otra de varias formas, formando nuevas lenguas socialmente 

tipificantes51” (Bakhtin 1981:291). 

Lo que Bakhtin llama languages, “lenguas”, equivale de manera muy general a lo que 

la literatura moderna llamamos sociolectos, sin embargo, Bakhtin los coloca en el 

estatus de lenguas debido a que: 

“Todas las lenguas de la heteroglosia, cualquiera que sea el principio que 

les subyace, las hace únicas, son puntos de vista específicos del mundo, 

formas para la conceptualización del mundo en palabras, específicas 

visiones del mundo, cada una caracterizada por sus propios objetos, 

significados y valores52” (1981:292).  

Esto significa que en la lengua que cada grupo social usa está reflejada 

discursivamente la ideología de esa colectividad y sobretodo que su uso en otros 

ámbitos necesariamente remite a los valores, puntos de vista y posicionamiento 

político del grupo que lo acuñó y maneja como lengua cotidiana. Algo muy 

importante es que el discurso heteroglósico no es exclusivo de algún grupo que 

                                                 
51 “At any given moment of its historical existence, language is heteroglot from top to bottom: it 
represents the co-existence of socio-ideological contradictions between the present and the past, 
between differing epochs of the past, between different socio-ideological groups in the present, between 
tendencies, schools circles and so forth, all given a bodily form. These “languages” of heteroglossia 
intersect each other in a variety of ways, forming new socially typifying languages” (Bakhtin 
1981:291). (Traducción mía).  
52 “All languages of heteroglossia, whatever the principle underlying them and making each unique, 
are specific points of view on the world, forms for conceptualizing the world in words, specific world 
views, each characterized by its own objects, meanings and values” (1981:292). (Traducción mía ).  
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tenga mayor acceso a escolaridad o interacción con ámbitos muy diversos, no, la 

heteroglosia es la única forma de existencia de la lengua y así es como es utilizado 

por todos lo hablantes:  

“Por lo tanto, un campesino analfabeta, lejos de un centro urbano, 

ingenuamente inmerso en un mundo inamovible, e insacudible, y que sin 

embargo, vive en varios sistemas lingüísticos: reza su dios en una lengua, 

(iglesia eslavónica) canta canciones en otra, habla a su familia en una 

tercera, y cuando empieza a formular peticiones a las autoridades locales, 

a través de un escribano, él trata de hablar, incluso, una cuarta lengua (la 

lengua oficial, lengua de papel)53” (Ibíd:295-296).  

Aunque estas lenguas puedan utilizarse en forma separada, cada una en su 

contexto, existen otros momentos en los que se vuelven un banco de recursos 

lingüísticos e ideológicos a disposición del mismo hablante. 

Estos recursos son orquestados por dicho hablante para crear un significado 

particular. Lo importante es que en cada nuevo uso, las lenguas en cuestión no 

llegan en forma neutral, sino investidas por las ideologías propias de los grupos de 

los cuales proceden. El hablante no ignora estas diferencias sino que al contrario las 

explota para crear nuevos significados. La forma en la que un hablante dispone de 

este recurso heteroglósico es la introducción en un mismo discurso de varias voces. 

La voz es un recurso muy importante tanto en la producción como en la 

interpretación del discurso. Para Bakhtin el enunciado y la palabra poseen la cualidad 

de absorber significados sociales y posteriormente , desplegarlos al ser usados en 

otros contextos. El ejemplo más claro es el que se da cuando alguien cita en su 

discurso a otra persona. Al momento de citarlo, no sólo está usando las palabras que 

él o ella dijo, sino que está también actualizando el significado adquirido en un 

determinado uso. Sin embargo, la cita no es la forma más común en la que un 

                                                 
53 “Thus an illiterate peasant, miles away from any urban center, naively immersed in an unmoving and for him 
unshakable everyday world, nevertheless lived in several language systems: he prayed to god in one language 
(Church Slavonic), sang songs in another, spoke to his family in a third, and when he began to dictate petitions to 
the local authorities trough a scribe, he tried speaking yet a fourth language (the official-literate language, “paper 
language)” (Ibid 1981:295-296). (Traducción mía). 
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discurso se vuelve polifónico. Las palabras que usamos en nuestra habla cotidiana 

están llenas de las voces de otros grupos, otras personas, otros usos:  

“Todas las palabras tienen un sabor a profesión, a género, a tendencia, a 

partido, a un tipo particular de trabajo, a generación, a grupo de edad, al 

día y la hora. Cada palabra al contexto o contextos en los que ha habitado 

su vida socialmente cargada, todas las palabras y formas están pobladas 

de intensiones. Matices contextuales (genéricas, tendenciosas, 

individualistas) son inevitables en el mundo54” (Bakhtin 1981:293).  

Estas voces son recreadas dialógicamente por individuos inmersos en mundos 

culturales y semióticos para crear significados extrareferenciales. El hablante 

orquesta las distintas voces de su repertorio para lograr sus fines comunicativos. 

Aunque estas voces representan grupos con posiciones ideológicas o políticas 

irreconciliables, su utilidad en la conformación de un discurso no es un problema ya 

que lo que más se explota son sus diferencias, sus posiciones antagónicas, su 

representación de mundos distintos. 

El carácter heteroglósico de la lengua resulta muy útil para explicar el uso alternado 

de lenguas (no sólo sociolectos) en comunidades multilingües especialmente cuando 

dicho uso bilingüe no pueda ser explicado exclusivamente en términos diglósicos ya 

que ocurre en el mismo contexto, con los mismos participantes y al hablar sobre el 

mismo tema. La heteroglosia permite explicar más que la exclusión de sistemas 

lingüísticos distintos, la simultaneidad semiótica proveniente de dos lenguas 

diferentes. 

En la interacción bilingüe, vista de esta manera, la diferencia ideológica de cada 

lengua es central ya que es la forma en que el hablante dice cosas de sí mismo, de 

los demás o del mensaje que está emitiendo sin que aparentemente los diga (en el 

sentido de que estos mensajes no son articulados como tal sino indexicalizados en 

lo que está diciendo).  

                                                 
54 “All words have the “taste” of a profession, a genre, a tendency, a party, a particular work, a particular person, 
a generation, an age group, the day and hour. Each word tastes of the context and contexts in which it has lived 
its socially charged life; all words and forms are populated by intentions. Contextual overtones (generic, 
tendentious, individualistic) are inevitable in the word” (Bakhtin 1981:293). (Traducción  mía ). 
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La heteroglosia a la que hace referencia Bakhtin no se refiere propiamente a 

presencia de dos o más lenguas en un discurso interactivo sino a lo que él llama 

lenguas sociales que correspondería groso modo a lo que hoy entendemos por 

sociolectos, sin embargo, el propio Bakhtin da una explicación del por qué las 

considera lenguas y entre los argumentos destacan que precisamente representan 

puntos de vista de grupos distintos que al no ser iguales en términos de poder, 

construyen ideologías diferentes y discursos distintivos acordes al lugar que ocupan 

en la escala sociocultural de esa comunidad. Como podemos notar estos puntos de 

vista e ideologías no se construyen desde la postura de un grupo aislado sino 

precisamente de un grupo en interacción con otros grupos con distinto poder. Este 

carácter codependiente generado en la interacción es lo que posibilita su 

actualización en un discurso determinado. Las lenguas de cada grupo representan 

una serie de oposiciones ideológicas. Son esas diferencias las que se explotan al 

momento de orquestar un discurso. El discurso bilingüe es un ejemplo de discurso 

heteroglósico (Hill 1995, Woolard 1999) pues en él intervienen extractos de dos 

lenguas distintas que están en abierta disputa. Como hemos dicho antes, las 

lenguas no son sistemas neutrales que puedan utilizarse indistintamente. De hecho, 

el discurso bilingüe heteroglósico debe su existencia, en cierta medida, al hecho de 

poder vehicular  diferencias sociales55. Cada lengua representa valores distintos que 

se actualizan en forma dialógica (se niegan, se enfrenta n, se contraponen, etc.). 

Nadie requeriría de dos sistemas si ambos sirvieran y representaran lo mismo, 

máxime que este recurso se usa en una interacción en la que todos los involucrados 

o al menos los participantes ratificados son todos bilingües. Una razón para que el 

bilingüismo tenga sentido es precisamente que en el mercado lingüístico de esa 

comunidad cada sistema tiene un valor distinto y que este valor se refuerza sólo en 

la medida en que el otro existe, de otra manera, el mercado se neutraliza, 

desaparece, hasta en tanto la lengua no entre en relación con otra de mayor o 

menor plusvalía. También hemos señalado que para usar el bilingüismo como 
                                                 
55 No quiero decir que sólo a través de la presencia de dos lenguas en un discurso se pueden expresar diferencias 
sociales sino que en las comunidades bilingües han visto en el bilingüismo un recurso semiótico que en los 
grupos monolingües se expresa mediante otros recursos, uno de ellos, la heteroglosia formada por distintos 
sociolectos. 
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recurso no se requiere que ambos participantes tengan un bilingüismo alto. Bajo la 

teoría de Bakhtin la lengua está dividida en un conjunto de géneros discursivos, 

formas más o menos estables de discurso utilizadas no exclusivamente por grupos 

específicos (aunque a veces pueda coincidir) sino con formas particulares de habla 

utilizadas para llevar a cabo actividades específicas por ejemplo saludar, contar 

historias, regañar, contar chismes, invitar, etc. Aunque los géneros son por 

naturaleza espacios para la creatividad, cada uno tiene cierta normatividad en 

términos de estructura, de contenido y de estilo. El concepto de género es muy útil 

para entender, no sólo el bilingüismo, sino además, la posibilidad de que una 

persona que maneje sólo algunos géneros, por muy pocos que estos sean, pueda 

explotar el bilingüismo como recurso.  

Para concluir este apartado, es necesario señalar que la concepción heteroglósica 

del discurso bilingüe no substituye de ninguna manera la utilidad del concepto de 

diglosia. Para explicar el funcionamiento del bilingüismo se requiere, por lo menos, 

de los dos elementos pues efectivamente encontramos situaciones comunicativas 

más o menos estables donde sólo una de las dos o más lenguas domina la 

interacción pero también tenemos situaciones en las que esta modalidad de 

exclusión no funciona y se explota en mayor media el recurso de la simultaneidad. 

Las herramientas analíticas que hasta ahora hemos discutido nos sirven para 

abordar apenas un aspecto de la práctica bilingüe 56 y dado que nuestro objetivo es 

dar cuenta del bilingüismo de una comunidad en el que, contrariamente a los 

procesos que se han vivido en la región, la lengua ind ígena expresa una alta 

retención a pesar de la presencia masiva del español, necesitamos de otros 

elementos que nos permitan explicar esta coexistencia y sus usos. En este tipo de 

bilingüismo y bajo las condiciones en las que reproduce, es necesario abordar la 

lengua indígena como parte de un entramado cultural y semiótico del grupo 

etnolingüístico que lo maneja y lo reproduce en su interacción con otros grupos 

etnolingüísticamente diferentes tanto dentro como fuera de la comunidad. No sólo se 

reproducen dos lenguas, también se reproducen dos sistemas culturales (aunque no 

                                                 
56 No estoy sugiriendo que se puede abordar sólo una parte sin considerar todo lo demás. 
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necesariamente por separado) tanto materiales como simbólicos. Por ello, en los 

siguientes apartados se abordan de manera teórica los contenidos que tienen que 

ver con estos temas. El primero en discutirse es el relativo a la reproducción del 

sistema bilingüe y sus andamiajes socioculturales, pues como he apuntado, la 

comunidad de estudio ha establecido un sistema bilingüe que tiene ya una 

historicidad importante mientras que los demás pueblos de la región transitaron 

rápidamente hacia un monolingüismo en español. Por ello necesitamos elementos 

que nos permitan entender el papel tanto del individuo, en tanto agente, en su 

relación dialéctica con la estructura social para la reproducción de los sistemas 

sociales.  

 

1.10.- La teoría de la estructuración de la sociedad 

 

Partiendo de la crítica a distintas corrientes de pensamiento y especialmente 

separándose del funcionalismo y el estructuralismo, Anthony Giddens (1984, 1991, 

1993a) plantea una teoría que explica el papel de la acción humana en la estructura 

social. Uno de los objetivos centrales de esta teoría es no repetir la idea del efecto 

unilineal ya sea de la sociedad sobre el hombre (determinístico) ni tampoco adjudicar 

al sujeto un carácter voluntarista capaz de transformar su entorno a su completo 

antojo. Para Ortiz (1999:57) las teorías funcionalistas y estructuralistas criticadas por 

Giddens “vieron disminuida su capacidad explicativa al atribuir a la estructura social 

una eficacia propia al margen de los agentes”. Giddens propone, en primer lugar, la 

concepción de un sujeto situado en el tiempo y el espacio. Este sujeto tiene 

capacidad de agencia, por lo tanto, es capaz de desarrollar actividades intencionadas 

y de dar razones acerca de su proceder (sujeto racional).  A pesar de ello , todas sus 

acciones están estructuradas por el medio en el cual está inscrito. Es decir, el 

individuo es agente en tanto es capaz de proponer y llevar a cabo acciones 

intencionales y reflexionadas pero los recursos que utiliza para llevar a cabo tales 

acciones son los que el propio sistema ofrece y al usar esos recursos está 

reproduciendo otra vez al sistema social.  
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La estructura es tanto el resultado como el medio. La estructura “son las reglas y 

recursos que recursivamente intervienen en la reproducción de sistemas sociales. 

Una estructura existe sólo como huellas anémicas, la base orgánica de un 

entendimiento humano, y actualizada en una acción” (Giddens 1995: 396). El 

carácter recursivo de esas acciones estructuradas por las propiedades del mismo 

sistema social es lo que llama Giddens la rutinización. La rutinización, elemento 

central en la reproducción del sistema social es “el carácter habitual del grueso de las 

actividades de una vida social cotidiana; la prevalencia de estilos y formas familiares 

de conducta que sustentan un sentimiento de seguridad ontológica y que reciben 

sustento de éste” (Ibíd: 398).  

Un punto central es lo que Giddens llama la dualidad de la estructura. Ésta es la 

característica que permite la reproducción cultural. La estructura es dual en tanto que 

es el resultado de la conducta de los agentes (con su práctica la generan) pero al 

mismo tiempo es estructurante en tanto que la conducta humana es recursivamente 

organizada por la propia estructura. “En su condición de actores los individuos 

recrean las condiciones que hacen posible sus actividades, de modo que en ellas 

está involucrada la estructura. Pero al mismo tiempo la estructura se reproduce a 

través de una serie de sucesivas prácticas sociales situadas contextualmente” (Ortiz: 

1999:60). Joas (1988:219) coincide con este planteamiento y al referirse al doble 

carácter de las estructuras señala “que al mismo tiempo que hacen posible la acción, 

las restringe y son tanto el medio como el resultado de la praxis”. 

La praxis, base fundamental de la vida social, es el conjunto de prácticas producidas 

y reproducidas por los actores sociales, es decir, cuando se reproduce la acción, se 

reproducen también los contextos donde ocurre la vida social. Los actores y las 

acciones que emprenden generan una continua recreación y reproducción de los 

contextos sociales que posibilitan sus acciones. Ortiz presenta una interesante 

síntesis de la vida social desde la teoría de Giddens, él dice que :  

“Calificar la estructura social como un conjunto de prácticas 

reproducidas implica admitir que la reproducción resulta un proceso 

realizado y compuesto por el proceder de los sujetos activos. La 

estructuración en tanto reproducción de tales prácticas, da cuenta del 
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proceso dinámico a través del cual las estructuras se configuran. El 

concepto de dualidad de la estructura intenta explicar la mediación 

que en el proceso de reproducción social se establece entre estructura 

e interacción. Las estructuras sociales de acuerdo con este concepto 

son configuradas por la conducta de los sujetos a la vez que 

representan el medio de dicha configuración”  (1999:80). 

La teoría de la estructuración de la sociedad se opone a los enfoques de la teoría 

social donde la acción es restringida por las estructuras o donde el voluntarismo 

adquiere un peso excesivo. Giddens rechaza el dualismo que implica la separación u 

oposición de acción y estructura. Uno de los aportes centrales de Giddens es su 

reconocimiento de la agencia del sujeto y su capacidad de reproducir la estructura 

mediante sus prácticas cotidianas. La constitución de la sociedad, su producción y 

reproducción es una creación de los actores sociales; se trata de actores situados 

históricamente que crean la historia y viven en ella. La crean y recrean mediante el 

carácter recursivo de las actividades humanas consideradas prácticas sociales. La 

praxis, entendida como la organizadora  de la conducta social, también ha sido 

considerada por Bourdieu quien dice que las acciones se insertan más que en la 

conciencia, entendida intelectualmente, en sistemas de hábitos, constituidos en su 

mayoría desde la infancia. La acción ideológica más decisiva para constituir el poder 

simbólico no se efectúa en la lucha por las ideas, sino en esas relaciones de sentido 

no conscientes que organizan el habitus. El habitus, generado por las estructuras 

objetivas genera a su vez las prácticas individuales, da a la conducta esquemas 

básicos de percepción, pensamiento y acción (Bourdieu 1980, 1984. Gracias a este 

nivel de automatización producto de la práctica más que de la reflexión, es que los 

sistemas sociales no pueden cambiarse, siempre, en formas tan radicales y rápidas. 

La rutinización, de igual manera, asegura la reproducción social en las nuevas 

generaciones. Ahora bien, el habitus no es producto de la casualidad sino que es un 

constructo social alimentado por capitales simbólicos y materiales e históricos. En la 

siguiente sección revisamos de manera general algunos aspectos de la reproducción 

cultural de los grupos indígenas.   
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1.11.- La reproducción cultural de los grupos indígenas en México 
 
El hecho de que en México existen culturas diferenciadas hab ía sido negado 

sistemáticamente hasta hace pocos años. Sin embargo, cada vez encontramos más 

voces reclamando una reorientación en los planteamientos para el estudio de la 

interculturalidad. Robichaux señala que “para lograr entender la particularidad y 

riqueza de las culturas indígenas de hoy, es necesario separarse de visiones 

simplistas que señalan que las culturas indígenas fueron borradas por los españoles 

en los primeros años de la colonia” y que corremos un gran riesgo al dar por hecho la 

teoría del desplazamiento cultural ya que “en la medida en que los científicos 

sociales no busquen descubrir los conceptos culturales locales, están condenados a 

seguir distorcionando la realidad nacional contribuyendo al proceso de negación de 

una civilización” (2003: 18). Numerosos autores tienen el interés de destacar el 

hecho de que las culturas indígenas de México viven una cultura propia, una cultura 

con su propia dinámica y su propio proyecto (Bonfil 1987, Bricker 1989, Broda 2001, 

Diaz-Polanco 2002; Good 1988, 1993, 1994, 2001, 2003). Catherine Good ha 

elaborado una teoría muy abarcadora en torno a la cultura de los nahuas de 

Guerrero. Esta teoría es el resultado del estudio de los pueblos del Alto Balsas por 

más de 20 años y es útil para entender las prácticas culturales que llevan a cabo 

estos grupos indígenas. Para Good el ritual es uno de varios lugares donde se 

expresa la interdependencia entre la conceptualización del mundo natural como un 

ser vivo y el mundo social. Los conceptos claves que organizan la vida ritual nahua 

son el trabajo, tequitl, la energía que fluye, chicahualiztli, la reciprocidad y un 

concepto de unidad, san ce hueye, “uno, sólo uno, en grande” (Good 1994). El tequitl  

es conceptualizado por los nahuas como “todo uso de energía física, espiritual, 

intelectual y emocional con una intencionalidad o propósito social”, el trabajo en este 

sentido es “un concepto organizador central de la vida en esta región (Good en 

prensa). Todo es trabajo y “trabajar y estar cansado por desempeñar un trabajo, 

satisface” (Good 1994: 143). 

El chicahualiztli, la energía, la fuerza, es lo que circula a través de los objetos, no es 

el objeto en sí mismo sino la energía creadora de quien lo hizo o lo adquirió. Lo que 
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los nahuas comparten e intercambian no son objetos de valor sino fuerza creadora. 

Lo más importante es que los nahuas están permanentemente manteniendo un flujo 

de energía continuo con su trabajo y el producto de él. Este fluir colectivo de energía 

crea el concepto trabajar juntos, san ce, trabajar como uno. La categoría de trabajar 

juntos para hacer fluir la energía con fuerza puede, incluso, ser más importante que 

las relaciones de parentesco, es decir, una colectividad se puede considerar un 

grupo en tanto trabajan juntos y al decir que trabajan juntos, trabajan todos, se está 

diciendo que trabajan los vivos y los muertos (los muertos para los nahuas de 

Guerrero no se van y siguen perteneciendo a la comunidad). La energía que uno 

invierte en fabricar, cocinar, o pintar algo no se pierde, entre todos la mantienen 

vigente en un compromiso de reciprocidad.  

Estas categorías analíticas propuestas por Good y descritas en este apartado de 

manera muy general son de vital importancia para entender muchas de las prácticas 

de las culturas de herencia mesoamericana. Otro planteamiento útil para esta 

investigación es el concepto de resistencia discutido por Ortner (1995). Este 

concepto se entendió tradicionalmente como parte de una oposición entre dominio 

frente a resistencia. Sin embargo se ha observado que tanto el ejercicio del poder 

como la manifestación de la resistencia pueden darse de manera no necesariamente 

“institucionalizada”, declarada. Para Fegan (1986) la intencionalidad es un elemento 

clave para caracterizar un hecho como resistencia. Mientras tanto Stoler (1986) y 

Cooper (1992) señalan que hay que poner atención en los procesos transformativos 

en los cuales las cosas cambian sin importar la intención de los actores o la 

presencia de intensiones mezcladas. En todas ellas, independientemente del nivel de 

organización o intención de la resistencia, encontramos el ejercicio de un poder. La 

resistencia es ese poder que nos da la capacidad de asegurar la continuidad 

histórica y el florecimiento de nuestra cultura en coyunturas distintas. En el caso 

específico de esta investigación lo que pretendemos mostrar es el poder que los 

nahuas tienen para vivir en función de su cultura. Robichaux (2003:43) define la 

cultura “como conjuntos de principios estructurales que moldean las prácticas 

sociales y que se revelan a través de la observación sistemática de éstas”. Esta 

definición coincide con la opinión de Bricker (1989:330) quien señala que “la cultura 
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es la red de significados, valores y creencias que validan y censuran el actuar de 

cada individuo”. 

Un elemento igualmente relevante a los anteriores es la reproducción de esta cultura 

propia. Para Good el ritual “tiene una importancia cardinal que les permite [a los 

grupos] reproducirse culturalmente y mantener una identidad colectiva frente a las 

presiones atomizadoras de la globalización” (2003:184). Si reconocemos que el ritual 

es un locus para la reproducción cultural entonces podemos empezar a entender 

porque una sociedad altamente ritualizada como la nahua puede exhibir un alto nivel 

de resistencia. El ritual es uno de los corazones de la reproducción cultural ya que en 

él participan todos los miembros de la familia y ocurre en los momentos más 

importantes de la vida humana. Las nuevas generaciones lo van adquiriendo, 

desarrollando desde su nacimiento como experiencia propia, construyéndole una 

historicidad significativa. Así lo apunta Good (2003:183) al decir que:  

“El propósito de toda vida ritual, que incluye [no sólo los eventos 

patronales u otros eventos del calendario católico], sino además, eventos 

del ciclo vital como el matrimonio, los bautizos, los entierros, las ofrendas 

a los muertos y los regalos de ropa ritualizados tienen la finalidad de 

reproducir el grupo social y cultural y asegurar su sobrevivencia histórica”.  

Entre los múltiples aciertos del trabajo de Good destaca el hecho de que 

explícitamente señala estar en contra una visión que conciba a los indígenas como 

“aislados, pasivos e indefensos frente al mundo “moderno” (Ibíd : 68). Su trabajo 

empírico le ha permitido observar que, por lo menos, los comerciantes indígenas del 

Balsas se han convertido en un grupo próspero y exitoso en sus relaciones con la 

economía de mercado y que a la vez “son bastante sofisticados y mundanos por sus 

estrechas interacciones con turistas nacionales y extranjeros” (Ibíd : 68). Sus datos 

rompen con una concepción del desplazamiento cultural a partir de la monetarización 

del trabajo:  

“Es significativo la existencia [de relaciones de ayuda recíproca] en 

comunidades que han experimentado el ingreso de fuertes cantidades de 

efectivo por el comercio de las artesanías. De acuerdo a mi análisis es 

precisamente el acceso amplio al dinero alcanzado por todas las familias 
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a través del comercio lo que permite seguir con las relaciones de 

reciprocidad. Esta conclusión es contraria a la suposición común de que 

las relaciones de reciprocidad sobreviven en comunidades pobres porque 

no hay suficiente dinero que permite el pago de salario entre sus 

miembros” (Guillet 1980; Painter 1991 en Good 2006:69). 

Este ejemplo permite poner en duda que las prácticas culturales puedan ser 

abandonadas fácilmente y que basta con el ingreso de nuevos capitales culturales a 

la comunidad o que la gente salga de sus comunidades para que de manera 

automáticamente prefiera el repertorio de los de afuera. Sin duda este tipo de 

interacciones produce efectos pero no necesaria ni automáticamente la substitución 

de prácticas propias por otras, hasta cierto grado, carentes de significación. Con todo 

y esto tampoco se cancela la posibilidad de que estas prácticas respaldadas por el 

prestigio del grupo que las originó o las reproduce puedan ser adoptadas por 

cualquier comunidad después de un proceso de resignificación a fin de que tengan 

cabida en la lógica cultural propia. Cada día nuevos elementos son incorporados a la 

práctica cultural de comunidades diferentes a las que las originó lo que muestra que 

no podemos seguir sosteniendo una visión de los grupos indígenas totalmente 

separados de la interacción con la cultura nacional y global. En mayor o menor 

medida los grupos indígenas de México están inmersos en relaciones económicas, 

políticas y sociales, no sólo con el Estado, sino con distintos grupos de la cultura 

dominante. Esto significa que la reproducción de sus sistemas culturales no pueden 

concebirse al margen de esta relación, por el contrario, el reto es explicar de que 

manera los grupos indígenas de México son capaces de reproducirse 

etnoculturalmente aún en el contexto de la “modernidad impuesta”. 

 

1.12.- Conclusión  

En este capítulo se abordaron temas centrales para explicar la manera en la que las 

comunidades reproducen sus capitales culturales y simbólicos. Entre ellos de manera 

central nos interesa dar cuenta del capital lingüístico en dos sentidos: la retención de 

la lengua indígena (Brice 1993) por un lado y la adquisición del español como 

segunda lengua, por el otro. Estas circunstancias son de gran relevancia ya que la 
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comunidad de estudio se encuentra precisamente en uno de sus momentos más 

claros de cambio lingüístico. Si bien el cambio es inminente , no existe una certeza de 

la dirección y la manera en que este cambio se vaya a dar, es decir si la lengua 

hegemónica va a desplazar completamente a la lengua indígena o si se estabilizarán 

algunas de las prácticas bilingües que hoy privan en la comunidad. El momento de 

profundas transformaciones que la comunidad esta viviendo hace más visible el 

carácter heterogéneo de su población en tres aspectos, primero la retención de la 

lengua indígena, en este sentido existen profundas diferencias que , no sólo tienen 

que ver con el hecho de que los ancianos hablen más náhuatl que los niños, sino que 

entre las generaciones más jóvenes las diferencias son enormes. Entre la población 

infantil, encontramos niños cuyo proceso de socialización lingüística es 

mayoritariamente en lengua indígena y niños cuyo mismo proceso ocurre más 

orientado hacia el español. En segundo lugar, encontramos también una gran 

diversidad, no sólo en el dominio del español, sino en el uso que se hace de esta 

lengua en la comunidad. Esta diversidad nos hace ver que , por el hecho de que una 

persona domine cierto nivel de español, no significa que va a utilizar esta lengua para 

todas sus interacciones y viceversa, el hecho de que alguien tenga un nivel muy 

limitado de español no le impide de ninguna manera utilizarlo como símbolo de una 

identidad diferente. El tercer lugar, encontramos como producto de todos estos 

cruces, no sólo conversaciones a dos lenguas, sino la emergencia de un discurso 

bilingüe que concibe el manejo de las dos lenguas como un recurso que los 

hablantes explotan para enriquecer sus marcos semióticos.  

Por ello, se buscó en este capítulo trabajar con algunos conceptos que son centrales 

en la reproducción de esta diversidad. El dinamismo que la comunidad exhibe sólo 

puede abordarse si a lo largo del trabajo llevamos como bandera la heterogeneidad 

de la sociedad, la agencia del sujeto, la multiplicidad ideológica y la heteroglosia del 

discurso.  

En esta sentido encontramos teorías que abordan estos temas de manera dinámica. 

Para hablar de la heterogeneidad social y su organización utilizamos un concepto 

igualmente dinámico: el de red social. Podremos enriquecer los estudios sobre el 

bilingüismo y el cambio de código introduciendo un uso particular del concepto de 
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heteroglosia. La noción de género discursivo nos es útil para explicar la diversidad en 

la proficiencia tanto del náhuatl como del español entre la gente de la comunidad 

pues algunos dominan en mayor medida unos géneros mientras que otros grupos 

dominan géneros distintos. Aunque la proficiencia lingüística supone, además de 

habilidades orales, el dominio de la lectura y escritura que los hablantes de San 

Isidro no tienen, este concepto nos es útil en la medida que considera la importancia 

de estas habilidades en los dominios de uso. Así lo señala Podestá (2000) a definir a 

la proficiencia lingüística como “el nivel de utilización, desempeño que un individuo 

tiene en las distintas habilidades: leer, escribir, hablar y escuchar. Nuevos estudios 

sobre este fenómeno indican que no sólo  debemos medir aspectos de las estructuras 

lingüísticas (gramaticales, fonológicos, semánticos y léxicos) de las habilidades 

arriba mencionadas sino los dominios en las cuales éstas tienen lugar: la casa, la 

escuela, la comunidad y las amistades” (2000:17). Juntos todos los conceptos aquí 

discutidos nos permiten abordar una práctica lingüística interconectada 

dinámicamente con distintos capitales simbólicos.  
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CAPÍTULO 2 

METODOLOGÍA 

 

2.1.- Introducción 

Esta investigación tiene como propósito analizar y discutir las causas que han 

contribuido a que la comunidad de San Isidro Buensuceso, Tlaxcala tenga una alta 

retención de la lengua náhuatl pese a encontrarse ubicada en contexto de claro 

desplazamiento lingüístico. En segundo lugar pretende explicar la forma en que las 

prácticas comunicativas articulan la lengua indígena y la lengua nacional ya que la 

comunidad de estudio es mayoritariamente bilingüe. El bilingüismo que se maneja en 

San Isidro es distinto al de los pueblos vecinos ya que en éstos unos hablan una 

lengua (la lengua indígena los adultos) y otros la otra (los jóvenes y los niños el 

español). En la comunidad de estudio, el grueso de la población en todas las 

generaciones es bilingüe. Esto permite que se den una amplia gama de prácticas 

discursivas que van desde el uso separado de los dos idiomas hasta su manejo 

simultáneo en una misma conversación. Además de ello, este tipo de bilingüismo 

posibilita que las lenguas mismas se conviertan en marcadores sociales y 

discursivos. Finalmente la investigación pretende mostrar la forma en que esta 

práctica bilingüe se reproduce garantizando así la continuidad de la lengua indígena.  

Para recopilar la información que da sustento a esta investigación se utilizó una serie 

de metodologías practicadas tanto en la antropología social como en la 

sociolingüística. En primer lugar y de manera relevante, la investigación de campo 

siguió el principio metodológico más conocido de la antropología clásica: el trabajo 

etnográfico (Geertz 1973, Malinowsky 1935, Marcus y Fisher 1986).   

En segundo lugar se utilizó la propuesta de Sherzer y Darnell ([1978], 2000) sobre el 

estudio etnográfico del uso del habla. Esta guía fue útil en la medida en que me 

permitió visualizar con mayor claridad algunas áreas que me resultaban difíciles de 

topicalizar ya que mi propia biografía estaba marcada por la práctica un bilingüismo 

diglósico conflictivo. Yo soy originario de una comunidad donde el náhuatl sólo es 

hablado por los adultos desde hace más de 30 años. Desde la década de los años 

70, época de mi niñez, los niños de mi generación no utilizábamos el náhuatl aunque 
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en nuestras casas la mayoría de los adultos hablaban mayoritariamente en esta 

lengua. El desplazamiento lingüístico en mi propia comunidad y de manera particular, 

el análisis de lo que entre nosotros, como niños y jóvenes de esa época significaba 

hablar la lengua indígena, me presentaba tanto motivaciones como retos muy 

importantes para realizar esta investigación. Entre las motivaciones destaca mi 

preocupación tanto académica como personal para entender la manera en que una 

comunidad había logrado retener en náhuatl. Entre los retos que se me presentaban 

destaca el analizar la situación sociolingüística del náhuatl a partir de los datos, de la 

evidencia empírica y no a partir de presuposiciones que son parte de mi biografía 

pero que no corresponden, ni son simplemente opuestas a las ideologías 

encontradas en la comunidad de estudio. Un segundo reto representaba mi propia 

militancia a favor del náhuatl. Esta militancia me hizo al inicio del trabajo de campo 

sobredimensionar la vitalidad del náhuatl en la comunidad. El haber encontrado 

desde el inicio grupos de niños bilingües que usaban su lengua indígena en 

prácticamente muchos de sus espacios de interacción, obscurecía mi observación 

sobre las diferencias entre los distintos grupos de la comunidad. 

Estos retos fueron señalados desde el inicio del trabajo de campo y considerados a 

lo largo de toda la  investigación a fin de poner atención en primer lugar en los datos 

registrados1 y que basar cualquier interpretación en ellos. Bajo esta perspectiva, 

problematizar la retención o el desplazamiento requería de un análisis más fino y 

detallado que nos permita ya no mirar las cosas a nivel macro sino empezar a 

construir categorías analíticas más específicas. Para lograrlo fueron de gran 

inspiración las aportaciones de Hymes (1974) especialmente la conceptualización, 

análisis y componentes de los eventos comunicativos (1974: 60 y ss). Saville-Troike 

(1982) resultó de gran ayuda partiendo de la interesante discusión que presenta 

respecto a las diferencias entre hacer trabajo de campo en el propio medio del 

investigador y en uno distinto. El hecho de haber conjuntado las propuestas de 

Hymes 1967; 1972; y Friedrich 1972 le permitió a esta autora ofrecernos una versión 

muy clara y ejemplificada para el análisis de los eventos comunicativos. La propuesta 

                                                 
1 Estoy conciente que la obtención de los datos tampoco es una actividad neutral.  
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y las pistas sugeridas por Saville –Troike fueron muy útiles para recoger material a fin 

de caracterizar el discurso bilingüe. Otra contribución teórica importante para el 

diseño metodológico fue el trabajo de Elaine Andersen (1990). Su preocupación por 

estudiar la adquisición de los diferentes registros de habla por parte de los niños la 

llevó a formularse una pregunta que encaja perfectamente en el estudio del náhuatl 

infantil2 (ver apéndice 1). La pregunta de Andersen pretende saber si los niños tienen 

un conocimiento pasivo de los registros que el investigador no tendría jamás la 

oportunidad de observar contextos naturales (2000:226).  La técnica que ella utiliza 

para acercarse a ese conocimiento se llama “Improvisación controlada” (Controlled 

Improvisation) y consiste en el diseño de títeres a los que se les caracteriza y viste 

para representar un rol específico en la sociedad donde se lleva a cabo el estudio.  

Un aspecto más, que sería útil comentar, es la atención que se puso en la 

recolección de conversaciones espontáneas. Se llevó siempre en mente la 

preocupación de Labov (1972) respecto a la “paradoja del observador” pues en un 

contexto de estudio como el mío y tratando de explicar un tema como el bilingüismo 

la presencia de una persona foránea resulta muy importante para la selección de la 

lengua de interacción  y cambio de código. Los largos meses de convivencia en la 

comunidad y particularmente con las familias con las que trabajé y mi uso del náhuatl 

desde el inicio de la investigación lograron que con el paso del tiempo mi presencia 

ya no generara la alta “necesidad” de cambiar de código. Un dato que es muy 

importante comentar es que el sólo hecho de hablar la misma lengua que la gente de 

la comunidad no es elemento suficiente para que el investigador deje de ser 

considerado como foráneo. Existen otros marcadores además de la lengua que 

harán que la gente tenga un trato en función del rol que se le hayan asignado. Pese 

a hablarles en  náhuatl, en algunas ocasiones, la gente de la comunidad me hablaba 

en español ya que usar la lengua indígena en San Isidro Buensuceso tiene que ver 

más con la identidad que con la proficiencia lingüística.   

                                                 
2 El náhuatl maneja cuatro registros que se marcan morfológicamente. Cada registro pertenece a un segmento 
distinto de la población. Entre los criterios más importantes que marcan el nivel de habla que una persona puede 
utilizar está el estatus sociocultural y la edad. Los niños deben utilizar dos registro, el nivel uno para dirigirse 
entre si y el nivel 2 para dirigirse a sus padres. Sin embargo en ambientes naturales y espontáneas nunca podrían 
utilizar el nivel 3 ni el cuatro ya que el nivel 3 lo utilizan sólo los ancianos y los compadres entre si.  
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También es preciso comentar el trabajo de Briggs (1986) respecto a la alineación que 

un entrevistador debe tener con su entrevistado al momento de buscar información. 

Así varias de mis entrevistas a los adultos se realizaron más bien como pláticas 

mientras ellos realizaban sus actividades. El hecho de no crear un contexto tipo 

entrevista formal facilitaba en gran medida que la conversación fuera más fluida e 

incluso entretenida para ambos. En los siguientes apartados se detallan estos 

aspectos. 

2.2.- Establecimiento de contactos 

Tres familias extensas accedieron a trabajar de manera permanente conmigo 

permitiéndome ingresar al hogar y convivir tanto con los niños como con los adultos. 

Otras familias accedieron a que sus niños trabajaran conmigo de manera ocasional. 

La familia Luna Pérez aceptó mi presencia permanente para participar en todas las 

actividades familiares y comunales. De igual manera se establecieron relaciones de 

trabajo entre algunos miembros distinguidos de la comunidad así como con las 

autoridades eclesiásticas y políticas.  

Dado que los objetivos centrales de esta investigación son la retención del náhuatl y 

el manejo del discurso bilingüe en todos los contextos posibles, se obtuvo el permiso 

de las oficinas centrales tanto de SEP como de CONAFE para que yo pudiera 

trabajar en las escuelas de preescolar, primaria y secundaria de San Isidro 

dependientes de estos sistemas  

 

2.3.- Etnografía de la comunicación en San Isidro Buensuceso 

 

Durante el periodo de trabajo de campo tuve presencia en los espacios más 

cotidianos de la vida comunitaria. La tienda, la tortillería, la carnicería, el puesto de 

quesadillas, la iglesia, el autobús siempre tratando de identificar la o las lenguas con 

las que la gente interactúa. Puse énfasis en algunas características de los 

participantes tales como la edad, el género, el rol y el estatus. Desde el primer 

momento decidí que la lengua que utilizaría sería el náhuatl sin embargo había yo 

pasado por alto algo que es crucial para el mantenimiento del bilingüismo: que 

ninguna lengua es neutral y que en un mercado lingüístico como el de San Isidro 
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existe una serie de patrones que organizan la comunicación entre los propios vecinos 

de la comunidad así como con los de afuera en los que las lenguas juegan un papel 

central.  

Además de interactuar con la gente en este tipo de lugares tuve acceso a convivir en 

situaciones más directas y específicas como una serie de festividades que la 

comunidad realiza durante el ciclo de un año. Así, pude estar presente en bodas, 

bautizos y graduaciones. En celebraciones religiosas a nivel de comunidad que van 

desde la misa dominical hasta la feria del Santo Patrono San Isidro Labrador 

celebrada el día  15 de mayo, pasando por celebraciones como el día de la Santa 

Cruz, el día de San Juan, o las peregrinaciones que los habitantes de la región 

realizan a dos parajes en la montaña. La primera el 5 de febrero al “Huetziatl” en las 

faldas de la Malintzi y la otra el 5 de mayo a San Diego, un paraje en el que se 

celebra al Señor del Monte. Tuve incluso, la posibilidad de fungir como padrino de 

generación de los alumnos de la primaria y preescolar de CONAFE generación 2005. 

Cómo señalé anteriormente, la familia Luna Pérez (bisabuelita, abuelitos, padres 

hijos y nietos) conformada por más de 20 miembros de los cuales 12 son menores de 

13 años me permitió conocer de manera directa el funcionamiento de una familia 

extensa en San Isidro (ver apéndice 2). Esta convivencia me ayudó a adentrarme, no 

sólo en las interacciones lingüísticas sino en los entramados culturales de la 

comunidad. Con estos niños obtuve un corpus en audio y video de más de 50 horas 

de grabación.  

 

2.4.- Entrevistas sobre ideología lingüística  

Con el propósito de conocer la opinión de los miembros de la comunidad sobre el 

valor del náhuatl y el español realicé una serie de entrevistas con vecinos de la 

comunidad (ver apéndice 3). Las entrevistas abordan aspectos como la percepción 

social de las lenguas, particularmente del náhuatl; las preferencias lingüísticas, la 

lengua en la que fueron socializados y las expectativas lingüísticas respecto a sus 

hijos así como la opinión que fuera de la comunidad se tiene respecto al hecho de 

que los vecinos de San Isidro hablen náhuatl. Este último aspecto es importante ya 

que muchos habitantes de esta comunidad tienen su centro de trabajo en la capital 
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del estado de Puebla y para la gran mayoría es el centro urbano más visitado. 

Contrariamente a lo que uno pudiera pensar, el mayor contacto con un espacio 

urbano y pluriétnico no siempre deriva en deseo de sustituir la cultura local sino que 

puede ser, como en este caso, el detonador de una mayor conciencia identitaria que 

fortalezca algunos aspectos de la cultura propia. La entrevista fue semi estructurada 

ya que se permitía en algunos puntos que el entrevistado guiara la conversación 

hacía sitios que él consideraba de interés, de hecho la mayoría de las entrevistas 

terminaban sobre temas más amplios que los lingüísticos. Esta modalidad de trabajo 

facilitaba que el entrevistado tuviera mayor disposición ya que él también elegía los 

temas sobre los que quería hablar. El entrevistado no sólo respondía preguntas, 

también preguntaba y contrastaba y evaluaba mis respuestas. Varias de las 

entrevistas las traté de incrustar en pláticas espontáneas en los sitios más naturales 

de trabajo de los adultos. 

En estas entrevistas se incluyeron figuras importantes de la comunidad (los nombres 

me fueron proporcionados por los mismos vecinos y agente municipal auxiliar). La 

comunidad cuenta entre sus habitantes con personalidades importantes como el Sr. 

Reyes Arce conocido en varias partes del mundo por su arte de bordado en prendas. 

El Sr. Arce ha expuesto su trabajo en muchas ferias importantes del país y del 

extranjero, ha recibido la visita en su local de varios presidentes de la República, su 

casa es constantemente visitada por académicos, artistas y políticos. Esta situación 

no le impide ser un activo participante de la vida social, religiosa y cultural de la 

comunidad así como un hablante de náhuatl con sus vecinos.  

Las entrevistas recogidas me permiten observar la opinión de los propios vecinos de 

la comunidad respecto a su lengua y cultura nahua . De manera indirecta, ya que no 

siempre es verbalizada, me permiten tratar de entender la ideología que subyace a la 

práctica de hablar o no la lengua indígena (por ejemplo ver la congruencia sobre si 

las ideologías del mantenimiento la aplican a su propia vida, con sus hijos y familia). 

Las entrevistas me fueron útiles no sólo en términos de información reportada sino 

en dos temas más, primero, la propia selección de código y segundo como corpus 

lingüístico.  
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Entre los ciudadanos importantes de San Isidro destacan las personas que han 

fungido en puestos importantes en la vida religiosa, política y cultural de la 

comunidad. Algunas de estas personas han sido pieza clave en eventos que 

detonaron una reflexión sobre la importancia de la lengua náhuatl. Un ejemplo de 

este tipo de personas son algunos miembros del comité de padres de familia que se 

opusieron al cambio de la escuela primaria monolingüe en español a bilingüe 

bicultural en 1989. Esta oposición generó que la lengua indígena se convirtiera en un 

tema de discusión a nivel de comunidad. Se recogió suficiente material de esta etapa 

que permitió discutir y analizar el papel de la escuela en una comunidad con estas 

características  y las expectativas que en torno a ella se crearon. 

 

2.5.- Etnografía del aula  

Se llevó a cabo de manera constante trabajo etnográfico en todas las escuelas de 

San Isidro Buensuceso. Una telesecundaria monolingüe en español, una escuela 

primaria con un solo turno, una escuela primaria con doble turno y dos jardines de 

niños todos bilingües biculturales pertenecientes a la SEP. De igual manera se 

visitaron las instituciones educativas del CONAFE que cuenta con una escuela 

secundaria, cuatro escuelas primarias y cuatro escuelas de nivel preescolar todas 

bilingües. Se recogió información para analizar como las escuelas  fomentan el uso 

del náhuatl como lengua de interacción en la familia y de manera muy incipiente la 

utilizan y trabajan en las aulas. La presencia del náhuatl en la escuela es de vital 

importancia ya que de acuerdo con la literatura sobre desplazamiento lingüístico, una 

lengua se va perdiendo cuando sus espacios de uso se van reduciendo y los 

primeros espacios que desaparecen son aquellos cuyo origen o historicidad no se 

encuentra en la comunidad como la escuela, la iglesia y la administración de la 

justicia, entre otros. En el caso de San Isidro se observa una dinámica no tan directa 

porque efectivamente los espacios de uso de la lengua indígena se están reduciendo 

pero en algunos casos se están también ajustando a algunas de las instituciones 

nuevas de la comunidad como la escuela.  En las escuelas se recogió material 

lingüístico en audio y video de interacciones espontáneas y dirigidas. En los espacios 

de CONAFE y una de las primarias de SEP que son quienes trabajan, a diferente 
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nivel, la lectura y escritura en forma bilingüe, se obtuvieron copias de algunos de los 

diarios que los niños escriben tanto en náhuatl como en español.  

 

 

 

2.6.- Entrevista a los docentes  

 

Además de haber observado su trabajo frente a grupo, realicé entrevistas a los 

instructores CONAFE con el propósito de recopilar su experiencia al haber trabajado 

por más de un año en esta comunidad con alumnos bilingües. Algunos de ellos, caso 

concreto de un profesor quien fue el primer instructor de este sistema en esta 

comunidad y tuvo que acordar con los padres de familia cual sería la lengua de 

interacción entre el instructor y sus estudiantes, conoce de cerca los conflictos que 

los padres de familia y los alumnos enfrentan al momento de incursionar en la 

escuela monolingüe en español. De igual manera los maestros de SEP, quienes 

conviven diariamente con los niños y con los padres de familia, tienen gran 

conocimiento sobre las expectativas de los padres de familia respecto al futuro 

lingüístico de sus hijos. El jefe de Departamento del Subsistema de Educación 

Bilingüe- Bicultural así como varios de sus asesores aceptaron hablar sobre las 

políticas que persigue el subsistema de Educación Indígena.  

 

 2.7.- Socialización infantil 

Dado que un componente central en la retención del náhuatl en esta comunidad son 

los niños, se trabajó con tres familias que tenían niños de entre 1 y 2 años de edad. 

Con ellos se pudo levantar información suficiente para analizar el proceso de 

socialización infantil. Para este apartado se recogieron amplios ejemplos de 

interacción diádica madre e hijo y especialmente poliádica pues son los hermanos 

quienes cuidan de los bebés la mayor parte del tiempo.  

Aunque la adquisición es un trabajo que requiere un enfoque longitudinal las 

grabaciones hasta ahora obtenidas son de gran utilidad ya que nos remite algunas 



 107

de las preguntas del proyecto inicial. ¿Cómo se aprenden las lenguas en un contexto 

bilingüe en términos de orden y tiempos? ¿Cuál se aprende primero? y, en una 

lengua rigurosamente estratificada en términos de niveles de habla, ¿en qué nive l se 

les habla  a los niños socializados? 

 

 

2.8.- Levantamiento del material lingüístico 

Gran parte del material lingüístico se levantó de conversaciones espontáneas, 

entrevistas e interacciones naturales. Para el discurso adulto se realizaron grabaciones 

de eventos como bodas, celebraciones religiosas, actos políticos y de vida cotidiana. 

Entre los niños las grabaciones se realizaron en varios lugares: en el interior del salón 

de clases, en el patio de la escuela durante el tiempo de recreo y en sus propias casas 

de los niños interactuando con sus hermanos, padres y amigos. Entre los niños se 

recogió la discursividad durante el juego y la interacción entre pares. Estas 

grabaciones me permitirán analizar las estrategias comunicativas que los hablantes de 

San Isidro Buensuceso utilizan para el manejo del discurso bilingüe. Otras actividades 

fueron más o menos estructuradas. Por ejemplo, las narrativas y la utilización de fotos 

tomadas en la misma comunidad. Además de lo anterior se adaptó la metodología de 

la “improvisación controlada” de Andersen (1990). Esta metodología permite a los 

niños mostrar su conocimiento de ambos idiomas más allá de lo que sus interacciones 

naturales requiriesen. En un inició esta metodología se planteó para observar el 

conocimiento y manejo que los niños tenía de los cuatro niveles de habla del náhuatl. 

Para ello, se elaboraron seis títeres y se les vistió con ropa similar a la que usan los 

vecinos de San Isidro. Los títeres fueron diseñados de la siguiente manera. Un niño y 

una niña, un adulto masculino y un adulto femenino, un anciano y una anciana. Los 

títeres fueron caracterizados (ropa y cabello) lo mejor posible a fin de representar el 

papel para el cual fueron creados. Estos títeres fueron presentados a los niños a fin de 

que ellos los hicieran interactuar dándoles voz. De entrada, puedo afirmar que los roles 

de los títeres fueron inmediatamente comprendidos por los niños quienes los 

calificaron, prácticamente al momento de presentarlos, como: 
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Tehuelito Abuelito 
Tehuelita   Abuelita 
Tepapa Papá 
Temama Mamá 
Pipiltontzin Niño 
[Ich]popocatzin Niña 
 

Los títeres fueron presentados a los niños en primer lugar para jugar con ellos. Las 

niñas tomaron los títeres más pequeños y los utilizaron como muñecas y muñecos. 

Algunas de ellas las cargaron con rebozo, otras las abrazaron y envolvieron con 

ropa, incluso una niña preparó una hamaca del mismo modo en que los padres 

preparan las hamacas para sus niños. Después de una fase de exploración se guió a 

los niños para que los títeres tomaran roles de personas. El tema con el cual se 

introdujeron los títeres fue el que un niño perdió un chi vo en la montaña y se lo 

informaba a sus padres. Posteriormente, aunque se sugirieron otros temas, los 

propios niños fueron introduciendo los suyos con lo cual se pudo observar no sólo los 

géneros discursivos con los cuales los niños están más familiarizados sino la 

distribución de lenguas en relación con estos géneros.  

De esta manera se conformó un corpus con discursos tanto de adultos (ya que es 

importante tener como referencia el input que los niños reciben) como de 

interacciones naturales de niños con niños, con sus padres, con sus abuelitos, con 

comerciantes. En lugares como la escuela, la casa, el campo, la fiesta, incluso tuve 

la oportunidad de acompañar a varios niños de la familia Luna Pérez a un zoológico 

en la ciudad de Tlaxcala (un ambiente totalmente urbano e hispanohablante).  

Aunque la mayor parte del corpus obtenido contó con el consenso de los 

participantes, existe otro tipo de información que se obtuvo sin su permiso. Esta 

información fue la que se recogió principalmente en la vía pública. El objetivo de esta 

información era observar la selección de lengua que los participantes llevaban a cabo 

para dirigirse a distintos interlocutores. Esta información fue recogida escribiéndola o 

en grabaciones apenas perceptibles (por el ruido propio de la calle) y transcritas a la 

brevedad posible. Por ello, no se lleva a cabo una transcripción fonética sino 
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fonológica con el riesgo de no dar cuenta de las características específicas de esta 

variedad del náhuatl en ese aspecto.   

 

 

2.9.- Las encuestas 

Un tema recurrente en la mayoría de los pueblos del estado de Tlaxcala donde el 

náhuatl ha sido desplazado en las generaciones infantiles y juveniles es que los 

niños y los jóvenes  niegan la existencia de hablantes adultos de náhuatl en sus 

comunidades y particularmente en sus familias. Una profesora de la escuela 

secundaria asentada en Contla de Juan Cuamatzin3 señala que cuando se les 

pregunta a los niños que si sus abuelitos hablan náhuatl todos contestan que no 

(Elizabeth Leal, comunicación personal). El recurso de la negación había sido ya 

observado y reportado por Hill y Hill (1986:414) quienes señalan que “en muchos de 

los pueblos de la Malinche que nosotros estudiamos, tales como Acuamanala, San 

Luis Teolocholco y Tepatlaxco prácticamente nadie menor de edad media admite 

hablar mexicano”4. Negar la existencia de hablantes de náhuatl en la comunidad 

donde uno vive o la propia condición de hablante de esa lengua que uno mismo 

pudiera tener es un indicio muy claro de la apropiación ideológica del punto de vista 

de la sociedad hegemónica. Este punto de vista lleva a cabo un proceso de 

iconización de la lengua que la clase más pobre y generalmente analfabeta de la 

región habla y sus hablantes. El que un joven o un niño hable una lengua indígena 

es, en las comunidades lingüísticam4ente desplazadas de la región de la Malintzin, 

en mayor o menor medida, la señal de una “inacabada modernización”. Esta 

ideología fue en primer lugar desplegada hacia los que sí eran hablantes de lenguas 

indígenas al incursionar al trabajo asalariado en las ciudades o las cabeceras 

municipales. Posteriormente y de manera mucho más preponderante los padres de 

familia en las propias comunidades indígenas promovieron entre sus hijos el 

desarrollo de  capacidades que el nuevo ideal de persona debía tener: hablar 
                                                 
3 Este es el municipio que ocupa el segundo lugar en número total de hablantes de náhuatl en el estado de 
Tlaxcala.  
4 “In many of the Malinche towns which we studied, such as Acuamanala, San Luis Teolocholco and Tepatlaxco, 
hardly anyone below late middle age admits to speak Mexicano” (Hill y Hill 1986: 414). (Traducción mía). 
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español, ir a la escuela, tener trabajos separados del cultivo de la tierra y apropiarse 

de los recursos de la modernidad como la utilización de estufas de gas y dejar de 

cocinar con leña, etc. Esta socialización ideológica a favor de las lenguas de “mayor 

prestigio” ha sido documentada en varias partes del mundo, por ejemplo, Kulick 

(1992) al explicar las razones por las que la población infantil  de Gapun, Nueva 

Guinea, dejó de hablar Taiap y adoptó el Tok Pisin dice que “en su interacción con 

los niños, los adultos en Gapun actúan conforme y reproducen sus concepciones de 

lo que una persona es, la forma en que debe ser tratada y la forma como se debe 

expresar. Los padres inconscientemente pero con destreza motivan a sus hijos a 

mostrar save (conocimiento) al hablar tok pisin”5 (Kulick 1992:256).  El poder de esta 

socialización ideológica entre los niños de las comunidades lingüísticamente 

desplazadas resulta contundente ya que no existe en su medio, ni comunal ni 

familiar, un discurso alternativo que de alguna manera mine la contundencia de la 

ideología en contra del náhuatl y segundo, dado que sus propios padres y el medio 

en general promueven esta ideología , los niños la encuentran perfectamente 

“natural” y se apropian de ella como de otros valores de su cultura. Esta percepción 

del self (Kulick1992) en el que la lengua indígena resulta un estigma más que un 

atributo , lleva  a la población en general y a los niños en particular a negar, no sólo la 

existencia de hablantes de lengua indígena en su familia, sino particularmente a 

distanciarse ellos mismos, de esta lengua, al adoptar los discursos estereotipados 

respecto al sí mismo (self) de los que hablan, en este caso, náhuatl. Por ello, 

habiendo encontrado durante el trabajo etnográfico la evidencia de que los niños en 

SIB sí hablan la lengua indígena se elaboró un cuestionario (ver apéndice 4) en el 

que se abordan preguntas que buscan descubrir la versión pública que los niños de 

una comunidad, en la que la lengua indígena se ha retenido en gran medida, tienen 

respecto al náhuatl  y su uso. Aprovechando que durante las primeras semanas en la 

comunidad se observaron algunos elementos importantes que podrían incidir en la 

                                                 
5 “In their interaction with children, adults in Gapun act upon and reproduce their conception of what a 
person is, how a person should be treated and how a person should express her - or himself. Parents 
unconsciously but deftly encourage children to show save5by speaking Tok Pisin” (Kulick 1992:256). 
(Traducción mía).  
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retención o el desplazamiento de la lengua indígena, factores como el tipo de 

residencia en la que vivían los niños, (familia nuclear, familia extensa, la convivencia 

en un patio común con abuelitos tíos y primos, etc.), la ocupación y procedencia de 

los padres de familia, se incorporaron al cuestionario. Este instrumento pregunta, 

además de lo anteriormente expuesto, el repertorio y preferencias lingüísticas de los 

niños y de sus padres, los espacios de uso de cada lengua, su opinión acerca de los 

hábitos lingüísticos de niños y jóvenes en San Isidro, así como preguntas 

relacionadas con la retención o pérdida de la lengua náhuatl. Un elemento importante 

que contempla esta encuesta es que a la mitad se divide en dos secciones, una para 

los que declaran ser bilingües náhuatl-español y otro para los que declaran ser 

monolingües en español. Aunque las preguntas están planteadas de diferente 

manera, se trata de conocer la opinión tanto de los monolingües como de los 

bilingües sobre los mismos temas. El cuestionario también considera aspectos sobre 

la posible desaparición de la lengua indígena. 

Este cuestionario arroja información muy importante sobre todo al correlacionarlos 

con los datos del trabajo etnográfico pues más que buscar ver, con este instrumento, 

si existe o no retención  de la lengua indígena , se buscaba descubrir si esta retención 

está también apoyada en constructos ideológicos que les permiten a los niños exhibir 

su competencia en náhuatl en cualquier espacio de su comunidad así como hablar 

de ella . De igual manera busca descubrir si las percepciones de los niños, al menos 

las que ellos mismos pueden hacerse públicas,  reflejaban una discursividad 

colectiva que en sí misma ya es valiosa pues habla de cierto nivel de consenso entre 

la población respecto a un tema determinado. Las versiones públicas que uno hace 

no son del todo idiosincrásicas  sino que están basadas en los discursos más 

amplios aprendidos tanto en la familia como en la comunidad. Como hemos dicho 

anteriormente, aunque en las comunidades mayormente desplazadas existen adultos 

a los que se les puede oír hablar náhuatl en la calle , la versión pública que los niños 

ofrecen sobre este tema es que nadie en sus comunidades y menos en sus  familias 

hablan náhuatl, por ello resultaba importante conocer la opinión sobre estos temas 

en el caso de los niños de San Isidro Buensuceso. El cuestionario se aplicó a 262 

niños de entre 6 y 15 años de las escuelas primarias y la telesecundaria de la 
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comunidad. La mayoría de las encuestas se realizaron en forma escrita en español y 

sólo en aquellas que se llevaron acabo en forma oral se utilizó la lengua en la que 

habitualmente hablaba  yo con el encuestado, bajo este esquema sólo algunas  de 

las encuestas se llevaron a cabo en náhuatl. Respecto al uso del español en la 

encuestas se correlacionó su uso con la lengua dominante para el trabajo escrito6 así 

como la enorme heterogeneidad entre los niños tanto para leer como para escribir en 

náhuatl pues como se verá en el tema de la escuela (ver 5.3), cada maestro realiza 

un trabajo distinto respecto al manejo de esta lengua en el apartado de la escritura e 

incluso algunos maestros no lo abordan. Independientemente de que el lugar donde 

ocurrió la interacción y las condiciones de su aplicación pudieron haber contribuido a 

orientar los resultados de la entrevista y que los entrevistados dan lo que Hill y Hill 

(1986:405) llama “opiniones aceptables” (acceptable opinions7), llama la atención el 

alto grado de consenso en las respuestas y su interesante correlación con los 

resultados del trabajo de campo.  

2.10.- La lengua utilizada durante el trabajo de campo por parte del investigador 

Desde que elaboré mi proyecto de investigación tenía presente la importancia de la 

lengua de investigación ya que tanto el español como el náhuatl forman parte del 

mercado lingüístico de la comunidad de estudio. Sabía que si quería ver a los niños 

hablando en náhuatl (ése fue realmente mi primer interés) debía presentarme como 

hablante de náhuatl especialmente porque ellos son bilingües y regularmente se 

ajustan a la lengua de su interlocutor. Sin embargo, no había yo considerado que 

para que alguien use el náhuatl en la comunidad no es suficiente con que sea 

bilingüe, son necesarias otras condiciones que durante la investigación se me fueron 

revelando. Dos de las más importantes son la historicidad de las relaciones  (habitus 

lingüístico) y la permanente lucha por posicionarse identitariamente frente a los 

demás. Cuando hube descubierto la importancia de la historicidad de las redes 

sociales puede entender por qué una persona usa náhuatl con alguien y español con 

otra, con características similares a aquella con la que usa náhuatl. La historicidad de 
                                                 
6 Posiblemente se sobreestimó el carácter arbitrario del español como  la lengua “académica” ya que aunque en 
una proporción muy pequeña algunos niños contestaron el cuestionario escrito en náhuatl. Esto significa que 
podría buscarse una alternativa que le permitiera al alumno contestar en la lengua de su preferencia.  
7 Por oposición a sus true feelings”, sentimientos verdaderos  (Hill y Hill 1986:405). (Traducción mía). 
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las redes sociales determina la lengua en la que un grupo, o dos personas como 

mínimo, utilizan en todas o la mayoría sus interacciones. Toda la significación de su 

relación está formada en esa lengua. Esta lengua se convierte en la lengua de la 

solidaridad y en ella actuaran preferentemente. El segundo factor, el despliegue de 

identidades, tiene que ver con varios temas. El primero consiste en que ninguna de 

las dos lenguas es un sistema neutro sino que son sistemas cargados de significados 

sociales que se encuentran en permanente pugna. En esta pugna, las lenguas, lejos 

de pretender eliminarse una a la otra, se necesitan mutuamente para poder marcar 

diferencias sociales en un mercado lingüístico en el que una persona gana algo al 

hablar una determinada lengua (Bourdieu 1979). Por lo tanto, cada lengua 

indexicaliza al hablante de una manera específica.  

En mi trabajo de campo descubrí que la misma historicidad que hace viable el 

bilingüismo en la comunidad se aplicaba a mí y a mis interacciones. Por eso es que 

encontré tanto gente dispuesta a hablar conmigo en náhuatl como gente que no 

estuvo dispuesta a hacerlo. Mi identificación como hablante de español no podía  ser 

ignorada. Mi condición de ajeno a la comunidad también me coloca en una categoría 

que el sistema le tiene asignado un lugar. Todo ello hizo que yo no fuera el único 

que, por cuestiones metodológicas, pudiera elegir la lengua de interacción (náhuatl) 

sino que la propia gente de la comunidad también estaba en la  lucha por desplegar 

su identidad de “también hablante de español”. Resultó ser más fácil ir incorporando 

a nuevas personas a la red de gente que hablaba náhuatl conmigo, durante las 

charlas mismas, que abordar desconocidos ya sea en los negocios o en la calle. En 

algunas ocasiones traté de violentar el lugar que la estructura me otorgaba (la de 

hablante de español) y hablar en náhuatl. Esto lo hice principalmente en los 

comercios donde yo era quien siempre iniciaba la interacción. Al entrar a una tienda y 

tras haber observado que la o el tendero hablaba en náhuatl con algunos de los 

clientes, yo pedía mis productos en lengua indígena. Algunas veces, la gente me 

contestaba en español, otras me contestaban en náhuatl pero con un gesto que 

evidenciaba distancia. Quienes contestaban en español generalmente se mantenían 

en esta lengua, a pesar de mi insistencia durante todo el proceso de compra . La 

transacción como tal seguía su curso (me despachaban mis productos, me daban mi 
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cambio, etc.) sin embargo el tendero no cambiaba de código y se mantenía en 

español en todo momento. Terminábamos nuestra interacción como al inicio yo 

hablando náhuatl y él hablando español. También habrá que señalar que en otros 

casos aunque con cierta sorpresa la gente sí me contestaba en náhuatl sobretodo si 

ya me habían identificado en la comunidad. Este ejemplo rompe completamente con 

la idea de que alguien en cualquier momento y con cualquier persona puede hablar 

en cualquiera de las lenguas que domina con el solo requisito de que su interlocutor 

la domine también. Las lenguas no son sistemas neutros y menos en esta 

comunidad donde el alto nivel de bilingüismo se mantiene, por lo menos en una de 

sus facetas, precisamente para marcar diferencias identitarias. Hablar a la gente en 

la que uno cree que es su lengua materna no siempre resulta un acto de solidaridad, 

a veces puede significar incluso una ofensa o al menos en una mala elección. No 

sólo yo quería posicionarme como hablante de náhuatl, sino que ellos también 

buscaban, en cada interacción, posicionarse como hablantes de alguna de las dos 

lenguas, ya que no sólo el español representa un capital, pues precisamente frente a 

mí, al reconocerme el estatus de “interesado en el idioma”, también había voluntarios 

que querían mostrar su competencia de la lengua indígena y probar la mía.  

Fue más difícil hacer que algunas personas me contestaran en náhuatl cuando éstas 

no me conocían previamente o cuando nuestra primera interacción fue en español 

por otras circunstancias, por ejemplo, cuando me conocieron mientras hablaba 

español con otra persona que también se rehusó a hablar náhuatl. Cuando eran ellos 

quienes me abordaban por primera vez. En todos estos casos me hablaron en 

español.  

Al cabo de algún tiempo, después de mi llegada a SIB  me encontré en una posición 

muy parecida a la de cualquier otro hablante de la  comunidad, es decir, con algunas 

personas una, con otras la otra y en ocasiones ambas a la vez creando uno de los 

recursos muy explotados: el discurso heteroglósico. Por ello, a lo largo de todo este 

trabajo encontramos ejemplos y citas de la gente de San Isidro y mías en los dos 

idiomas.  
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2.11.- El corpus 

Dado que mi interés es observar el habla situada, el grueso del material reunido se 

conforma a partir de interacciones espontáneas grabadas algunas en audio y otras 

en vídeo. La mayoría de ellas, especialmente en aquella en las que yo participo 

como hablante, se grabaron con el consentimiento de los participantes. Las que 

recogí en la calle, se registraron sólo en audio y no se notificó a los participantes. 

Estas grabaciones tuvieron como propósito identificar básicamente la lengua en la 

que la gente interactuaba y no los detalles de la conversación. En los espacios 

públicos donde el uso del video ya es parte de la vida cotidiana como por ejemplo las 

bodas, los quince años, el carnaval, las graduaciones, las grandes celebraciones 

religiosas etc., no hubo problema alguno por utilizar la cámara de video. La ventaja 

de estos sitios es que en vez o  a la par que uno filma el “evento central” uno puede 

focalizar su atención en otros aspectos del contexto que muestran interacciones más 

espontáneas por ejemplo la plática entre los asistentes. 

Una de las áreas más útiles para ver la distribución lingüística son las tiendas y los 

pequeños negocios como los puestos de quesadillas, las tortillerías o la venta de 

carne en el exterior de las casas de los particulares que, en cualquier  fin de semana, 

matan un cerdo y venden la carne al menudeo. Estos sitios son centrales ya que 

dada la vecindad de las personas, la gente, no sólo compra sus productos, sino que 

toma su tiempo para platicar en la lengua habitual en que llevan a cabo sus 

interacciones. 

Otra fuente del corpus se obtuvo con tres familias con quienes pude trabajar muy de 

cerca. Una de estas tres familias es la prototípica familia extensa compuesta por 20 

residentes permanentes y varios más ocasionales. El número de participantes 

particularmente en el caso de la familia extensa permitió no solo revisar con 

detenimiento el proceso de socialización infantil sino toda una gama de interacciones 

entre los distintos miembros de cada familia. Se privilegió en todo momento las 

interacciones espontáneas aunque también se aprovechó la diversidad de 

participantes menores de 15 años para implementar algunas metodologías que 

mostraban un conocimiento que dada su edad y estatus sociocultural no podían 

desplegar en forma natural.  
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A la par que la obtención de un corpus lingüístico, la convivencia con estas familias 

me permitió documentar un proceso de socialización que incluye no solo el habla 

sino la incorporación paulatina de los niños en el mundo laboral y ritual. 

2.12.- Conclusión  

En este capítulo he presentado los recursos metodológicos utilizados para llevar a 

cabo esta investigación. Destaca mencionar que este trabajo está motivado por una 

preocupación tanto personal como académica. Personal en primer lugar ya que yo 

soy originario de una de las comunidades de la propia región de la Malintzin donde el 

náhuatl está fuertemente desplazado. En San Miguel Xaltipan, mi comunidad de 

origen, sólo algunos de los ancianos hoy usan el náhuatl de manera regular. Aunque 

existen otros hablantes más jóvenes, éstos usan fundamentalmente español para 

comunicarse entre sí. Desde hace más de 40 años, a los niños de mi comunidad, no 

sólo no se les habla en náhuatl, sino que en la propia familia se socializa una 

ideología lingüística negativa hacia esta lengua. Pese a ello , existen algunos casos 

en los que algunas personas que en su niñez no hablaron náhuatl, lo empiezan a 

hacer en la edad adulta aunque no como su lengua principal sino en algunos géneros 

particulares. En el terreno de lo académico, mi propia militancia a favor del náhuatl 

me llevó a buscar una comunidad donde la lengua indígena mantuviera una alta 

vitalidad a fin de estudiar un contexto distinto del que yo estuviera familiarizado pero 

sobre todo buscando aprender algo que pudiera implementarse en un proceso de 

revitalización. Aunque estoy conciente que los contextos y las comunidades son 

distintas, creo que la investigación sí arroja cierta luz a este respecto. 

Con estas preocupaciones en mente, me propuse obtener información de fuentes 

distintas que me permitieran hacer entrecruzamientos importantes a fin de ofrecer un 

trabajo que estuviera sustentado en datos tanto cuantitativos como cualitativos. Esta 

preocupación por  el corpus  me llevó a obtener materiales de índole muy diversa 

tanto en audio como en video que forman la base a partir de la cual se llevó a cabo 

está investigación.  



 117

 
 

CAPÍTULO 3 
 
 

SITUACIÓN SOCIOLINGÜÍSTICA EN EL ESTADO DE TLAXCALA Y 

ETNOGRAFÍA DE SAN ISIDRO BUENSUCESO 

 
 
 
 
3.1.- Introducción 
 
 
En este capítulo se discuten dos temas centrales para contextualizar la presente 

investigación: la información estadística sobre el decremento de hablantes de 

lenguas indígenas en el país y particularmente en Tlaxcala y una etnografía de la 

comunidad, no sólo del momento actual, sino que trata de rastrear datos históricos 

que nos permitan entender esa particularidad que le ha permitido retener su lengua 

indígena, a pesar de su relación tan estrecha con los centros urbanos.  

Respecto al proceso de desplazamiento que las lenguas indígenas experimentaron 

en los 100 años del siglo XX, en México y especialmente en el estado de Tlaxcala, la 

información muestra la particularidad que tiene San Isidro Buensuceso como una 

comunidad que contrasta significativamente con los otros pueblos de la región en 

términos del nivel de retención de su lengua indígena. Los datos estadísticos 

muestran las enormes diferencias, no sólo en el número, sino en la edad de los 

hablantes. De manera clara podemos señalar que sólo San Isidro Buensuceso tiene 

entre sus hablantes a un alto número de niños que usan la lengua indígena de 

manera productiva. 

Mientras que a nivel nacional se observa como el número de hablantes de lenguas 

indígenas en el país descendió a menos de la mitad de lo que se registraba al inicio 

del siglo XX, a nivel estatal, Tlaxcala perdió el 80% de sus hablantes de lenguas 

indígenas en los mismos 100 años concentrando en una sola región, las faldas del 
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volcán la Malintzin, al 97.9 % del total de hablantes de estas lenguas en 9 

municipios.  

El municipio que mayor número de hablantes de lenguas indígenas tiene es San 

Pablo del Monte con 19.2% de su población total, sin embargo, más de la mitad se 

concentran en una sola comunidad: San Isidro Buensuceso. 

 

San Isidro Buensuceso es la única comunidad en la que el 93.7% de su población 

mayor de 5 años habla una lengua indígena. Si embargo el dato se vuelve todavía 

más interesante en la medida en que observamos que este 93.7% no se refiere a 

hablantes monolingües de lengua indígena sino que la gran mayoría,  87%, habla 

tanto lengua indígena como español. Esta situación es realmente interesante , ya que 

estamos ante un caso poco común para las lenguas indígenas mexicanas. No es que 

no tengamos comunidades con niveles de hablantes de lenguas indígenas  tan altos 

sino que, lo que no es común encontrar, son comunidades con niveles de bilingüismo 

tan alto en las que el español no haya desplazado a la lengua indígena. En SIB se ha 

establecido un bilingüismo masivo atípico en la zona donde lo que ha prevalecido en 

los últimos años ha sido la formación de una generación de bilingües y la inmediata 

transición hacia el español.  

Si analizamos la edad de los hablantes de lenguas indígenas en el estado de 

Tlaxcala encontraremos resultados verdaderamente alarmantes. De los nueve 

municipios donde se concentran estos hablantes, ocho de ellos no alcanzan siquiera 

el tres por ciento de niños de entre 5 y 9 años que hablen una lengua indígena. El 

único municipio que si lo hace es San Pablo del Monte donde el 12.8% de niños de 

entre 5 y 9 años hablan náhuatl.  

Ya hemos señalado que la comunidad de San Isidro Buensuceso pertenece a este 

municipio y también hemos dicho que más de la mitad de los hablantes de todo el 

municipio se concentran en esta comunidad, por ello se observa claramente que San 

Isidro Buensuceso es un caso excepcional de mantenimiento de la lengua indígena 

en un claro contexto de desplazamiento.  

El segundo tema de este capítulo es la presentación de  la etnografía de la 

comunidad empezando por su fundación a finales del siglo XIX. En este apartado se 
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sistematiza, por primera vez, tanto la información que se había generado sobre este 

particular y que se había publicado en investigaciones sobre otros temas como 

información de primera mano obtenida a partir de la narración oral de los vecinos de 

algunos documentos propiedad de particulares. Además de apartado histórico se 

presenta un análisis de la situación socioeconómica y cultural en la que vive hoy esta 

comunidad. Estos datos nos darán un panorama todavía más relevante pues, 

contrariamente a lo que se pudiera esperar, San Isidro Buensuceso es hoy día, por 

mucho, la comunidad con el más fácil acceso a los centros urbanos de la región 

como la ciudad de Puebla. Este nivel de acceso también se traduce en 

oportunidades de trabajo asalariado, interacción con grupos, no sólo 

hispanoparlantes, sino también con personas de otros grupos indígenas con los que 

coinciden en sus centros de trabajo. Esta interacción tan dinámica entre la 

comunidad y la ciudad cuestiona la creencia de que las lenguas indígenas sólo 

pueden tener viabilidad en  zonas con poca interacción. La nueva realidad, muestra 

comunidades etnolingüísticamente fuertes que participan en interacciones dinámicas 

con  grupos urbanos. 

 

3.2.- Comportamiento del índice de hablantes de lenguas indígenas en el país 

en el siglo XX  

 

 El número de hablantes de lenguas indígenas en la república Mexicana disminuyó 

más de la mitad en el siglo XX. Mientras que en el año 1900 el 15.2% de la población 

total del país hablaba una lengua indígena, en el año 2000 sólo quedaba el 7.1%. 

Esta información nos muestra que , no sólo no logró mantenerse dicha cifra, sino que 

se perdió un 53.3% de los hablantes de lenguas autóctonas. En el siguiente cuadro 

se puede observar el proceso gradual de pérdida de los hablantes de lenguas 

indígenas en el país durante los cien años del siglo XX. 
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Cuadro 1 Número de hablantes de lenguas indígenas en México, en el siglo XX 
 
Año Población total 

nacional  
Población hablante de 
lenguas indígenas  

% de hablantes de lenguas 
indígenas a nivel nacional 

1900 13,607,259 2,078,914 
 

15.2% 

1910 15,160,369 1,960,306 
 

12.9% 

1921 El censo de ese año no consideró la 
variable de lengua indígena. 

 

1930 14,042,368 2,250,943 
 

16.0% 

1940 16,788,660 2,490,909 
 

14.8% 

1950 21,773,629 2,447,609 
 

11.2% 

1960 29,146,382 3,030,254 
 

10.3% 

1970 40,057,728 3,111,415 
 

7.7% 

1980 57,305,716 5,181,038 
 

9.0% 

1990 70,562,202 5,282,347 
 

7.4% 

2000                                                                                                                             84,794,454 6,044,547 7.1% 
 
 
Gráfica 1 Porcentaje de hablantes de lenguas indígenas en México, en el siglo XX 
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En Tlaxcala la situación fue más alarmante , en ese mismo periodo de tiempo se 

perdió el 80% de la población hablante de lenguas indígenas. En el año 1900 esta 

población representaba el 15.5% de la población total del estado. Esta cifra era 

similar a la media nacional del 15.2 %, sin embargo, en el año 2000, sólo el 3.1% de 

la población del estado declara ser hablante de lengua indígena. 

 

 Cuadro 2  Número de hablantes de lenguas indígenas en Tlaxcala, en el siglo XX 
 
Año Población total en 

Tlaxcala  
Población hablante de 
lenguas indígenas. 

% de hablantes de 
lenguas indígenas a 
nivel local. 

1900 172,315 26,774 15.53% 
 

1910 184,171 25,062 13.60% 
 

1921 El Censo de ese año no consideró la variable 
lengua indígena 

 

1930 172,200 31,066 18.04% 
 

1940 190,359 26,725 14.03% 
 

1950 239,617 22,213 9.2% 
 

1960 287,833 18,152 6.3% 
 

1970 349,361 19,886 5.6% 
 

1980 472,878 30,780 6.5% 
 

1990 662,426 22,783 3.4% 
 

2000                                                                                                                             846,877 26,662 3.1% 
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Gráfica 2 Porcentaje de hablantes de lenguas indígenas en Tlaxcala, en el siglo XX 
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Según el Censo de Población y vivienda del año 2000, Tlaxcala tiene una población 

total de 846, 877 de los cuales sólo 26, 662 personas mayores de cinco años hablan 

una lengua indígena. Las principales lenguas indígenas en Tlaxcala son el náhuatl 

con 23, 737 hablantes, el totonaco con 1,210 hablantes y el otomí con 834 hablantes 

representando el 89%, 4.5% y 3.1% respectivamente. De las tres lenguas tanto el 

náhuatl como el otomí se concentran en territorios donde históricamente se han 

hablado estas lenguas, mientras que el totonaco se encuentra muy disperso, ya que 

sus hablantes han migrado de otros estados, a diferentes lugares en el estado de 

Tlaxcala. A pesar de contar con 1,210 hablantes de totonaco, no existe una 

comunidad nativa donde se pueda decir que se reproduce la cultura totonaca. Lo que 

se observa a partir de los datos del INEGI (2000) es que esta población inmigrante 

se concentra principalmente en las ciudades.  

La población otomí se concentra únicamente en el municipio de Ixtenco. En este 

municipio el 9.9 % de su población total habla esta lengua. 
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3.3.- Ubicación de los hablantes de lengua náhuatl en el estado de Tlaxcala 

 

La población hablante de náhuatl se concentra principalmente en nueve municipios 

ubicados en las faldas del volcán la Malintzin. En el siguiente mapa observamos la 

localización de las principales comunidades nahuahablantes de Tlaxcala.  

 

Mapa 1 Localización de las principales comunidades nahuahablantes en Tlaxcala.  
 

 
 

 

 

 

Aunque la región nahua es muy compacta, el porcentaje de hablantes de náhuatl es 

muy distinto en cada municipio. Esta información la podemos constatar en la 

siguiente gráfica.   
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Gráfica 3 Porcentaje de hablantes de náhuatl por municipio 
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Municipios. 
 
1.- San Pablo del Monte. 

2.- Contla de Juan Cuamatzin. 

3.- San Francisco Tetlanohcan.  

4.- Mazatecochco de José María Morelos. 

5.- Tenancingo. 

6.- Teolocholco. 

7.- La Magdalena Tlaltelulco. 

8.- Chiautempan. 

9.- Santa Cruz Quilehtla. 

 

3.4.- Edad de los hablantes de lengua náhuatl por municipio 

 

No sólo es importante saber cuantos hablantes de lengua indígena existen en cada 

municipio, sino además, la edad de ellos, ya que es preciso conocer si los niños 

están aprendiendo esta lengua o si, como en gran parte de los grupos indígenas de 

México, los únicos que la hablan son los adultos y los viejos.  

Al revisar la edad de los hablantes de náhuatl en cada uno de los municipios con 

población indígena, las diferencias son abismales. En la siguiente gráfica se muestra 



 125

el porcentaje de hablantes de lengua indígena de entre cinco y nueve años de edad 

por municipio. 

 

Gráfica 4 Porcentaje de hablantes de náhuatl de entre 5 y 9 años de edad por 

municipio 
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1.- San Pablo del Monte. 

2.- Contla de Juan Cuamatzi. 

3.- San Francisco Tetlanohcan.  

4.- La Magdalena Tlaltelulco . 

5.- Santa Cruz Quilehtla. 

6.- Santa Ana Chiautempan. 

7.- Teolocholco. 

8.- Mazatecochco de José María Morelos. 

9.- Tenancingo. 

 

En la gráfica anterior encontramos dos tipos de datos que son reveladores. El 

primero es que en el municipio de San Pablo del Monte, donde el total de hablantes 

de lenguas indígenas representa el 19.2%, existen niños de entre 5 y 9 años, el 12.8 

% que la hablan. Esto nos da una idea de que aunque el proceso gradual de pérdida 
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de la lengua sigue su curso, aún existe un número importante de hogares en los que 

los niños son socializados en náhuatl y español. 

El segundo dato es de verdad desalentador ya que, en los otros ocho municipios, 

quienes hablan la lengua indígena son práctica y exclusivamente los adultos. El caso 

del segundo municipio con mayor número de hablantes de lenguas indígenas de 

entre 5 y 9 años, Contla de Juan Cuamatzi, ilustra de manera ejemplar lo antes 

señalado: 

El municipio de Contla, en número totales, tiene una población nahuahablante de 

4,335 personas que representan el 16.96% de su población. Sin embargo, al 

momento de revisar la edad de los hablantes descubrimos que de un total de 3, 466 

niños de entre 5 y 9 años de edad, sólo 94 de ellos, el 2,7% hablan la lengua 

indígena. Esto nos está señalando que los hogares que están siendo socializados en 

esta lengua son verdaderamente los menos. Si esto ocurre en el segundo municipio 

más importante en términos de hablantes de lenguas indígenas no es necesario ver 

lo que ocurre en el noveno municipio donde de un total de 1,138 niños de entre 5 y 9 

años sólo 3, una sola familia, hablan la lengua indígena. 

 

3.5.- La retención del náhuatl  en San Isidro Buensuceso  

 

 

Ahora revisemos el municipio con mayor número nahuahablantes tanto en general 

como en población infantil: San Pablo del Monte. 

San Pablo del Monte es el municipio en el que se encuentra el mayor porcentaje de 

nahuahablantes 19.2%. Al revisar la edad de los hablantes descubrimos que 

igualmente ocupa el mayor porcentaje de niños nahuahablantes de entre 5 y 9 años 

de dad, 12.8 %, sin embargo, si revisamos los datos a nivel de las comunidades que 

lo integran encontramos que más de la mitad, el 55 % de los hablantes de náhuatl de 

todo el municipio se encuentran en una sola comunidad: San Isidro Buensuceso. 
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Gráfica 5 Porcentaje de hablantes de náhuatl en el municipio de San Pablo del Monte 
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En términos de población total San Isidro Buensuceso sólo representa el 11.30% de 

la población del municipio y con ello tiene el 55% del total  hablantes de lengua 

indígena en toda la municipalidad de San Pablo del Monte, esto es, el municipio de 

San Pablo del Monte tiene una población total de 9,029 nahuahablantes mayores de 

5 años, de ellos 4, 974 viven en San Isidro. Esto nos da una idea clara de que en 

verdad no hay tanta retención del náhua tl en el municipio de San Pablo del Monte 

sino en una sola comunidad en todo el estado: San Isidro Buensuceso.  

Si revisamos la retención del náhuatl en el municipio de San Pablo del Monte sin 

considerar los datos de San Isidro Buensuceso, encontraríamos que el 

comportamiento en términos de hablantes de lengua indígena es prácticamente igual 

al de los otros municipios con alto desplazamiento lingüístico en el estado. El índice 

de nahuahablantes en el municipio de San Pablo del Monte, sin considerar a los 

habitantes de San Isidro Buensuceso, es de sólo 9.7%.  
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Gracias a esta revisión exhaustiva se puede observar que en efecto la verdadera 

comunidad con alto nivel de retención tanto numérica como cualitativa es San Isidro 

Buensuceso. Esta comunidad, ubicada en un claro contexto de profundo 

desplazamiento se ha convertido en una verdadera isla de mantenimiento de la 

lengua náhuatl.  

3.6.- Etnografía de la comunidad 

Como veremos en los capítulos 4 y 5, la retención de la lengua indígena tiene 

motivaciones de varios tipos y una de ellas, de la que hablaremos aquí tiene que ver 

con algunos aspectos de su  historia y su interacción con los demás pueblos de la 

región.  

La fundación de la comunidad es un tema que hasta ahora no ha quedado 

completamente resuelto. Existen, por lo menos, tres diferencias muy importantes 

entre esta comunidad y los demás pueblos nahuas de Tlaxcala. La primera es que la 

variedad del náhuatl hablado en esta comunidad tiene diferencias importantes 

respecto a la variedad hablada en el resto del estado 1. La segunda es que en San 

Isidro y en Canoa no abundan los apellidos nahuas como en toda el área nahua de 

Tlaxcala y la tercera es que San Isidro no fue un asentamiento prehispánico sino al 

parecer inició como una hacienda en el siglo XVII y su transformación a pueblo 

ocurrió en el año 1900 (Rendón Garcini 1993). No existe una investigación específica 

sobre la fundación de esta comunidad, la versión que aquí ofrezco es la recopilación 

de varias fuentes bibliográficas que trabajan temas de otra índole sobre la historia de 

Tlaxcala y que de alguna manera tocan aspectos de esta comunidad. Una segunda 

fuente es la información recogida en la comunidad y respaldada con algunos 

documentos en manos de los propios vecinos. Estos recursos me han permitido 

elaborar la siguiente versión respecto a la fundación de San Isidro Buensuceso.  

Muchos de los pueblos que conforman hoy el estado de Tlaxcala eran ya 

asentamientos constituidos desde antes de la conquista. Durante la Colonia fueron 

catalogados como pueblos de indios y para fines tanto religiosos como de tributo se 

levantaron padrones (censos) en los que se establecía el número de habitantes en 

                                                 
1 Las diferencias más importantes son de tipo léxico, más que gramatical.  
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cada uno de ellos2. El municipio al cual pertenece hoy San Isidro Buensuceso era en 

el siglo XVI un pueblo llamado Cuauhtotoatla. En la época de la Colonia se le agregó 

el nombre cristiano de San Pablo y fue hasta 1940 que recibió el rango de municipio 

y el nombre de San Pablo  del Monte.  

Los Padrones de Tlaxcala del siglo XVI señalan que en 1557 Cuahtotoatla (San 

Pablo del Monte) estaba conformado por 4 barrios. Estos eran Temilco, Hacuacuilco, 

Miyahuatlan, y Mimiyahuapan. Como podemos notar no existe evidencia de San 

Isidro  Buensuceso, hasta ese momento. Estos datos históricos son congruentes con 

información que a continuación expondremos y que apoyan la idea de que la 

comunidad de San Isidro Buensuceso está fundada a partir de una hacienda que se 

formó en el siglo XVII y que a finales del siglo XIX , la mitad de ella les fue vendida a 

un grupo de pobladores de Canoa quienes obtuvieron el permiso del gobernador 

Próspero Cahuantzin para formar un pueblo que llevara el mismo nombre de la 

hacienda, veamos el proceso:  

Durante la época de la colonia se establecieron ranchos y haciendas en las faldas 

del volcán de la Malintzin con el fin de explotar la madera y la crianza de ganado. 

Este hecho, que no fue exclusivo del área de la Malintzin sino de todo el estado, se 

incrementaba paulatinamente en toda la Colonia. Así, en 1630 existían 184 

haciendas, en 1712 se contabilizan 211 y en 1757, 217 (ibíd: 47).  Para el pueblo de 

Cuauhtotoatla , hoy San Pablo del Monte, al cual pertenece San Isidro Buesuceso, se 

documenta el establecimiento de ranchos y haciendas de la siguiente manera: 

 “Juan de Solís fue un ranchero característico de fines del siglo XVI…, 

en San Pablo Coatotoatlan tuvo rebaños de 200 bueyes y 500 

cabras” (Gibson [1952], 1991: 149).  

En otra investigación sobre  el mercado de tierras durante la época de la Colonia 

encontramos una referencia directa a una hacienda llamada San Isidro ubicada en 

Cuauhtotoatla:  

“En los litigios por tierras se presentan, con frecuencia, los títulos 

originales de propiedad. Así en un pleito iniciado en 1700 por el cabildo 

                                                 
2 Un ejemplo de estos censos, el de 1630, se encuentra en Martínez Baracs et al (1991:38-42). 
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indígena para invalidar la propiedad privada española sobre los 

montes, el presbítero Francisco de Garza debió mostrar los títulos de 

su hacienda de labor nombrada San Isidro. Esta propiedad principió 

hacia 1598-1600, cuando Juan de Solís, un riquísimo español con 

propiedades en Topoyango, dotó a su hija natural Melchora de los 

Reyes con dos suertes de tierra situadas en el pago de Quauhtotoatlan 

[San Pablo del Monte], al casarse con Juan de San Juan de Garza. 

Solís había adquirido esas tierras una década atrás, la primera 

directamente a don Buenaventura de Paz , principal de la cabecera de 

Tizatlan y gobernador en 1577-1578 y al segunda de 400 brazas por 

80, a Don Melchor Hernández, principal de la cabecera de Quiahuiztlan 

mediante los oficios de un testaferro español” (Martínez Baracs  et al. 

1991:29).  

A partir de documentos que  Rendon Garcini 3 (1993) encontró en el archivo Histórico 

del Estado de Tlaxcala se sabe que durante el Prosperato4 (1885-1991) se vendieron 

o fraccionaron 44 ranchos y haciendas de Tlaxcala. En la compra de las 44 fincas 

participaron 41 pueblos diferentes, dos pertenecientes al estado de Puebla. “Estas 

compras colectivas o en sociedad dieron origen a las llamadas sociedades agrícolas, 

también conocidas como colonias o compañías agrícolas” Rendon Garcini (1993: 

118). En algunas ocasiones, esta sociedad agrícola adoptaba un nombre propio 

distinto al nombre de la hacienda, en otras ocasiones, se quedaban con el nombre de 

la hacienda. También existieron algunos casos en los que la sociedad se disolvía y 

cada persona tomaba la parte de la propiedad que le correspondía. 

Una de estas 44 fincas vendidas fue precisamente la hacienda de San Isidro 

Buensuceso y uno de los únicos dos pueblos del estado de Puebla que compraron 

propiedades en Tlaxcala fue Canoa. Como hemos apuntado, en algunos casos los 

comparadores se quedaban con el mismo nombre de la hacienda y además una vez 

                                                 
3 Agradezco profundamente al historiador Nazario Sánchez Mastranzo el haberme proporcionado la referencia 
sobre este texto.  
4 Emulando al Porfiriato, Rendón Garcini (1993) llama a este periodo en que Tlaxcala estuvo gobernado por el 
coronel Próspero Cahuantzin 1885-1913 el Prosperato.  
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conformada la sociedad agrícola podía buscar su reconocimiento como pueblo tal 

como ocurrió con la hacienda de San Isidro Buensuceso: 

“Los 22 miembros que habían comprado la mitad de la ex hacienda 

San Isidro Buensuceso en 1885, obtuvieron de la legislatura del 

estado, en enero de 1901 la autorización para formar un pueblo en 

aquel lugar, el cual llevaría igual nombre y quedaría adscrito al 

municipio de San Pablo del Monte. Es interesante destacar que todos 

los miembros de esa colonia eran originarios de otro pueblo: San 

Miguel Canoa, en el estado de Puebla” (Rendón Garcini 1993: 125). 

La información presentada por Rendón Garcini coincide con un documento que un 

vecino de la comunidad tiene en su poder (Apéndice 5). Desafortunadamente el 

documento está incompleto por lo que cada renglón le falta un pedazo pero en la 

parte existente se pueden leer que se trata de un documento que ampara la compra 

de una parte de la hacienda de San Isidro Buensuceso llevada  a cabo por 

particulares al dueño, un señor de apellido Elizalde, (el nombre completo no 

aparece). La fecha que da Rendón Garcini no coincide exactamente pues éste 

señala que fue en 1885 mientras que el documento encontrado indica que fue en el 

año de 1872, además existe otra fecha en el mismo texto, la de 1877. Esta diferencia 

de fechas puede deberse a que, por la información que se desprende de este texto, 

se sabe que la venta se llevó a plazos, sin embargo, habrán de venir nuevas 

investigaciones que complementen lo hasta aquí avanzado.   

Existe otro documento inédito que fue hallado recientemente en el Archivo Histórico 

del Estado de Tlaxcala y que está siendo estudiado por la Lic. Carmen Meza 

Tetlalmatzin. Se presume, a partir de algunas fechas que el texto presenta, que éste 

fue elaborado 1868. La razón por la que el texto se escribió y dibujó es que  algunos 

vecinos de San Pablo del Monte solicitaron al ayuntamiento de Tlaxcala la 

adjudicación de una fracción de la Malintzin. El documento tiene además del texto, 

un mapa en el que todo el volcán está segmentado. En el mapa se marca con 

colores diferentes el monte y las tierras que son propiedad privada. En ese 

documento , existe dibujado un territorio que lleva inscrito: San Isidro Buensuceso y 

aparece como propiedad privada. También tiene escrito el nombre de su posible 
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dueño: Varagas y Yarza. Esto significa que efectivamente hasta la segunda mitad del 

siglo XIX la tierra o, por lo menos, parte de lo que hoy es San Isidro Buensuceso era 

una hacienda con el mismo nombre.  

Si bien la comunidad de San Isidro como tal no cuenta con evidencia arqueológica o 

histórica que pudiera ser útil para suponer un origen prehispánico, existen versiones 

de que la comunidad de Canoa si era una comunidad prehispánica:  

“Los datos históricos indican la presencia de una comunidad 

prehispánica de filiación nahua chichimeca, perteneciente al señorío de 

Cholula (Carrillo 1993). Sus pobladores abastecieron al centro de maíz 

y leña, y enviaban guerreros para participar en las guerras floridas 

contra los señoríos de Tlaxcala. De su nombre original Acallantepec 

[en el Monte de las Canoas] se le denominó San Miguel Canoas del 

Monte por los Franciscanos, integrando los barrios dispersos entre las 

barrancas del lugar. En cualquier caso parece que se trataba de 

pequeños ranchos y caseríos tanto antes como después de la 

conquista/peste, por falta de evidencia arqueológica.” (Francis 1997: 

152). 

Sin embargo, el propio Francis señala que esta población originaria pereció en algún 

momento debido a posibles epidemias y, por lo tanto, tuvo que repoblarse con gente 

que fue traída de otros lugares. Así se explica en parte la razón por la cual la 

variedad del náhuatl que se habla tanto en Canoa como en San Isidro tiene 

diferencias con la variedad que se habla en el resto de la región: 

“La virtual ausencia de artefactos prehispánicos, y particularmente de 

cualquier estructura (a diferencia de la Resurrección Tepetitla donde la 

cancha de pelota evidencia un asentamiento permanente) sugiere un 

origen post conquista. Según la teoría de algunos informantes locales, 

los pobladores originarios perecieron durante las primeras epidemias 

del siglo XVI. Para aprovechar los valiosos recursos naturales de la 

zona (madera y agua potable), los españoles repoblaron la comunidad 

desierta. Los recién llegados, nahuahablantes traídos de otras 

regiones, trabajaron los bosques y en la construcción de acueductos. 
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Una tal concentración de nahuatlhablantes no originarios del área se 

señala como la explicación para las divergencias dialectales con los 

municipios de Contla, Chiautempan, Teolocholco, hasta la misma 

resurrección que queda apenas seis kilómetros al sur” (Francis 

1997:150). 

Si Rendón Garcini (1993) está en lo cierto y San Isidro, como comunidad, se formó 

con la mitad de la ex hacienda que los habitantes de Canoa compraron en 1885 

entonces, es explicable por qué siendo Tlaxcala uno de los primeros lugares 

fuertemente evangelizados desde primeros años de la conquista, la iglesia de San 

Isidro inició su construcción apenas en 1926 (información que se obtuvo a partir de 

un documento en manos de particulares en el que se nombre a una persona para 

fungir como tesorero en la obra de construcción).  

Durante la revolución mexicana, la región de la Malintzin fue severamente afectada, 

gran parte de la población abandonó temporalmente sus comunidades para ocultarse 

en el volcán. Por otro lado también las fuerzas, primero institucionales y después 

rebeldes utilizaron las faldas del volcán para resguardar sus filas creando incluso el 

campamento Malintzin: 

“[El general Domingo Arenas] como otros caudillos Tlaxcaltecas 

operaba  en la zona suroeste del estado, limítrofe con el de Puebla. 

Afiliados todos al movimiento Constitucionalista, reconocían al 

general Pedro M. Morales como Jefe, con su cuartel general en el 

llamado campamento de la Malintzin” (León Portilla 1996:14). 

El general Domingo Arenas pronto abandonó las filas constitucionalistas y se unió a 

las fuerzas del general Emiliano Zapata pues sus ideales y la base de su ejército era 

eminentemente campesina. Como Arenas tenía entre sus filas una enorme cantidad 

de soldados de la Malintzin, el general Emiliano Zapata envió dos manifiestos a las 

fuerzas del general Arenas en náhuatl: 

“An jefes, oficiales huan soldado den Division Arenas.  

Tlen tonochtin oticchiaia yotiquitaque. Axcan y huan 

onomochihuazquia axcan nozo moztla de nanmoxelozquia de 
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necate nonaquihqueh quitlacachihua in Venustiano cararnza…” 

(León Portilla 1996:71). 

“Vosotros Jefes, Oficiales y Soldados de la División Are nas. 

Lo que los nuestros todos esperábamos, ya lo hemos visto. 

Ahora, aquello que sucedería ahora o mañana, de vosotros os 

dividiríais de aquellos a quienes allá engendra Venustiano 

Carranza…” (León Portilla 1996: 71).  

 

Incluso después de la Revolución la región de la Malintzin y particularmente San 

Isidro Buensuceso estuvo relativamente  incomunicada con los otros pueblos de 

Tlaxcala, no así con Canoa y Puebla. En la segunda mitad del siglo XX la región de 

la Malintzin fue azotada por una peste que diezmó seriamente la población de la 

región. Según Aztatzin (1991) gente de varios pueblos huyó hacia lo más alto de la 

montaña donde el contagio no había llegado y se instaló allí permanentemente. Esta 

“zona relativamente libre del reclutamiento y de las epidemias que arrasaban sus 

comunidades” era  San Isidro Buensuceso (Francis 1997:153). Con este nivel de 

aislamiento y mayormente con la poca relación con la cabecera municipal, San Isidro 

Buensuceso vivió durante muchos años una marginación relativa , ya que la gente de 

la comunidad salía a trabajar a las ciudades, pero poca gente entraba  a la 

comunidad.  

Un vendedor de ilpicates (ceñidor o faja para las mujeres) quien es originario del 

municipio de Contla ha visitado la comunidad por más de 40 años. Al hablar acerca 

de cómo era el pueblo en aquella época señala: “Puro chinancal, de cartoh”. Puras 

casas de caña seca de maíz, de cartón.  

En 1959 Hugo Nutini realizó el levantamiento etnográfico de 77 comunidades nahuas 

de la región de Tlaxcala y Puebla. Una de esas comunidades fue San Isidro 

Buensuceso. Aunque el resultado de sus investigaciones se publicó hasta 1974 

(Nutini e Isaac, 1974) la fecha del levantamiento de los datos resulta de gran 

importancia para formarnos una idea de la manera en la que los hoy adultos y 

ancianos de la comunidad vivían en esa época. El siguiente es un texto elaborado a 
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partir de la información recopilada por este autor en 1959 (Nutini e Isaac 1974: 87-

93). 

San Isidro está conectado por veredas con San Miguel Canoa y con San Pablo  del 

Monte unos 10 kilómetros más abajo. Dos camiones diarios hacen el servicio a San 

Miguel Canoa [desde Puebla] pero los camiones no llegan a San Isidro porque la 

barranca que separa estos pueblos es abrupta y profunda.  

Algunas casas se hacen de mampostería pero la mayoría son de adobe con techos 

de tejamanil aunque varias tienen techos de teja o de paja. Los pisos están 

compactados y ni siquiera el ayuntamiento tiene piso de mosaico. El cuescomate 

está pegado a la construcción principal de la casa y cada vivienda tiene su temascal.  

Se carece por completo de industria local. Puebla y Tepeaca son los principales 

centros de compra del pueblo. En San Isidro se conocen las camas, las sillas, las 

cucharas y tenedores de metal, etc. pero probablemente no llegan a doce las 

personas que las usan, todavía visten mucho el calzón y el titixtle y casi toda la gente 

anda descalza. 

Los hombres realizan los trabajos agrícolas con considerable ayuda de las mujeres. 

Éstas sacan agua del pozo, casi siempre perforado junto a la misma casa. Hay cierta 

reciprocidad dando trabajo a cambio del uso de equipo o de animales de tiro pero 

generalmente los servicios agrícolas se pagan en efectivo. Muy pocos buscan trabajo 

fuera de la localidad y esto llama mucho la atención puesto que en el vecino San 

Miguel Canoa hay mucha emigración 

Sólo se cuenta con ocho especialistas en el pueblo: cuatro comerciantes, un 

carnicero y tres barberos. No hay mercado en San Isidro, solamente cuatro tiendas y 

en todas ellas se venden artículos de consumo diario en muy pequeña escala. A 

pesar de la prohibición del departamento forestal, existen carboneras clandestinas y 

los arrieros llevan el carbón a San Pablo del Monte. Además se cortan algunas vigas. 

Estos dos productos forestales constituyen una de las poquísimas fuentes de ingreso 

en efectivo.  

A excepción de dos ricos, la riqueza de la población está bien distribuida. El pueblo 

es bastante indígena tanto racial como culturalmente y a nadie en San Isidro se le 

llama “gente de razón”. En San Isidro  predomina la vivienda multifamiliar. 
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El gobierno local está en manos de un agente subalterno, un juez menor, un síndico 

de caminos y un comandante de policía con 25 ayudantes.  

Sólo hay una iglesia en el pueblo y ninguna capilla. Nunca ha habido protestantes en 

San Isidro.  

Respecto al sistema de creencias, Nuttini et al (1974)  señalan: El diablo se ha 

aparecido varias veces en la montaña. La Malinche también se ha aparecido varias 

veces en el bosque. Es una hermosa mujer vestida de blanco y adornada con plumas 

rojas y a quien se le reza para que traiga las lluvias. Cuando se ve un remolino la 

gente se santigua y quema hojas de palma y si amenaza tormenta, se repican las 

campanas y se disparan cohetes benditos. Hay graniceros o tecitlazqueh que por 12 

o 15 pesos aplacan el mal tiempo, evitan o ponen fin a las granizadas o los 

chubascos. La mujer embarazada se baña en temascal una vez a la semana antes 

de dar a luz. Después del parto se baña cada tercer día en un temascal muy caliente 

y se le hace una limpia con hojas de capulín. El espanto se llama xiuimantique; 

puede ocurrir donde quiera y se manifiesta con fríos y fiebre. Se cura con remedios 

caseros o consultando a un curandero. También existe el mal de ojo causado por 

personas con mirada fuerte, la caída de la mollera o cuatecasca, el aire o ehecatl el 

pasmo o cualcoliztli que es una forma de reumatismo, el ataque de espíritus o 

mimique y la bilis o muina. 

Esta imagen contrata fuertemente con la encontrada por Francis (1997) quien llevó a 

cabo una investigación en la comunidad de San Isidro Buensuceso sobre 

alfabetización y bilingüismo. Al hablar sobre la comunidad podemos darnos cuenta 

de la enorme diferencia entre la imagen que tuvo Nutini en 1959 y la que proyectaba 

la comunidad en 1997: 

“Sólo en un sentido relativo, más bien desde un punto de vista 

histórico, se podría decir que San Isidro es la más aislada de las 

comunidades de la Malintzin. Mientras que el camino de asfalto que 

comunica al pueblo con la cabecera municipal lleva menos de 10 

años sirviendo como principal vía de acceso a los centros urbanos, 

el servicio de transporte diario a Puebla ha estado al alcance de la 
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población, por lo menos, desde los años 50 de Canoa (quince 

minutos caminando de la iglesia hasta la plaza) (Francis 1997:144)  

 

Respecto al tema lingüístico, Francis (1997) ya encuentra  indicios muy importantes 

que apuntan hacia un desplazamiento de la lengua indígena en un futuro y señala 

que el destino de esta comunidad acabará siendo el mismo que el de los otros 

pueblos de la región: 

“A lo largo de todo un conjunto de dimensiones claves, parece que 

San Isidro compartirá el mismo destino de integración acelerada 

que las comunidades en la periferia de las ciudades de Tlaxcala y 

Puebla; más se aparta en un sentido que la ha distinguido 

singularmente de todas las demás, la conservación del náhuatl. 

Entre sus 4,042 habitantes, muestra el índice más bajo de 

monolingües en español en el estado. Con un cinco o seis por 

ciento que declara una falta de conocimiento de la lengua indígena, 

según el censo  de 1990, en una u otra forma, el uso del náhuatl es 

virtualmente universal a través de todos los estratos generacionales 

y está presente en todos los ámbitos de la comunicación oral” 

(Francis 1997:146). 

A pesar de esta situación lingüística, este autor señala algo muy contundente. Lo 

que hoy se ve en las comunidades donde el náhuatl está bastante desplazado y sólo 

los adultos y ancianos hablan la lengua, será lo que se verá un día en San Isidro: 

“El proceso de la sustitución del náhuatl tal vez no atraviese el umbral 

crítico de la no recuperación como en las comunidades del valle. Pero 

como hacen patentes las correlaciones socioeconómicas, no hay razón 

para dudar que los Buensuceso y Canoas de 1990 serán los 

Tetalanohcan y Cuauhtenco del mañana” (Francis 1997:148). 

Esta aseveración muestra que aunque la retención del náhuatl en esta comunidad es 

muy alta y aunque así ha logrado mantenerse por algunos años nada garantiza que 

en un momento determinado la preferencia por el sólo español (sobre todo en la 

etapa de la socialización infantil) se acelere y efectivamente San Isidro corra la 
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misma suerte que los otros pueblos de la región especialmente ahora que de aquella 

imagen de comunidad cerrada y autocontenida que encontró Nutini en 1959 no 

queda prácticamente nada y en su lugar tenemos un pueblo con una dinámica 

interactiva con la ciudad muy alto como se verá en el siguiente apartado. 

3.6.1.- San Isidro Buensuceso en el año 2005 

El San Isidro de la primera década del siglo XXI es, tanto en infraestructura como en 

interacción con las ciudades, muy distinto al que encontró Nutini en 1959. Llegar a 

esta comunidad es hoy muy fácil y rápido desde cualquier punto de la ciudad de 

Puebla o desde la capital del estado de Tlaxcala. Una prueba de ello es que 

prácticamente todos los profesores que trabajan en las diferentes escuelas de este 

pueblo viajan diariamente desde sus comunidades hacia San Isidro en coche privado 

o en autobús. La carretera de cuatro carriles  Santa Ana - Puebla conocida como Vía 

Corta nos coloca a la entrada de una carretera, igualmente pavimentada que, tras 

recorrer unos 10 kilómetros , nos permite llegar al centro de San Isidro Buensuceso. 

Viajar de SIB a la capital del estado de Puebla, centro urbano por excelencia de  la 

gente de esta comunidad, toma aproximadamente media hora y llegar a la capital del 

estado de Tlaxcala a la que muy poca gente va, toma como máximo una hora. El 

transporte público directo solo existe entre la capital del estado de Puebla y San 

Isidro. Para ir a Tlaxcala es necesario transbordar en la Vía Corta.  

Un autobús con capacidad para 40 pasajeros sale de San Isidro hacia la ciudad de 

Puebla cada 5 minutos en las horas pico y cada quince durante todo el día. En las 

primeras horas de la mañana los camiones viajan completamente llenos de jóvenes, 

hombres y mujeres, que se dirigen a su trabajo tanto en la ciudad de Puebla como 

en la cabecera municipal, San Pablo  del Monte, por donde el autobús atraviesa.  

Las calles empedradas que duraron hasta los años 80 hoy sólo son recuerdos. 

Todas las calles principales de la comunidad están encarpetadas con chapopote o 

adoquinadas. Sólo algunas pequeñas calles de los alrededores y algunas vías que 

salen hacia el volcán de la Malintzin siguen siendo de tierra.  

En el tipo de vivienda,  hoy existe una gran diversidad. Aunque la mayoría de las 

casas son de mampostería (el piso del 79% de las viviendas es de un material 

distinto a la tierra, INEGI 2000) y cada día aumentan considerablemente las casas 
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de dos plantas y con arquitectura propia de las zonas urbanas, existen algunas, las 

menos, cuyos techos son totalmente de cartón o asbesto. Pese a esto, la mayoría de 

las casas combinan la modernidad del cemento con las necesidades locales de 

espacio: el patio, la troje, la cisterna y  el temascal son indispensables en la mayoría 

de las casas.  

De acuerdo con algunos vecinos de la población la infraestructura de la comunidad  

y las viviendas mismas cambiaron radicalmente en la década de los años 80 y 90. 

Los gobiernos estatales en esos años , no sólo promovieron la infraestructura 

carretera, sino que además, organizaron una enorme campaña que dotó de 

materiales para la autoconstrucción o el mejoramiento de las viviendas. Estos 

apoyos incluían también la pintura para unificar el color de todas las fachadas de las 

casas de las calles principales.  

Toda la comunidad cuenta con luz eléctrica y gran parte de ella cuenta con drenaje, 

aunque muchos no lo utilizan. En el área del centro , 12 hogares disponen de servicio 

telefónico residencial aunque con el acceso masivo a la telefonía celular, es normal 

hoy día, encontrar a un gran número de jóvenes utilizando este recurso.  

El servicio más deficiente es el agua potable. En algunas calles este servicio llega 

sólo dos o tres días consecutivos al mes por lo que la gente debe de almacenarla. 

Algunas personas compran el agua a las pipas que todos los días la transportan 

hasta la comunidad por un costo entre los 200 y 300 pesos. Las familias que cuentan 

con cisternas propias compran varias pipas de agua que posteriormente revenden a 

sus vecinos o la comparten con los múltiples miembros de su grupo doméstico. 

Otras personas no compran el agua, la sacan de posos particulares o comunales. La 

gente simplemente va al pozo que se encuentra en la calle principal, junto al centro 

de salud y sacan el agua que necesita. 

Aunque en el año 2000 se registraron 50 personas como propietarios de 

automóviles,  el número en este rubro se eleva rápidamente.  

Un área que sigue siendo un problema muy grande es la escolaridad de la niñez. En 

San Isidro el grado promedio de escolaridad es de 3.5 mientras que en el estado, el 

nivel es de 7.6 grados. A pesar de la amplia oferta escolar, es todavía común que 

algunos niños no vayan a la escuela, deserten a mitad del curso o ingresen a la 
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escuela después de la edad oficial. De hecho según el INEGI (2000) un 19.9% de 

niños en edad escolar básica (de 6 a 14 años) no asiste a la escuela. De la 

población total mayor de 15 años, el 37.8% es analfabeta. En el estado el 92.1% de 

la población mayor de 15 años sabe leer y escribir mientras que en San Isidro la 

población alfabeta en este mismo rango de edad es de 59%. Entre los escolarizados 

el grado mayormente alcanzado es la primaria y conforme avanza el grado, el 

número de personas disminuye. Por ejemplo, del tota l de personas mayores de 18 

años (3,023) sólo 39 personas tienen instrucción media superior y 6 cuentan con 

instrucción superior. 

La escuela no es factor de movilidad social en la comunidad en términos de terminar 

una carrera. Sí lo es en términos de adquisición del español y la “regularización de 

documentos oficiales de una persona”. La escuela ayuda a los papás y a los propios 

niños a tener presente la cultura de la identidad en papel: acta de nacimiento, 

certificado de estudios y más recientemente la CURP. Entre los padres de familia, 

sobre todo los de edad media, generalmente analfabetas, la escuela es central para 

la obtención de los documentos de sus hijos, pues éstos son precisamente los que 

solicitan a muchos niños recién salidos de la secundaria, y en muchos casos de la 

primaria, para ingresar al trabajo. 

Entre la baja escolaridad y el entorno laboral se ha formado un círculo vicioso. Por 

un lado existe una fuerte demanda del tipo de mano de obra que esta comunidad 

puede proveer y por otro, debido a su baja escolaridad, sólo pueden ser contratados 

en este tipo de empleos.  

En el año 2000 según fuentes del INEGI,  de las 2,091 personas ocupadas en la 

comunidad, 688 se desempeñaban en el sector primario, 842 en el sector secundario 

y 438 en el sector terciario. La mayoría de las mujeres en San Isidro son amas de 

casa, campesinas, atienden las 985 tiendas de abarrotes en la comunidad y elaboran 

tortillas, gorditas y quesadillas que venden en la propia comunidad o que llevan a 

vender a Puebla (muy pocas). Los únicos oficios distintos a éstos que realizan las 

mamás de los niños encuestados se encuentran en el grupo de los niños  

                                                 
5 Dato levantado al recorrer todas las calles de la comunidad en el año 2005. 
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monolingües en español6. En este grupo hay tres mujeres que son: maestra, 

costurera y cocinera en un restaurante. 

Lejos está la época en que Nutini encontró 4 tiendas en el pueblo. El comercio en la 

comunidad es verdaderamente prolífico. Cada día existen más tiendas, no sólo  de 

abarrotes, sino tiendas especializadas en algún ramo. En el año 2005 contamos 99 

tiendas de abarrotes, 12 tiendas de ropa conocidas en la comunidad como 

“roperías”, 4 ferreterías, 17 tortillerías, 5 zapaterías, 2 carpinterías, 4 herrerías, 1 

florería, 5 carnicerías, 6 rosticerías, 4 peluquerías, 7 papelerías, 3 farmacias, 3 

vidrierías, 9 tiendas de materiales para la construcción, 4 tiendas de materiales 

eléctricos, 3 mariachis, 5 sonidos, 5 tiendas de discos, 1 hojalatería, 1 reparador de 

calzado, 10 puestos de quesadillas. Estos números se verán inmediatamente 

superados pues la rapidez con la que se instalan nuevos negocios es muy grande. 

Por ejemplo , en una nueva visita en el año 2006 encontré nuevas tiendas, cada vez 

más especializadas, por ejemplo , una ferretería, una farmacia de similares, nuevas 

tiendas de películas, etc.  

3.6.2.-La organización familiar 

San Isidro Buensuceso es una comunidad con 6,253 habitantes distribuidas en un 

total de 1,071 viviendas. Esto significa que cada vivienda es ocupada por 5.86 

personas en promedio (INEGI 2000). Si consideramos que en esta comunidad existe 

un modelo de familia extendida en la que los hijos , al contraer matrimonio, en 

muchos casos construyen sus viviendas en un mismo solar o, en el mejor de los 

casos, en casas contiguas, podremos darnos cuenta que existe una interacción 

permanente muy grande entre los miembros de una misma familia. Los primos 

juegan juntos, la abuelita cuida a los nietos en un patio común, los hermanos 

intercambian fuerza de trabajo, las mujeres trabajan juntas y se aconsejan entre sí 

para resolver problemas de salud, etc. 

En la encuesta realizada a los 262 niños respecto al factor residencia, este dato 

resultó muy importante  pues el 57.25%  de los niños encuestados viven en la misma 

casa o en el mismo solar que sus abuelitos. Este dato se ve inmediatamente 

                                                 
6 En el capítulo 4 se abordará la relación entre algunas variables como el empleo de los padres y la condición de 
bilingüe o monolingüe en español por parte de sus hijos. 
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reflejado tanto en la proximidad de las casas como en el número de niños que juegan 

en los patios comunes. Muchos de los hijos varones, cuando se casan, construyen 

sus casas junto a la de los padres. Esto significa que aunque los hijos formen 

familias independientes (no comparten la cocina, no comen juntos), siguen viviendo 

en un mismo solar realizando trabajos conjuntos con sus padres y hermanos.  

En el terreno de las prácticas culturales, la alta interacción de la gente de San Isidro 

en las ciudades con otros grupos humanos les ha permitido conocer e incorporar 

otras prácticas a su conducta diaria. Las innovaciones de los más jóvenes 

encuentran acomodo entre las manifestaciones locales históricamente arraigadas, 

incluso en aquellas altamente ritualizadas. Aunque existen casos extremos en los 

que las nuevas manifestaciones han substituido a las locales como por ejemplo la 

vestimenta nativa que algunos adultos señalan “todavía haber conocido”, en la 

actualidad se puede observar la presencia de elementos provenientes de dos 

matrices culturales distintas que han encontrado acomodo cumpliendo funciones 

distintas o llevadas a cabo por grupos humanos diferentes, provocando con ello en 

vez de una substitución, una enriquecimiento de la práctica cultural.  

San Isidro Buensuceso no es una comunidad  estática o peleada con “la modernidad” 

en términos de prácticas culturales. Verlo así sería un equívoco. Lo que estamos 

señalando es que las prácticas pueden enriquecerse con nuevos elementos pero 

difícilmente son substituidas de manera total. Tal vez uno de los ejemplos más claros 

sea la vivienda misma que combina varios elementos de la cultura urbana con 

recursos de gran arraigo local. Otra de las áreas con gran dinamismo intercultural la 

encontramos en los eventos más importantes del ciclo de vida. Sería inconcebible en 

una familia extensa que durante la celebración de una boda no hubiera la bendición 

de los abuelos, los regalos consistentes en chiquihuites de pan y el discurso, en 

náhuatl, entre los nuevos compadres, sin embargo, no debe de sorprendernos ver a 

ancianos bailando tanto su música histórica local como otras manifestaciones 

musicales que parecerían extremas, por ejemplo la música de los Creedens. 

Durante celebraciones como el día de muertos tampoco se puede concebir que los 

niños del pueblo, sin la compañía de sus padres, lleven su calavera (un cesto de pan 

y fruta) a la casa de sus abuelitos, sus tíos y sus padrinos y que éstos a cambio les 
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entreguen los juguetes tanto de barro como de plástico, incluyendo muñecas de las 

firmas más conocidas a nivel mundial, que habían puesto en el altar como ofrenda a 

sus muertos.  

En otro tipo de temas como el cuidado de la salud, también encontramos elementos 

procedentes de diferentes culturas. Por ejemplo, aunque hoy gran parte de los niños 

nacen en los centros de salud o con médicos particulares, la práctica de bañar tanto 

al bebé como a la madre en el temascal con hierbas especiales, cada tercer día 

durante las primeras semanas de la vida del niño , se mantiene vigente a diferentes 

niveles. En el mismo sentido, los niños, desde recién nacidos hasta que comienzan a 

comer tortilla son susceptibles de ser lastimados por el nahualli. Por ello, cuando en 

una casa hay un bebé, se coloca un espejo, unas tijeras y un pedazo de tortilla en la 

cabecera de la cama. Estos elementos protegen al bebé de ser atacado por cualquier 

ser maligno. Aunque los jóvenes en muchos casos declaran “no creer, ni compartir”  

este tipo de prácticas, el peso de la opinión de los padres, abuelos y el colectivo en 

general, es tan fuerte que finalmente se impone. 

Los “elementos de modernidad” no nos debe dar la idea de que ejercen un cambio 

total en las prácticas culturales de la comunidad, tampoco podemos decir que a 

pesar de ellos, la gente no ha modificado ni sus prácticas ni sus hábitos de consumo. 

La “modernidad” efectivamente modifica la cultura local, sin embargo, la apropiación 

de este capital cultural está fuertemente diferenciada en el interior de la comunidad. 

Diferencias generacionales, económicas, laborales, de acceso a centros urbanos, de 

interacción con otros grupos fuera y dentro de la comunidad son decisivas en la 

manera en que este capital es apropiado y reproducido por la gente en San Isidro. 

Dos características definen la apropiación de capitales nuevos en la comunidad. 

Primero que estas formas se justan a necesidades y patrones locales de interacción 

y consumo y segundo que la apropiación de capitales nuevos en la comunidad no 

son necesariamente sustitutivos de capitales previos. En muchos casos coexisten 

porque cumplen funciones diferentes o son consumidos por grupos diferentes. Esta 

coexistencia puede poner a los capitales en disputa o puede armonizarse 

relativamente ya que, como decía antes, sirve a propósitos distintos. Encontramos 

decenas de ejemplos, ahí están las casas de cemento con sus temascales, las 



 144

bodas con grupos musicales tocando  el Xochipitzahuac (baile tradicional). El centro 

de salud y el curandero. La religión católica y el culto a los cerros. La quema de 

ocoxalli (hojas de árbol) bendecido para ahuyentar el temporal. La tira de este mismo 

ocoxalli en los cuatro puntos del sembradío para pedir por una buena cosecha, el 

náhuatl y el español, etc.  

A continuación desarrollaré sólo un ejemplo para mostrar la forma en que estos 

capitales culturales algunas veces se enfrentan, otras veces se complementan y 

encuentran la manera de articularse en un mismo evento cumpliendo funciones 

distintas. 

Una celebración de boda a la que asistí fue amenizada tanto con mariachi como con 

sonido. Aunque no pretendo decir que el mariachi es de origen local, si tiene una 

relación muy estrecha con la práctica de bailar el Xochipitzahuac en la comunidad. 

Para ello se adorna un escudo redondo con hojas de papel multicolor y un pan en el 

centro (como un gran girasol multicolor con un centro de pan). Este escudo está 

construido en la punta de un morillo de más de 2 metros de alto. Durante el baile, en 

el que también se bailan los chiquihuites de pan, hombres y mujeres toman turnos 

para golpear el morillo en la punta que no tiene el escudo contra el piso. Mientras 

bailan, golpean el morillo contra el suelo con el propósito de desarmar el escudo en 

el otro extremo. Este baile que los ancianos ya recuerdan se bailaba antiguamente 

con acompañamiento de violín y guitarra, hoy se baila con la música que toca el 

mariachi. A los adultos y ancianos esta música les es muy significativa y gustan 

mucho de bailarla. La bailan en parejas formada por un hombre y una mujer o 

formada por dos mujeres, incluso mujeres ancianas participan para bailar el 

Xochipitzahuac. Como ahora ya no hay dúos de violín y guitarra, sino mariachis, es 

el mariachi el que toca este tipo de música en las bodas. Por otro lado, en la 

comunidad y de hecho en toda la región próxima a la ciudad de Puebla se ha hecho 

muy popular la música Sonidera y de rock tocada ya no por un grupo en vivo sino 

por los denominados “sonidos”. En la comunidad existen 5 personas que cuentan 

con todo el equipo de música e iluminación para amenizar las fiestas. Las 

celebraciones de boda hoy se amenizan tanto con mariachi como con sonido. La 

parte más ritualizada localmente la amenizan con mariachi. Durante el baile del 



 145

Xochitelpoch, tocan la música que a los adultos y ancianos les gusta, paso doble, 

corridos, etc. En este baile participan fundamentalmente los adultos y algunos 

jóvenes, aunque en menor proporción. Una vez concluida toda la parte ritual – 

formal, empieza la música de sonido y el baile en general, entonces se toca todo tipo 

de música principalmente cumbia sonidera. En ese momento los que mayormente 

participan son los jóvenes, sin embargo,  aunque los adultos también se integran 

auque ahora en menor número. Sin embargo, esta separación no es tan clara pues 

cuando la fiesta está en su punto más alto, los adultos y ancianos de la comunidad 

se ponen a bailar incluso la música de rock de grupos como “Creedens”.  

Me parece que este ejemplo ilustra una vez más la relación entre identidad, práctica 

y reproducción cultural. Ni los jóvenes excluyen el baile del Xochitelpoch ni los 

adultos y ancianos excluyen la música sonidera. Las innovaciones que son traídas a 

la comunidad se insertan en prácticas culturales fuertemente arraigadas y aunque 

con el tiempo puede llegar a ocurrir que desplacen por completo a las prácticas 

locales, al menos en el momento de su incursión, no es igualmente significativo para 

todas las personas. La apropiación de un determinado capital es constitutivo de 

nuevas identidades que resignifican dicho capital ahora en un juego de fuerzas en el 

que muchas veces lo local es necesario para establecer la diferencia y, por lo tanto, 

su valor. En los casos donde dos culturas entran en contacto, “[los] individuos, 

familias y grupos sociales tienen que incorporar rápidamente a su práctica diaria o 

semanal [o en cada fiesta] comportamientos recién adquiridos, volviendo así familiar 

lo extraño, impartiendo un significado adicional al mundo material, empleando y 

creando significación en los niveles más humildes” (Mintz [1996] 2003:43). No sólo el 

nuevo elemento se resignifica al entrar a la comunidad, sino que  también los 

elementos propios se devalúan, se revaloran, o se reorientan al adscribirse a grupos 

de población específicos. 

3.7.- La variante del náhuatl de Tlaxcala  

El náhuatl es una lengua polisintética que pertenece a la familia Yuto-azteca y 

aunque se habla principalmente en México, cuenta con hablantes en algunos países 

de Centroamérica. De los 6, 011,202 de hablantes de lenguas indígenas en todo el 

país, el náhuatl ocupa el primer lugar en el número de hablantes al sumar 1,376,026 
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personas (22.8%) seguido por el maya con 759,000 (12.6%), las lenguas mixtecas 

423, 216 (7%), las lenguas zapotecas 410,901 (6.8), el tzeltal (6.1) y el tzotzil 

329,937 (5.4%). 

En México el náhuatl cuenta con hablantes en todos los estados de la República, sin 

embargo, los asentamientos nahuas más numerosos son Puebla  con 397, 207 

personas (28.8%) Veracruz con 318, 626  (23.1%), Hidalgo con 217, 853 (15.8) y 

Guerrero con 135,036  (9.8%). 

El náhuatl se le ha clasificado en varios dialectos geográficos, Canger (1992) 

clasifica al náhuatl de Tlaxcala como una variedad del dialecto central.  Hill y Hill 

[1986] 1999 analizan de manera sistemática y detallada el habla náhuatl de los 

adultos de la región de la Malintzin. Su estudio es, por mucho, el más claro e 

inteligible que se haya escrito sobre esta región desde la perspectiva sociolingüística. 

El corpus para su estudio se obtuvo al entrevistar a un total de 96 hablantes de 

náhuatl 11 comunidades de la región mencionada. Uno de los aportes centrales de 

esta investigación es la catalogación del náhuatl de esta región como una lengua 

sincrética. Hill y Hill llaman lengua sincrética al náhuatl de la Malintzin, ya que utiliza 

recursos tanto del náhuatl como del español, de una forma creativa. Los elementos 

del español que se utilizan en el discurso náhuatl no pasan directamente sino que 

sufren una transformación que les permite tener un comportamiento sintáctico y 

morfológico como un elemento más del náhuatl.  

Un punto central que requiere hacerse notar aquí es que, aunque hoy en día, no 

existe en la región de la Malintzin una variedad del náhuatl que no sea sincrética, 

pues  no se puede registrar a un solo hablante, incluyendo a los casi monolingües en 

náhuatl, en ningún contexto (aún los más tradicionales como el discurso ritual) que 

hable el náhuatl “puro”, sí se pueden establecer algunas correlaciones entre 

variables como el grado de bilingüismo y el uso del náhuatl sincrético. Pese a ello 

hay que reafirmar que todos los hablantes de la región utilizan la variedad sincrética 

de esta lengua.  

Respecto al carácter sincrético del náhuatl, es necesario hacer algunas importantes 

aclaraciones. En primer lugar, aunque sería útil distinguir entre los elementos del 

español que ya son parte de la lengua náhuatl porque no existen sus equivalentes en 
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esa lengua y aquellos que se insertan de manera ocasional, lo cierto es que en 

ambos casos su uso requiere de un trabajo creativo por parte del hablante. La única 

diferencia, si acaso, sería que tendríamos una lista de elementos más recurrentes 

que otros. La clave del trabajo sincrético es que se trata prácticamente de una 

gramática, la gramática de la lengua sincrética, ya que no podemos saber qué 

vocabulario del español se va a utilizar en una conversación, pero sí podemos 

predecir su posible comportamiento en términos morfológicos y sintácticos. Esta 

afirmación está basada en el hecho de que literalmente cualquier elemento del 

español puede ser utilizado en el discurso náhuatl o como dice Hill y Hill (1986:156) 

“el léxico de los préstamos sería muy simple [de determinar pues estaría constituido 

por] el diccionario del español mexicano hablado en la región7”. Una implicación muy 

seria de lo anterior nos llevaría a plantearnos la siguiente pregunta . El habla 

sincrética no es, necesariamente, un camino hacia el desplazamiento sino a la 

consolidación posible de un proyecto propio. El náhuatl está siguiendo un camino 

que se ha forjado por su contacto con el español. Este uso sincrético no es un 

registro que pertenece a un grupo social determinado por alguna característica como 

la edad, el género, la ocupación, etc. tampoco es un dialecto regional. El náhuatl 

sincrético es utilizado por todas las personas que hoy hablan náhuatl, es, por lo 

tanto, un producto tanto histórico (Suárez 1977, Hill y Hill 1986, Lockhart 1992) como 

contemporáneo.  

Una evidencia que nos permite suponer que el náhuatl sincrético está siguiendo su 

proyecto propio, la encontramos en la reproducción lingüística. Los niños de San 

Isidro Buensuceso están aprendiendo no sólo , un náhuatl sincrético como un 

producto terminado, sino las reglas para seguirlo creando. Para mostrar está 

situación presentamos una serie de ejemplos que dan cuenta de la manera en que 

los niños llevan acabo este trabajo creativo. El objetivo no es hacer un estudio 

completo sobre el náhuatl sincrético en el discurso infantil, tarea muy importante pero 

aún pendiente por realizar, sino, mostrar que los niños hablantes de náhuatl están 
                                                 
7 “A lexicon of the borrowings would be quite simple, the dictionary of the Mexican Spanish spoken in the 

region” (Hill y Hill 1986:156). (Traducción mía). 
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manejando el proyecto sincrético, proyecto en el que se utilizan muchas de las 

estructuras prototípicas  del náhuatl así como “las nuevas” construcciones producto 

del contacto. Cada sección muestra tanto ejemplos del habla adulta como del habla 

infantil. Como no es un estudio exhaustivo sólo ilustramos el uso de dos categorías 

gramaticales, los verbos y los sustantivos.  

 

3.7.1.- La morfología Verbal 

El verbo es una de las categorías que  más afijación recibe en la morfología del 

náhuatl. En la variedad utilizada en San Isidro Buensuceso encontramos tanto verbos 

de origen náhuatl como tomados del español usando la misma morfología. En el 

presente apartado analizaremos la forma como los verbos del español se utilizan en 

el discurso náhuatl. El objetivo es doble, en primer lugar, se trata de documentar la 

alta productividad de la morfología verbal nahua incluso con raíces verbales del 

español. Este análisis nos permitirá observar que a pesar del alto contacto que el 

español y el náhuatl han mantenido por cientos de años, la morfología verbal sigue 

siendo un bastión de resistencia. 

En segundo lugar, tratamos de mostrar el uso que los niños hacen del proyecto 

sincrético.  Como veremos a continuación un verbo, préstamo del español, tiene el 

mismo comportamiento que un verbo nahua.  A diferencia de los sustantivos 

procedentes del español quienes en su mayoría  no toman sufijo temático, los verbos 

sí lo hacen. La valencia verbal transitivo-intransitivo es fundamental en la gramática 

del náhuatl. De entrada un verbo transitivo, préstamo del español toma el sufijo 

temático –oa mientras que un verbo intransitivo el sufijo temático –ihui al igual que lo 

hacen los verbos nahuas 

Veamos algunos ejemplos:  

Habla adulta 

Contexto:  

Una señora habla acerca de la continuidad del mexicano en la comunidad: 

Nican ihcon oc seguirihui in mexicano   Aquí así, todavía sigue el mexicano  
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Habla Infantil 

Contexto: Los niños toman turnos para romper la piñata. Una vez que un niño ha 

completado su participación, el niño que está dirigiendo la actividad grita:   

 

Yeca, yeca, axan ¿Aquin seguirihui?  Ya, ya, ahora ¿quién sigue?  

 

En los ejemplos anteriores los verbos  seguir y  tienen una función intransitiva por 

eso toman el sufijo –ihui. En los siguientes casos, los verbos son transitivos y por ello 

el sufijo temático cambia a oa.  

Habla adulta 

 

Amo oquinequia yaz nopipiltontzin, 

niman yocuicaqueh, tos  yoniquitato  

tla quema ompa ye moformaroa  

 No quería ir a la escuela mi hijo, 

luego ya lo llevaron, entonces, ya lo 

fui a ver, en verdad allá ya se forma.   

 

Habla infantil. 

Una niña está narrando los poderes que los gemelos tiene n para causar algún daño 

a otra persona. En el ejemplo señala lo que hipotéticamente dice un gemelo cuando 

desea que algo se cumpla:  

Ce cdesearoa: neh nicnequi amo 

manehnemi, aco nehnemi. 

 

 Uno desea: yo quiero que no camine 

esa persona, entonces, ya no 

camina. 

 

 

3.7.2.-Tiempos gramaticales 

 

Una vez que un verbo del español ha entrado al discurso en náhuatl, éste toma toda 

la morfología que normalmente toma un verbo nahua. El los siguientes ejemplos se 

muestra la productividad de los tiempos verbales a partir de verbos procedentes del 

español:  
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Habla adulta 

a) Presente. 

Una señora está platicando acerca de las ventajas y desventajas de vivir en familias 

extensas. Ella señala que cuando las familias están bien pues es muy bueno pero 

hay algunas familias que se odian y entonces, eso no funciona. 

 

 

Niman cequi monenodiaroah, ahhuel 

oc motah  

 Luego algunos se odian mucho y ya 

no pueden verse. 

 

 

b) Perfecto  

Llego a la casa la casa de uno de mis colaboradores. Abre la puerta su hermana y le 

pregunto:  

Refugio: ¿Cox oncan ca mocnitzin? 

Señora: Amo, otlacobrarotoh ic tlani  

 Refugio: ¿se encuentra su hermano? 

Señora: No, fue a cobrar por allá 

abajo. 

 

c) Direccional futuro.  

Unos señores que se dedican a limpiar posos cuando éstos ya no producen agua me 

cuentan la forma en que arreglan el precio y el modo de realizar su trabajo.  

 

Tmopresentarotihueh. Ompa ye  

tchihuah in arreglo, aquin temoz o 

aquin yaz. 

 

 Nos vamos a presentar a la casa 

donde hay que limpiar el pozo y allí 

ya hacemos el arreglo, quién bajará 

al pozo o quien ira.  
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c) Perfecto. 

Una señora se encuentra frente a su casa. En ese momento pasa por la calle otra 

señora. Se detiene junto a ala primera y empieza la plática: 

Señora 1: ¿Can tonmohuica? 

Señora 2: Zan nican ic tlani. 

Momahuizotzi omitzonmotocarhuilih 

in Oportunidades? 

 Señora 1 : ¿Dónde va? 

Señora 2: Por aquí abajo. ¿A usted 

no le tocó el apoyo de 

Oportunidades? 

 

d) Futuro 

En una zapatería, una señora quiere comprar unos guaraches para su niña, sin 

embargo, no sabe la talla. La vendedora le pide llevar a la niña: 

xconhualica in popocatzin 

tmedirozqueh niicxi. 

 Traiga usted  a la niña, le vamos a 

medir el pie. 

 

 

 

Habla infantil 

a) Presente. 

Una niña la forma en que a los niños se les presiona para trabajar en la escuela:  

 

Cuac amo niestudiaroa, amo 

nechcahua niquizas recreo  

 Cuando no estudio en clase no me 

dejan salir a recreo   

 

b) Perfecto  

Una vez que la piñata se rompió y tras haber recogido todos los dulces un niño 

pregunta a una niña sobre la cantidad de dulces que alcanzó a recoger.  

Neh quema onechtocaroh ocachi 

miec, ¿in teh , teh Feliz?  (10 años) 

 A mi si me tocaron muchos (dulces), 

¿a ti, a ti, Félix, [cuántos te tocaron? ]  
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En otro ejemplo unos niños están platicando su paseo por una feria en la ciudad de 

Puebla. Uno de ellos señala a cuantos juegos mecánicos se subieron y el monto 

aproximado de gasto que realizaron:  

 

Hasta oticgastarohqueh queme ce mil 

pesos. 

 Hasta gastamos como mil pesos. 

 

c) Direccional perfecto. 

Una niña describe las actividades que realiza normalmente  

Luego ye tiahueh in escuela, ompa 

yothualmoformarotoh, luego yeca 

yotcalaqueh nochtin. 

 Luego ya vamos a la escuela, allí ya 

nos fuimos a formar , luego ya, ya 

entramos todos  

 

 

d) Futuro. 

Una niña está contando sobre los consejos que le dio su abuelita para cuidar sus 

plantas:  

Quihta noahue lita porque ohuahhuac 

niraiz de xochitzitzi pero luego 

moconvertiroz en verde niraiz.  

 Dice mi abuelita [que le ponga agua] 

porque se secó la raíz de la flor pero 

luego se convertirá en verde su raíz  

 

e) Aplicativo  

Un vendedor de jugos congelados pasa frente a la casa donde estoy platicando con 

un grupo de niños. Cuando pasa frente a nosotros nadie muestra interés por comprar 

el producto, sin embargo, cuando se va alejando sale una niña y al ver que el 

vendedor se aleja me dice: 

Xconsilbarhuli para hualmocuepaz  Sílbele para que se regrese 
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Estos son sólo algunos ejemplos de la productividad del sistema verbal. Lo que 

queremos mostrar de manera general es que los niños están manejando con éxito el 

proyecto sincrético al igual que sus padres.  

3.7.3.-La morfología nominal 

La categoría más notoria y más antigua de préstamos del español al náhuatl son los 

sustantivos. Pocos son los sustantivos que de manera independiente aparecen en el 

discurso náhuatl, la mayoría son sustantivos que entran en algún tipo de relación con 

otros elementos y que terminan tomando uno o varios afijos. Un dato importante es 

que mientras que en náhuatl los sustantivos independientes (desnudos de 

morfología) toman un sufijo temático, el préstamo de sustantivos del español se 

presenta tal cual sin modificación alguna. 

Habla adulta. 

 

Luz, xiah xcuiti ce dulce  Luz ve a comprar un dulce. 

 

Catlin in tabla   Dónde está la tabla  

 

Xcualtemotih in tecol ca ihtec in bolsa  Ve a buscar el carbón está en al bolsa 

 

Habla infantil. 

Nopapah qinmihmictia in tochmeh ica 

in pistola   

 Mi papá mata a los conejos con la 

pistola 

 

Neh amo nechpactia in novela.   A mi no me gusta la novela  

 

Primero ce cmaxima, luego ce 

cmamana de horno, luego ce 

ctlaquentia, ce ctlaltemia, ce cxotlaltia 

 Primero uno le corta las ramas al 

árbol, luego uno las ordena en forma 

de horno, luego uno lo tapa, luego lo 

cubre de tierra, luego lo prende.  
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La mayoría de sustantivos del español que entran al náhuatl se adaptan algunos 

aspectos de  la morfología de la lengua receptora. En este aspecto los niños 

muestran un dominio amplio en el manejo de la gramática sincrética. Los siguientes 

ejemplos ilustran la presencia de un sustantivo en construcciones incorporadas. 

Habla adulta 

Mieque yecmocohuilia pero nican 

tehhuan oc tipanchihuah. 

 Cuando va a buscar conejos y 

[cuando] va a buscar ardillas, mi 

papá lleva la pistola  

 

 

 

Cuac tochtemotih huan 

ardillahtemotih, nopapah cuica in 

pistola.  

 Cuando va a buscar conejos y 

[cuando] va a buscar ardillas, mi 

papá lle va la pistola  

 

La pluralización de sustantivos procedentes del español se hace conforme a la 

gramática náhuatl. 

Habla adulta 

Xquincuitih in bolsahtin.   Ve a traer las bolsas 

 

Niquinpiatih in caballohtin   Voy a cuidar a los caballos 

 

Habla infantil 

Polihuih occequin muñecahtin.   Faltan otras muñecas 

 

Neh oniquinitttac in librohtin den de 

lucha.  

 Yo vi los libros de lucha 
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Conforme a la norma náhuatl, los sustantivos que son poseídos forman su plural de 

un modo distinto a como lo forman estando libres de posesión. Los niños exhiben 

esta característica en el uso del náhuatl sincrético  

Habla adulta 

Nin amo nobeben, nin nocnih  Este no es mi bebé, es mi hermano  

 

¿Can otquincahteh motorohhuan?  

 

 ¿Dónde dejaste tus toros?  

 

Habla infantil 

Yonicpolo h nopeine de hueso  Ya perdí mi peine de hueso 

 

En el caso siguiente  se observa un plural doble, por un lado, el sustantivo zapato 

está pluralizado con /s/. Después de ello se agrega el pluralizador del náhuatl, -huan.  

 

Xiquintemotih mozapatoshuan   Ve a buscar tus zapatos 

 

Los sustantivos procedentes del español también toman sufijos reverenciales. 

Tla onia oniquintlahpaloto 

nohuelitohtzitzih 

 Fui a saludar a mis abuelitos 

 

 

Habla infantil 

Tiazqueh in misahtzin   Vamos a ir a la misa  

 

Este tipo de sustantivos también pueden entrar en construcciones más complejas 

como por ejemplo una construcción benefactiva. En náhuatl, mediante un sufijo 

benefactivo podemos decir que una persona o cosa se provee, o se le provee de 

algo (del sustantivo en cuestión). Por ejemplo a partir del sustantivo cueitl vestido 

podemos decir cue-tia proveerse o proveer de vestido. Ni-mo-cue-ti-a “me proveo de 
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vestido”, (me visto). En los siguientes ejemplos observamos una construcción de este 

tipo a partir de  sustantivos tanto nahuas como españoles. 

 

In padrino non debe quicontizqueh  Al padrino le deben de dar su olla de 

mole. 

 

Uno niños invitan a otro a cazar conejos al monte. El niño acepta pero les dice que 

primero va por su chamarra. 

 

Zan manimochamarrahti (12 años)  Nomás voy a dotarme de chamarra. 

(Voy a ponerme mi chamarra) 

 

Los ejemplos anteriores tienen el propósito de hacer notar que los niños poseen un 

dominio total sobre el uso sincrético del náhuatl. Dado que mi interés es mostrar la 

reproducción lingüística intergeneracional, ésta debe atender, no sólo la revisión de 

la estructura puramente náhuatl, sino también el uso sincrético que como hemos 

dicho es la forma que tiene el náhuatl contemporáneo en la región de la Malintzin.  

En el trabajo lingüístico de los niños podemos observar que ellos están aprendiendo 

algunas formas lingüísticas del español “como si fueran náhuatl”. Por ejemplo la niña 

de tres años que dice que su hermana oya in cuela “fue a la escuela”. Toma escuela 

como una palabra más del náhuatl. Esta situación, la de aprender una forma 

lingüística como parte de un sistema aunque tenga un origen en otra lengua hace 

que en muchas ocasiones, expresiones que contienen claros préstamos sean 

tomados por los adultos como los mejores ejemplos del “legitimo mexicano”. 

A pesar de todo esto , no podemos dejar de lado un hecho muy importante. El 

proyecto sincrético no está substituyendo a la gramática náhuatl en su totalidad. 

Está, evidentemente, expandiendo el repertorio tanto léxico como sintáctico. Sin 

embargo, el náhua tl aporta al sincretismo estructuras que, a pesar del contacto y de 

que tipológicamente el español y el náhuatl son lenguas distintas, han resistido y se 

mantienen en su nivel de complejidad morfológica y sintáctica.  
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Para concluir quiero señalar que el náhuatl sincrético no es una forma simplificada o 

más fácil que el náhuatl no sincrético (si es que existe una cosa como tal). Los niños 

están adquiriendo esta lengua sincrética con toda la fuerza, complejidad y riqueza de 

gramática náhuatl y al mismo tiempo, y como parte de ella, las “nuevas” formas 

gramaticales producto del contacto.  

3.8.- Conclusión 

La información presentada en este capítulo muestra dos cosas muy importantes. Por 

un lado la disminución del número total de hablantes de lengua náhuatl en la entidad 

y en el país y por el otro un dato todavía más alarmante. La edad de los hablantes de 

náhuatl en la región se centra fundamentalmente en las generaciones adultas y 

ancianas. Este hecho es central en los procesos de desplazamiento lingüístico pues 

se ha observado de manera recurrente que uno de los momentos más críticos para 

el mantenimiento o pérdida de una lengua es el cambio generacional.  

En medio de este contexto de franco desplazamiento aparece la comunidad de San 

Isidro Buensuceso como un caso que va contra toda la lógica que ha impulsado la 

cada vez más alarmante pérdida del náhuatl. En San Isidro Buensuceso se 

encuentra viviendo una etapa de bilingüismo generalizado que, aún si fuera parte del 

proceso de desplazamiento, nos permite entender la manera en que dos lenguas se 

resignifican al ser utilizadas por nuevos usuarios y al cumplir nuevas funciones.  

En este capítulo también hemos mostrado cómo la comunidad ha cambiado en los 

últimos cincuenta años y cómo, en la actualidad, mantiene una re lación muy 

dinámica con la ciudad. En este dinamismo material y cultural, la lengua indígena ha 

estado en el centro de los procesos de resignificación. Hasta ahora, un amplio sector 

de la comunidad ha retenido la lengua indígena como medio de producción y 

reproducción cultural. El grueso de la población ha reorganizado sus patrones 

comunicativos para dar lugar a las dos lenguas explotando un capital simbólico que 

sirve a diferenciaciones sociales. Hablar náhuatl hoy no significa lo mismo que hace 

40 años, ni sirve a los mismos propósitos. Al tener en el mercado lingüístico una 

nueva lengua, el español; la lengua indígena entra en un nuevo juego de fuerzas y 

sus funciones y adscripciones se modifican. Es precisamente en esta reorganización 

donde se hacen más visibles los factores que han retenido la lengua indígena , a 
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pesar de la cada vez mayor presencia del español. Dichos factores serán abordados 

de manera detallada en el siguiente capítulo.   
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Capítulo 4 

Vitalidad y socialización: la reproducción del sistema bilingüe 

4.1.- Introducción 

En este capítulo se presenta el análisis del repertorio lingüístico y sus dinámicas de 

reproducción en la comunidad de San Isidro Buensuceso. Se pone especial énfasis 

en una de las principales instituciones en el proceso de retención o desplazamiento 

del náhuatl, la familia y en el proceso de socialización lingüística que en ella se lleva  

a cabo. En el primer tema, el repertorio lingüístico, no es suficiente con señalar que 

en la comunidad la gente habla tanto náhuatl como español; es necesario considerar 

el capital simbólico de cada lengua y su utilización como recursos para indexicalizar 

individuos, redes sociales y eventos de habla específicos. Esto significa que el uso 

de una determinada lengua funciona , entre otras cosas,  como un índice en la 

construcción y manifestación de las múltiples identidades de los sujetos y sus 

grupos.  Por lo tanto, tanto la selección de una lengua, como el cambio de código  

son recursos que los bilingües utilizan para situarse y situar a los demás en una serie 

de dimensiones identitarias que se explotan cada vez que las lenguas son utilizadas. 

El bilingüismo que maneja gran parte de la gente en San Isidro es de índole muy 

particular. No se trata de hablantes “monolingües” nahuas que utilizan su poco 

español con los monolingües en ésta lengua. Se trata de hablantes bilingües que 

hablan con otros hablantes igualmente bilingües en un esquema ordenado de 

distintas combinaciones que en este capítulo analizamos. 

Siguiendo esta concepción, la socialización bilingüe no puede entenderse 

simplemente como la adquisición de dos sistemas lingüísticos por parte de un niño. 

En el proceso de socialización y  particularmente en el tipo de socialización que se 

da en San Isidro Buensuceso en el que los hermanos, apenas dos o tres años 

mayores, juegan un papel importante, se deben analizar las funciones que cumple 

cada una de las dos lenguas en el discurso dirigido a los bebés y la naturaleza del 

imput en general que reciben, ya que lo que se trata de lograr es formar a un ser 

humano que utilice el recurso bilingüe de acuerdo con los cánones de la comunidad.  

Las preguntas que se intentan resolver en este capitulo son: a) ¿cómo utiliza una 

persona sus dos lenguas dentro de la comunidad entre sus propios vecinos 
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bilingües? y en segundo lugar, si el bilingüismo es central para la comunicación en 

esta comunidad, ¿de qué manera se reproduce este sistema entre la población 

infantil? 

 

4.2.- El repertorio lingüístico de la comunidad  

 

Para dar cuenta de la importancia de la organización sociocultural de la comunidad 

en la retención de la lengua indígena analizaremos, en primer lugar, su repertorio 

lingüístico. Para ello, se tomaron en cuenta tres fuentes de información que, además 

de ser complementarias, arrojan, de manera independiente,  otro tipo de datos que 

son igualmente relevantes. La primera es la información obtenida a través del INEGI 

(2000), la segunda, la etnografía de la comunidad y la tercera, una encuesta llevada 

a cabo con 262 niños de entre 6 y 15 años sobre su entorno familiar, las lenguas que 

hablan y su percepción respecto a ellas.  

De acuerdo con el Censo General de Población y Vivienda del año 2000, la localidad 

de San Isidro Buensuceso tiene un total de 5,305 habitantes mayores de cinco años1, 

de los cuales 4, 619 (87.06%) son bilingües náhuatl-español y 305 (5.74%) son 

monolingües en náhuatl. Esto significa que el 92.81% de la población mayor de cinco 

años es hablante de náhuatl. Con estas cifras, San Isidro es una de las comunidades 

con mayor porcentaje de hablantes de náhuatl, no sólo de Tlaxcala, sino de gran parte 

de las regiones indígenas del país. Aunque el número de hablantes que una lengua 

tiene es importante, este dato resulta relevante y útil sólo en la medida en que se le 

combina con factores de uso (si es utilizada por todas las generaciones, si su uso 

representa o no un conflicto para el hablante en términos sociales y, particularmente, si 

las nuevas generaciones la están aprendiendo). Independientemente de que los datos 

oficiales deben tomarse con ciertas reservas, el número tan alto nos indica, de entrada, 

que existe en la comunidad una ideología , de cierto tipo, que le permite  a la gente 

hacer pública su condición de hablante de lengua indígena (ver capítulo 5). Estos 
                                                 
1 La población total de la comunidad es de 6, 253 habitantes sin embargo los indicadores sociales que maneja el 
INEGI sólo considera a los mayores de cinco años. Por lo tanto en esta investigación cuando se requiera obtener 
porcentajes sobre la base de los datos del INEGI se trabajará con el número total de personas mayores de cinco 
años.  
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datos estadísticos son revisados a la luz de la información que se obtuvo en la 

etnografía de la comunidad para hacer más claro, no sólo la cantidad de hablantes de 

lengua indígena, sino las dinámicas de uso y la distribución generacional de los 

usuarios.  

Independientemente de que en el capítulo 7 analizaré con mayor detalle cada una de 

las dinámicas de uso bilingüe, conviene, en este apartado, dar un panorama general 

de lo que uno ve y escucha cuando camina por las calles de San Isidro. El análisis 

que aquí se presenta trata de romper la idea de que si una persona es hablante de 

una lengua, náhuatl, por ejemplo, hablará en esa lengua con todos los que son 

también hablantes de ella o por el hecho de que alguien sepa español, usará sólo 

esa lengua con todos aquellos que también la dominen. No. De hecho, dado el alto 

índice de bilingüismo es difícil encontrar grandes grupos de personas que utilicen 

una sola lengua en todas sus interacciones. La mayoría de la gente, exceptua ndo 

quizá un buen número de niños menores de 8 años utilizan sus dos lenguas todos 

los días para interactuar con otras personas igualmente bilingües.  

Presumiblemente todos los adultos que nacieron en la comunidad saben náhuatl sin 

embargo, no todos lo usan en el mismo lugar y con las mismas personas. Los 

adultos son quienes mejor explotan sus múltiples identidades indexicalizadas 

lingüísticamente. Un adulto puede hablar náhuatl con algunas personas y español 

con otras, o hablar náhuatl en un lugar y españo l en otro, aunque los interlocutores 

sean los mismos. También puede usar el  náhuatl sólo para cumplir determinadas 

funciones como mostrar solidaridad, enojo, burla o respeto ritual (estas funciones 

están “acordadas” más a nivel de grupos o redes sociales que a nivel de comunidad). 

Entre los adultos encontramos un continuum2 en el uso de la lengua indígena que va 

desde  aquellos que sólo utilizan la lengua indígena en contextos y con personas muy 

específicas (los menos), pasando por la gran mayoría de la población que diariamente 

                                                 
2 El continuum que aquí planteo no se refiere a la proficiencia lingüística del hablante aunque no 
descarto que un menor uso de la lengua indígena podría coincidir con una menor proficiencia en esta 
lengua.  
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usa sus dos lenguas, hasta aquellos que usan el náhuatl en la mayoría de sus 

espacios de interacción (los más ancianos y en algunos casos los más pequeños3) 

El grupo de los adultos que usan mayoritariamente español lo constituyen 

fundamentalmente, aunque no exclusivamente, adultos jóvenes con trabajos en la 

ciudad y con un prestigio social y económico ganado por ellos mismos o derivado de 

un prestigio familiar. Estos adultos llegan a utilizar español con la gente de su propia 

generación y reservan el uso del náhuatl para situaciones muy específicas (a veces 

con sus padres y abuelos o a veces con un amigo y/o en una situación muy  particular 

etc.) como se lustra en los siguientes ejemplos: 

Antonio, un hombre de aproximadamente 30 años, trabaja como empleado en la 

ciudad de Puebla. Por varios meses lo había visto usar siempre español con sus 

vecinos, con su esposa y con sus hijos. Aunque en algunas ocasiones yo traté de 

hablarle  en náhuatl, él mantenía su uso del español en forma constante sin poner 

atención a  la lengua que yo utilizaba. Un día, después de haberlo tratado por varios 

meses,  mientras charlábamos en la calle, pasó un hombre en su bicicleta  y sin 

detenerse, el ciclista le grito a Antonio una frase en náhuatl en la que se refería a él por 

su apodo. Antonio volteó hacia el ciclista  y le contestó inmediatamente, también en 

náhuatl, utilizando el apodo de su interlocutor. Acto seguido, volteó hacia mí y 

refiriéndose más a los apodos que a la lengua que acababa de utilizar y me dijo en 

español:   

“Este canijo, así nos decimos desde niños, como jugábamos en los árboles y 

parecíamos ardillas, por eso nos decimos así”.  

Acto seguido, continuamos conversando enteramente en español, sin reparar que él 

había finalmente utilizado náhuatl.  

Entre los pocos casos de adultos mayores que siendo bilingües utilizan más español 

en sus interacciones que el resto de las personas de su generación encontramos el 

siguiente ejemplo. Doña  Eugenia tiene 65  y habla prácticamente sólo español con 

sus hijos, nietos y con mucha gente de la comunidad. Parte del prestigio y respeto del 

que ahora goza se lo ganó al regresar a su comunidad después de haber permanecido 

                                                 
3 Esto no significa que todos los niños más pequeños sean monolingües nahuas sino que en algunas familias los 
niños están aprendiendo el náhuatl como segunda lengua.  
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en la ciudad de México varios años. Doña Eugenia salió de su pueblo a los 20 años de 

edad siendo monolingüe en náhuatl. Junto con su esposo, trabajó varios años en la 

capital del país y cuando regresó, ella enseñó a varias personas a hablar español. La 

mayoría de las veces la he visto hablar español y en muy pocas ocasiones la he visto 

usar náhuatl4. El ejemplo siguiente, ilustra una de las  pocas ocasiones que la vi utilizar 

el náhuatl. Mientras platicamos en la calle pasa una mujer mayor que Doña Eugenia y 

la saluda: 

 

Ejemplo 1  

 
Turno Participante Discurso  Traducción 

1 Señora ¿Tlen tconchihua? ¿Qué hace? 

2 Eugenia  Amo tlenotzin. ¿Can ye  tonya? Nada. ¿A dónde ya va? 

3 Señora Ne ic tlanic Allá abajo 

 

De manera general se puede señalar que es entre el grupo de los adultos jóvenes 

donde ese encuentra el mayor número de hablantes bilingües que usan el náhuatl en 

el menor número de contextos. Aunque entre los adultos mayores también 

encontramos algunos casos, esta condición se justifica en razón de otras 

características como en el caso de Dona Eugenia quien pasó varios años en la capital 

del país o el de Don Pedro que estuvo en el ejército muchos años.  

El grupo mayoritario, en términos lingüísticos está conformado por personas que 

usan diariamente sus dos lenguas. Ellos han construido dinámicas de uso bilingüe en 

las que la elección de una u otra lengua, en un contexto o con un interlocutor 

determinado, son altamente significativas. Por lo tanto, a lo largo del análisis habrá 

que llevar en mente la distinción entre selección y cambio de código. Llamo selección 

de lengua a la  decisión o  actualización del habitus que una persona realiza para, 

siendo bilingües los dos participantes, utilizar una determinada lengua en la mayoría 

                                                 
4 Evidentemente que no he visto a Doña Eugenia en absolutamente todas sus interacciones ni en todos los 
contextos. La observación que hago sobre su dominio mayoritario del español se basa en la observación de 
situaciones en las que prototípicamente se utilizaría náhuatl. Por ejemplo, la gente de su edad generalmente 
interactúa entre sí en náhuatl mientras que a ella le hablan en español. 
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de sus interacciones. La selección de lengua entre los bilingües está relativamente 

estabilizada, es decir, cada persona  ya sabe en que lengua hablarle a cada uno de 

sus interlocutores habituales. El caso más típico es el que ocurre con un gran 

número de padres de familia que hablan entre sí en náhuatl y a sus hijos les hablan 

en español de manera sistemática. Esta situación se ilustra en el siguiente  ejemplo. 

Contexto. En una tienda se encuentra una madre de familia y su niño al que acaba 

de recoger en el jardín de niños. El niño quiere un Chiquitin y la madre le pide al 

tendero. 

 

Ejemplo 2 
 
 
Participante Discurso Traducción 

Señora  Nechonmaca ce chiquiti  Déme un chiquitín  

Tendero Amo nicpia de non, ca den occe den nin, 

mati mismo (el señor muestra un 

producto que tiene el envase blanco con 

rayas azules mientras que el Chiquitin 

tiene el envase rojo  

No tengo de esa [marca]. 

Sólo hay de este, parece 

que es el mismo 

Señora  

(Dirigiéndose 

a su niño)  

No tiene del rojo, nomás tiene de este  

Niño No, quiero el otro   

 

Esta situación es tan natural en la comunidad que ocurre, no sólo en la vía pública, 

sino incluso en la propia casa tal como se ilustra en el siguiente ejemplo: me 

encuentro platicando con una familia bilingüe. He llevado de mi casa una bolsa con 

nueces. Al momento de ofrecerles algunas les comento que tengo en mi terreno un 

nogal del cual las recojo. Todos toman las nueces excepto Antonio,  el más pequeño, 

entonces Paula, la mamá, lo instruye a tomar una pero aunque todos estamos 
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hablando en náhuatl, incluyendo varios niños escolares, al más pequeño le habla en 

español. 

 
 
 
Ejemplo 3 
 
 
 
1 Refugio Neh zan niquinnechicoa huan tla 

yotlihtlilehqueh niquinpahpaca 

Yo sólo las recojo (las nueces) y si ya 

están negras las lavo 

2 Laura  

(10 años)  

¿Amo tontlehco?  ¿No se sube [al árbol?] 

3 Refugio Amo, zan ica ce cuacuahtzin 

nictzetzeloa 

No, sólo con un palito lo sacudo 

4 Paula Ic nican cequi nihqui quipiah. 

Ocachi ic Canoa 

Por aquí también algunos tienen 

[nogales]. Más en Canoa 

5 Refugio In teh, Antonio, ¿amo ticnequiz?  Tú, Antonio ¿no vas a querer? 

6 Paula Agarra uno, papá 5 Agarra una [nuez], papá 

 

Aunque muchos de los cambios de código ocurren en conversaciones 

intergeneracionales donde uno podría suponer que la persona interpelada en 

español no habla náhuatl, lo cierto es que el proceso de selección de idioma es más 

complejo. Esto lo podemos constar en interacciones entre adultos quienes también 

cambian al español al dirigirse a una persona que en otro contexto muestra su 

competencia en lengua indígena. El siguiente ejemplo ilustra una de las prácticas 

más comunes en la comunidad y que llama a una explicación que considere el 

manejo de las identidades y no sólo la proficiencia lingüística de los hablantes. 

Contexto. En la calle, sentados en la banqueta, se encuentran 4 jóvenes 

consumiendo cerveza y platicando en náhuatl. En ese momento pasa un matrimonio 

joven con su hija de aproximadamente 5 años. Al verlos, uno de los cuatro jóvenes 

se levanta e interpela al esposo: 
                                                 
5 Al niño de un año le dice papá. 
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Ejemplo 4 
 
 
1 Joven 1 Ven, cabrón, échate una [cerveza] 

2 Esposo Orita retacho, nomás voy a  dejar mi raza . 

 

La pareja avanza aproximadamente dos metros y se encuentran a una señora, el 

esposo la saluda: 

 

 
3 Esposo ¿Can ye tonya, tia?  ¿A dónde va, tía? 

4 Esposo Ne ic tlacpac Allá arriba 

 

 

Este es uno de los ejemplos más prototípicos de la forma en la que las lenguas se 

utilizan en la comunidad. Aquí radica la dificultad para asignar categorías fijas a los 

hablantes en términos de la lengua que utilizan. Es decir, aunque efectivamente 

existen algunas tendencias que señalan que un determinado grupo de personas 

utiliza más regularmente una de las dos lenguas, el grueso de la población utiliza las 

dos todos los días en diferentes contextos y con diferentes personas.  

La diferenciación lingüística (una lengua distinta para cada interlocutor) la manejan 

tanto hombres como mujeres y lo podemos observar en la calle y en la casa, tal 

como ocurre en el siguiente ejemplo:  

 

Contexto: En la cocina de una casa donde se celebraba una fiesta, las mujeres se 

habían organizado para atender a los invitados. Una mujer servía la comida en los 

platos mientras otras dos llevaban los platos servidos a la mesa. De las tres mujeres 

una parecía más joven que las otras dos y ambas le hablaban en español mientras 

que entre las que parecían mayores utilizaban náhuatl. Esta dinámica se mantuvo 

constante a lo largo de todo el tiempo, incluso en momentos en los que dirigía una 

frase a la muchacha y, acto seguido, otra a la señora: 
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Ejemplo 6  
 
 
Turno Participante Discurso  Traducción 

1 Cocinera 

(Dirigiéndose a la mujer más joven) 

Aquí esta tu plato   

2 Mujer joven 

(Dirigiéndose a la cocinera) 

Regálame otro   

3 Cocinera 

(dirigiéndose a la señora) 

¿Occe cazuela? 

¿Yeca? 

¿Otra cazuela? 

¿Ya no más? 

3 Señora Ye ca Ya 

 

 

La selección de lengua para llevar a cabo una interacción ocurre basada en, por lo 

menos,  dos motivaciones importantes. La primera tiene  que ver con la historicidad 

de las redes sociales. Es decir, cada red tiene establecida de manera general 

aunque no totalmente obligatoria, una lengua principal de interacción, esto permite 

que en cada encuentro, se actualice ese habitus lingüístico y no ocurra una 

verdadera selección al inicio de cada interacción (más adelante mostraré como aún 

en las redes sociales con una lengua sólidamente establecida como por ejemplo 

entre los miembros más próximos de una familia pueden ocurrir cambios de código 

con varios fines). La lengua que se utiliza en cada red tiene, en ocasiones que ver, 

con el motivo a partir del cual se crea esa red. Por ejemplo, es posible que algunas 

personas que establecen su relación a partir de conocerse en el trabajo junto con 

otros compañeros hispanoparlantes, reproduzcan esa red incluso en la comunidad 

cuando en su interacción no se intersecten miembros de distintas redes. Aunque es 

altamente probable que una red primaria como la familia se de en náhuatl, esta no 

necesariamente involucra a todos los miembros de ella, por ejemplo, ya hemos 

ilustrado casos en los que los padres les hablan a sus hijos en español. Un tercer 

ejemplo sobre aquello que determina la lengua que se utiliza en una red social es el 
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desigual poder que tiene cada uno de sus miembros. Por ejemplo, en relaciones 

asimétricas de poder, es posible que el español sea usado como la lengua de la 

distancia social (esto no implica de ninguna manera que el español sea, en general, 

la lengua de la distancia social, pues algunas redes sociales muy íntimas la tienen 

como su lengua principal de interacción). La siguiente explicación ilustra la 

importancia del poder en la selección de la lengua de interacción. Don Agustín, un 

hombre que ha desempañado funciones de autoridad en la comunidad, al caminar 

por la calle saluda a unas personas en español y a otras en náhuatl. Esto no sería 

nada extraño y si a los que saluda en cada lengua fueran monolingües en ella, sin 

embargo, no es así, muchas de las personas a las que saluda son igualmente 

bilingües, lo que ocurre es que el tipo de relación que tiene con cada uno es distinto.  

Esta relación entre individuos o entre grupos de individuos es de gran importancia, ya 

que determina en gran medida la lengua en la cual interactuarán los participantes. 

Conocer a alguien ocasionalmente significa haber compartido con él en alguno o sólo 

algunos de sus roles y en determinados eventos de habla y dado que la lengua es 

altamente constitutiva de los eventos en sí mismos, la lengua que se utiliza, no sólo 

indexicaliza al evento, sino a los propios roles de los participantes. Por lo tanto, 

aquellos que conocen a Don Agustín sólo en su contexto de político le hablan en 

español a pesar de que ambos interlocutores sean bilingües. Lo mismo ocurre con 

aquellos que nunca lo han tratado y que enmarcan su uso del español en el precepto 

comunicativo de que el habla pública es en español, sin embargo, sus cuñados y 

aquellos que le conocen en actividades más informales, en su casa, le hablan en 

náhuatl.  

El segundo punto que influye en la decisión sobre la lengua a utilizar en una 

conversación es más de tipo estructural. Se trata del uso del español entre personas 

desconocidas, incluyendo a las propias personas de la comunidad. El discurso 

público entre dos extraños muy rara vez se lleva a cabo en náhuatl. Presencié 

numerosos casos en los que una persona que estaba utilizando náhuatl cambiaba de 

código para dirigirse, por ejemplo, a un comerciante que también estaba hablando en 

náhuatle con otras personas pero que este interlocutor no conocía o no tenía una 

relación de amistad con él. De hecho , yo fui interpelado , en español, por personas  
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que ya me habían visto hablar en náhuatl e incluso, cuando en ese justo momento yo 

estaba hablando en náhuatl como se documenta en el siguiente ejemplo:  

Contexto: Al llegar a la casa de una familia con quien he convivido varios meses, 

encuentro a Doroteo, el señor de la casa platicando en la calle, en náhuatl con otros 

dos hombres. Al verme se separa dos pasos de los señores y empezamos a platicar 

en náhuatl como siempre lo hemos hecho. Los otros dos hombres siguen platicando 

entre sí igualmente en náhuatl. Después de varios minutos, uno de los dos hombres 

voltea hacia nosotros y se dirige a mí en español, a pesar de que yo le contesto en 

náhuatl, el señor sigue utilizando el español para interactuar conmigo.  

 

 

Ejemplo 7 
 
 
Turno Participante  Discurso Traducción 

1 Refugio ¿Tlen tconchihua? ¿Qué hace usted? 

2 Doroteo Mach tlenotzin, ¿Tleca amo 

tonhualla ye domingo?. Otiahque 

Huamantla  

Nada. ¿Por qué no vino 

usted el domingo? 

Fuimos a Huamantla  

3 Refugio Oniquilca, ¿tleca amo 

otonnechonantiquiz? 

Lo olvidé. ¿Por qué no 

pasó por mí?  

4 Doroteo Tehhuan zan ic nican tiahueh, Cha 

zan queme tlahco hora yotiahcito  

Nosotros vamos sólo 

por acá (por el volcán). 

Llegamos allá como en 

media hora 

 

 

Seguimos platicando un rato y entonces uno de los señores con quien él estaba 

platicando y que ha oído toda nuestra conversación voltea hacia nosotros y me dice. 
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Turno Participante  Discurso Traducción 

5 Señor 1 ¿Usted es maestro verdad?  

6 Refugio Quemah Si 

7 Señor 1 Lo quería preguntar sobre los 

papeles de mi niño, es que ya 

no fue a la escuela y los 

papeles se quedaron allá y 

ora va entrar allá abajo 

 

8 Refugio ¿Canin omomachtiaya? ¿Dónde estudiaba? 

9 Señor1 Aquí enfrente   

10 Refugio Xconintlahtlanitih cha 

mitzonmacazqueh 

Vaya a solicitarlos, 

seguramente se los darán 

11 Señor 1 A ver voy a ir mañana pero 

no me los van a dar 

 

 

A pesar de que el señor me había escuchado hablar náhuatl y de que yo le contesté 

en esta lengua, él siguió hablando en español obedeciendo más a su habitus 

lingüístico, históricamente construido, respecto a la lengua que se utiliza con las 

personas desconocidas.  Por lo tanto, mi pretensión de ser interpelado en náhuatl es 

un intento de neutralizar un sistema históricamente construido en la comunidad a 

partir de valores locales, por otro lado, también trataba de neutralizar las funciones 

de bilingüismo y el despliegue identitario por parte de mi interlocutor, es decir, se es 

bilingüe, entre otras cosas, precisamente para interactuar en situaciones como está, 

con extraños ante quienes nos mostramos como también hablantes de español. 

Toda la explicación presentada en el apartado anterior requiere una precisión a fin de 

que el análisis refleje el dinamismo lingüístico que se vive en la comunidad. 

Independientemente de la selección de idioma (español o náhuatl)  que dos personas 

hayan hecho para su comunicación regular, si las dos personas se reconocen 

recíprocamente como bilingües, entonces podrán hacer constantes cambios de 

código tanto del español al náhuatl como del náhuatl al español (ver capítulo 7). Es 
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necesario insistir que esto sólo puede ocurrir si en la propia red así se maneja, por 

ejemplo , en el caso de los padres que tratan conscientemente que su hijos hablen 

sólo español y por lo tanto, les hablan sólo en esa lengua, es difícil que este recurso 

tenga productividad, sin embargo, en las redes sociales donde no hay un prejuicio 

respecto al idioma, el cambio de código cumple innumerables funciones. Por ahora 

sólo mostraré tres ejemplos para completar el panorama sobre el repertorio 

lingüístico de la comunidad.  

Contexto: Un grupo de estudiantes que acaba de salir de la escuela primaria camina 

por la calle platicando en español, al pasar frente a una casa, uno de los niños se 

cuelga en un  armazón de metal parecido a una escalera que la gente ha puesto para 

proteger unos cipreses italianos que acababan de plantar. El niño se cuelga de tal 

modo que se sostiene en lo más alto del armazón sólo con los pies y su cuerpo 

queda colgando, en ese momento uno de sus compañeros que iba platicando en 

español dice: 

Ejemplo 9 
 
Estudiante 1 Neci oniquittac ce techalotl 

 

Parece que vi a una ardilla  

(se refiere al niño colgado) 

Estudiante 2 Huan amo onicualicac noresorte 

 

Y no traje mi resortera  

 

Acto seguido, los niños siguen con el tema que previamente traían y vuelven al 

español. El niño se baja del armazón y se incorpora con sus compañeros en su 

camino a casa. 

El uso de este recurso que en la conversación cotidiana es muy utilizado, también se 

llega a utilizar en espacios más formales como el siguiente:  

Contexto: La boda religiosa empieza con la presencia de los padres, padrinos, novios 

e invitados frene a la iglesia. El sacerdote de la comunidad, originario de Canoa y 

hablante de náhuatl, aunque oficia mayoritariamente en español, se acerca al grupo 

para iniciar la ceremonia,  pregunta por lo padres de los novios y entrega el micrófono 

al padre de la novia para que éste, verbalmente, entregue su hija al novio. El padre de 
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la novia empieza a hablar pero el sacerdote lo interrumpe señalándole que debe de 

realizar la acción conforme le fue enseñado en las pláticas a las que asisten tanto los 

padres de los novios como los padrinos de velación. Hasta este momento toda la 

interacción ha trascurrido en español, lengua que hoy se utiliza para los servicios 

religiosos, sin embargo, cuando el padre de la novia señala que no se aprendió lo que 

debía decir,  el sacerdote cambia al náhuatl y llama la atención al papá sobre la 

importancia de que se hagan las cosas como le fueron instruidas en las pláticas. 

Durante algunos intercambios verbales tanto el sacerdote como el papá de la novia 

hablan en náhuatl.  

Ejemplo 10 
 
Turno Participante  Discurso  

1 Sacerdote ¿El papá del muchacho? 

2 Señora Nomás el papá y su hermana 

3 Sacerdote Quiero el papá no la hermana. La hermana 

puede pasar. ¿El papá de la muchacha? 

4 Papá de la novia  (con una seña indica que es él)  

 
El sacerdote da al papá de la novia el micrófono para que éste diga las palabras que 

aprendió en las pláticas. 

 

 
5 Sacerdote 

(Se dirige al papá de la novia) 

Adelante y fuerte. 

6 Papá de la novia  Miren… 

 
En ese momento el sacerdote lo interrumpe. 
 
7 Sacerdote Las palabras que ya aprendiste  

8 Papá de la novia Ah, no. No me la aprendí 

 
 
En ese momento el sacerdote cambia al náhuatl. 
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9 Sacerdote Entonces, ¿Aquin 

quientregaroz? 

Entonces, ¿quién la 

va a entregar? 

10 Papá de la novia ¿Eh? ¿Eh? 

11 Sacerdote ¿Aquin quentregaroz? ¿Quién la va a 

entregar? 

12 Papá de la novia Neh nictregaroz Yo la voy a entregar 

13 Sacerdote Por eso, ica in palabras 

den… 

Por eso con las 

palabras de… 

14 Papá de la novia Por eso Por eso 

15 Sacerdote Pero den tlen 

omitzititihqueh huan tlamo 

amo válido, papacito 

Pero las que te 

enseñaron, sino no 

es válido papacito 

16 Papá de la novia Amo oniczalo No las aprendí 

17 Sacerdote Tos, ¿quenin? Pos xleero Entonces, ¿cómo?, 

pues léelas 

18 Papá de la novia Amo onicualicac in amatl  No traje el papel  

19 Sacerdote Pos para non oyec in 

plática, papacito. Axan 

amo quimi in antes, axa ye 

ica in amatl, ¿catlin in 

amatl? 

Pues para eso fue la 

plática, papacito. 

Ahora ya no es 

como antes, ahora 

ya es con el 

documento, ¿dónde 

está el documento? 

 

Finalmente el sacerdote le pide al papá de la novia que una las manos del novio y la 

novia y todos ingresan a la iglesia para dar paso a la ceremonia en español.  

Los ejemplos anteriormente expuestos se pueden ilustrar en las siguientes gráficas:  
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Gráfica 6 Dinámicas bilingües en una red familiar.  

Simbología: La línea continua señala la lengua principal en una interacción 
 La línea punteada señala la posibilidad de que alguno o ambos participantes realicen un cambio de  código. 
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Lo que observamos en la gráfica 6 ilustra en gran medida algunas de las prácticas 

más recurrentes en la comunidad. También nos permite mostrar la organización tan 

compleja que encontramos, no sólo entre miembros de distintas familias, sino dentro 

de la propia familia. En la se ilustran algunos de los aspectos más relevantes que 

rigen el trabajo bilingüe. La intención no es mostrar una familia prototípica, sino 

señalar los tipos de arreglos bilingües que se pueden encontrar en los distintos 

grupos domésticos. 

Esta familia vive en el mismo solar que los abuelitos paternos. En el mismo espacio 

han construido sus viviendas otros dos matrimonios, miembros de la misma familia 

extensa. Todos los niños de este grupo doméstico juegan en el mismo patio y 

aunque cada familia nuclear maneja distintos grados de español en su casa, debido 

no sólo a su propia proficiencia en esta lengua, sino a las ideologías que profesa, 

todos los niños juegan preferentemente en lengua indígena.   

Este modelo, el de familia extensa, es central para la reproducción  del náhuatl pues 

como he señalado, la socialización infantil no ocurre sólo en forma vertical: de padres 

y abuelos a hijos y nietos, sino también en forma horizontal: entre hermanos, primos 

y amigos. El hecho de que los padres no prohiban a sus hijos hablar esta lengua y, a 

pesar de en muchos casos, ellos hablan a su hijos sólo en español, permite que los 

niños puedan adquirir la lengua indígena en otros contextos y con otros 

interlocutores. Esta adquisición diferenciada también supone un uso diferenciado, 

pues aunque los niños ya manejen algunos géneros en lengua indígena, eso no 

significa que la van a empezar a usar en todos los contextos. Los niños usan esta 

lengua donde y con quien la aprenden. 

La abuelita paterna, se ha dedicado toda su vida al trabajo en el campo, a recolectar 

hongos, a la agricultura y a la producción y venta de carbón.  Ella es más dominante 

en náhuatl y aunque maneja algunos géneros en español, prácticamente todas sus 

interacciones las lleva a cabo en lengua indígena. Todos los días platica en el patio 

con la gente que pasa frente a su casa, mientras sus nietos y bisnietos juegan 
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alrededor de ellos.  Ella les habla a su hijo, nuera y nietos fundamentalmente en 

náhuatl aunque ante la presencia de algunos extraños se adecua al habitus comunal 

de usar, con todos los participantes, el poco español que domina  

Los abuelitos maternos de Amelia son de Canoa y también son más dominantes en 

náhuatl aunque manejan bastantes géneros discursivos en español. Ellos son 

jornaleros agrícolas pero su trabajo no lo realizan sólo en su comunidad, sino 

también en otros pueblos vecinos. Ellos forman parte de la gran mayoría de adultos 

bilingües que se adaptan fácilmente a las exigencias del habitus en términos de la 

selección de lengua pues pueden interactuar en ambientes monolingües en español, 

sin problema. Aunque la mayoría de sus interacciones en su casa son en lengua 

indígena, están utilizando cada vez mayor nivel de español con los niños.  

 

El matrimonio que conforman los padres de Amelia tiene grandes diferencias en 

términos del dominio de sus lenguas. El esposo ha trabajado por varios años en la 

ciudad de Puebla en una fábrica de harina. Él pasa la mayor parte de su tiempo fuera 

de la casa pues su horario de trabajo es de 7 de la mañana  a 5 de la tarde. 

Descansa la tarde del sábado y el domingo completo. Aunque tiene como primera 

lengua el náhuatl, su dominio de español es bastante alto. En la comunidad utiliza 

mayoritariamente náhuatl con los adultos y español con sus hijos, especialmente 

aquellos que ya están en edad escolar.   

 

Su esposa es ama de casa y nunca ha trabajado fuera de la comunidad. Ella es más 

dominante en náhuatl y, aunque maneja algunos géneros en español, utiliza 

fundamentalmente náhuatl para hablar con sus hijos, su esposo y su suegra. Ella 

declara explícitamente que no le gusta platicar con gente que habla sólo español 

pues aunque entiende la mayor parte de lo que le dicen, le cuesta responder en esa 

lengua.  

Todos los niños de esta familia son bilingües. Amelia va a la escuela en cuarto grado. 

Ella habla en cada una de sus lenguas con personas diferentes. Con su abuelita 

materna, con su mamá y con sus hermanitos menores, especialmente aquellos que 

aún no van a la escuela habla mayormente en náhuatl aunque como hemos dicho 
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realiza cambios de código ocasionales. Con su papá, sus abuelitos paternos y con 

sus hermanos mayores habla en las dos lenguas aunque mayormente en español. 

Esto significa que si en la plática están sólo  Amelia y su papá es más probable que 

usen el español mientras que si en la plática participa también la mamá entonces  es 

más probable que la lengua sea náhuatl. Esto no cancela la posibilidad de que en 

una misma conversación el papá hable a su hija en español y a su esposa en náhuatl 

y que Amelia hable a su mamá en náhuatl y a su papá en español.  

Amelia es un buen ejemplo de alguien que al ser bilingüe se alinea con su 

interlocutor, sin embargo, ésta no es una práctica que ocurre de manera uniforme a 

lo largo de toda la niñez. Por ejemplo, un hermano mayor de Amelia realizaba esta  

misma actividad hasta antes de terminar la escuela primaria. De hecho, conmigo tuvo 

varias charlas en náhuatl en las que se mostraba muy participativo, sin embargo, 

cuando concluyó la primaria se fue a trabajar como albañil a la ciudad de Puebla. 

Después de un año de trabajo, tiempo en el que regresaba a su casa sólo los fines 

de semana, empezó a usar, en su casa, cada vez más español. Cuando quise volver 

a hablar en náhuatl con él, resultó poco fructífero ya que él utilizaba el español 

invocando la preferencia de esta lengua en el discurso público.  

Con este ejemplo del trabajo bilingüe en una red social podemos observar varias 

cosas al mismo tiempo. Primero, es difícil establecer categorías fijas para un 

determinado tipo de hablante. Los acuerdos se establecen en el interior de las 

propias redes en base a características particulares como: los participantes, la 

historicidad de esa red, el motivo que reunió a esos participantes en ese grupo 

(escuela, trabajo, vecindad, etc.). Segundo, el bilingüismo imperante en la 

comunidad, a pesar de mostrar gran fortaleza por el número de gente que lo utiliza, 

está amenazado, especialmente entre la población infantil y juvenil por la constante 

reorganización lingüística ante las nuevas identidades construidas en el interior de 

estas redes sociales y que obliga la adopción del español como lengua principal.   
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Simbología: La línea continua señala la lengua principal en una interacción 
 La línea punteada señala la posibilidad de que alguno o ambos participantes realicen un cambio de  código. 
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La gráfica  7 revela uno de los comportamientos lingüísticos más típicos del habla 

adulta. En ella se ejemplifica una serie de interacciones habituales que una 

persona tiene con sus familiares y vecinos. A pesar de que la mayoría de los 

interlocutores son hablantes tanto de náhuatl como de español, no se utiliza la 

misma lengua para interactuar con todos ellos, sino que se recurre a la lengua que 

históricamente ha sido utilizada para cada una de las personas con las que se 

interactúa. 

 

En la gráfica observamos el comportamiento lingüístico de Don Juan, un hombre 

de aproximadamente 50 años de edad, de oficio comerciante. Aunque el número 

de interacciones habituales que aquí se ejemplifica es muy pequeño, nos permite 

entender la dinámica del trabajo bilingüe dentro de una red social.  

Las flechas continuas indican la lengua principal que se utiliza entre esas 

personas, la línea punteada, en caso de haberla, significa que esa o ambas 

personas llevan a cabo cambios de código de manera regular. 

 

La primera interacción que se ilustra en la gráfica es la que ocurre entre Don Juan 

y sus familiares adultos. Entre ellos utilizan como lengua principal el náhuatl pero 

llevan a cabo continuos cambios al español para cumplir distintas funciones (ver 

capítulo 7 ). Esta misma dinámica la registramos cuando lo vimos interactuar en la 

calle con un anciano, familiar suyo. Estas primeras observaciones no nos deben 

dar una idea de que, dado que Don Juan habla náhuatl tanto en su casa como en 

la calle, utiliza esta lengua con todas las personas. La gráfica nos muestra que 

también habla español en los mismo lugares sólo que con personas diferentes. En 

su casa les habla a sus nietos  en español y no lleva  a cabo cambios de código 

regulares. Este mismo comportamiento lo encontramos cuando lo vimos detenerse 

varias veces a saludar y platicar con una señora de entre 20 y 30 años de edad. El 
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uso que hace del español evidencia un trabajo sistemático en esta lengua con 

dichos interlocutores.  Con las personas jóvenes, Don Juan habla solamente en 

español y no existe cambio de código alguno. 

 

 

En otra de sus interacciones lo vimos también usando español pero no tan 

sistemáticamente como en los casos anteriores. Esta vez se encontraba 

platicando con otro comerciante en la calle, aunque la plá tica se mantuvo todo el 

tiempo en español, pudimos observar un cambio de código al náhuatl. 

 

Desde mi primera interacción con él yo trate de hablarle sólo en náhuatl, sin 

embargo, él me contestó en español. Después de algún tiempo, llegamos a tener 

algunas conversaciones en las que él llegaba a hablar en náhuatl pero tenía que 

estar monitoreando su discurso pues en cualquier momento cambiaba al español y 

permanecía en ese código el resto de la conversación.  

Una de las razones por las que creo que Don Juan no podía mantener nuestra 

conversación enteramente en náhuatl es que siempre me vio como un profesor 

que quería saber cosas sobre la lengua y la cultura. Nuestras pláticas siempre 

terminaban en el mismo tenor, él asumiéndose como conocedor de la materia 

tratando de ilustrarme respecto a ella. Esa identidad empata perfectamente con el 

uso exclusivo del español pues generalmente se desplega frente a alguien de 

fuera de la comunidad con quien se usa sólo la lengua nacional.  Por ello, nuestras 

conversaciones generalmente se ubicaban en los linderos de un discurso formal 

en el que nuestras identidades, la de experto vs. profesor interesado en el idioma 

y la cultura local, marcaban el tono y la lengua de interacción.  

Quiero insistir que esta organización, en términos de los espacios y las personas 

con quienes los bilingües usan sus dos lenguas, no se puede cambiar tan 

fácilmente. Ser bilingüe no se trata de disponer de dos códigos y elegir, en 

cualquier instante usar uno u otro, las lenguas de un bilingüe están fundadas en 

un habitus lingüístico que organiza su trabajo verbal. 
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El objetivo de los primeros apartados de este capítulo ha sido dar un panorama 

general del repertorio comunicativo de la comunidad a reserva de que en el capítulo 

6 se analicen los distintos géneros en los que cada una de las lenguas tienen más 

vitalidad y en el capítulo 7 se aborden las funciones de los cambios de código. 

Ahora empezaré a explicar los factores estructurales que permiten al reproducción 

de la lengua indígena en el bilingüismo.  

4.3.- La reproducción del sistema bilingüe 

Además de los datos del INEGI (ver capítulo 3) y de la información registrada en el 

trabajo de campo, faltaba un elemento central. Conocer la declaración pública 

sobre si un niño es o no hablante de lengua indígena 1. A partir de estudios 

realizados en otras comunidades, sabía  que es entre la población infantil y juvenil 

donde  se niega más esta condición. Los niños y los jóvenes están inmersos en 

una economía política en la que el valor de sus identidades fluctúa 

permanentemente. Cada día existen más cosas que un niño o un joven debe 

tener, hacer, hablar, vestir, consumir, conocer, etc., para asegurar su pertenencia 

a un determinado grupo con una identidad particular. En los pueblos Tlaxcaltecas 

de la región de la Malintzin, el capital simbólico del náhuatl, no sólo es mínimo, 

sino que es incluso negativo. De esta misma manera lo han visto otros 

investigadores quienes han señalado que “El mexicano ha sido redefinido por 

mucha gente de la Malinche como un marcador no de una identidad que es de 

algún modo especial y valiosa sino de una identidad que no tiene valor y que está 

oprimida2” (Hill y Hill 1986: 403). Aunque esta percepción se recogió hace más de 

30 años, hoy sigue vigente, a pesar de que, aunque de manera aislada, existen 

proyectos particulares que tratan de reivindicar la condición de nahua hablante3. 

                                                 
1 Los datos del Censo, aunque son una forma de declaración pública, muchas veces son proporcionados por lo 
padres y de lo que se trata en este aparatado es de que sea el mismo niño quien de su respuesta. 
2  “Mexicano language has been redefined by many Malinche people as a marker, not of an identity which is 
somehow special and valuable, but of an identity which is worthless and oppressed. (Hill y Hill 1986: 403). 
(Traducción mía).  
3 Hacia finales de los años 90 y principios del 2000 surgieron asociaciones civiles que promovían la 
enseñanza del náhuatl. Una de ellas estuvo conformada por maestros bilingües. Estos maestros daban clases 
los días sábados en algunas comunidades. Por otro lado, el periodo de gobierno que empezó  en el año 2006 
creó la comisión para los pueblos indígenas que se ha encargado de realizar una serie de proyectos a fin de 
contribuir al desarrollo de este tipo de comunidades haciendo visible su condición de hablantes de náhuatl y 
otomí. 
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En medio de este contexto resultaba fundamental conocer la versión pública de los 

propios niños de San Isidro a quienes ya se les había visto y además  platicado en 

náhuatl  en muy diferentes ámbitos respecto al repertorio comunicativo de sus 

padres, su familia y su persona.  

Se preguntó a 262 niños de entre 6 y 15 años, estudiantes de primaria y 

secundaria, sobre la o las lenguas que cada uno hablaba. No se sugirió en la 

pregunta central ninguna respuesta aunque una vez que los niños respondían a 

esta pregunta, para el caso de los que señalaban que hablaban sólo español, se 

les preguntaba si a pesar de no hablar náhuatl lo entendían. Los resultados fueron 

los siguientes. 

Cuadro 1 Porcentaje de hablantes bilingües y monolingües, reportado por los niños 

escolares 

Sólo español Sólo náhuatl Las dos 

Cantidad Porcentaje Cantidad Porcentaje Cantidad Porcentaje 

66 25.19% 0 0 196 74.81% 

 

Los datos del cuadro 1  muestran ya un perfil social determinado, el 25.19% del 

total de encuestados declara ser monolingüe en español mientras que el 74.81% 

declara ser bilingüe náhuatl español. La distribución de estos datos según el 

género se presenta en las siguientes gráficas. 

 
Cuadro 2 Porcentaje de hablantes bilingües, reportado por los niños escolares, 

según género. 

 
 

Bilingües náhuatl-español 

Hombres Mujeres 

Cantidad Porcentaje  Cantidad Porcentaje 

104 53.03%% 92 46.93% 
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Cuadro 3 Porcentaje de hablantes monolingües reportado por los niños escolares, 

según género. 

 
Monolingües en español 

Hombres Mujeres 

Cantidad Porcentaje  Cantidad Porcentaje 

30 45.45% 36 54.54% 

 

Como podemos observar el mayor número de personas que declaran ser 

monolingües son niñas. Esta situación se mantiene de manera consistente en todo 

el estudio. Por ello se puso especial énfasis para observar si existe alguna 

diferencia tanto en el repertorio lingüístico de los niños en función del género como 

en las expectativas de los padres a partir de este criterio.  

Una vez detectada la población en cada uno de los grupos (monolingües y 

bilingües), se preguntó al grupo de los monolingües si a pesar de no hablar 

náhuatl, lo entendían. Esta pregunta esta inspirada en los innumerables ejemplos 

de personas de otras regiones nahuas de Tlaxcala que señalan y ha sido 

comprobado que aunque no usan la lengua indígena de su familia sí  la entienden. 

Originalmente sólo se habían considerado las posibles respuestas “si” y “no”, sin 

embargo, los propios niños agregaron una más: “poco”. El resultado fue el 

siguiente: 

Cuadro 4 Porcentaje de bilingües pasivos, reportado por los niños, según género. 
 

¿Aunque no lo hablas, entiendes el náhuatl?  

Hombres Mujeres 

Si No Un poco Si No Un poco 

8 12 10 23 10 3 

26.66% 40.00% 33.33% 63.88% 27.77% 8.33% 

 

Un 63.88 % de las niñas que no hablan náhuatl si lo entienden, mientras que sólo 

un 26.66% de los niños que no lo hablan, lo entienden. Me parece que las razones 

por las que niños y niñas no hablan náhuatl son distintas. En el caso de las niñas, 
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la preferencia por que ellas hablen español viene desde la  casa, son los padres y 

especialmente las madres de familia quienes promueven que sus hijas hablen más 

español. Como las niñas pasan mayor tiempo con sus madres, ellas refuerzan el 

uso del español como un símbolo de prestigio exterior  y también como una 

necesidad para el tipo de trabajo que podrían llegar a realizar. Pese a esto, los 

datos señalan que un alto número de niñas entienden el náhuatl a pesar de no 

usarlo oralmente debido a su participación diaria en el ambiente doméstico 

femenino. Hill y Hill (1986) argumentan que las mujeres de la región tienen una 

actitud más negativa acerca del mexicano que los hombres debido, entre otras 

cosas, a que existe un mayor monolingüismo entre ellas o al menos son más 

dominantes en náhuatl, además son más fácilmente  identificables como 

procedentes de comunidades indígenas debido a la vestimenta (los hombres 

visten como cualquier persona del medio rural) y por lo tanto, son ellas quienes 

experimentan mayores problemas al enfrentarse al medio urbano. En algunas 

entrevistas con mujeres que habían trabajado en su juventud como sirvientas en la 

cabecera municipal o en la ciudad de Puebla y que ahí habían aprendido el 

español, encontré efectivamente la preocupación por que sus hijas aprendieran 

más español,  cuando dicen más no se refieren a más que náhuatl, sino, a más 

que ellas (las madres). 

 

4.3.1.- El repertorio comunicativo de los padres de familia reportado por sus 

hijos  

En San Isidro Buensuceso los médicos del Centro de Salud, el sacerdote de la 

iglesia, los capacitadores del ITEA (Instituto Tlaxcalteca para la Educación de los 

Adultos) realizan su trabajo hoy día enteramente en español, aunque como hemos 

dicho en todos estos lugares la gente habla náhuatl entre sí. A pesar de que un 

cierto número de personas usan más español que náhuatl, no existe una élite de 

gente nativa que hable sólo español y que ostente un determinado poder  a partir 

de ello.   

Este punto me parece de gran importancia, ya que se ha observado en otras 

regiones que el conflicto lingüístico se alimenta con un ingrediente más: la 
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conformación de una élite, frecuentemente monolingüe en español, que se apropia 

del poder y que dicta las políticas lingüísticas en esa comunidad. Este hecho 

ocurre en la cabecera municipal de Cuetzalan en la sierra de Puebla. Cuetzalan es 

altamente conocido debido a sus manifestaciones culturales. Sin embargo, aunque 

gran parte de su atractivo es lo indígena, los indígenas son quienes menos se 

benefician de ello. Los comercios, la infraestructura hotelera y la política está 

controlada por gente que no habla náhuatl y que no se identifica como indígena. 

La conformación de élites monolingües en español en comunidades bilingües son 

los primeros en reprimir el bilingüismo. Esto no existe en San Isidro. Un ejemplo 

de tal situación es que cualquier persona puede competir para presidente de 

comunidad sin que se privilegie a aquellos que tengan mayor escolaridad. Apenas 

en el trienio 2004-2007 la presidencia de la comunidad la ganó, por primera vez, 

un maestro del subsistema bilingüe bicultural, sin embargo, antes de él,  

ciudadanos sin una profesión orientada a la escritura han gobernado la 

comunidad.  

Por ello, es altamente probable que si encontramos a un grupo de adultos en la 

calle, en el patio de las casas o en el interior de ellas, la conversación que estén 

manteniendo sea en náhuatl. Los adultos prefieren el náhuatl al español. La razón 

de ello es que prácticamente todos los adultos aprendieron el náhuatl como 

primera lengua y sus marcos de construcción e interpretación de la realidad están 

orientados desde la perspectiva nahua. Estas personas usan el español en cuatro 

situaciones principalmente: a) cuando están ante la presencia de una autoridad 

externa o en eventos formales asociados con el poder político instituido en 

español4; b) cuando reconocen o promueven que alguien de la misma comunidad 

adopte una identidad lingüística en español, por ejemplo, los niños 5; c) cuando la 

identidad de hablante de español la reclama para él mismo y d) cuando en su 

discurso heteroglósico (Bakhtin 1981) que tiene como base el náhuatl lleva a cabo 

cambios de código metafóricos (Gumperz 1982) al español.  

                                                 
4 El acto protocolario siempre es en español aunque en corto la gente habla en náhuatl. 
5 Sin el propósito de generalizar, a muchos niños se les habla en español. 
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En la encuesta ya referida los datos respecto a la lengua que hablan los padres de 

niños encuestados son los siguientes.  

 

Cuadro 5 Lengua principal de los padres en su grupo doméstico, reportada por los 

niños escolares 

En tu casa, ¿qué lengua hablan tus padres entre sí?  

 
Náhuatl Náhuatl y 

español 

Español El padre habla una 

lengua y la madre otra 

y/o viceversa 

No contestó  

133 50.76% 58 22.13% 66 25.19% 2 0.76% 3 1.14% 

 

El 50.76% respondió que hablan náhuatl, el 26.71% dijo que sus padres se 

comunican en las dos lenguas, náhuatl y español. Sumadas estas dos cantidades 

nos da un total de 77.47% de gente que en sus interacciones cotidianas utilizan en 

algún momento el náhuatl. El 25.19% de los entrevistados declaran que sus 

padres hablan solamente español. Otro dato interesante que arroja la encuesta es 

que el 0.76% de los encuestados declaran que sus padres hablan cada uno en 

una lengua diferente.  

Comparado con el trabajo de campo, efectivamente se observó que los adultos, 

sobretodo aquellos mayores de 40 años hablan llevando como base el náhuatl 

pero haciendo cambios de código al español. Los adultos jóvenes hablan llevando 

como base el español, sobre todo en el discurso público. En el caso del discurso 

que tiene como base el español si bien existen algunos cambios de código 

metafóricos al náhuatl, es menos frecuente que el caso inverso. Sin embargo, 

aunque en todas las generaciones la mayoría son bilingües, la manera en que 

distribuyen el uso de sus lenguas tiene que ver con patrones de interacción social 

que van desde distinciones como discurso público versus discurso privado, hasta 

el uso diferenciado de las lenguas según sus redes sociales. Esto quiere decir que 

una persona bilingüe habla en español, en algunas de sus redes sociales, y 

náhuatl, en otras aunque sus interlocutores también sean bilingües. Lo aquí 
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expuesto tiene que ver con la historicidad de las redes sociales. Existen redes en 

las que su propia constitución se dio en náhuatl y en esa lengua han mantenido su 

relación creando un habitus 6 (Bourdieu 1979). Esto hace que los miembros de esa 

red utilicen esa lengua de manera habitual, otras redes se construyeron en 

español y esa será su principal lengua de interacción. Esto significa que una 

misma persona al participar en redes distintas puede utilizar lenguas distintas o 

mejor aún que en una misma red cada agrupación de nódulos puede estar 

utilizando una lengua distinta y aún así participar todos en la misma interacción.  

Una conversación entre personas de varias generaciones en la que se encuentre 

un anciano se realiza fundamentalmente en náhuatl siempre y cuando todos los 

ahí presentes compartieran una identidad de nahuahablantes, sin embargo, 

algunas personas, (adultos, jóvenes y niños) han asumido históricamente, en esa 

red, una identidad hispanoparlante y utiliza esa lengua independientemente de 

que los demás estén utilizando el náhuatl. Esto puede ocurrir en cualquier 

contexto, incluso en los más ritualizados donde el náhuatl juega un papel 

importante. El siguiente caso es muy ilustrativo de esta situación: 

Contexto: en la celebración de una boda, el papá del padrino agradece en náhuatl 

a los padres de la novia  la deferencia que tuvieron con su hijo  para realizar tal 

encargo. El ritual incluye el abrazo por parte de la familia del padrino a todos los 

miembros de la familia de los novios. Cuando empieza el saludo, una señora, 

adulta sale de la habitación y regresa ayudando a una señora que casi no puede 

caminar. La sienta en una silla y se dirige al papá del padrino, quien acaba de 

expresar su mensaje en náhuatl, diciendo:  

“Señores compadritos. 

Aquí está la mamá de su señora comadrita. Lo que pasa es que está, de 

veras, está enferma pero  aquí está presente, miren, para que se de, ora 

si el abrazo, ya de veras les pedimos de favor que se arrimen” (mujer 35 

años aproximadamente) 

                                                 
6 El habitus se diferencia del hábito en el sentido que el segundo sólo es una repetición mecánica de algo 
mientras que el habitus es un marco de disposiciones en el que se puede tener creatividad ante situaciones 
nuevas”. Esta creatividad estará siempre en sintonía con la práctica histórica. 
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Los compadritos aludidos pasan efectivamente a saludar y dar el abrazo a la 

señora que se encuentra sentada en la silla. Lo que quiero hacer notar es que si 

bien entre la gente que pertenece a redes sociales en las que se usa el náhuatl, 

existen personas que incluso siendo bilingües (en otro tiempo o en contextos muy 

restringidos) asumen una identidad de hispanoparlantes en la mayoría de sus 

contextos. A estas personas en sus redes sociales les hablan en español y 

aunque estas personas son generalmente jóvenes y niños, también podemos 

encontrar adultos jóvenes llevando a cabo esta práctica.  

Si relacionamos los datos respecto a la lengua que hablan los padres de familia y 

la que hablan sus hijos tenemos los siguientes: 

 

Cuadro 6 Lengua principal que usan los padres de los niños bilingües, reportada por 

sus hijos 

 
Náhuatl Náhuatl y 

español 

Español El padre habla una 

lengua y la madre otra 

y/o viceversa 

No contestó  

114 58.16% 46 23.46% 33 16.83% 0 0% 3 1.53% 

 

 

Cuadro 8 Lengua que usan, entre sí, los padres de los niños monolingües en 

español, reportada por sus hijos.  

 

¿Qué lengua que usan tus padres entre sí?  

Cuadro 7  
 
Náhuatl Náhuatl y 

español 

Español El padre habla una 

lengua y la madre otra 

y/o viceversa 

No contestó  

19 28.78% 12 18.18% 33 50% 2 3.03% 0 0% 
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Comparando los cuadros anteriores podemos empezar a ver diferencias 

importantes que repercuten en el mantenimiento o el desplazamiento de la lengua 

indígena. Mientras que el 58.16% de los padres de los niños bilingües hablan 

náhuatl entre si, sólo el 28.78% de los padres de los niños monolingües utilizan la 

lengua indígena como su principal medio de interacción. Esta situación se 

encuentra correlacionada con los datos sobre el uso del español pues un 50% de 

los padres de los niños monolingües en español utiliza ésta como su principal 

lengua de interacción, mientras que entre los padres de los niños bilingües, el uso 

exclusivo del español disminuye a 16.83%. En el caso de los padres de familia que 

regularmente utilizan las dos lenguas, también encontramos importantes 

diferencias. Mientras que el 26.43% de los padres de los bilingües utiliza 

regularmente las dos lenguas en su interacción, esto sólo ocurre en el 18.18% de 

los casos de los padres de los niños monolingües en español. En estos resultados 

encontramos un dato muy relevante que se había identificado en el trabajo 

etnográfico. Los niños que se asumen como monolingües en español y que en 

muchas ocasiones sus propios padres tratan de mostrarlos como tal, no 

necesariamente proceden de hogares donde el español sea la lengua dominante, 

es más los padres pueden usar regularmente el náhuatl y hablarles a sus hijos 

sólo en español. 

En una de las escuelas de preescolar al momento en que las madres recogían a 

sus hijos al final de la jornada escolar, al comentarles que mi interés era hablar 

con los niños en náhuatl, varias de las madres de familia comentaban que “los 

niños de ahora ya no hablan así”.  

 

4.3.2.- El trabajo y el matrimonio exógeno en el proceso de retención de la 

lengua indígena 

En el año 2000 según fuentes del INEGI,  de las 2,091 personas ocupadas en la 

comunidad, 688 se desempeñaban en el sector primario, 842 en el sector 

secundario y 438 en el sector terciario. Estos datos son congruentes con los 

resultados de la encuesta realizada a los 262 niños de entre 6 y 15 años de edad. 
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Los resultados en el rubro de empleo de sus padres se presentan en el siguiente 

apartado. 

 

Cuadro 8 Ocupación de los padres de familia, según condición de habla de sus 

hijos 

¿A qué se dedican tus padres? 
 

Niños monolingües en español   Niños bilingües  náhuatl -español 

Ocupación Número %  Ocupación Número % 

Albañil 18 27.27%  Albañil 59 30.10% 

Campesino 6 9.09%  Cargador 38 19.38% 

Varios trabajos  6 9.09%  Campesino 36 18.36 

Cargador 5 7.57%  Varios 

trabajos 

11 5.96 

Empleado 5 7.57%  Obrero  6 3.06 

Obrero  4 6.06%  Vendedor 5 2.55% 

Chofer 3 4.54%  Policía  4 2.04% 

Maestro  2 3.03%  Músico 3 1.53% 

Costurero  2 3.03%  Mecánico 3 1.53% 

Cajero 2 3.03%  Pulquero  3 1.53% 

Viajero 1 1.51  Chofer  2 1.02% 

Después de éstos que son los oficios principales, hay una larga lista de ocupaciones que son 
practicadas por una sola persona. 
 
 
 

Como hemos observado en el cuadro 8  la ocupación más común en San Isidro es 

la de albañil, seguido por las de cargador y campesino. Aunque el rubro de 

campesino ocupa el tercer lugar, esta ocupación la realizan principalmente los 

adultos mayores de 40 años, ya que entre los más jóvenes el trabajo en el campo 

ya no es la actividad principal y si lo hacen es para producir el maíz que se 

consume en la familia. En proporciones aunque pequeñas se observan algunas 

diferencias respecto al tipo de trabajos que realizan los padres de los bilingües y 
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los de los monolingües. Aunque en ambos grupos coinciden de manera clara los 

oficios principales, sí observamos en el grupo de los padres de los niños 

monolingües en español algunas diferencias. Por ejemplo, en este grupo 

encontramos 2 maestros, 5 empleados y 2 cajeros. Este tipo de empleos no se 

encuentran en el grupo de los padres de los niños bilingües. Un dato más, la 

mayoría de las mujeres en San Isidro son amas de casa, campesinas, atienden las 

987 tiendas de abarrotes en la comunidad y elaboran tortillas, gorditas y 

quesadillas que venden en la propia comunidad o que llevan a vender a Puebla 

(muy pocas). Los únicos oficios distintos a éstos que realizan las mamás de los 

niños encuestados se encuentran en el grupo de los monolingües. En este grupo 

hay tres mujeres que son: maestra, costurera y cocinera en un restaurante. Lo 

importante aquí no es delegar en un solo criterio toda la razón para que haya una 

emergencia de niños monolingües en español sino sumar una serie de factores 

que, como en el caso del empleo, representa exigencias para quienes los práctica 

y les permite en función de eso construir una visión distinta de las aspiraciones 

lingüísticas para sus hijos y del capital simbólico que ellos mismos ganan al 

ocupar esos tipos de trabajo.  

Por otro lado, además del comercio, no existe otra actividad que haga que 

personas ajenas a la comunidad visiten o vivan en San Isidro. Los profesores de 

las escuelas primarias y secundarias de SEP no viven en el pueblo, sólo los 

instructores del sistema CONAFE lo hacen. 

San Isidro Buensuceso y San Miguel Canoa conforman una micro región de 

mucha interacción. Esta relación es de muy larga tradición, ya que existen 

versiones que señalan que quienes fundan la comunidad de San Isidro, son gente 

de Canoa (ver capítulo 3). ¿Cuál es la particularidad de esta micro-región? Que 

ambas comunidades hablan náhuatl y comparten los mismos patrones y 

manifestaciones culturales. De las dos comunidades, San Miguel Canoa es la más 

urbanizada de modo que mucha gente de San Isidro va a Canoa a realizar 

algunas compras. Muchas familias tienen miembros en ambos lados de la frontera 

                                                 
7 Dato levantado al recorrer todas las calles de la comunidad en el año 2005, sin embargo, en el 2006 se 
abrieron muchas otras tiendas cada vez más especializadas como ferreterías  y varios negocios de música y 
videos 
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y el transito entre ambos pueblos es muy dinámico. Niños de Canoa van a la 

escuela a San Isidro, principalmente a la escuela telesecundaria, y también 

algunos niños de San Isidro van a la escuela a Canoa, a la escuela monolingüe en 

español. El censo de población y vivienda del año 2000 reporta que 1,204 

personas, el 19.25% de la población de este pueblo no nació en San Isidro 

Buensuceso. Las encuestas llevadas a cabo a 262 niños muestran de manera 

clara que efectivamente un gran número de personas no nació en la comunidad. 

De los 262 niños encuestados, 137, el 52.29 % declara que sus dos padres 

nacieron en San Isidro, 86 niños señalan que uno de sus padres no nació en San 

Isidro Buensuceso, esta cifra representa el 32.82%. De igual manera, 23 

encuestados hacen notar que ninguno de sus padres nació en San Isidro, el 

porcentaje en este rubro alcanza el 8.77%.  

 

Cuadro 9 Lugar de nacimiento de los padres de los niños encuestados 
 

¿Dónde nacieron tus padres? 
 
Los dos padres 

nacieron en San 

Isidro  

Uno de los padres 

no nació en San 

Isidro 

Ninguno de los 

padres nació en 

San Isidro 

No sabe donde 

nacieron sus padres 

137 52.29% 86 32.82% 23 8.77% 16 6.10% 

 

El número de personas que no nacieron en San Isidro puede a primera vista ser 

muy importante, ya que si en vez de contar parejas, contamos personas, 

observaremos que de los 524 padres y madres de familia referidos, 132 de ellos, 

el 25% no nació en esta comunidad. Resulta necesario, entonces, ver el lugar de 

procedencia de estos padres de familia y su posible efecto en el mantenimiento o 

pérdida de la lengua náhuatl.  
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Cuadro 10 Procedencia de la gente no nativa de San Isidro, que vive en la 

comunidad 

 

Lugar de nacimiento de las personas que no nacieron en San Isidro pero que 

viven en la comunidad 

 

 
Total de 

personas 

foráneas  

Nacidas en 

Canoa 

Nacidas en 

San Pablo 

del Monte 

Nacidas en 

Puebla 

México. 

Oaxaca(2) 

Toluca 

Tlaxcala San 

Aparicio 

Veracruz 

132 94 11 6 4 3 3 3 

 71.21%% 8.33% 4.54% 3.o3% 2.27% 2.27% 2.27 

 

 

Resurrección Huizcolotla Amozoc Papalotla Tlaltepango San 

Alejandro 

Total  

2 2 1 1 1 1 132 

1.51% 1.51% 0.75% 0.75% 0.75% 0.75% 100% 

 

 

¿Cuál es la relevancia de las cifras anteriores? El mayor número de personas que 

no nacieron en San Isidro Buensuceso, nacieron en Canoa, Canoa es al igual que 

San Isidro la población más alta en el volcán de la Malintzin, la gente habla la 

misma variedad del náhuatl y tiene literalmente el mismo patrón cultural. Aunque 

Canoa triplica la población total de San Isidro y tiene negocios más 

especializados, mayor número de escuelas, mejor transporte, incluso locales de 

café internet y que entre la enorme heterogeneidad lingüística y económica que 

tiene, también existe un mayor número de monolingües en español que conforman 

grupos más visibles que en San Isidro, el porcentaje de náhuatl sigue siendo muy 

alto y por lo tanto, casarse con alguien de Canoa no es factor decisivo para que la 

nueva familia deje de hablar náhuatl.  De las restantes personas foráneas 38, 19% 

nacieron en los pueblos vecinos igualmente nahuas y sólo otros 19 nacieron en 
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lugares donde presumiblemente no se habla el náhuatl como Puebla, Tlaxcala, 

Veracruz y Oaxaca. La mayoría de estas personas son mujeres que se casaron 

con un hombre de San Isidro. 

Cuadro 11 Lugar de nacimiento de los padres de los niños monolingües en 

español 

 
¿Dónde nacieron tus padres? 

 
Los dos padres 

nacieron en San 

Isidro  

Uno de los padres 

no nació en San 

Isidro 

Ninguno de los 

padres nació en 

San Isidro 

No sabe donde 

nacieron sus padres 

30 45.45% 20 30.30% 11 16.66% 5 7.57% 

  

Cuadro 12 Lugar de nacimiento de los padres de los niños bilingües 
 

¿Dónde nacieron tus padres? 
 
Los dos padres 

nacieron en San 

Isidro  

Uno de los padres 

no nació en San 

Isidro 

Ninguno de los 

padres nació en 

San Isidro 

No sabe donde 

nacieron sus padres 

107 54.59% 66 33.67% 12 6.12% 11 5.61% 

 

El porcentaje de familias en las que ambas padres nacieron en San Isidro es 

mayor en el caso de los niños bilingües (54.5%)  que en el de los monolingües en 

español (45.5). En el caso en que sólo uno de los padres haya nacido en la 

comunidad, el porcentaje entre los bilingües también es mayor (33.67%) que entre 

los niños monolingües   (30.30%). Si revisamos los datos a detalle observaremos 

que la verdadera diferencia está en el rubro que analiza si los dos padres nacieron 

o no en la comunidad. Este rubro nos muestra que en el caso de los padres de los 

monolingües en español el 16.66% de los casos ninguno de los dos padres 

nacieron en la comunidad, en este mismo rubro para el caso de los padres de los 

niños bilingües sólo en el 6.12% de los casos ninguno de los dos padres nació en 

San Isidro. Si triangulamos la información encontramos consistencia con el dato 
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respecto al tipo de residencia de los niños monolingües, pues el 61% de los niños 

bilingües viven en la misma casa o en el mismo solar que sus abuelitos mientras 

que en el caso de los niños monolingües sólo el 45.45%  comparte la misma 

situación. Esto significa que existen más niños monolingües que no viven bajo un 

modelo de familia extensa. Si entre los niños que se declaran monolingües en 

español encontramos el mayor índice de casos en los que ninguno de los dos 

padres nació en San Isidro, entonces, es lógico que no vivan en familias extensas 

sino en familias nucleares donde los padres pueden, en mayor grado, decidir 

sobre la lengua que hablarán sus hijos. Los datos hasta aquí presentados no son 

por si mismos verdaderas causas de la retención del náhuatl en la comunidad 

aunque son de gran relevancia en el siguiente sentido. Si seguimos la idea de 

Kulick (1992) respecto a que el verdadero motor del desplazamiento lingüístico es 

ideológico y que éste se traduce en un cambio en las “Actitudes, percepciones del 

ser e ideas acerca de la lengua 8” (Kulick 1992:260) y si como veremos en el 

apartado siguiente en SIB surgió un discurso alternativo que de alguna manera 

hizo frente al discurso imperante respecto a la supremacía del español, entonces 

los factores antes expuestos se vuelven altamente relevantes en la medida en que 

contribuyen sustancialmente a la reproducción de la cultura local en todas sus 

generaciones. Es decir, el modelo de familia extensa contribuye a la retención en 

la medida en que en esta comunidad existe una ideología que permite que los 

abuelitos y padres hablen a sus hijos en español. Si no existiera esta ideología 

entonces de poco serviría que la organización social privilegie el modelo antes 

planteado. Este último argumento está ampliamente constatado en los otros 

pueblos de la región donde aún siguiendo el mismo modelo de familia extensa y 

un alto número de ancianos casi monolingües en náhuatl, la lengua indígena no se 

reproduce.   

4.3.3.- La familia extensa y su importancia en la reproducción lingüística y 

cultural 

San Isidro Buensuceso es una comunidad con 6,253 habitantes distribuidas en un 

total de 1,071 viviendas. Esto significa que cada vivienda es ocupada por 5.86 

                                                 
8   “Attitudes, perceptions of self, and ideas about language” (Kulick 1992:260). (Traducción mía).  
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personas en promedio (INEGI 2000). Si consideramos que en esta comunidad 

existe un modelo de familia extensa en la que los hijos al contraer matrimonio, en 

muchos casos, construyen sus viviendas en un mismo solar o en el mejor de los 

casos en casas contiguas podremos darnos cuenta que existe una interacción 

permanente muy grande entre los miembros de la misma familia. Los primos 

juegan juntos, la abuelita cuida a los nietos en un patio común, los hermanos 

intercambian fuerza de trabajo, las mujeres se aconsejan entre sí para resolver 

problemas de salud, etc. 

El tipo de residencia se vuelve un elemento central en el proceso de socialización. 

En la encuesta realizada a los 262 niños respecto al factor residencia, este dato 

resultó muy esclarecedor. El 34.18% de los niños que declararon ser bilingües 

viven en la misma casa que sus abuelitos mientras que los niños que declararon 

ser monolingües sólo 25.75 % tienen este tipo de residencia. Para complementar 

la información sobre la residencia de los niños y partiendo de la observación 

empírica de que muchas casas de hijos casados se ubican en el mismo solar que 

la casa de sus padres, se preguntó a los niños sobre este aspecto. El resultado 

arrojó que 27.60% de los niños bilingües tienen casa separada a la de sus 

abuelitos pero viven en el mismo solar mientras que sólo el 19.69 % de los niños 

monolingües en español viven en esta situación. Sumado el resultado de los niños 

que viven en la misma casa que sus abuelitos y los que viven el mismo solar 

aunque en casa separada, tenemos que del total de niños encuestados, el 57.25% 

vive en la misma casa o en el mismo solar que sus abuelitos. Si correlacionamos 

esta información con la condición de bilingüe o monolingüe tenemos que 61.22% 

de los que viven en familias extensas son bilingües y 45.45% son monolingües en 

español. De los que no viven bajo este modelo familiar tenemos que 38.77% son 

bilingües y 54.54% son monolingües en español. De manera general, estos 

resultados muestran que, aún sin considerar al tipo de residencia como único 

factor, si existe una mayor incidencia de bilingües entre aquellos que viven en un 

modelo de familia extensa. 
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Cuadro 13 Porcentaje de niños que viven en la misma casa o en el mismo solar 

que sus abuelitos, según condición de habla. 

¿Vives en la misma casa o en el mismo solar que tus abuelitos? 

 
Bilingües Monolingües 

Si  No Si  No 

120 76 30 36 

61.22% 38.77% 45.45% 54.54% 

 

Un dato muy importante es que aunque San Isidro Buensuceso tiene grandes 

cantidades de tierra, la población se concentra en un área realmente pequeña. 

Contrariamente a lo que se podría observar en un pueblo rural donde lo común es 

encontrar terrenos entre una casa y otra, en San Isidro Buensuceso gran parte de 

las dos calles principales no tienen un solo espacio entre casa y casa. Esto 

sucede porque los hijos cuando se independizan construyen la mayor parte de las 

veces sus casas junto al de la familia paterna. Esto significa que aunque los hijos 

formen familias independientes, siguen viviendo prácticamente en un mismo solar. 

Las ventajas en términos de convivencia y socialización son muchas. Por ejemplo, 

los abuelos se hacen cargo muchas veces, desde su propia vivienda, de los nietos 

que juegan en un patio común mientras sus padres van a trabajar. Esta 

convivencia ha sido fundamental en el mantenimiento del idioma náhuatl en dos 

sentidos, primero es que dado que los abuelitos son mayormente dominantes en 

náhuatl, éstos se dirigen a sus nietos en esta lengua (respaldados por una 

ideología de que eso es posible), lo que fomenta que los niños también respondan 

en el mismo idioma y en segundo lugar aunque en el grupo de primos haya 

algunos cuyos padres hayan decidido hablarles sólo en español, su convivencia 

con los demás niños finalmente hace que termine interactuando con ellos también 

en náhuatl, es decir, el niño es socializado, no sólo por sus padres, sino por el 

medio, que en muchos casos resulta ser mayormente nahua. 
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Es por ello que se preguntó a los niños si su lugar de residencia estaba en el 

mismo solar o eran vecino de sus primos. Las respuestas son ilustrativas para 

explicar algunas razones para la emergencia de niños monolingües. 

 

Cuadro 14 Porcentaje de niños que viven en la misma casa o en el mismo solar 

que sus primos 

¿Vives en la misma casa que tus primos? 

 

Bilingües Monolingües 

Si  No Si  No 

145 51 34 32 

73.97% 26.02% 51.51% 48.48% 

 

En la tabla anterior se observa que el 73. 97% de los niños bilingües declaró vivir 

en el mismo solar que sus primos mientras que sólo el 51.51% de los niños 

monolingües comparten esta situación. Existe una razón sociocultural para que los 

hermanos, una vez que se casan vivan en casas continuas. Esta razón se deriva 

de la forma en la que se hereda la tierra a los hijos. Un padre de familia divide una 

propiedad entre varios de sus hijos en partes iguales. Existen casos extremos en 

los que a pesar de que un padre tenga tres predios y tres hijos, en vez de dar un 

predio a cada uno, lo que hace es dividir cada predio en tres partes iguales y 

repartírselo a sus hijos. La razón por la que no da un predio completo a cada uno 

es que dada su ubicación en distintas áreas del pueblo su valor es diferente y por 

lo tanto, no le tocaría a cada uno “lo mismo”. Por ello se prefiere dividir cada 

parcela entre todos los hijos.  

Este sistema familiar tiene enormes ventajas, no sólo en términos de cooperación 

en el trabajo, pues generalmente realizan faenas comunes e intercambian mano 

de obra así como otro tipo de insumos9, sino que a nivel de interacción ocurren 

dos cosas muy importantes: por un lado, al trabajar cuatro generaciones juntas, 

                                                 
9 También existen muchos problemas entre familiares que acaban siendo resueltos por las autoridades. En 
algunos casos extremos los problemas se dan entre los propios padres e hijos. 
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bisabuelos, abuelos, padres e hijos, se precisa de un código común que, por lo 

menos, entre los adultos, casi siempre es el náhuatl y en segundo lugar, que los 

niños, independientemente de que algunos ya hayan adoptado hablar sólo 

español, están siempre inmersos en un mundo social y cultural nahua. 

Por ello, al tener juntas varias generaciones se asegura en gran manera la 

reproducción cultural. Las innovaciones de los más jóvenes se articulan 

identitariamente con prácticas muy arraigadas que tienen plena vigencia en la vida 

de sus padres y abuelos. Sin embargo, siempre se encuentra la manera de 

articular ambas prácticas, incluso en los eventos más ritualizados. Esto produce 

que en vez de sustituir prácticas, se enriquezcan con nuevos elementos. Estos 

nuevos elementos pueden afectivamente llegar a sustituir algunas prácticas 

locales pero lo que se ve más a menudo es la simultaneidad de elementos. No 

debe quedarnos la idea de que hablamos de una sociedad estática o peleada con 

la modernidad en términos de prácticas culturales. Verlo así sería un equívoco. Lo 

que estamos señalando es que las prácticas pueden enriquecerse con nuevos 

elementos pero difícilmente son substituidas de manera total. Tal vez uno de los 

ejemplos más claros sea la vivienda misma que combina varios elementos de la 

cultura urbana con recursos de gran arraigo. Otro ejemplo lo encontramos en las 

celebraciones de boda que hoy se realizan con música de orquesta o de sonido. 

Se tienen padrinos de pastel, de brindis, etc. sin embargo, se mantiene la 

recepción de los novios con sahumerio y la salutación de todos los miembros de la 

familia con flores para los desposados. También, cuando la celebración es en 

grande, se baila el Xochitelpoch en el que participan fundamentalmente los adultos 

y ancianos y posteriormente el baile con música de sonido para los jóvenes. Sería 

inconcebible en una familia extensa que durante la celebración de una boda no 

hubiera la bendición de los abuelos, por ejemplo. Otro hecho central es que 

aunque hoy el tema de la salud reproductiva gran parte de los niños nacen en el 

centro de salud o con médicos particulares, la práctica de bañar tanto al bebé 

como a la madre en el temascal con hierbas especiales se mantiene vigente a 

diferentes niveles. Los niños, desde recién nacidos hasta que comienzan a comer 

tortilla son susceptibles de ser lastimados por el nahualli. Por ello, cuando en una 
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casa hay un bebé, se coloca un espejo, unas tijeras y un pedazo de tortilla en la 

cabecera de la cama. Estos elementos protegen al bebé de ser atacado por 

cualquier ser maligno. Por ello, aunque los jóvenes en muchos casos no “creen”, 

ni comparten este tipo de prácticas, el peso de la opinión de los padres, abuelos y 

el colectivo en general, es tan fuerte que finalmente se impone. 

 

4.3.4.- Niñez y reproducción cultural 

En la comunidad de San Isidro Buensuceso los niños están presentes en todas las 

actividades de la comunidad. Su participación se da de tres maneras: a) como 

asistentes, b) como colaboradores y c) como actores principales. 

A).- Los niños como asistentes 

En la mayoría de los eventos, sociales, políticos, religiosos y culturales los niños 

asisten acompañando a su padres. Por ejemplo, al preparar los alimentos para 

una fiesta se reúnen varias familias completas. Los adultos varones se encargan 

de actividades como poner el manteado, trasportar casos, cazuelas y mesas de 

sus propias casas a aquella en la que se celebra la fiesta etc. Las mujeres quienes 

invierten mayor tiempo que los hombres en estas actividades realizan todo el 

trabajo en la cocina y generalmente son acompañadas por sus hijas e hijos 

menores. Los hijos menores aunque también colaboran en el trabajo invierten gran 

parte del tiempo en que sus madres colaboran en esa casa para jugar con los 

otros niños que allí se han reunido por el mismo propósito. Por lo tanto, los 

preparativos de fiestas grandes son una excelente ocasión para que niños de la 

misma comunidad refuercen y aumenten sus redes sociales y convivan en su 

sistema bilingüe característico de esta generación.  

Los niños aprenden desde muy temprana edad las prácticas culturales al ser ellos 

mismos parte de ella. El concepto que priva respecto a que, quien presta la ayuda 

es la familia completa y no sólo el papá o la mamá, es uno de los grandes aciertos 

de esta cultura, ya que los niños crecen formando parte de un entramado del que 

no pueden liberarse. 

Los niños también acompañan a sus padres a eventos religiosos tanto en el 

pueblo como en la montaña, a las procesiones, las misas etc. En la representación 
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de la Pasión de Cristo, celebrada con actores de la comunidad, los niños están en 

primera fila a unos dos metros del grupo de jóvenes que representa la crucifixión 

de Cristo. En la casa, los niños están siempre presentes en todos los actos de la 

vida cotidiana con sus padres.  

B) como colaboradores 

En la mayor parte del trabajo adulto los niños colaboran y así van aprendiendo 

diferentes oficios. Los niños colaboran en el campo desde una edad muy 

temprana. Este esquema se repite en prácticamente todas las actividades, por 

ejemplo hacer carbón, recolectar hongos, etc. cuidar animales como borregos, 

burros o vacas. En la casa los niños cumplen tareas como hacer todos los 

mandados, llevar recados. Acarrear agua de alguna cisterna común. Las niñas 

aparte de cuidar a sus hermanitos, barren los patios, colaboran en la cocina, 

hacen mandados,  etc.  

Algunos niños tienen funciones más específicas en este tipo de colaboración. He 

visto padres de familia que se van muy temprano a recolectar hongos. Los padres 

regresan después del medio día, entonces los niños salen a vender en la 

comunidad los hongos que recolectaron sus padres. Los niños ya han aprendido la 

forma de negociar su producto así como la forma de pago pues es común que 

durante la semana se tomen las cosas fiadas para pagarse el día sábado. Otro 

producto que es vendido por los niños son las varas de escoba. En algunas 

ocasiones los ancianos son quienes recolectan este producto y son sus nietos los 

que lo venden en la comunidad.  

En los rituales los niños juegan un papel muy importante. En la fiesta del Santo 

Patrono, San Isidro Labrador, se realizan tres procesiones masivas. Una el 14 de 

mayo, otra el 15 por la mañana y una tercera, el 16 por la noche. Todas las 

imágenes religiosas son sacadas de la iglesia y trasportadas durante todo el 

recorrido. Varias imágenes son cargadas exclusivamente por jovencitos. La 

procesión la encabezan varios grupos de danzantes conocidos como los vaqueros 

Vasarios. Estos grupos están conformados por hombres y mujeres vestidos de 

vaqueros. En cada grupo algunos adultos visten a sus hijos e hijas  y los 

incorporan al baile. Podemos ver niños desde 5 años en adelante bailando al lado 
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de sus padres, ocupando un lugar entre los danzantes. Al frente de cada grupo va 

uno o varios niños llevando sobre la cabeza una salea de toro en la que 

sobresalen los cuernos,  montado sobre una estructura de madera.  

Sin embargo, los niños, no sólo son asistentes y aprendices, también son actores 

principales en la estructura social. A continuación presentaré dos ejemplos en los 

que los niños son los protagonistas exclusivos de un ritual obligatorio. 

c).- Como actores centrales 

La fiesta del día de muertos. 

El 2 de noviembre, día en que se realiza la levantada de la ofrenda en la fiesta del 

día de muertos, los niños y niñas sin la compañía de ningún adulto llevan parte de 

la ofrenda a la casa de sus padrinos, abuelitos y tíos. Los niños realizan la visita a 

sus padrinos y reciben, además de comida para consumir en la casa del visitado,  

juguetes que los padrinos han puesto en la ofrenda. Muy pocos adultos 

acompañan a los ejércitos de niños que con su canasta recorren las calles para 

“convidar” tetlamacatihueh a sus padrinos de la ofrenda que pusieron sus padres. 

El caso más frecuente en el que los padres acompañan a los niños es cuando el 

niño no tiene hermanos mayores y todavía no puede ir sólo con sus padrinos o 

familiares.  

Otro momento importante en el que los niños son actores centrales en algún ritual 

lo encontramos en la representación de San Isidro y el ángel en un carro alegórico 

durante las procesiones del Santo Patrono. Para llevar a cabo esta representación 

se acondiciona una carreta en forma de campo de cultivo con plantas de maíz y 

flores. En el centro se coloca un niño vestido con ropa indígena guiando un arado. 

A su lado, una niña vestida toda de blanco representa al ángel  que lo acompaña.  

La importancia del ritual en esta comunidad es central, por ello creo que no es una 

casualidad que los niños tengan participación en él desde muy pequeños. 

Aunque se ha señalado que esta comunidad indígena no es física ni 

culturalmente, una entidad cerrada, autocontenida que reproduce un sistema 

estrictamente propio y puro; sí debemos señalar que existen patrones culturales 

más orientados a lo que históricamente se ha practicado en la comunidad y con 

los cuales la gente tiene identificación. Esta práctica cultural más local es la que se 
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está colocando en un polo frente al otro en el que la innovación cultural perece 

estar más acelerada. Ni los unos son estrictamente reproductores exclusivos de la 

cultura local ni los otros son practicantes totales de una cultura urbana. Ambos 

grupos han incorporado a su práctica elementos nuevos sólo que algunos lo han 

hecho de manera más notoria gracias a otros cambios asociados a factores como 

el trabajo y la interacción en ambientes foráneos. 

En conversaciones informales con niños y niñas de San Isidro Buensuceso se 

aprecia de manera muy clara el conocimiento del mundo que los infantes tienen 

desde la perspectiva nahua. Aunque el carácter heterogéneo de la comunidad ya 

lo haya mencionado varias veces, es necesario volver a enfatizar sobre este 

punto, ahora referente a los niños. No existe una homogeneidad en términos 

lingüísticos (dominio del náhuatl y español) ni en términos socioculturales. 

Diferencias en los tipos de socialización (ver 4.4), la propia situación de la familia 

en términos de trabajo e interacción con la sociedad mayor hace que la población 

infantil sea enormemente diferente. Lo mismo encontramos niños y niñas de 12 

años que nos pueden hablar con claridad y coherencia sobre temas tan propios de 

la cultura nahua como otros niños y niñas con menor o prácticamente nulo 

conocimiento en la materia. 

A los doce años de edad, una niña que participa como miembro activo de una 

familia extensa puede relatar los cuidados que un recién nacido debe recibir para 

evitar ser chupado por el nahualli, conoce las distintas formas que un nahualli 

toma para ingresar a las casas: guajolote, gusano, hormiga, entre otros así como 

el efecto tipo somnífero que causa con su presencia en la madre del recién nacido 

a fin de que ella se duerma y no se de cuenta del momento en el que su hijo es 

atacado. Los niños y niñas de San Isidro han visto la luz que deja a su paso el 

vuelo del nahualli y lo incorporan a sus vidas como un conocimiento útil para su 

seguridad. 

El tópico del nahualli es sólo uno de la gran variedad de temas que rigen la vida de 

esta comunidad rural. Los niños hablan de temas trascendentes y que han sido 

documentados desde hace siglos. Entre los temas que los niños relatan se 

encuentran: 
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1.- La concepción de los niños gemelos como hechiceros y curanderos. Ellos 

saben como causar males de salud a otras personas y también saben quitárselos. 

2.- La montaña de la Malintzi como persona que reacciona ante los daños que le 

causa el hombre. Por ello es capaz de hacer llover o quitar la lluvia. 

3.- El conocimiento sobre la maternidad, medicina y cuidados en el temascal. 

No estamos hablando sólo de la narración de una cosmovisión puesta en 

expresión oral, estamos hablando de una forma de vivir. Los niños que tienen un 

dominio en esta materia son practicantes de esta consmovisión. A ellos les han 

puesto Xochalli (el daño que puede causar un gemelo), ellos han oído al miqui, el 

muerto, etc.  

Otros niños y especialmente los jóvenes manejan estos temas con cierta cautela. 

No hablan de estos temas relacionados con su propia vida sino, por ejemplo, con 

la de sus padres o abuelos. Entre los adultos tal vez se vive el mayor 

enfrentamiento entre discurso y vivencia. Aunque la gran mayoría reproduce estas 

prácticas culturales como forma de vida cotidiana, algunos, con mayor reflexividad 

y orientado hacia la lógica occidental enfatizan, siempre que hablan de estos 

temas, que son creencias pero que nadie sabe si son verdad. Creo que el 

problema radica en que algunas personas de fuera desacreditan el conocimiento 

de la gente de San Isidro y colocan la información bajo criterios de veracidad que, 

por lo menos desde la lógica occidental, no parecen funcionar, como por ejemplo, 

el que una persona se transforme en algún tipo de animal o que alguien infrinja un 

daño  a otro ser humano, sin tocarlo.  

Como he señalado, el conocimiento sobre estos temas no es ni general ni 

uniforme. Algunos niños tienen un repertorio verdaderamente amplio en esta 

materia mientras que otros apenas conocen o quieren contar algo al respecto. La 

razón de estas diferencias está en el tipo de familia del cual procedan y la 

concepción de infancia que cada familia tiene y que aplica para con sus hijos. Las 

familias más pobres que muchas veces coinciden con el hecho de que son 

quienes manejan los modelos culturales más tradicionales incorporan a sus niños 

desde muy pequeños al trabajo familiar. Al ser los niños responsables de 

determinadas tareas deben de tomar decisiones que se fundamentan, por 
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supuesto, en su concepción del mundo material y cultural del cual forman parte. 

4.4.- La socialización infantil 

 La socialización se debe entender como el proceso a través del cual una persona 

llega a ser un miembro competente de su sociedad (Ochs y Schieffelin 1984, 

Schieffelin y Ochs 1986). Para abordar la socialización desde esta óptica es 

preciso incorporar una perspectiva sociocultural (Ochs 1988) que de cuenta de 

como los niños desarrollan conceptos de un universo sociocultural estructurado a 

través de su participación en actividades verbales pues la socialización para usar 

el lenguaje se da a través del mismo lenguaje. Schieffelin y Ochs señalan que es a 

través del lenguaje, no sólo como canal, sino como proceso social que el niño se 

encuentra con información tanto lingüística como cultural sobre los patrones de su 

grupo de modo que el niño aprende roles, turnos de habla, rasgos estilísticos, 

géneros discursivos y patrones de interacción no de un modo pasivo sino de un 

modo activo. ¿Cómo? participando en el rol que su cultura le otorga: ya sea 

interlocutor, escucha, participante, etc. La socialización del niño se desarrolla 

haciendo, actuando, participando, etc. De León (1998, 2005:124) postula a partir 

de sus investigaciones con los zinacantecos de Chiapas una " microgénesis del 

participante: del protohablante y protointerlocutor, al hablante incorporado, al 

compañero vocal conversacional". Como podremos observar, la clave de este 

enfoque para la socialización infantil es la interacción. Crago concuerda con este 

presupuesto y dice que “la lengua es tanto sensible a la cultura como 

constituyente de ésta10 (1992:28). Es sensible a la cultura porque su uso está 

enmarcado precisamente en los patrones culturales del uso adecuado del manejo 

del idioma y la interacción, y al mismo tiempo transmite y vivencia una práctica 

cultural. En esta misma línea de pensamiento Budwig et al. (en Terceros: 2002:31) 

argumentan que “el lenguaje no transmite valores culturales sino más bien, a 

través de la participación en prácticas en curso del lenguaje, el niño construye 

información sociocultural. A través de interacciones con una variedad de 

significantes otros niños no solamente aprenden a comunicar sino también a 

través de tales comunicaciones adquieren maneras culturalmente relevantes de 

                                                 
16 “Language then is both sensitive to and constructive of culture” (Crago 1992:28). (Traducción mía).  
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ser, sentir y hacer”. Esta opinión parece dominar el enfoque para el estudio de la 

socialización infantil desde los años 80 cuando Schieffelin y Ochs señalaban que 

“Los niños y otros novatos en la sociedad adquieren conocimiento tácito de los 

principios del orden social y los sistemas de creencias (etnoteorías) a través de la 

exposición a y la participación en interacciones mediadas por la lengua11”  

(1986:2).  

En la teoría de Giddens (1984) es a través de la acción humana que se reproduce 

la vida social. En su condición de actor cada individuo realiza su actuar enmarcado 

en los patrones de la estructura a la que pertenece y al actualizar esos patrones 

está reproduciendo la estructura misma. El papel de la socialización es central,  ya 

que al socializar a un niño, se está reproduciendo la estructura. El estudiar los 

procesos de socialización infantil nos permite incluso dibujar los patrones 

interactivos situados en tiempo y espacio de los propios adultos, por eso 

(Schieffelin y Ochs 1996:252) señalan que "en el estudio de la socialización infantil 

las estructuras microinteractivas y lingüísticas deben ligarse a procesos 

socioculturales más amplios", tan amplios como la estructura de la vida social en 

esa comunidad (Giddens 1984, Bourdieu 1979). 

La metodología para el estudio de la socialización del lenguaje, según Crago 

(1992: 29) “combina la tradición de los estudios psicolingüísticos desarrollistas 

(Bloom, 1970; Brown, 1973; Halliday, 1975) con la metodología etnográfica que la 

tradición general de la antropología”12 (Geertz 1973, Malinowsky 1935, Marcus y 

Fisher 1986, Pelto 1970, Spradly 1979, 1980)”. Así al relacionar resultados del 

aspecto micro (interacciones de los niños con otras personas y el aspecto macro 

(resultado del trabajo etnográfico de la comunidad) se pueden observar los 

mecanismos a través de los cuales una cultura determinada logra formar un 

elemento competente culturalmente para su medio. 

 

                                                 
11  “Children and other novices in society acquire tacit knowledge of principles of social order and systems of 
belief (ethnotheories) through exposure to and participation in language-mediated interactions” (Schieffelin y 
Ochs 1986:2). (Traducción mía). 
12 “Combines the tradition of developmental psycholinguistic studies (Bloom 1970; Brown 1973; Halliday 
1975) with the ethnographic methodology that derives from the general tradition of anthropology” (Crago 
1992: 29). (Traducción mía). 
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4.4.1- La socialización en diferentes culturas 

Al llevar a cabo la comparación de los procesos de socialización infantil en 

diferentes culturas nos podemos dar cuenta que dichos procesos no son iguales 

en todas las culturas y que más bien son constructos que cada comunidad 

organizada explota en función de su visión del mundo. Por ejemplo Ochs y  

Schieffelin (1984) al hablar de la socialización entre los blancos de clase media 

señalan la tendencia de los adultos por acomodarse a las “necesidades del bebé”, 

los adultos además de tratar de construir un lugar óptimo para el bebé, consideran 

a los niños como interlocutores lingüísticos prácticamente desde que éstos nacen. 

Los adultos interpretan los balbuceos de los niños así como sus movimientos, 

gestos e incluso llanto como respuesta a los comentarios, preguntas o alusiones 

que ellos formulan a los niños. Esta visión contrasta enormemente con la que 

estas mismas autoras investigaron entre los kaluli. Este grupo difiere totalmente de 

los blancos de clase media respecto al estatus de un recién nacido como 

interlocutor  válido. Para los kaluli, los niños de pocos meses de edad no tienen la 

capacidad de comprender, por lo tanto, no son interlocutores válidos para 

establecer una interacción. Los niños al no poder valerse por si mismos reciben 

asistencia de sus padres por generosidad. Los padres ayudan a los niños, ya que 

de otra manera, morirían. Como los niños no tienen capacidad para comprender, 

los adultos prácticamente no se dirigen a ellos de manera verbal, tampoco tienen 

ningún valor los balbuceos de los niños y los padres no hacen intento alguno por 

interpretar lo que el niño “está diciendo”. Por lo tanto, durante los primeros 18 

meses de vida aproximadamente, los niños son asistidos por sus padres 

(especialmente la madre) pero sin crear interacciones diádicas. Entre los kaluli, la 

lengua es algo que se debe enseñar o mostrada de manera directa cuando el niño 

esté listo para aprenderla, este momento ocurre cuando el niño ya domina dos 

palabras “mamá y “pecho” las madres enseñan a sus hijos, no sólo el momento de 

hablar, sino qué decir y cómo decirlo al proveerles de las frases que los niños 

deben repetir. 

Los samoanos tienen un patrón similar. Desde su nacimiento hasta la edad de 5 o 

6 meses los niños samoanos son considerados como niños cosa y no se les 
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reconoce como interlocutores válidos. Se habla de los niños y no a los niños. En el 

caso en el que se hable a los niños se hace con canciones o vocalizaciones 

rítmicas en tono suave pero no se entablan conversaciones con ellos. Los 

balbuceos son interpretados en términos del estado psicológico que los origina: 

alegría, tristeza, malestar físico pero no en términos de respuesta a una 

interpelación, sólo cuando el bebé empieza a gatear súbitamente sus familiares 

comienzan a dirigirse verbalmente a ellos. El estilo comunicativo usado para 

dirigirse a los niños es directo, a base de imperativos sin modificación del 

lenguaje. A diferencia de otras sociedades donde los miembros de la familia se 

adaptan a las necesidades de los niños, en la sociedad samoana, son los niños 

quienes deben adaptarse a la circunstancias de los demás, en este caso a la 

jerarquía de los demás y a actuar en consecuencia. Dado que los samoanos viven 

en una sociedad altamente jerarquizada,  el niño aprende a comportase social y 

verbalmente de acuerdo al rango social al que pertenece. Por ejemplo, a la edad 

de tres años se espera que los niños ya hagan llegar información importante a los 

miembros de mayor jerarquía en la familia. 

En otro estudio, de León (2005) identifica cinco factores definitorios de la 

socialización infantil entre los niños de Zinacantan, Chiapas. Estos factores son: la 

noción de persona, la estructura interaccional, la base interaccional, la fuente 

monolingüe y la diversidad de géneros y de funciones lingüísticas del tzotzil. De 

León señala que "el desarrollo del infante se centra en la noción del ch’ulel que 

emerge con el proceso de desarrollo físico, social y lingüístico. El ch’ulel es una 

parte constitutiva de la persona zinacanteca y comprende aspectos físicos, 

sociales y espirituales por lo que es clave tanto en la vida infantil como en la 

adulta" (Ibíd:2005). La socialización del niño zinacanteco se da en ambientes 

poliádicos en el contexto de una familia extensa. Los niños son incorporados 

gradualmente como participantes en varias interacciones de tipo verbal y no 

verbal. La base interaccional de los niños está centrada en las inmediaciones de la 

casa, posteriormente en la milpa y en algunas zonas del pueblo. Los niños están 

expuestos a una amplia variedad de géneros lingüísticos productivos en los que 

participan directa e indirectamente. Esta exposición  que “se beneficia de un input 
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básicamente monolingüe en tzotzil tiene un efecto en los patrones de adquisición 

temprana a nivel morfológico léxico y semántico que demuestra una influencia 

importante de la estructura de la lengua materna y divergencias con patrones 

esperados en la psicolingüística (de León 1998, 1999, 2001 a, 2001b, 2005). 

En el siguiente apartado, al analizar algunos aspectos de la socialización en SIB 

veremos la importancia que este tipo de interacciones tienen. 

 

4 4.2.- La socialización lingüística en San Isidro Buensuceso, Tlaxcala 

 

 
 

Imagen 1 Cuidado de los bebés por sus hermanos mayores. 
 
En la fotografía tenemos a una niña de 15 días de nacida. Está recostada en su 

hamaca. Sus hermanas tratan de mantenerla despierta, pues en unos minutos 

recibirá su baño de temascal. Para lograr este propósito, sus hermanas le hablan, 

le toman de las manos y juegan con ella. 
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Ejemplo 11 
 
Turno  Participante Discurso Traducción  

1 Irene Tonpopocachi, tonniña, tos, 

tonbebé, tonpopocachi. ¿Tlen 

tconchihua? Eh. Amo xoncochi, 

za [tz]cotzi. Tos, tlamo 

ttemazqueh , tehhuatzi yeh zan 

tonchoca, tonces. 

Eres (HON2) niña, eres (HON2) 

niña, eres (HON2) bebé, eres 

(HON2) niña, ¿Qué haces? 

(HON2) eh. No te duermas 

(HON2), [espera] sólo un poco, si 

no, [cuando] te (HON2 ) bañemos, 

tú (HON2) nada mas lloras, 

(HON2), entonces  

 

Para iniciar el estudio de la socialización lingüística, es importante mencionar que 

existe un registro especial para el habla infantil. Este hecho es de gran 

trascendencia ya que su observación contribuye a logra un mejor entendimiento 

del sistema de honoríficos en náhuatl. Hasta ahora sólo se había estudiado este 

sistema en el habla entre adultos pero no se había documentado el uso del nivel 2 

como marcador del habla afectiva dirigida hacia los bebés. En la interacción que 

abre este apartado observamos el uso sistemático que Irene realiza del nivel 2 

para dirigirse a su hermanita. A nivel prosódico, destaca el uso de líneas paralelas 

del tipo: “Tonpopocachi, tonniña”,  Eres niña (HON2), eres bebé (HON2),; “tonbebé, 

tonpopocachi”, eres bebé (HON2),, eres niña (HON2), recursos que recuerdan el estilo de la poesía 

náhuatl.  

La socialización de los niños de San Isidro Buensuceso ocurre en un ambiente 

bilingüe a distintos niveles. El modelo de estructura familiar que consiste en 

agrupar a una familia extensa en un espacio geográfico pequeño, permite que los 

niños sean socializados en grupos conformados por hermanos, primos, sobrinos, 

tíos, etc. Una primera observación importante en este sentido es que los padres 

que viven bajo este modelo familiar no son los únicos que pueden decidir sobre la 
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lengua que hablarán sus hijos 13. Aún cuando ha habido casos en los que los 

padres de familia han decidido que sus hijos hablen una sola lengua, el español, la 

socialización colectiva así como la lengua de la comunidad juegan un papel muy 

poderoso que permite en algunos casos que los niños adquieran la lengua 

indígena fuera del núcleo familiar más inmediato. Esta observación ha sido 

también registrada por la propia gente de la comunidad como da cuenta la 

siguiente cita: 

“Cequi quinpactia de mexicano pero cequi ocachi zan español, huelica 

tlazaloah mexicano, pos huelica, porque neh niquitta ce pipiltontzi, non 

quinotzah puro español pero huelica tlahtoa mexicano, huelica. 

Mahuiltitihueh, ye monentlapuiah de mexicano, quihtoah: ¿canin ca in 

trompo? Huelica. Tla quihtoah: “neca”. Ihcon ye motlapuiah pos ihcon 

ye  quizalohtihueh, aja” (Cristina 43 años)  

“A algunos [padres] les gusta el mexicano pero otros sólo español. [Los 

niños] a fuerza aprenden el mexicano, pues a fuerza, porque yo veo a 

un niño, a él le hablan sólo español pero de todos modos habla 

mexicano. Los niños van a jugar, Platican muchas cosas en mexicano, 

dicen: ¿dónde está el trompo?, de todos modos. Si dicen “allí” [está el 

trompo]. Así ya platican, pues así ya van aprendiendo [el náhuatl], aja” 

(Cristina 43 años). 

Un caso concreto a este respecto es lo que ocurre en la casa de la señora Lupita. 

Lupita es casada y tiene 4 hijas. Vive en el mismo solar que su madre y sus dos 

hermanas casadas. Los niños de las tres familias nucleares (la de Lupita y las de 

sus dos hermanas) conviven prácticamente todo el día juntos. Juegan en el mismo 

espacio y van a la misma escuela (aquí es preciso apuntar que la preferencia 

sobre el lugar de estar entre los habitantes de San Is idro es el exterior, el patio). 

Lupita trabajó en San Pablo del Monte y en la ciudad de México antes de casarse. 

Ella piensa que es necesario saber español muy bien para conseguir un trabajo en 

la ciudad. Por eso ella (dice) que a sus hijas sólo les habla en esta lengua. Aunque 

                                                 
13 En el caso de familias nucleares es mucho más probable que los padres determinen la lengua que hablaran 
sus hijos ya que en ese caso, los propios padres también pueden dejar de hablar la lengua indígena entre sí. 
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ella habla a sus hijas mayoritariamente en español, las niñas hablan náhuatl igual 

que cualquier otro niño de San Isidro. La razón de ello es que las niñas son 

socializadas junto con los otros niños de la familia extensa en el patio de la casa 

principal, en náhuatl y viven en una comunidad donde la mayor parte de la 

interacción que ocurre en la calle entre los adultos es en náhuatl. La propia madre 

señala: “luego ya se van a jugar con sus primos, pues que van a hablar si no 

mexicano, ya se juntan todos y ya todo es en mexicano, pos ni modos que no 

jueguen”. Otro elemento que juega en contra de las aspiraciones de Lupita es que 

en esa familia ella es la única que profesa tal filosofía. Este ejemplo muestra el 

papel activo de los niños en tanto agentes de algunos aspectos de su propia 

socialización y su membresía a distintos grupos. La formación del niño en términos 

de un ser social no está de ninguna manera exclusivamente sujeto a la voluntad ni 

poder de los padres. El niño,  fuera de la misma familia extensa, en la escuela, por 

ejemplo, desarrolla  otras habilidades, incorpora nuevas ideologías  y adquiere 

membresías a grupos distintos que pueden tanto suprimir su uso del náhuatl como 

activarlo como ocurrió en un caso claramente documentable:  

Contexto: una mujer de San Isidro se casó con un hombre de una comunidad 

monolingüe en español que conoció mientras trabajaba en Puebla, durante sus 

primeros 6 años de matrimonio vivieron en la ciudad donde los niños hablaban 

sólo español. Posteriormente regresaron a la comunidad y los niños comenzaron a 

aprender náhuatl.  

 

“Nini ños in nican nochpoca, in tetah amo de onca, entonces, o sea ohuallahqueh amo 

tlen cmatiah, amo tlen ocmatiah de mexicano pero oncan yoyahqueh, nihqui yahueh 

nican escuela, yahueh, moneloah ihuan niños de nicah pos ye ca, axa más o menos ye 

tlahtoah, medio al revesado pero, pero ye cmatih” (María 45 años). 

 

“Los niños de aquí mi hija, el papá no es de aquí, entonces, o sea, vinieron [al pueblo] 

no sabían nada, nada sabían de mexicano pero allí ya fueron, también van a la esuela 

aquí, van, se revuelven (relacionan) con los niños de acá pues ya, ahora más o menos 

ya hablan [náhuatl], medio arrevesado (cuatropeado) pero ya lo saben” (María 45 

años).  
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En el seno de una familia, los que están a cargo de la socialización no son 

solamente los padres sino también los abuelos y los hermanos mayores. En esta 

comunidad son los hermanos y hermanas mayores los que muchas veces se 

hacen cargo de los bebés. Por hermano o hermana mayor no se debe entender 

una persona adulta sino un niño o niña 2 o 3 años mayor que los bebés que 

“cuidan”. Los conepixqueh “cuidadores de niños”, por pequeños que sean, ya han 

incorporado en sus géneros discursivos el habla de la socialización del lenguaje 

para los infantes a su cargo. En estas dinámicas de la socialización lingüística la 

práctica bilingüe es una constante. Por ello, en este apartado, se presenta un 

análisis del proceso de socialización infantil entre los nahuas de San Isidro 

Buensuceso. El análisis se centra en la relación que se estable entre la 

socialización y cuatro variables fundamentales: El repertorio lingüístico de la 

comunidad, la lengua en el proceso de socialización, el factor de residencia y las 

redes sociales. 

 

4.4.2.1.- Tendencias de socialización en San Isidro Buensuceso 

Entre los elementos más importantes que han contribuido a que hoy la comunidad 

exprese una enorme heterogeneidad lingüística encontramos tres tendencias de 

socialización que consideran la retención del náhuatl desde perspectivas 

diferentes. La emergencia de formas de socialización distintas a las históricamente 

registradas en la comunidad tiene distintas razones. Evidentemente una de las 

más importantes se deriva de las nuevas experiencias laborales, culturales y 

sociales de la gente de SIB, primordialmente en la ciudad. Los nuevos tipos de 

socialización bilingüe responden al nacimiento y conformación de nuevas 

identidades que se insertan de manera sistemática en el mosaico social de la 

comunidad. Aunque estas nuevas identidades no necesariamente borran su 

adscripción a la cultura de SIB, sí colocan nuevas exigencias entre aquellos que 

las ostentan. Dado que las lenguas han servido, entre otras cosas,  para construir 

y expresar diferencias sociales, la socialización se ha adecuado para formar al 

nuevo tipo de ciudadano que la comunidad concibe como deseado. Por otro lado y 

como complemento a lo anterior, los adultos, al socializar en forma bilingüe o al 
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priorizar una de las dos lenguas despliegan su propia identidad y ayudan a 

construir la de sus hijos bajo parámetros nuevos. 

Los tres tipos de socialización a que hacemos referencia son:  

i) Socialización mayoritariamente en náhuatl., ii) Socialización diferenciada en los 

dos idiomas por agentes distintos y iii) Socialización mayoritariamente en español.  

4.4.2.1.1- Socialización mayoritariamente en lengua náhuatl 

A partir de la narración de la gente sobre la lengua que adquirió primero, de la 

observación de que la mayoría de los jóvenes de la escuela secundaria al ser 

interpelados en náhuatl responden en este idioma y de la convivencia con varias 

familias que manejan este patrón de socialización podemos señalar que es la más 

antigua y practicada en mayor o menor media de hasta hace unos 10 años. 

Entre los niños, encontramos algunos casos principalmente entre aquellos  asisten 

a las escuelas de CONAFE. Existen niños en edad escolar que son 

tremendamente dominantes en náhuatl y cuyo manejo del español es 

verdaderamente incipiente (ver Capítulo 7 sobre la forma en la que estos niños 

son incorporados al trabajo académico.) 

Aunque hoy día encontramos algunos casos de este tipo, socialización 

mayoritariamente en náhuatl, éstos son los menos y ocurren fundamentalmente 

entre familias cuyo trabajo está más relacionado con el cultivo de la tierra o con la 

explotación del monte en forma de leña, hongos, plantas para diferentes usos 

como escobas de varas, etc. Estas personas no participan en redes sociales 

donde las exigencias lingüísticas demandan un mayor uso del español. De hecho, 

de no ser por la insistencia de la escuela CONAFE, algunos de estos niños no 

irían a la escuela. Este comentario está fundado, no sólo en los datos oficiales que 

indican la existencia de niños en edad escolar que no asisten a la escuela, sino en 

la observación empírica de alumnos que, en el transcurso de la primaria 

abandona n los estudios. En el mejor de los casos, este abandono sólo ocurre 

durante un año o dos y posteriormente se reincorporan, sin embargo, existen 

algunos casos en los que los alumnos simplemente dejar de ir a la escuela 

permanentemente. Este fenómeno es recurrente tanto en San Isidro como en 

Canoa, de hecho, en Canoa las escuelas tienen un tercer turno, de 6 de la tarde a 
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8 de la noche. Aunque este turno no es exclusivo para niños que hayan 

abandonado en algún momento la escuela, muchos de los asistentes comparten 

esa situación. 

Las personas que manejan una socialización temprana más orientada hacia el 

español, conciben a su comunidad como fundamentalmente nahuahablantes, por 

lo menos a nivel discursivo no parecen observar las enormes diferencias que se 

están gestando y que si son señaladas por otros grupos. La siguiente es la 

contribución de una mujer cuyo hogar es más dominante en lengua indígena.  
“Nican puro mexicano ttlahtoah. Puro mexicano. Amacah quihtoa pos ¿tleca 

nontlahtoah mexicano? Nican ihcon. Acah ihcon canah yoyah, cuac huitz ihcon occuel. 

Huan quimi orita opanoc in zoatzintli, in señora de nican novecina, ¿tlen tconchihua? 

Mach tleno. Ihcon ce monotza” (Felipa 35 años). 

 

“Aquí hablamos puro mexicano. Puro mexicano. Nadie dice: pues ¿por qué hablan 

mexicano? Aquí así [es], [si] alguien ya fue a algún sitio, cuando regresa, así [habla] 

otra vez. Y como ahorita pasó la señora, la señora mi vecina de aquí, [me dice:] ¿Qué 

hace?, [le contestó] nada. Así nos hablamos” (Felipa 35 años) 

Tanto ella como su esposo se dedica a las labores del campo, recolectan hongos  

y algunas plantas en el volcán que posteriormente sus hijos venden en la 

comunidad. En varias ocasiones sus hijos han abandonado la escuela y ninguno 

de ellos ha completado la educación primaria.  

4.4.2.1.2.- Socialización bilingüe 

La segunda tendencia de socialización empieza prácticamente al momento en que 

los adultos empiezan a ser bilingües. En los primeros casos, según narra la gente, 

era sólo un miembro de la familia el que sabía español. Esta situación aunque 

parezca difícil de creer, era suficiente para que el padre o la madre (el que sabía 

español) empezara a “enseñar a sus hijos esa lengua”. En este punto hay que 

recuperar una noción sobre “enseñanza de la lengua” que se maneja en la 

comunidad: “Enseñarle a alguien una lengua significa hablarle a alguien en esa 

lengua”. 

Ante la pregunta expresa planteada a Doña Teresa sobre como su esposo, quien, 

en su familia fue el primero que aprendió español al trabajar como vigilante  en la 
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ciudad de Puebla, enseñaba a su hijo el español a pesar de que él era el único 

que lo hablaba, contesta: 

 
“¿Pos como?, pos le hablaba en español. No le dicía xhuiqui (ven), le dicía ven, o le 

dicia: ve a trai la leña , no le decía xcuitih in cuahuitl. Así le hablaba siempre y el niño 

pos se acostumbraba y cuando iba a la escuela pos ya sabía algo, ya no llegaba tan a 

oscuras” (Teresa 43 años).  

 

En otros casos son tanto el papá como la mamá los que hablan a sus hijos en 

español o mayoritariamente en español. Sin embargo, entre ellos y con todos los 

demás, los padres utilizaban náhuatl. Los otros miembros de la familia hablan a los 

niños en náhuatl generando con esto que los infantes adquirieran las dos lenguas 

al mismo tiempo. Como en la familia sólo algunos hablaban en español, el 

bilingüismo era, en verdad, una necesidad de comunicación. En la mayoría de los 

casos, las prácticas en la socialización bilingüe no son tan discretas, o sea que no 

existe una separación de lenguas en función de hablantes sino más bien que el 

niño socializado participa de este discurso heteroglósico característico de la 

comunidad.  

Si uno escucha a un niño socializado bajo este modelo interactuando en náhuatl 

con sus constantes cambios de código al español uno podría presuponer que 

efectivamente habla las dos lenguas, sin embargo, en algunos casos encontramos 

que los niños bajo este modelo, por lo menos hasta antes de tener una exposición 

al español sistemático (la escuela), difícilmente pueden realizar una narración o 

una larga conversación en español. Estos niños son dominantes en náhuatl y 

manejan grandes recursos en español pero al no contar en sus hogares con 

espacios dedicados enteramente al español, no desarrollan esta lengua de manera 

sistemática. Los géneros discursivos que manejan están en distribución 

complementaria entre el náhuatl y el español. Una vez que estos niños empiezan a 

participar en un ambiente hispanoparlante su nivel de español se desarrolla con 

gran rapidez.  

La sistematicidad planteada respecto a la distribución en el uso de las lenguas 

puede parecer sospechosa en el sentido de que uno podría preguntarse si de 
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verdad existe tal rigurosidad para hablarle a una persona en una sola lengua en 

todo momento. Diremos en defensa de esta sistematicidad que precisamente una 

de las razones por las que en los municipios aledaños a San Isidro Buensuceso, 

los jóvenes y los niños ya no hablan náhuatl fue porque sus padres, de manera 

sistemática adoptaron el español para con sus hijos a pesar de que ellos, los 

adultos, siguieron manteniendo la comunicación en lengua indígena.  

El discurso metalingüístico  más escuchado en la comunidad va en el sentido de 

hablar dos lenguas. 
“¿Can octzecuehuazqueh? Axan, mostla, huiptla, todos los tiempos. Amo polihuiz. Nin 

idioma, siempre yez adelante huan amo tlamiz in tradicion, tiene que llevar. ¿No así lo 

considera? Ca enraizado, puesto ce manera positivo, Tehhuan como original, nativos 

de nicah, ticateh enraizado. Aco, amo pilihuiz, ca enraizado queme ce retoño queme ce 

planta. Titlahtozqueh den encinos. Ah, ompa yahui in talador, runrún ye ca, yoc…de 

momento queme oquitzauc nicamac, cállate tantito pero el nuevo retoño….¿cuándo 

polihiuz? Amo polihuiz” (Pedro 60 años). 

 

¿Cómo lo van a arrancar [el náhuatl]? Hoy, mañana, pasado mañana, todos los 

tiempos. No se perderá. Este idioma siempre irá adelante y no termina la tradición. 

Tiene que llevar [continuar]. ¿No lo considera así? Está enraizado, puesto de una 

manera positiva. Nosotros como originales, nativos de aquí, estamos enraizados. No, 

no se perderá. Está enraizado como un retoño, como una planta. Hablemos [por 

ejemplo] de los encinos. Ah, Allá va el talador (hace el ruido de la sierra: runrun) ya lo 

[tiró], ya…de momento como que le calló la boca, [le dijo al árbol:] cállate tantito…pero 

el nuevo retoño [brotará] ¿cuándo se va a perder? No se va a perder” (Pedro 60 años). 

 

4.4.2.1.3.- Socialización predominantemente en español 

El tercer tipo corresponde a una realidad más actual, aunque no más general. 

Existe una coincidencia de que este fenómeno se ha hecho más notorio en los 

últimos 1014 años especialmente entre los matrimonios jóvenes y entre los 

matrimonios que ya no participan del modelo de familia extensa. Bajo este modelo, 

los niños son socializados entera o mayoritariamente en español. Si bien a su 

alrededor, a nivel de comunidad el náhuatl sigue estando presente, lo que les da la 

                                                 
14 En todo momento han existido casos de este tipo. Sin embargo, ahora se empiezan a ver de manera más 
notoria y sistemática. 
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oportunidad de adquirir un bilingüismo pasivo, la interacción entre pares es 

básicamente en español. En este tipo de socialización están participando incluso 

los abuelitos. Las escuelas públicas de San Isidro son un espacio ideal para 

observar grosso modo el reflejo de estos tres tipos de socialización. Los alumnos 

de la telesecundaria, cuyo trabajo académico lo realizan fundamentalmente en 

español, al interpelarlos yo en sus aulas en náhuatl responden de manera 

inmediata en esta lengua y su dominio del náhuatl es muy alto. Los alumnos de las 

primarias, por lo menos los de tercero a sexto igualmente responden en este 

idioma ante una invitación de esta naturaleza. Sin embargo, a diferencia de los 

alumnos de secundaria, el nivel de los niños de primaria no es tan homogéneo y 

se pueden notar diferencias importantes, incluso al momento de responder si 

hablan o no la lengua indígena. En los primeros años de primaria y en el jardín de 

niños en particular, las diferencias ya son verdaderamente notorias. No sólo existe 

mayor resistencia a hablar la lengua indígena, sino que cuando por fin lo hacen 

son menos los niños que están dispuestos a hablar en náhuatl que los que no lo 

están. Otra diferencia muy notoria es que, en la secundaria y en la primaria, 

durante los periodos de recreo, se pueden escuchar a niños hablando en náhuatl 

sin embargo, en el jardín de niños público es  muy difícil escuchar conversaciones 

espontáneas, entre los niños, en lengua indígena.  

El mayor uso de español por parte de muchos niños ha sido observada, no sólo 

por las propias madres de familia que practican este tipo de socialización y que lo 

justifican señalando que son los niños quienes ya no quieren, sino también por 

otros sectores importantes de población entre los que se incluyen a los abuelitos  y 

las abuelitas quienes llegan en algunos casos a calificar el uso del náhuatl por 

parte de sus nietos como bromas, ya que ellos hablan fundamentalmente español:  

“Todo, todo, como horita, ya los niños ya, como ejemplo, mis nietecitos, 

orita pues ya todo hablan en español, ya no hablan en, en este en 

mexicano. Este niño (señala a un niño de aproximadamente 7 años), ay a 

veces así, nos hace maldad (bromas) y nos dice: Abuelita, ¿Tlen 

tconchihua?, eso quiere decir, ¿qué hace?, ¿Tlen tconchihua? Pero eso, 

muy rara la vez, muy rara la vez dice eso.  
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 (En ese momento dos de sus nietos pelean y uno termina llorando, la 

señora voltea hacia ellos y les grita:) Mira, van a ver15” (Antonia 65). 

“Canah ye quincambiarhuilia in palabras, ye de español. Aco mexicano, ye 

de español pero nihqui caquih [in nahuatl], pos ctenderoah tlenono huan a 

veces, a veces, a veces oc quiyeccuepah de mexicano huan a veces aco, 

ocachi ye… ye cuica ye n español” (Cándida 35 años). 

“En algunos lugares ya les van cambiando las palabras, ya es en español, 

no en mexicano, ya es en español pero [como] también escuchan [los 

niños el mexicano] pues entienden que es [de lo que se habla] y a veces, 

a veces, a veces, todavía pueden responder (en náhuatl) y a veces ya no, 

llevan ya más el español” (Candida 35 años). 

 
Algunos más justifican el pasó hacia el español señalando que lo que se habla hoy 

ya no es náhuatl puro como el antaño:  

 [El náhuatl] ya está revuelto, legítimo, legítimo los abuelitos. Allí si. 

[Los de] ochenta [años] esos sí. Ellos saben el original, nosotros ya 

no, ¿onta? Ya se va perdiendo más, los niños ya no lo hablan” 

(Mauro 35 años). 

 

Manuela: “Ocachi miec ocatca. Antes ocachi occe. Orita in tehhuan 

ye tquihtoah sombrero, aja, huan nonhora amo. [Oquihtoayah] 

tonalcecahuil. Huarachi, yehhuan amo oquihtoayah ihcon. 

Refugio: ¿Quen oquihtoayah?. 

Manuela: Xotlapech. Ce ixotlapech, de más antes, den antiguas 

ocatcah. In nahuatl occe, ocachi diferente” (Manuela 52 años). 

 

                                                 
15 Este es uno de los contextos en los que la gente usa la lengua con la que se comunica con sus hijos o la 
persona a quien le habla. En algunas conversaciones que sostenía yo en náhuatl ante un caso como este, la 
mamá cambiaba de código al español para dirigirse a sus hijos, en otras ocasiones cuando la plática era en 
español, cambiaban al náhuatl, en otras no cambiaban. El punto es que independientemente de la lengua que 
utilicemos para la entrevista, ante la emergencia de contexto como el de llamarle la atención a sus hijos, la 
gente utiliza la lengua que generalmente usa para ese fin, o sea que no trata de seguir la lengua que está 
usando para la entrevista si es o no la lengua estándar de comunicación con sus hijos 
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Manuela: “Había mucho más [náhuatl] antes. Antes era otro. Ahorita 

nosotros ya decimos sombrero, aja, y en ese entonces no. [Decían] 

tonalsecahuil (sombrero en náhuatl). Guarache, ellos no decían así. 

Refugio: ¿Cómo decían? 
Manuela: Xotlapech (guarache en náhuatl) Uno su xotlapech (huarache) los de más 

antes, los antiguos que existieron. El náhuatl era otro, más diferente” (Manuela 52 

años).  

 

Un elemento central en el tema de la socialización es que ésta no ocurre al 

margen de la formación de otros rasgos de la persona. Por el contrario, la 

socialización del lenguaje y por el lenguaje es un medio para la apropiación de 

valores a través de la experiencia. Hablar o no hablar una determinada lengua 

tiene mayor relevancia de la que uno podría imaginar, el priorizar una lengua 

sobre otra no es un asunto sólo de necesidad comunicativa, es un asunto de 

posicionamiento identitario en el que la lengua juega un gran componente.  

 

4.4.2.2.- Patrones de interacción en el proceso de socialización 

 

El siguiente es un ejemplo del tipo más frecuente, socialización bilingüe. Por su 

riqueza estructural, sirve para ilustrar varios puntos importantes en el proceso de 

socialización entre la mayoría de los nahuas de San Isidro. Partiendo de la idea 

que se ha venido exponiendo en este trabajo respecto a que la lengua sirve para 

varios propósitos además de ser el vehículo de contenidos semánticos, el análisis 

tratará de abordar esta condición multisemiótica del lenguaje.  

Contexto. La interacción ocurre en el patio de una casa. Los participantes son dos 

niñas y tres niños de la casa. De entre ellos, la mayor tiene trece años y la menor 

2 años. Además de ellos, participamos en la interacción, Selene, mujer adulta 

monolingüe en español y yo en calidad de hablante de náhuatl. El extracto que a 

continuación se analiza ocurre después de más de una hora en que los niños han 

estado jugando con unos títeres de trapo. El extracto muestra la parte en la que 

Sonia se apropia de todos los juguetes y todos los demás la rodean.  
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Participantes: 

Rocío: 13 años. 

Lucio: 10 años. 

Ricardo: 8 años  

Adrián: 5 años. 

Sonia: 2 años. 

Es importante mencionar que una práctica muy común es que los niños mayores 

se hagan cargo completamente de los menores. De modo que este patrón de sólo 

hermanos es muy recurrente en esta comunidad. 

Importante: Transcribir y especialmente traducir el siguiente extracto se convierte 

en un problema metodológico. Lo es en la medida en que una de las participantes 

en la interacción está en plena adquisición de la fonética y la morfología náhuatl. 

Esto significa que sus emisiones muestran dos características, por un lado, 

palabras incompletas morfológicamente y por el otro una discriminación no 

sistemática de los sonidos. El lector que conoce el idioma náhuatl podrá identificar 

los segmentos del habla infantil de manera clara pero el que no conozca este 

idioma requerirá de la posible forma completa. Por ello, en la trascripción 

presentamos la frase dicha por el emisor, la posible forma completa, la glosa de la 

posible forma completa y la traducción. El texto completo se encuentra en el 

apéndice 6 y en los siguientes apartados tomamos algunos extractos para ilustrar 

los aspectos más relevantes de la socialización bilingüe. Resulta oportuno señalar 

que el énfasis se coloca en la parte de la socialización que involucra el uso del 

lenguaje. Otros elementos como, por ejemplo, la formación del carácter a través 

de recursos como el engaño, la broma o la burla sólo se abordan de manera muy 

general.  

 

4.4.2.3.- Características generales de la socialización bilingüe 

La trascripción (apéndice 6) muestra algunas de las características generales del 

proceso de socialización bilingüe.  Destaca, de manera prioritaria el uso de las dos 

lenguas tanto para dirigirse a Sonia, la niña socializada, como para hablar con 

otros niños que participan en esta interacción. Sonia, por lo tanto, no sólo aprende 
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a partir del discurso que se dirige hacia ella, sino también de la manera como los 

otros interlocutores interactúan entre sí. En los siguientes apartados abordaremos 

algunas de las características de esta socialización bilingüe.  

En la interacción presentada, la expansión es un recurso es muy utilizado. La 

persona que hace la expansión no se dirige al niño que ha emitido la frase inicial 

sino a otro niño. De esta manera  logra un efecto comunicativo más allá del 

ejercicio de expansión. Al niño que está aprendiendo no se le corrige directamente 

sino que se valida su intervención al momento en que se retoma el contenido 

semántico de su emisión mientras se corrige o complementa  la forma. En nuestra 

trascripción encontramos en (1) el primer comentario de Sonia. 

Estamos en el patio de la casa y de pronto se empieza a escuchar música que 

proviene de una casa cercana.  

Ejemplo 12 
 

1 Sonia  Sonia escucha 

música 

proveniente de 

una casa 

vecina 

Sion n tocha.  

Televisión in tochan 

Televisión DET 1POSS- casa 

[Está funcionando la] televisión en nuestra casa 

Acto seguido, Rocío expande la frase pero no la dirige a Sonia quien la pronunció 

sino a otro de los participantes en la interacción que no está en etapa de 

adquisición. La frase expandida de Rocío reconoce la contribución de Sonia como 

válida. Rocío se dirige a Lucio. 

 
 

2 Rocío Rocío se dirige 

a Ricardo.  

X-c-caqui, ye mo-z-toc in television n to-cha. 

Xi-c-caqui, ye mo-z-toc in television in to-chan. 

IMP-3OBJ-escuchar,  ya REF-ver-DUR  DET televisión DET 1POSS-

casa 

Escucha, ya se está viendo la televisión en nuestra casa  

 

En la expansión podemos notar que Rocío ha completado la emisión de Sonia con 

un verbo conjugado y una marca de aspecto perfectivo. Así la nueva estructura 

cumple con los requisitos morfológicos y sintácticos de la oración náhuatl. 
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En (5) Sonia aparentemente le pide a Lucio que lleve una hoja de planta, que en el 

juego representa un taco, y lo ponga en el fuego.  

 
5 Sonia  Sonia le da a Lucio una hoja y 

parece decirle que hacer con 

ella 

Ti in chuchu 

Xi-c-cahua-t ih ihtec in tletl 

IMP-3OBJ-dejar-DIR dentro  DET fuego 

Ve a dejarlo allá dentro del fuego 

 

Rocío inmediatamente realiza la expansión de la frase y se dirige a Lucio diciendo:  

 
6 Rocío (Se dirige a Lucio) 

 

X-cahua-t ih ihtec in chuchu 

Xi-c-cahua-tih ihtec in tletl 

IMP-dejar-DIR dentro DET fuego 

Ve a dejarlo en el fuego 

 

El punto que quiero hacer notar es que, por lo menos en estos ejemplos, Rocío no 

corrige directamente a Sonia. Estructuralmente es posible parafrasear una oración 

y dirigirla a la misma persona. Esto ocurre en (12) y (13) cuando Lucio expande 

una frase dirigida a él. 

 

 
12 Sonia Sonia le devuelve las 

piedritas y le dice 

N duce 

In dulce 

DET dulce 

El dulce  

 
 

Lucio expande esta frase de la siguiente manera: 

 

 
13 Lucio Lucio interpreta lo que 

Sonia le ha dicho 

Ah, ¿ni-c-cui-t ih in dulce? 

Ah 1SG-OBJ-traer-DIR DET dulce 

Ah, ¿voy a ir a traer el dulce? 

 

Lo mismo ocurre en (22) cuando Sonia le sigue pidiendo traer algunas cosas: 
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22 Sonia Cuando Lucio está 

marchándose. Sonia le 

dice: 

In agua 

DET agua 

El agua  

 

Lucio expande la frase en (23). 

 
 

23 Lucio Lucio se detiene, voltea hacia 

Sonia y dice: 

Ah, ¿ni-c-cui-t i in agua? 

AH, 1SG-OBJ-traer-DIR DET agua 

Ah, ¿voy a traer el agua? 

 

 

Cuando las frases de Sonia precisan mayor interacción para negociar alguna parte 

del mensaje entonces encontramos dos recursos. El primero de ellos sigue siendo 

la expansión seguida de una réplica al planteamiento de Sonia.         En (38-40) 

tenemos un ejemplo de este tipo: 

 
38 Rocío Rocío voltea a ver a Lucio que 

a lo lejos trae el agua. Le dice a 

Sonia 

¿Cononiz in agua? 

¿Ti -c-on-oni-z in agua? 

2SG.OBJ-HON-beber-FUTSING DET agua 

¿Vas (HON2) a tomar agua? 

39 Sonia Sonia señala que el que va a 

beber el agua es el muñeco.  

N bebe 

in bebe 

DET bebé 

El bebé 

40 Rocío Se dirige a Sonia  ¿O ye-n bebe? Pero non amo Ø-c-oni  

¿O ye-in bebe? Pero non amo Ø-c-oni 

¿O   3SG DET bebé? Pero ese no 3SG-

OBJ-beber 

¿O el bebé?, pero él no toma 
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Lo que observamos es que Rocío en (40) complementa la palabra de Sonia al 

agregarle los constituyentes básicos para una frase de este tipo. Acto seguido, 

replica la propuesta de Sonia, pues los muñecos no toman agua.  

4.4.2.4.- Rutinas de socialización 

Además de expandir las frases de Sonia, los socializadores utilizan otros recursos 

como instruir de manera directa a Sonia sobre lo que debe de decir, 

principalmente para defenderse de las agresiones de los demás. En (3) Lucio 

inicia una actividad que a Sonia la agarra por sorpresa pues ella está jugando con 

sus muñecas. Lucio quiere jugar con ella y por eso interviene tratando de llamar la 

atención de Sonia para jugar a la comidita. Este juego consiste en utilizar hojas de 

plantas, ramas y piedras que representan alimentos y utensilios. Lucio toma una 

hoja de planta y se la acerca a Sonia utilizando la forma que Sonia usa para decir 

taco: caco. Ante esto Sonia hace un pequeño movimiento contrario y Rocío lo 

interpreta como negativa por lo que casi instantáneamente le provee de la frase 

que debe utilizar para señalar su molestia.  

 
3 Lucio Se inclina hacia Sonia y le pide un taco 

usando la forma en la que ella dice esta 

palabra 

Caco 

Taco 

4 Rocío Se dirige a Sonia 

 

X-qu-ili: za xi-e 

Xi-qu-ili: za xi-e 

IMP-3OBJ-decir sólo 

IMP-estar 

Dile: estate quieto 

 

En (4) Rocío provee a Rocío la forma en la que debe responder ante las 

agresiones de Lucio. Esta forma, no sólo se refiere al patrón morfosintáctico que 

debe de llevar la oración, sino también al nivel de habla que debe utilizarse en un 

caso como éste. Demuth (1986:54) señala que “independientemente de las teorías 

individuales acerca de cómo aprenden a hablar los niños, hay un consenso 

general que señala que a los niños se les enseña a hablar y a actuar 
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adecuadamente 16” de acuerdo con esta autora, enseñar a los niños a hablar es 

una de las mayores responsabilidades de las mamás, los que cuidan a los niños y, 

en este caso agregaríamos, de los hermanos. Sobre rutinas de socialización 

lingüística ver Watson-Gegeo et al. 1986, Demuth 1986, Miller 1986) 

 Volviendo al ejemplo (4), La forma es presentada con la palabra oración “xquili”, 

dile. Curiosamente ésta es,  en esta interacción, la única frase en la que Rocío 

utiliza el nivel 1 para dirigirse a Sonia. En todas sus frases se dirige a ella en el 

nivel 217 como se verá en el siguiente apartado. Es posible que la frase: “xquili” 

sea una forma lexicalizada, ya que ésta se usa incluso con niños mayores (con 

quienes ya no se usa el nivel 2) para instruirlos sobre como deben contestar. En el 

ejemplo transcrito, Rocío utiliza esta frase cuatro veces para dirigirse a Sonia. En 

dos ocasiones utiliza el nivel 1 y en dos ocasiones utiliza el nivel 2. El punto que 

quiero hace notar es que no es en absoluto común que una persona cambie el 

nivel de habla en el transcurso de una interacción para dirigirse al mismo 

interlocutor. Los niveles de habla presentan en general una gran sistematicidad y 

no expresan este tipo de variabilidad. 

En otro momento, cuando Rocío le dice a Sonia que los muñecos no beben agua y 

que es ella quien debe beberla. Le dice que le diga a sus muñecas que se 

duerman. En esta ocasión utiliza el nivel dos que es el que ha usado en toda la 

interacción para dirigirse a Sonia. 

 
41 Rocío Se dirige a Sonia A´a. X-c-on-ili: oncah x-cochi 

Aa. Xi -c-on-ili: onca xi-cochi 

NEG. IMP-3OBJ-HON2-decir: allí 

IMP-dormir 

Ahora di(HON2)le: ahí duerme 

Hay que notar la función de “xquili” o “xconili” dile o dígale (nivel 2) como recurso 

para introducir lo que se debe decir en una situación determinada. Lo señalo 

porque la palabra dile o dígale tanto en español como en náhuatl puede usarse 

con otra función. Por ejemplo si decimos “xconili ma cochi”, dígale que se duerma  

                                                 
16 Regardless of individual theories about how children learn how to talk, there is a general consensus that 
children are taught how to speak and act appropriately” (Demuth 1986:54), (Traducción mía). 
17 Ver apéndice 1 
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(nivel 2) no le estamos enseñando a la persona la forma en la que debe decir una 

determinada cosa, estamos diciéndole qué decir pero no la forma. El náhuatl 

utiliza también este tipo de recursos pero el punto que estamos presentando aquí 

es el que tiene que ver con la instrucción de cómo decirlo. En el caso del ejemplo 

presentado: (41) xconili: onca xcochi. Dígale: duérmete ahí. La frase tiene un 

doble imperativo, el que corresponde la frase dile y el que corresponde la frase 

duérmete , el primero es el que Rocío usa para dirigirse a Sonia para decir dile y el 

segundo es el que Sonia debe dirigir a su muñeca para decir: “duérmete”. 

4.4.2.5.- El nivel de habla de niños socializados 

El náhuatl de San Isidro tiene cuatro niveles de habla. Los niños y jóvenes se 

hablan entre si en el nivel 1. Los adultos se hablan en el nivel 2. Los compadres y 

los ancianos interactúan en el nivel 3 y 4. Cuando hay una interacción entre los 

miembros de distintas generaciones cada uno conserva su propio nivel de habla 

como indicio de su identidad. La diferencia entre cada nivel de habla se marca 

principalmente de manera morfológica. La unidad distintiva es el verbo que toma 

diferentes afijos para cada nivel. 

Como hemos dicho entre los niños y jóvenes se utiliza el nivel uno, sin embargo, a 

los bebés, quienes reciben el nombre de animahtzizin “pequeñas ánimas/almas” 

reverenciadas, se les habla en el nivel 2. Este hallazgo que se  

encuentra ampliamente expuesta en la transcripción aquí analizada y ha sido 

corroborado en muchas otras instancias donde hay bebés en las interacciones.  

En la transcripción encontramos los siguientes ejemplos en los que Rocío se dirige 

a Sonia:  

 
38 Rocío Rocío voltea a ver a Lucio que a lo 

lejos trae el agua. Le dice a Sonia 

¿Cononiz in agua? 

¿Ti -c-on-oni-z in agua? 

2SG.OBJ-HON-beber-FUTSING DET 

agua 

¿Vas (HON2) a tomar agua? 

9 Rocío Rocío detiene a Sonia para que no 

se vaya y le dice:  

Axa amo cah chuchcu, x-on-m o-tlalli.  

Ahora nO 3SG haber fuego, IMP-REV2-

REF-sentarse.  

Ahora no hay fuego, siéntate (HON2) 
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Recordemos que las frases introducidas con “xconili”, dile [nivel 2] son las únicas 

que presentan inconsistencia en el uso del nive l 2, ya que en dos ocasiones, 

Rocío utiliza el nivel 1. En todas las demás frases Rocío es sistemática en su uso 

del nivel dos para dirigirse a Sonia. 

 

 
43 Rocío Rocío se dirige a 

Sonia.  

X-c-on-oni 

Xi-c-on-oni 

IMP-3OBJ-HON2-beber 

Bebe (HON2) 

 

 

En (45) Rocío usa el pronombre personal del nivel 2 “Tehhuatzin”. El pronombre 

en náhuatl no es utilizado para marcar sujeto. Para este caso se utiliza un prefijo 

de sujeto que se afija al verbo. El pronombre personal se utiliza par enfatizar al 

sujeto. 

 

 
45 Rocío Rocío le contesta 

con fuerza: 

Amo, ye n tehhua-tzin 

Amo, ye in tehhua-tzin 

No, 3SG DET 2SG HON2-REV 

No, tú (HON2) 

97 Rocío  X-c-on-huitequi ica nin, Aja, ica nin x-c-on-huitequi in Date 

¿tleca o- Ø- c-choc -ti  

Xi-c-on-huitequi ica nin, Aja, ica nin xi-c-on-huitequi in Date 

¿tleca o- Ø- c-choc-ti  

IMP-3OBJ-HON2-golpear con este. Ajá, con este IMP-

3OBJ-HON2-golpear DET Date porqué PERF-3SG-3OBJ-

llorar-CAUS 

Golpéelo (HON2) con este, ajá, con este golpee (HON2) a 

Date, ¿por qué la hizo llorar? 

No sólo Rocío utiliza el nivel 2 para dirigirse a Sonia, también sus otros hermanos 

menores se dirigen a Sonia en este nivel. 
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104 Ricardo Se dirige a Sonia Aco n-tz-on-maca-z in gol  

Aco ni-mitz-on-maca-z in balón 

No 1SG-2OBJ-HON2-dar-FUTSING DET balón  

No te (HON2) daré el balón 

113 Ricardo  Chibó, x-c-on-cui-tih in caco 

Chibó, xi-c-on-cui-tih in taco 

Chibo, IMP-3OBJ-HON2- traer-DIR DET taco 

Chibo, ve (HPN2) a traer el taco 

 

El nivel 2 se utiliza sólo con Sonia. Todos los hermanos entre quienes la mayor es 

Rocío (13 años) se interpelan en el nivel 1.  

En (6) Rocío se dirige a Lucio: 

 
6 Rocío (Se dirige a Lucio) 

 

X-cahua-t ih ihtec in chuchu 

Xi-c-cahua-tihihtec in tletl  

IMP-dejar-DIR dentro DET fuego 

Ve a dejarlo en el fuego 

 

Incluso, en 26 Rocío se sale de la dinámica de juego que está estableciendo con 

Sonia y se dirige a Lucio para pedirle que traiga agua pues hace mucho calor y 

Sonia ya está sudando. También en este caso el habla en el nivel 1. 

 
26 Rocío Rocío  

se dirige a Lucio en corto y le 

pide que traiga agua para 

beber de verdad pues Sonia 

está sudando 

X-cui-tih pipin-tzin in agua para ma- 

Ø-coni porque y-o-mo-yequ-ih-itoni 

Xi-c-cui -ti pipin-tz in in agua para 

ma- Ø-coni porque ye-o-mo-yequ-ih-

itonih 

IMP-3OBJ-traer-DIR poco-REV DET 

agua para EXH-3SG-beber porque 

ya-PERF-REF-mucho-DUPL-sudar 

Ve a traer un poco de agua para 

que tome por que ya sudó mucho 
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4.4.2.6.- La socialización del bilingüismo 

Hemos mencionado que el tipo bilingüe es el mayormente utilizado en este 

momento en los procesos de socialización en San Isidro. La razón de ello es obvia 

pues si la sociedad es fundamentalmente bilingüe, todas o, por lo menos en la 

mayoría de las actividades que se llevan a cabo y en las que, como hemos 

mencionado, están presentes los niños socializados tienen un ingrediente bilingüe. 

Aunque el bilingüismo tiene un apartado especial en este trabajo (capítulo 7), me 

parece importante enfatizar que el bilingüismo del que hablamos no significa la 

presencia de dos comunidades de habla monolingüe donde cada una habla una 

lengua diferente. El bilingüismo al que hacemos referencia es el que se maneja 

como para indexicalizar significados. Desde esta perspectiva todas las personas, 

aún las “monolingües” en náhuatl, llevan a cabo actos de habla en español, por 

ejemplo, cuando utiliza una frase que proviene de un claro contexto en español 

como la que dice Lucio cuando observa que Rocío y Sonia están haciendo pelear 

a sus muñecos: 

 
128 Lucio Describe lo que 

están haciendo 

Sonia y Rocío.  

Pelia, pelia de gallos 

Pelea, pelea de gallos  

 

Estos actos de habla en español no son “accidentales” u ocasionales, es el uso 

heteroglósico del bilingüismo. Este uso heteroglósico también lo aprende la niña 

socializada quien repite:  

Cuadro 47 
 

136 Sonia Incitando a 

Rocío a pelear 

con su muñeco 

Elia 

Pelea 

Pelea 

 

Lo importante es hacer notar que la niña está construyendo un concepto, el de 

“como pelean los gallos” utilizando un código específico. Por lo tanto, si en otro 
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momento llagara a utilizar ese concepto lo hará en la lengua en la que la aprendió 

sin importar que lengua sea.  

Además de lo anterior, existe la otra modalidad del uso del bilingüismo como 

recurso, el que tiene que ver con la selección de una lengua determinada como 

recurso simbólico ante los demás. Por lo tanto, parece justo hacer notar que la 

presencia mayor o menor de español no se puede controlar ni siquiera por 

aquellos que están emprendiendo una socialización más orientada hacia el 

náhuatl. La presencia de las dos lenguas no puede ser controlada a voluntad de 

los agentes socializadores pues recordemos que el bilingüismo es un recurso que 

cada individuo de la comunidad utiliza para desplegar una o varias identidades. De 

modo que nadie puede garantizar que en presencia de su hijo sólo se hable una 

lengua determinada. En la trascripción analizada, aunque mayoritariamente se 

utiliza el náhuatl, también existen algunas instancias en las que se usa español. 

Por ejemplo, en la participación número (47) ocurre uno de los ejemplos más 

prototípicos del cambio de código. Aunque yo hablo todo el tiempo con los niños 

en náhuatl, la persona que vigila la cámara es monolingüe en español. En el 

momento en que Sonia se dispone a tomar agua, Rocío parece recordar la 

presencia de la cámara de video, mira hacia la cámara y luego, voltea hacia mí 

que estoy justo frente a ella y dice en español. 

 
47 Rocío Se dirige a Selene y a mí 

cambiando de código al español, 

habla mientras ríe. 

Así va a salir el video que está 

tomando agua 

 

Evidentemente la presencia de Selene, monolingüe en español, contribuye 

sustancialmente a que esta frase, que va dirigida hacia nosotros, ocurra en 

español. Aunque la presencia de un monolingüe en español podría cuestionarse 

como algo que forme parte de la vida cotidiana en la comunidad, lo cierto es que 

no es preciso ser verdaderamente monolingüe en español para merecer un 

cambio de código. Como he señalado la gente aún siendo bilingüe opta por asumir 

roles que lo indexicalizan socialmente en la comunidad y por lo tanto, hacerlo 

merecedor de un trato en español.  
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En la interacción que hemos estado analizando encontramos entre los niños un 

ejemplo que no tiene que ver con la presencia de monolingües en el contexto sino 

con lo que Gumperz (1982) llama el cambio de código metafórico y con el carácter 

heteroglósico del discurso (Bakhtin 1981, Woolard 1999). Este tipo de dinámicas 

son muy comunes entre todos los bilingües y como apuntaba anteriormente no 

requiere ni es motivada por la presencia de un monolingüe en español. Es un 

recurso de la simultaneidad de lenguas y géneros que aportan al mismo tiempo 

distintos niveles de significado. Bajo esta óptica la comunidad hoy es bilingüe 

incluso sin la presencia de hispanoparlantes externos. 

El último ejemplo del uso de los dos idiomas en la interacción analizada es del 

mismo tipo que el anterior sólo que no ocurre en una frase como en el caso de 

Lucio sino en la adopción de una lengua, el español, para un tipo de género 

discursivo, el de la provocación o el juego de incitación a pelear.  

He visto sólo dos ocasiones a los adultos pelear. Una vez a dos hombres en 

estado de ebriedad y en una ocasión a dos señoras en pleno juicio en un lugar 

público y frente a mucha gente. En ninguna de las dos ocasiones existe un juego 

previo de invitación a pelear como en el caso que a continuación analizaremos. Lo 

que existe entre los adultos, al momento de pelea r es una serie de insultos 

mezclados con argumentos sobre el carácter abusivo de su contrincante. Los dos 

contrincantes se declaran agredidos y cuando la discusión alcanza su punto 

máximo se pasa a la agresión física mutua. Por otro lado en el ejemplo analizado, 

el títere a quien Rocío le da voz y movimiento insta al muñeco de Sonia a pelar. Lo 

hace de una manera muy convencionalizada en español, mediante frases como: 

“órale, órale, ándale, toma, toma”. La propia Sonia responde la agresión de la 

misma manera “ola” presumiblemente para decir “órale”. Estas formas son muy 

comunes en las riñas en español y representan todo un género y una función 

social, ya que muchas veces no se llega realmente a los golpes, sino que el 

altercado se queda en ese nivel. Existen canciones “para niños “que incluso lo 

presentan de esa manera, por ejemplo, la canción “Pánfilo chimuelo” cantada por 

las Ardillitas de Polo Guerrero en la que se escucha:  
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“Éntrale, anímate”. Otra instancia de este tipo de interacción en español la 

encontramos en el programa “El Chavo del ocho” en el que el Chavo 

generalmente insta a Kiko a pelear aunque la verdad es que, al menos en los 

capítulos que pude ver, nunca llegan a los golpes. Independientemente de su 

aparición en los medios electrónicos, este tipo de interacción está fuertemente 

incorporada en la conducta infantil y juvenil y se observa de manera cotidiana en 

las peleas entre niños.  

A continuación presento el fragmento completo de la interacción entre Sonia y sus 

hermanos para llevar a cabo su análisis. El fragmento tiene límites muy claros y 

forma parte de rutinas habituales entre los niños incluyendo a Sonia, ya que ella 

sabe muy bien como responder ante las agresiones de este tipo.  

La dinámica la empieza Rocío (121) quien toma uno de los muñecos de trapo con 

los que han estado jugando y golpea a Sonia en un costado. Al mismo tiempo 

dice: 

 
121 Rocío  Cone-poya 

Niño-polla 

 

Sonia (122) agarra rápidamente su muñeca y encara la agresión de Rocío. 

 
122 Sonia  Ale 

123 Rocío Ale Órale 

 
Rocío agarra otro muñeco y encara al muñeco de Sonia, baila frente a su muñeco 

invitándolo a pelear. En ese momento Sonia (124) invita también a pelear 

verbalmente en español: 

 
124 Sonia  Elia. 

Pelea  

Pelea  

 

Rocío lanza con su muñeco un golpe directo al muñeco de Sonia. 

 
125 Rocío  Órale 
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Sonia golpea fuertemente el muñeco de Rocío en dos ocasiones. En una de ellas 

la mano de su muñeco golpea la cara de Rocío. Lucio recupera la frase de Sonia 

(124) y la expande en (126) 

 
126 Lucio   Que pa mo-pelea.  

Que para mo-pelea 

Que para 2POSS-pelea 

Que para tu pelea 

 

Al ver que la pelea ya tomó ritmo, Lucio anuncia en voz alta y en españo l sin 

dirigirse a nadie en particular:  

 
128 Lucio Describe lo que 

están haciendo 

Sonia y Rocío.  

Pelia, pelia de gallos 

Pelea, pelea de gallos  

Pelea, pelea de gallos  

 

Éste es, como lo habíamos comentado, un claro ejemplo de la simultaneidad de 

contextos. La frase que Lucio dice es coherente con el hecho que está ocurriendo. 

La forma en la que lo dice, no sólo contribuye a la conversación, en la que el está 

participando, en términos semánticos, sino que al cambiar de lengua, el tono 

anunciativo en el que lo dice necesariamente nos remite al género donde este tipo 

de frase se utilizan, las peleas de gallos (Bakhtin 1981, 1986). El contexto propio 

de esta frase es efectivamente una pelea de gallos que Lucio ha visto en alguna 

película, en alguna representación escolar cuando realizan los bailables e incluso 

en una verdadera pelea de gallos que se llevan a cabo en la feria tanto de San 

Isidro como en Canoa y que son abiertas al público en general pues los ruedos se 

improvisan a campo abierto sólo con una lona. La contribución de Lucio enriquece 

el contexto al decir la frase en la lengua en la que se usa en ese otro contexto. Por 

supuesto no podemos olvidar que al mismo tiempo despliega su conocimiento del 

español. 

Continuando con la interacción, Sonia trata de golpear al muñeco de Rocío con su 

muñeca sin embargo, al momento de proyectarla el vestido de la muñeca se 
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desprende quedándose en las manos de Sonia mientras la muñeca termina por 

otro lado. Rocío recoge la muñeca y el vestido y emite una frase evaluativa que no 

va dirigida a nadie en específico. Esta frase la dice en español: 

 
129 Rocío  Le sacó su pans  

 

Acto seguido, toma otro muñeco y se lo ofrece a Sonia, hablándole enteramente 

en náhuatl.  

 
130 Rocío  Nican Ø-ca oc-ce 

Aquí  3SG-estar otro-uno 

Aquí está otro 

 

Sonia toma el muñeco y lo vuelve a enfrentar al muñeco de Rocío. 

 
131 Sonia  Ola 

Órale 

 

Rocío mueve su muñeco frente a Sonia 

 
127 Rocío  Órale, n-tz-tolon-hui-z, orale 

Órale, ni-miz- tolon-hui-z, orale 

Órale, 1SG-2OBJ-golpe-APL-FUT, órale 

Órale te(REV2) voy a golpear, órale 

 

Sonia tose y voltea hacia otro lado, Rocío espera a que termine de toser y luego, 

la golpea con su muñeco en el rostro. Aunque Sonia trata de poner su muñeco 

para hacer frente a la agresión, Rocío tiene como objetivo golpear a Sonia y no a 

su muñeco por lo que aún tendiendo apostado el muñeco de Sonia frente a ella, 

Rocío lo pasa por alto y golpea en rostro y el pecho a Sonia. 

 
133 Rocío Golpea a Sonia con su muñeco 

en la cara 

Órale 

Órale 
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Sonia pone su muñeco en posición de pelea pero Rocío lo ignora y la vuelve a 

agredir directamente a ella, esta vez la golpea con su muñeco en el cuerpo.  

 
134 Rocío  Ándale 

Ándale 

 

Sonia insiste en poner a su muñeco como contrincante y lo coloca prácticamente 

frente a ella para recibir la agresión. Pese a esto, Rocío descarga dos golpes 

sobre el muñeco para vencer la resistencia de Sonia y continúa lanzando golpes 

sobre Sonia. 

 
135 Rocío  Órale, órale toma, toma, toma 

 

Sonia vuelve a tomar su muñeco y enfrenta al muñeco de Rocío. Sonia en ningún 

momento golpea a Rocío pese a los golpes recibidos. Ella sigue en el plan de 

hacer pelear a los muñecos. 

 
136 Sonia Incitando a Rocío a pelear 

con su muñeco 

Elia 

Pelea 

Pelea 

 

Esta vez ninguna lanza golpes sólo levantan su muñecos, los ponen frente a frente 

y ejercen fuerza sobre ellos, empujándolos.  

El detalle con el que he presentado el apartado de la pelea tiene importancia, ya 

que me permite argumentar otro de los aspectos centrales de esta investigación: 

el género discursivo. Hemos visto una parte importante de la interacción sobre la 

pelea, aquella que tiene que ver con la incitación a pelear se ha llevado a cabo 

tanto por Rocío como por Sonia en español. Yo en mi carácter de hablante de la 

lengua indígena lo hubiera hecho igual. Cada vez que usamos este recurso 

incitador a la pelea lo hacemos en español. No tenemos en náhuatl frases que 

podamos utilizar y que efectivamente se usen con ese propósito para significar 

“órale, ándale, toma”. Insisto, cada vez que queremos transmitir esos significados, 

lo hacemos en español (no es que en náhuatl no haya peleas, lo que no hay es 
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una argumentación de este tipo para pelear). Así como este género discursivo 

existen muchos otros que se usan cuando hablamos náhuatl creando con ello un 

discurso heteroglósico. Como el proceso de socialización no son actos extraídos 

del mundo real, al niño se le expone precisamente a este tipo de discurso 

heteroglósico. Cuando Sonia quiera pelear con alguien más utilizará estos 

recursos de manera natural. Esta es una de las maneras en las que el niño 

aprende las dos lenguas al mismo tiempo. Por lo tanto, el uso del bilingüismo 

heteroglósico que manejan los adultos en tanto recurso comunicativo es aprendido 

desde el preciso instante en que el niño adquiere la competencia comunicativa. 

Hemos observado en esta interacción dos cosas que son centrales en el uso del 

bilingüismo como recurso. Por un lado el despliegue múltiple de identidades y su 

consiguiente manifestación lingüística donde el bilingüismo juega un papel central, 

por otro lado y de manera muy productiva una concepción del contexto como una 

unidad mínima que puede manifestarse enteramente en apenas una palabra o una 

frase. Trataré de explicar esto que me parece muy importante. En los primeros 

estudios sobre el cambio de código Fishman (1971) propone como unidad 

analítica el dominio. Bajo esta perspectiva, algunas actividades requieren u 

ocurren más frecuentemente en una lengua determinada mientras que otras 

actividades requieren otra lengua. Así, la lengua seleccionada dependerá de la 

actividad que se esté llevando a cabo. Fishman ilustra su exposición con una 

plática entre dos puertorriqueños, un jefe y su secretaria, ambos bilingües en 

español e inglés que utilizan el inglés para discutir, entre ellos, asuntos del trabajo 

y el español para hablar de temas domésticos. Sin duda que esta situación 

efectivamente ocurre pero creo que el concepto de dominio no nos es útil para dar 

cuenta cabal del fenómeno bilingüe en San Isidro. Como hemos visto en el 

extracto analizado, en un mismo dominio el de la socialización del lenguaje, con 

los mismos participantes encontramos la presencia de las dos lenguas. Por ello, y 

sin descartar la utilidad de un concepto como el de dominio, creo que para este 

tipo de bilingüismo nos es más útil el concepto de Goffman (1992) sobre footing 

especialmente  porque una de las características del footing es que “La proyección 

puede ser llevada a través de un ápice de conducta menor que una oración 
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gramatical o mayor, por lo tanto, la oración gramatical no puede ayudarnos mucho 

aunque parezca claro que una unidad cognitiva de algún tipo esta presente, 

mínimamente, quizá, un rasgo fonémico18”  (1992:28). Goffman propone que “Un 

cambio en el footing implica un cambio en la alineación que tomamos y hacia los 

otros presentes tal como se expresa en el modo en el que manejamos la 

producción o recepción de un enunciado19” (Goffman 1992:128). En el caso 

bilingüe que nos ocupa este cambio de footing es más evidente, ya que involucra 

un cambio de código al mismo tiempo. En esta interacción Rocío y Lucio 

despliegan diferentes identidades que los llevan a cambiar de código.  

El patrón descrito anteriormente es el más recurrente que podemos encontrar en 

la comunidad respecto a la socialización del lenguaje. Otro hecho muy 

generalizado es que los bebés, al estar con sus padres o específicamente en la 

espalda de su madre observan todas las interacciones que los adultos realizan. 

Como se ha mencionado existe un gran dinamismo de cambio de código intra-

dominio y una selección de código en función de las identidades sociales de los 

participantes en una interacción. Los recursos para la socialización infantil no son 

momentos extraídos de la actividad diaria que se dedican para “socializar niños”, 

es decir, no detenemos la vida como entes sociales para dedicarnos a socializar a 

nuestros hijos. No, por el contrario, la socialización ocurre cuando todos 

(incluyendo a los niños socializados) están participando en interacciones 

significativas para sus vidas. Es mientras está ocurriendo la vida cotidiana cuando 

los niños/as construyen los conocimientos, actitudes, conductas, formas verbales y 

sociales que les permitirán desenvolverse satisfactoriamente en su sociedad. A 

diferencia de la escuela formal que crea un espacio “artificial” para promover el 

desarrollo de habilidades cognitivas (a veces descontextualizadas) la socialización 

infantil ocurre en un contexto donde no se puede prever en gran medida lo que va 

a ocurrir, es decir, no se pueden seleccionar sólo determinados eventos para ser 

                                                 
18 “The projection can be held across a strip of behaviour that is less long that a grammatical sentence, or 
longer, so sentence grammar won’t help us all that much, although it seems clear that a cognitive unit of some 
kind is involved, minimally, perhaps, “a phonemic clause” (Goffman 1992:28).  (Traducción mía ). 
19 “A change in footing implies a change in the alignment we take up to ourselves and the others present as 
expressed in the way we mange the production or reception of an utterance” (Goffman 1992:128). 
(Traducción mía).  
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mostrados ante los niños. Los niños son expuestos a todos los matices de la vida: 

alegrías y situaciones adversas, confrontaciones, etc., en las que las personas de 

manera inconsciente echan a andar su mecanismo de reacción (habitus) ante tal 

hecho.  

 

4.5.- Conclusión 

En este capítulo hemos observado que la retención del náhuatl en San Isidro 

Buensuceso está basada en una serie de factores que se han construido 

históricamente y que, aunque muestran una relativa fortaleza, también son signo 

de una fragilidad que ha empezado a mostrar signos importantes de 

resquebrajamiento entre las nuevas generaciones.  

Con una ideología que privilegiaba el bilingüismo (capítulo 5) y, no sólo el español, 

fue posible la retención de la lengua indígena. Para tal propósito la organización 

social de la comunidad fue de gran ayuda. La práctica heredada históricamente, 

incluso de raigambre mesoamericana (Robichaux 1997) sobre el patrón de 

residencia en el que priva el modelo de familia extensa contribuyó 

significativamente al mantenimiento del náhuatl pues la diferencia en el dominio 

del español entre las distintas generaciones permitía que el náhuatl fuera utilizado 

como la lengua franca en muchas familias. Por otro lado, la familia extensa sirve a 

muchos otros propósitos como la organización del trabajo y la socialización infantil. 

Al vivir varias parejas e hijos en una misma área física los niños juegan juntos y 

pueden ser “vigilados” por sus abuelitas mientras los padres trabajan. Por lo tanto, 

la socialización colectiva en un ámbito fundamentalmente nahua permitió que en 

San Isidro los niños adquirieran la lengua indígena en su interacción con todos los 

miembros de la familia. Además de ello, los niños en esta comunidad realizan, 

desde muy corta edad, funciones que en otras culturas los niños no hacen pues 

son consideradas como trabajo y por lo tanto, atenta contra sus derechos. El 

rango de este tipo de tareas van desde el pastoreo de animales como chivos y 

borregos lejos de la casa, pasando por actividades comerciales como la venta de 

leña, hongos, etc. hasta el cuidado de los hermanos menores sin olvidar funciones 

como barrer el patio de las casas, alimentar a los animales domésticos, hacer los 
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mandados y acarrear agua entre muchos otros. La importancia de este hecho es 

que la mayor parte de las actividades descritas las hacen los niños sin la 

asistencia de un adulto. Esto significa que los niños aprenden a interactuar de 

manera independiente en distintos roles y por lo tanto, precisan discursos y 

lenguas distintas según la situación en cuestión. Los niños manejan los patrones 

de interacción propios de la función que están realizando y dado que la comunidad 

representa una diversidad en términos lingüísticos, los niños, lejos de simplificar el 

sistema lo reproducen en sus propios términos, es decir, saben que lengua utilizar 

con un determinado interlocutor.   

Es justo apuntar que no es sólo la necesidad (comunicación intergeneracional, 

cuidado de los niños por parte de los abuelos, diversidad de roles que los niños 

asumen, etc.), lo que posibilita el mantenimiento del idioma náhuatl en esta 

comunidad, pues existen otros pueblos donde en algún punto de su historia 

decidieron romper el patrón de hablar náhuatl, aunque siguieron viviendo bajo un 

modelo de familia extensa y de participación de la niñez en actividades 

productivas similares. Lo que verdaderamente permitió la retención lingüística fue 

la formación de un cuerpo de ideologías lingüísticas y estas condiciones 

estructurales facilitaron tal propósito. En San Isidro Buensuceso existe una 

ideología muy fuerte en torno al mantenimiento de un bilingüismo funcional. Nadie 

está a favor de hablar sólo náhuatl. Lo que en San Isidro funciona como 

expectativa lingüística mayoritaria es hablar los dos idiomas. Este constructo 

ideológico creció durante muchos años, ya que no encontró oposición real en la 

comunidad, pues si bien todos conocían las grandes dificultades que una persona 

que no habla español enfrenta para conseguir un trabajo o vivir en la ciudad, en 

San Isidro no existe una élite monolingüe ejerza algún tipo de dominio. Todos 

participan en mayor o menor medida de una modalidad bilingüe que explota las 

diferencias entre grupos y respeta la historicidad lingüística de las redes sociales. 

Por ejemplo, una misma persona puede interactuar en un grupo en una lengua y 

en otro grupo en otra. Esto significa que la identidad al interior de la comunidad es 

una categoría relacional. Pocos adultos, con plena vida comunitaria, podrían aun 

si lo intentarán mantenerse al margen de este sistema bilingüe y actuar 
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permanentemente como monolingües en español, ya que, como he señalado la 

explotación del bilingüismo no es sólo un tema lingüístico, sino sobretodo, de 

interacción política (identidad, indexicalidad, etc.).  

La manera en la que los diferentes grados de bilingüismo se reproducen tiene 

como institución central a  la familia. La socialización lingüística en San Isidro es 

mayoritariamente bilingüe. Sin embargo, el grado de bilingüismo es distinto en 

cada grupo, mientras que algunos sectores son más dominantes en lengua 

indígena y por lo tanto, sus prácticas de socialización se dan esa lengua, otros lo 

hacen mayoritariamente en español. Independientemente del grado de 

bilingüismo, lo que se observa en la mayoría de los casos es que ambas lenguas 

se aprenden al mismo tiempo. El niño adquiere los dos sistemas en uso 

cumpliendo cada uno distintas funciones o usados en distintos espacios o con 

distintos interlocutores. Esta manera de ser socializado hace que el niño incluso 

desde que emite sus primeros enunciados, lo haga en la lengua en la que la 

comunidad o su medio inmediato utilice para tal propósito. 

 No existe en la comunidad un grupo bien definido cuya herencia histórica no sea 

nahua y que en base a ello y a su mayor acceso a la escuela o al trabajo haya 

acaparado un poder político o económico que le permita diferenciarse de la gente 

local. Lo que si encontramos es la emergencia de individuos nativos de la 

comunidad que están adquiriendo, no sólo un capital simbólico distinto, sino 

también un conjunto de relaciones extracomunitarias que les generan un tipo de 

necesidades que impactan aspectos tan centrales de su vida como la lengua, la 

vivienda, la ropa, y, en gran parte, sus gustos en general. Esto ocurre porque se 

integran a redes sociales emanadas a partir del trabajo y en las que poco a poco 

se van incorporando todos los miembros de sus familias. Aunque la interacción 

con la sociedad hispanoparlante no acaba de iniciar, las condiciones en las que 

ahora se da si es relativamente nueva. Los adultos medios que están 

estableciendo estas relaciones extracomunitarias de manera más sistemática 

fueron socializados con un modelo más orientado hacia el náhuatl. Crearon un 

conjunto de relaciones en esa lengua dentro de la comunidad y aunque hoy 

dominan tanto el náhuatl como aspectos culturales más “modernos”, no pueden 
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desafiliarse del todo de sus identidades locales, sin embargo, los padres de familia 

más jóvenes fueron socializados en un ambiente fundamentalmente bilingüe. Esto 

significa que incluso antes de salir a trabajar fuera de la comunidad ya pertenecían 

a redes sociales en las que se privilegiaba el español, su salida incrementa el 

número de redes en la lengua  nacional. Con ello, casi sin proponérselo los 

jóvenes van reduciendo cada vez más sus espacios de funcionalidad del náhuatl. 

Los hijos de estas personas están construyendo identidades tanto derivadas de la 

nueva situación de sus padres como de su herencia histórica comunitaria. Sin 

embargo, dadas las nuevas exigencias de interacción extracomunitarias, los 

padres privilegian el uso del español en su propia casa para garantizar que sus 

hijos sean, tan competentes en español, como los niños de otras comunidades 

donde no se habla náhuatl. A pesar de que la adscripción local también se logra, 

ya que estas familias también mantienen un conjunto de relaciones locales en las 

que participan, y en las que sus hijos pueden lograr cierto nivel de náhuatl, es 

claro que la lengua indígena ya no es ni la primera ni la lengua más dominante 

para estos niños. Dicha situación hace que el desplazamiento lingüístico no se vea 

tan claro, ya que no ocurre ni en términos de lengua como sistema total, ni en 

generaciones completas, sino más bien en determinados géneros discursivos (ver 

capítulo 6)  y con una enorme variación inter e intrafamiliar. Esta situación permite 

que, aunque una persona maneje pocos géneros discursivos en náhuatl, ésta siga 

viéndose como hablante de la lengua indígena. Lo mismo ocurre si uno analiza los 

espacios de funcionalidad de la lengua, a nivel de comunidad estos espacios se 

van reduciendo lenta pero paulatinamente. Los propios hablantes tampoco se dan 

cuenta de esto, ya que en ocasiones, un espacio de funcionalidad del náhuatl se 

utiliza como la muestra de su supervivencia. Por otro lado, el uso de la lengua 

indígena por parte de los adultos y los ancianos, independientemente de que toda 

su vida la hayan utilizado, está siendo asociado con un determinado tipo de 

hablante, tal vez de alguna época anterior, con determinadas características 

justificadas por la circunstancias de la época. Esto nos muestra que usar náhuatl 

no es necesariamente sinónimo de vitalidad sino que bien puede estar siendo 
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asociado con valores que son aceptados en cierto tipo de personas pero no 

necesariamente deseados para todas las generaciones.  

La propia historia de San Isidro nos ha enseñado la forma de hacer frente a estos 

cambios que ponen en peligro la retención de la lengua indígena: la discusión 

pública de estos temas y el trabajo en pro de su desarrollo y reconocimiento. La 

discusión actual ya no debe estar  ligada únicamente a la amenaza que representa 

el español y el entorno urbano inmediato sino a lo que significa vivir en un mundo 

cada vez más globalizado. Comunidades como ésta tendrían más posibilidades de 

participar de un mercado cultural mundial si retiene su cultura propia que si la 

abandonan. La globalización para  que sea útil no debe fundarse en la erosión de 

las diferencias sino en su exaltación. San Isidro Buensuceso tiene, incluso 

pensándolo desde el plano más material, un enorme capital en su bilingüismo, en 

su sistema de creencias y en sus manifestaciones culturales propias. La forma en 

que comunidades como San Isidro pueden participar en este medio globalizado es 

precisamente aportando ese capital propio. Por ello, creo que aún en la 

globalización hay lugar para la retención y el desarrollo de las lenguas y culturas 

locales.  
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CAPÍTULO 5 

INSTITUCIONES, DISCURSOS Y PRÁCTICAS: LAS IDEOLOGÍAS LINGÜÍSTICAS 

A FAVOR DEL NÁHUATL 

5.1.- Introducción 

El motivo que me llevó a plantear esta investigación fue la observación empírica de 

que San Isidro Buensuceso, ubicado en una de las regiones con mayor nivel de 

desplazamiento de lengua indígena (Hill y Hill 1986), muestra una alta retención del 

náhuatl pese a que el español es también manejado por la mayoría de la población.  

La inquietud se volvió más importante en la medida en que observé que el patrón 

social y cultural manejado en la comunidad y descrito en el capítulo anterior (modelo 

de familia extensa, procesos de socialización colectiva, alto índice de ancianos 

dominantes en lengua indígena, etc.) se encuentra igualmente presente en las 

comunidades lingüísticamente desplazadas de la región. Las diferencias se 

empiezan a hacer notorias en la medida en que uno observa que las ideologías 

lingüísticas, en torno al náhuatl, son significativamente distintas en cada caso. 

Mientras que en las comunidades lingüísticamente desplazadas, los jóvenes y los 

niños llegan  a negar la existencia de hablantes de náhuatl en su familia y  sobretodo, 

su propia condición como tal, en San Isidro, no sólo las prácticas comunicativas 

evidencian la alta retención de la lengua indígena , sino que a nivel discursivo los 

niños1 se asumen en más del 75% como hablantes de náhuatl y los adultos manejan 

una discursividad positiva que sustenta su práctica bilingüe.  

En este capítulo, analizo la forma en que se construyó este cuerpo ideológico que 

hoy da sustento a la práctica bilingüe de manera pública y productiva. Para abordar 

el estudio del surgimiento y la expresión de las ideologías lingüísticas, a favor del 

náhuatl,  parto del entendimiento de que éstas, en tanto ideas acerca de la lengua y 

sus uso (Silverstein 1979), pueden no necesariamente ser concientes, deliberadas y 

sistemáticamente organizadas, sino prácticas prerreflexivas o estructurales (Woolard 

et al. 1998). Esto significa que si bien los propios hablantes pueden llegar a generar 

una metadiscursividad, argumentando sus concepciones respecto a una lengua (Van 

                                                 
1 Encuesta llevada a cabo a 252 niños de entre 6 y 15 años de edad, de todas las escuelas primarias y secundarias. 
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Dijk 1988), también podemos verlas reflejadas en las prácticas sociales (Philips 

1998) que los individuos realizan. 

Otra de las características importantes de las ideologías lingüísticas, además de su 

multiplicidad (Messing 2003), es que su formación deriva de diferentes fuentes. En el 

caso concreto que habremos de discutir en este capítulo, los elementos que 

alimentan las ideologías lingüísticas provienen de campos tan distintos como la 

religión católica, la escuela, la política y el espejeo con otras comunidades indígenas 

con otro tipo de prácticas culturales. En San Isidro Buensuceso, el náhuatl ha sido, 

por diferentes motivos, tópico de conversación, discusión y enfrentamiento. Este 

grado de saliencia de la lengua nativa no es una de las características que se 

puedan encontrar en las comunidades lingüísticamente desplazadas. Por lo tanto, en 

este capítulo se enfatiza la importancia que tiene la discusión pública sobre las 

lenguas amenazadas en las propias comunidades, ya que un posible efecto de ello 

sería la construcción de argumentos por parte de los propios hablantes que 

posibiliten su mantenimiento. 

 Aunque en los siguientes apartados se analizan en forma separada cada una de las 

razones que visibilizaron el náhuatl en la comunidad,  lo cierto es que hoy todas ellas 

se han amalgamado en un cuerpo ideológico que ha permitido y promovido la 

retención de la lengua indígena en un contexto  bilingüe. 

 

5.2.- La religión católica y la lengua indígena  

Uno de los recursos en los primeros años de la conquista para lograr la 

evangelización cristiana en el nuevo continente fue aprender el idioma de los pueblos 

nativos. Los 12 Frailes Franciscanos que primero llegaron a estas tierras así como 

sus sucesores de otras órdenes se dieron a la tarea de aprender las lenguas locales 

y de producir una serie de documentos entre los que destacan gramáticas y 

diccionarios en lenguas indígenas, tratados sobre las costumbres de algunos pueblos 

y la traducción de textos religiosos. Sobre este último tema y para el caso de la 

lengua náhuatl destacan textos como el Confesionario mayor en lengua mexicana y 

castellana, de Fray Alonso de Molina ([1569] 1984), Tratado sobre los siete pecados 

mortales de Fray Andrés de Olmos (([1551] 1996)), Colloquios y doctrina cristiana de 
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Fray Bernardino de Sahagún (([1524] 1986) y Nican mopohua, (Ortiz 1990) que narra 

la aparición de la virgen de Guadalupe a Juan Diego; entre muchos otros.  

Estos textos religiosos en náhuatl al igual que la representación teatral que se hizo 

de varios pasajes bíblicos (Ricard 1947, Horcasitas 1974) fueron ampliamente 

utilizados en los primeros años de la conquista para lograr la conversión de los 

indígenas a la fe católica. En el siglo XX la práctica de la religión en lenguas 

indígenas, aunque había disminuido, se seguía dando y en algunos casos resurgía 

incluso con mayor interés en la medida en que se ordenaban algunos sacerdotes de 

las propias comunidades o regiones indígenas. En este contexto, surgieron nuevos 

intereses que pusieron en relación a la religión y a los indígenas tanto desde la fe 

católica como desde otras religiones con resultados muy distintos y a veces 

contraproducentes. La traducción de la Biblia a distintas variantes del náhuatl se 

siguió realizando. Un ejemplo de ello es In yancuic mononotzalistli ica totecohtzin 

Jesucristo “el nuevo testamento de nuestro señor Jesucristo” en el náhuatl del norte 

de Puebla (1979) publicada por el Instituto Lingüístico de Verano. 

 

5.2.1.- La religión católica en San Isidro Buensuceso 

San Isidro Buensuceso es una población eminentemente católica. De acuerdo al 

Censo General de Población y Vivienda del año 2000, el 96.68% de la población 

mayor de cinco años es católica y sólo 62 personas profesan una religión distinta a 

ella. Este dato estadístico se ve ampliamente corroborado en las celebraciones 

religiosas más importantes de la comunidad como la Cuaresma y el día de San Isidro 

Labrador celebrado el 15 de mayo. En estas fiestas se congregan verdaderas 

multitudes en el atrio de la iglesia para escuchar misa. Llama la atención que en San 

Isidro Buensuceso los ancianos monolingües o casi monolingües en náhuatl sean 

verdaderos devotos de la religión.  

En la parroquia de San Miguel Canoa, lugar al que está adscrita la iglesia de San 

Isidro Buensuceso han existido varios sacerdotes que han hablado e impartido su 

ministerio, utilizando en parte, la lengua indígena.  Al hablar con la gente de la 

comunidad sobre este tema, de inmediato aparece el nombre de uno de los 
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sacerdotes, iconos por el uso y promoción del náhuatl en la comunidad durante la 

segunda mitad del siglo XX, Don Rafael Cahuantzin. 

Don Rafael Cahuantzin nació en San Barlomen Cuahuixmatla municipio de Santa 

Ana Chiautempan, Tlaxcala. A pesar de que hoy, ésta es una de las comunidades de 

la Malintzin donde el náhuatl está seriamente desplazado y sólo algunos ancianos 

usan la lengua indígena para su comunicación cotidiana, en su infancia, el padre 

Cahuantzin,  hablaba tanto  náhuatl como español. Durante sus primeros años de 

formación sacerdotal en la celebración de cumpleaños de uno de sus profesores, el 

joven Rafael Cahuantzin dirigió un mensaje al festejado, en náhuatl. En ese 

momento se dio a conocer como hablante de esta lengua. Al poco tiempo y tras el 

deceso del profesor que impartía la lengua indígena fue nombrado profesor de 

náhuatl en el seminario mayor. Durante sus estudios de teología Rafael Cahuantzin, 

a la par que fungía como profesor de náhuatl aprendió a rezar en esta lengua, leyó 

todos los documentos que los primeros frailes habían escrito así como el “Nican 

mopohua”, Aquí se cuenta, crónica en lengua náhuatl atribuida a Don Antonio 

Valeriano 2 en la que se describe la aparición de la virgen de Guadalupe a Juan 

Diego.  

Cuando el padre Cahuantzin egresó del seminario, no sólo era un sacerdote que 

hablaba náhuatl, sino que era un sacerdote que podía oficiar misa completa en 

náhuatl y estaba completamente documentado sobre la terminología en la materia.  

En 1969 después de un acontecimiento violento en Canoa (Romero 2004) y tras la 

salida del padre Meza, Don Rafael Cahuantzin es enviado como padre residente a la 

parroquia de San Miguel Canoa, parroquia  a la cual está adscrita la iglesia de San 

Isidro. Como en estas comunidades el náhuatl era la principal lengua de interacción 

entre todas las generaciones. El trabajo del nuevo sacerdote puede verse 

encaminado hacia dos aspectos importantes: su labor pastoral tanto en español 

como en náhuatl y una fuerte promoción en defensa del orgullo de hablar la lengua 

indígena. Parte de su éxito en este último sentido fue su predicación con el ejemplo. 

                                                 
2 Don Antonio Valeriano fue un “ilustre indígena, conectado con la familia de Moctezuma II, alumno del colegio 
Franciscano de Santa Cruz en Santiago Tlatelolco, joven estudiante en vida del siervo de Dios, Juan Diego, 
catedrático y gobernador por varias décadas de la parcialidad de San Juan” (Ortiz 1990:13).  
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El sacerdote exhortaba a la gente a hablar náhuatl utilizando esta lengua. En el 

aspecto religioso, la gente aprendió a rezar en lengua indígena. El padre Cahuantzin 

conocedor de la historia de la religión católica en México aprovechaba con éxito los 

pasajes religiosos que más se identificaban con la gente local para predicar su 

ministerio. Así lo hizo durante 15 años.  

 

5.2.2.- La labor del padre Cahuantzin en San Isidro Buensuceso: religión y 

lengua náhuatl 

 

La presencia del padre Cahuantzin en San Isidro Buensuceso significó mucho para la 

comunidad. Este sacerdote no fue importante sólo por oficiar parte de la misa en 

náhuatl (especialmente el sermón) sino fundamentalmente por interactuar en esta 

lengua con los feligreses para realizar muchas actividades eclesiásticas. Cuando la 

gente llegaba a la iglesia se sentía segura de hablar con el padre y de realizar su 

confesión en su propia lengua. 

El padre Cahuantzin sabe varias lenguas y entiende muy bien la alegría de un ser 

humano cuando se encuentra a personas de otras culturas que hablan su idioma. 

Dos ejemplos ilustran de manera clara la relación de solidaridad lingüística (Woolard 

1989, Hill y Hill 1986) que el padre postula. El primero, que compartía con sus 

feligreses durante las misas, es una interesante relación entre religión, identidad 

lingüística y solidaridad. Durante el sermón, el padre Cahuantzin hablaba de la 

importancia de l idioma náhuatl en la religión y en la vida social. El siguiente es un 

extracto de lo que el padre Cahuantzin recuerda de su trabajo en San Isidro 

Buensuceso. En él echa mano de recursos que son de verdadero peso, por ejemplo, 

¿qué lengua utilizó la virgen de Guadalupe para hablar con Juan Diego?, ¿por qué la 

virgen de Guadalupe no se avergonzó de hablar náhuatl? Aunque el tema de la 

aparición de la virgen de Guadalupe es uno de los más importantes en la fe católica 

mexicana, pocas veces es tematizada la lengua en la que tanto la virgen como Juan 

Diego utilizaron para comunicarse. El siguiente es un extracto de lo que el padre 

Cahuantzin recuerda haber incluido en su sermón. Él utilizaba algunos fragmentos de 
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las crónicas del Nican Mopohua escritas en una variedad de náhuatl que la gente 

entendía muy bien:   

“Yo no entiendo porque ustedes se avergüenzan cuando que la virgen Santísima, la 

madre de Dios nuestro, cuando se le apareció a Juan Diego le habló en su propio 

idioma. La virgen le dijo: 

 
Notlazohconetzin Xihuantzin, ¿Canon 

tia? ¿Tlica timomahtia? 

 Mi querido hijo Juanito, ¿a dónde 

vas?, ¿Por qué te escondes?  

Juan Diego preguntó: 

 
¿Aquin momahuizotzin?  ¿Quién es usted? 

La virgen le dijo: 

 
Neh nitenanztin in Dios   Yo soy la madre del Dios verdadero3 

 

Otro día cuando la virgen citó a Juan Diego, al levantarse él, para asistir a la reunión, 

se dio cuenta que su tío estaba enfermo. Entonces, fue a ver al sacerdote para que 

lo confesara y, por lo tanto, no llegó a la cita con la virgen de Guadalupe. 

Posteriormente cuando se encuentra otra vez con la virgen ella le dice: 

 
Notlazonconetzin Xihuantzi. ¿Tl ica 

otimotlati? 

 Mi querido hijo Juanito. ¿Por qué te 

escondiste? ¿Por qué te esquivas de 

mí? 4 

 

Juan Diego le cuenta que su tío esta enfermo y que fue a ver al sacerdote para que 

lo confiese, ella le contesta: 

 
¿Tlica timotequipachoa? ¿Tlen amo 

ticmati neh nimonantzin huan te 

tinoaxca? 

 ¿Por qué tanto te preocupas, que 

acaso no sabes, yo soy tu madrecita 

y tú corres por mi cuenta?  

                                                 
3 Todas las traducciones las hace el propio padre Cahuantzin. En algunos casos el padre no hace una traducción 
sino una equivalencia en la que en ocasiones enriquece más su versión en español.  
4 La segunda pregunta que el padre Cahuantzin hace en español no aparece en su versión en náhuatl. 
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El padre Cahuantzin concluye esta explicación diciendo: 

“Que palabras tan dulces. [La virgen] le habló a Juanito en su mismo idioma y Juanito 

sentía alegría de mi raza de mi sangre” (Rafael Cahuantzin entrevista 2006) 

La vehemencia con la que habla el padre Cahuantzin es otro elemento muy 

importante, sobre todo cuando trata de comunicar la emoción que una persona siente 

al encontrarse a alguien de su mismo grupo, porque al hablar su idioma lo identifica 

prácticamente como de su propia familia. Por eso, pedía a sus feligreses valorar este 

sentimiento y usarlo en su vida cotidiana. En el siguiente extracto el padre 

Cahuantzin narra una anécdota que le ocurrió en el año 2006, después de su regreso 

a Canoa.  

 

“Hace unos días, hace unos cuatro o cinco días, estaba yo aquí en el atrio 

de la capillita, que llega una señora [y me dice:] “padre, están unos señores 

altos, güeros en el atrio y no hay nadie en la iglesia”. Me asomé y entré a la 

capilla. Vienen saliendo dos señores altos, un señor y una señora. 

Les digo ¿de dónde son ustedes?  

Somos de Francia [contestaron] 

Yo sé francés, [les dije:] ¿comment-allez vous monsieur? (¿Cómo le va 

señor? (traducción mía) 

[Contestaron] Tres bien, tres bien (muy bien, muy bien)” 

Se fueron felicísimos, aquello fue un toque, ¿verdad? Cuando les hablé en 

su idioma: ¿Comment- allez vous monsieur? Très bien très bien et toi?” 

(¿Cómo le va señor?, muy bien, muy bien y tú). 

Empezamos a dialogar bonito, como si fuera yo familia de ellos, familia. El 

contacto inmediato con la lengua de ellos. Ellos estaban muy contentos de 

que aquí hubiera alguien que hablaba su idioma. El contacto que siente uno, 

cuando alguien habla tu idioma. Por eso la Virgen también le habló a Juan y 

Juan contestó en su idioma: Notlahzoconetzin Xihuantzin, ¿canin tia?, ¿tlica 

timomohtia? (Mi querido hijo Juanito, ¿Dónde vas?, ¿por qué te espantas? 
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Y le habló en mexicano, tan bonito, tan bonito” (Rafael Cahuantzin 

entrevista. 2006) 

 

Al hacer notar lo que el Padre Cahuantzin llama “el contacto inmediato que se siente 

al hablar el mismo idioma” buscaba que la gente se diera cuenta de la importancia de 

hablar la lengua materna entre ellos y con sus hijos, ya que el “efecto” de ello 

sobrepasa el nivel de la comprensión de los significados y entra en el plano de lo 

afectivo. “Es como un toque” dice el Padre Cahuantzin para hacer referencia al 

aspecto de los sentimientos.  

Otros destinatarios de su mensaje para mantener la lengua náhuatl son los niños. El 

padre Cahuantzin recuerda como les hablaba: 

 

“Xiquitacan animahtzitzih amo xipinahuacah nontlahtozqueh mexicano. 

Titlahtoah mexicano huan titlahtoa castellano porque ticpiah ome 

tonenepil. Ce nenepil para titlahtozqueh castellano, occe para titlahtozqueh 

mexicano. Neh nicmati latin, nicpia yeyi nenepil, neh nicmati tzcotzi in 

totonaco nicpia nahui nonenepil huan amo nipinahua” (Entrevista al padre 

Rafael Cahuantzin 2006). 

“Miren niños. No se avergüencen por hablar mexicano. Nosotros hablamos 

mexicano y hablamos castellano porque tenemos dos lenguas. Una lengua 

para hablar castellano y otra para hablar mexicano. Yo se latín, tengo tres 

lenguas, yo se un poco de totonaco, tengo cuatro lenguas y no me da 

vergüenza” (Traducción mía). 
 

La gran ventaja del Padre Cahuantzin es que , no sólo es una persona que promueve 

que los demás hablen la lengua indígena 5, sino que él mismo es hablante de la 

lengua y él mismo la utiliza como verdadero medio de comunicación. Este dato que 

pudiera verse como no tan relevante, cobra mucha importancia cuando se trata de 

una lengua altamente estigmatizada. El padre Cahuantzin es el ejemplo para sus 

                                                 
5 Es común encontrar agentes culturales que promueven una lengua indígena pero que ellos no lo hablan ni hacen 
el esfuerzo por hablarla.  
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feligreses de que el náhuatl no es ni un obstáculo para el desarrollo profesional ni 

que la lengua indígena sea indigna para una persona de su nivel. Otro aspecto 

relevante de la reflexión del padre Cahuantzin frente a sus feligreses es el que tiene 

que ver con la identidad. El padre Cahuantzin cuestiona el hecho de que a la gente 

que habla alguna lengua indígena se le llame indio. Su argumento está basado, no 

sólo en el carácter peyorativo con el que ahora se utiliza ese término, sino en datos 

históricos. Explica el origen erróneo de ese término y concluye que, por ejemplo, 

“Juan Diego no puede ser indio, porque no estamos en la India”. Durante mi trabajo 

de campo registré en varias ocasiones argumentos en torno al por qué debe hablarse 

la lengua indígena. Entre los múltiples discursos encontré uno asociado a lo religioso 

y a lo nacional. Al escuchar al padre Cahuantzin cuestionar el hecho de que a las 

personas  de este país se les llame indios si no estamos en la India, comprendí parte 

del origen de los discursos del mantenimiento lingüístico. Lo que el padre Cahuantzin 

me explicó acerca de la manera en la que motivaba a la gente a hablar náhuatl está 

incorporado ya en los discursos de la gente adulta. En la siguiente cita, Don 

Fernándo, un comerciante de 62 años de edad señala que el náhuatl no se puede 

perder pues, además de que es una herencia de sus abuelitos, tanto el Estado como 

la Virgen de Guadalupe tienen interés en ella: 

 

“In gobierno igual yoquihto hasta yoctlalli por libros español y náhuatl. Amo 

cnequi polihuiz huan amo polihuiz porque in chiquitos ipa huitzeh, igual 

tlahtoah, de nochi in tamaños, ancianos, jóvenes, señoritas, ihcon in 

huelitos octocatehuaqueh. ¿A poco tictenderoa facil 

moperderoz?…mo…ompa cyectohtica muy perfecto in virgencita de 

Guadalupe” (Fernando 62 años). 

“El gobierno también ya lo dijo, hasta ya lo puso en libros, en español y en 

náhuatl. No quiere que se pierda [el náhuatl]  y no se perderá porque los 

chiquitos vienen en eso. También hablan. De todos los tamaños, ancianos 

jóvenes, señoritas, así lo dejaron sembrado los abuelitos. ¿A poco 

entiendes (crees) que fácilmente se va a perder?…se va a...allá lo esta 
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hablando/pronunciando muy perfectamente la virgencita de Guadalupe” 

(Fernando 62 años). 

 

Entre las ideologías lingüísticas encontradas en la comunidad sobresale aquella que 

hace referencia a la importancia del bilingüismo como característica deseada más 

que el monolingüismo. Esta es una opinión relevante, ya que se opone a ideologías 

lingüísticas que han llegado a predominar en algunos sectores de las comunidades 

donde la lengua está fuertemente desplazada, en el sentido de que si un niño  

aprende dos lenguas puede volverse “chahchancua”, tartamudo o  puede no 

aprender bien ninguna de las dos. Aunque seguramente varias fuentes contribuyeron 

a la ideología del bilingüismo en la comunidad, empezando por la propia experiencia 

de los adultos al incorporarse al trabajo en la ciudad, el padre Cahuantzin también 

exaltaba esta característica cuando señala: “Titlahtoah mexicano huan titlahtoah 

castellano porque ticpiah ome tonenepil. Ce nenepil para titlahtozqueh castellano, 

occe para titlahtozqueh mexicano. Neh nicmati latin, nicpia yeyi nenepil…” (entrevista 

con el padre Cahuantzin 2006).  

En la discursividad local, la ideología del bilingüismo es altamente recurrente y se 

expresa en los siguientes términos:  

 “Piltontziztzih quimatih mexicano por que de chiquitos ihcon tiquinhualnotzah huan 

tienen lo mismo que el español, de chiquitos ihquin tquinhualenseñaroah. Ihquin 

maquinotzacah in mexicano. Huan ninqueh (iixhuihuah) ctenderoah de español,  

ctenderoah mexicano. Tos algún día acah cnotzaz español, ctenderoah, acah 

cnotzaz de mexicano pues ctyenderoa” (Fernando 62 años). 

 

“Los niños saben mexicano porque desde chiquitos así les hablamos y saben 

también el español, desde chiquitos así les enseñamos. Así que hablen el mexicano 

y estos (sus nietos) entienden el español y entienden el mexicano. Entonces algún 

día si alguien le habla en español, le entiende, si le habla en mexicano también le 

entiende” (Fernando 62 años). 
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Otra de los argumentos sobre la importancia de la retención de la lengua es aquella 

que hace referencia a la nacionalidad mexicana nahua 6. 

 

“A veces niquinilia: “no es bueno perder el mexicano porque nosotros no somos 

españoles, somos mexicanos, entonces ¿para tlen?, a lo mejor ce yahui ic Puebla, 

canah ihquin ce motlapoihtih, zan ce quihita, niquinilia: aunque nos vean pero cada 

quien tiene su modo de hablar su costumbre de hablar”. Pero ihcon ompa ic Tlaxcala, 

nihqui, maca… queme neh maca… nicpiaya cita hasta ic Tlaxcala, maca… tiahueh 

tihuan notlacatzintle ihquin timotlahtlapohuiah zan techihitah cequi. Niquilia zan 

techihitah, aja” (María 45 años).  

 

“A veces les digo [a mis hijos] “no es bueno perder el mexicano, porque nosotros no 

somos españoles, somos mexicanos, entonces, ¿para qué? A lo mejor uno va por 

Puebla, a algún lugar así (en mexicano) uno va a platicar con alguien, (la gente) sólo 

lo ve a uno, les digo [a mis hijos] “ aunque nos vean pero cada quien tiene su modo 

de hablar, su costumbre de hablar” pero así allá por Tlaxcala también, como…, como 

yo, tenía cita [médica] hasta Tlaxcala, vamos con mi esposo, así platicamos [en 

náhuatl] sólo nos ven algunos, le digo: Sólo nos ven, aja” (María 45 años). 

Otro ejemplo en el mismo sentido lo encontramos en la siguiente contribución.  

“Nochtin, nochtin quimatih. De piltontzitzi, de telpocameh, de tlatlacah. Nochtin 

ticmatih por eso nican tinochtin timexicanos” (Porfirio 70 años). 

“Todos, todos saben [náhuatl]. Los niños, los jóvenes, los adultos. Todos lo sabemos, 

por eso aquí todos somos mexicanos” (Porfirio 70 años). 

 

El trabajo del padre Cahuantzin en lengua indígena y en pro de ella durante su 

primera etapa (regresó como sacerdote a Canoa algunos meses en el año 2006) es 

un caso excepcional, pues introdujo o contribuyó a sistematizar y validar muchas de 

las propias intuiciones derivadas de la experiencia de la gente en su incursión en los 

espacios tanto monolingües de habla hispana como bilingües, ya que varias de las 

                                                 
Agradezco a Rosana Podestá la observación de que lo mexicano entre estos grupos indígenas se refiere a lo nahua 
y no a una identidad nacional. 
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personas de la comunidad recuerdan haber convivido con hablantes de otras lenguas 

en sus centros de trabajo. Después del padre Cahuantzin ha existido por lo menos 

otro sacerdote, originario de la propia comunidad de Canoa, quien ha prestado sus 

servicios durante dos periodos tanto en Canoa como en San Isidro y quien también 

ha llegado, en ocasiones a oficiar algunas misas en náhuatl, a utilizarlo en su sermón 

y a hablar con la gente en esta lengua. Sin embargo hoy el español es la lengua en 

la que se llevan a cabo los servicios religiosos. 

Lo que el padre Cahuantzin logró fue lugar hacer visible a nivel de tópico de 

discusión la existencia de esta lengua y la importancia de su transmisión a las 

nuevas generaciones en la comunidad. El haberla ligado al tema de la identidad 

resultó central pues, no sólo activó una reflexión entorno a la lengua, en tanto 

sistema propio de comunicación, sino que abrió la posibilidad de hacer visible un 

elemento más de cohesión y adscripción grupal. La retención del náhuatl empezó a 

ser un distintivo que indexicaliza a los habitantes de San Isidro tanto dentro como 

fuera de su comunidad. Su posibilidad de reflexionar sobre las lenguas, enriquecido 

tremendamente por su incursión en la ciudad, les permitió organizarse y conformarse 

como grupo político al momento en que vieron que su único espacio sistemático para 

el uso del español, la escuela se podía ver amenazado. En el siguiente apartado, 

analizó la forma en la que la escuela bilingüe bicultural después de ser rechazada en 

un inicio ha llegado a convertirse en incipiente espacio para la promoción del 

mantenimiento lingüístico. 

5.3.- La escuela 

La segunda institución que de manera directa puso sobre la mesa de la discusión el 

tema de las lenguas indígenas y su necesaria retención fue la escuela. Aunque la 

escuela y la comunidad han protagonizado enfrentamientos ideológicos respecto al 

valor y uso de la lengua indígena, hoy, los sistemas educativos contribuyen 

sustancialmente a la formación de las ideologías nativas en torno al tipo de 

educación que se debe implementar en la comunidad pero sobre todo respecto a la 

importancia de retener las lenguas indígenas en la familia. Si bien hay que señalar 

que la escuela no es la única institución que nutre de elementos para la formación de 

una ideología lingüística local, si es un elemento importante debido a que ella 
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representa algo muy trascendente y valioso para los vecinos de esta comunidad: el 

único camino hacia la escolaridad y en segundo lugar, una de las fuentes más 

sistemáticas del uso del español.  

De manera general, existen dos instituciones federales que imparten educación en 

esta comunidad: La Secretaría de Educación Pública (SEP) y el Consejo Nacional 

para el Fomento Educativo (CONAFE). La primera cuenta con tres escuelas 

primarias y dos jardines de niños pertenecientes al Subsistema de Educación 

Bilingüe Bicultural, una escuela telesecundaria monolingüe en español y un centro de 

educación inicial. El CONAFE ha diseñado dos programas específicos para atender a 

la población indígena. En ellos las lenguas nativas son centrales en proceso 

educativo y por lo tanto , en algunos casos más que en otros, se lleva a cabo una 

alfabetización bilingüe.  En San Isidro, el CONAFE cuenta con una escuela 

secundaria, cuatro escuelas primarias y cuatro escuelas de nivel preescolar.  

Mi primera preocupación al abordar el tema de las escuelas en San Isidro fue 

determinar si el náhuatl era hablado en espacios públicos de esta naturaleza. 

Empecé tratando de abordar el fenómeno desde el concepto de dominio entendido 

como “un constructo sociocultural abstraído de los tópicos de comunicación, las 

relaciones entre los comunicadores y los lugares de comunicación de acuerdo con 

las instituciones de una sociedad y las esferas de actividad de una comunidad de 

habla7  (Fishman 1971:587). Este acercamiento me resultaba útil sólo en algunas 

circunstancias, por ejemplo, la comunicación intercultural entre los estudiantes de la 

escuela telesecundaria y sus maestros en la que se usa sólo español o la 

comunicación que establecen los estudiantes entre sí en la que pueden utilizar el 

náhuatl, sin embargo, existen muchas otras prácticas para las que este concepto no 

resulta adecuado. La razón de ello es que en esta comunidad el uso del bilingüismo 

como recurso indexical es una constante en todos los eventos de habla y literalmente 

en todos los espacios en los que haya participantes bilingües.  

                                                 
7 “A sociocultural construct abstracted from topics of communication, relationships between communicators and 
locales of communications in accord with the institutions of a society and the spheres of activity of the speech 
community” (Fishman 1971:587). (Traducción mía). 
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La respuesta a la pregunta: ¿Qué lengua se habla en la escuela?, es apenas el inicio 

para explicar algo más complejo que la relación directa inexistente entre un espacio 

físico y una lengua determinada. Al igual que en la casa, en la calle y en todos los 

espacios físicos de la comunidad, en la escuela se hablan las dos lenguas. Aún si 

tratamos de circunscribir esta pregunta a una determinada generación de personas, 

por ejemplo, qué lengua hablan los adultos en la calle, la respuesta sigue siendo la 

misma; es más, si planteamos la pregunta ¿qué lengua habla el señor Antonio 

Gachupin en la calle?, la respuesta invariablemente sigue siendo la misma: habla 

tanto náhuatl como español. 

Por todo lo anterior, abordaré de manera detalla, en este capítulo, la forma en la que 

ambas lenguas coexisten en las diferentes modalidades de educación que se ofrece 

en la comunidad, pues detrás de esta versión muy general de que la mayoría de la 

gente habla las dos lenguas y que en todos los sistemas educativos de la comunidad 

se usan ambos idiomas, existen dinámicas de uso que tienen que ver con algunos 

factores centrales: la misión de la escuela como institución sobre este tema, la visión 

particular de cada profesor respecto al bilingüismo, la proficiencia del propio docente 

en la lengua indígena y la postura de cada estudiante respecto al manejo de sus 

identidades, ya que la lengua es un recurso (no el único) organizador del repertorio 

de identidades de un hablante.  

Antes de abordar directamente el tema es necesario revisar brevemente la 

heterogeneidad lingüística de los niños que llegan a la escuela y cuya proficiencia 

forma un continuo que va de más dominantes en náhuatl a más dominantes en 

español. En un extremo,  principalmente en las escuelas de CONAFE, encontramos 

niños de reciente ingreso con un mayor dominio del náhuatl respecto al español. 

Estos niños tienen pocos espacios en los que usan el español como lengua 

exclusiva. La mayoría de sus actividades las realizan en náhuatl, ya que así es como 

está organizado el medio en el que viven. Otros niños mantienen un bilingüismo 

funcional más “equilibrado”, ya que  desempeñan las funciones socialmente 

acordadas para cada lengua del mismo modo como lo hacen los adultos, aunque en 

ocasiones muestran mayores fortalezas en algunos campos y en alguna lengua 

específica.  El ejemplo más alto de bilingüismo entre los niños, lo evidencian algunos 
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alumnos de la escuela telesecundaria monolingüe en español. Estos  niños manejan  

un bilingüismo tan alto que , no sólo logran diferenciar perfectamente sus dos 

sistemas lingüísticos, sino que desarrollan sus actividades en cada una de ellas de 

manera exitosa. Ellos realizan todo su trabajo académico en español y 

posteriormente realizan gran parte de sus responsabilidades familiares, tanto en 

náhuatl como en español, priorizando muchas veces la lengua indígena. Los niños o 

jóvenes a los que hago referencia, por su edad y la concepción del trabajo que en la 

comunidad priva, tienen varias actividades de las que son los únicos responsables. 

Actividades que van, en algunos casos, desde atender al ganado, ocuparse de 

actividades domésticas y agrícolas hasta llevar a cabo trabajos más remunerados 

como atender comercios o trabajar como ayudantes de albañilería, etc.  

Antes de llegar al grupo de los monolingües en español tenemos a un grupo 

importante de niños que declara no usa la lengua  pero que sí la entiende. Este es un 

grupo muy importante, ya que, aunque efectivamente su entorno más inmediato no le 

provea de espacios para usar regularmente la lengua indígena, no tiene restricciones 

ideológicas que le hagan rechazar el idioma y por el contrario puede, como lo 

muestran algunos casos, empezar a utilizarla si el contexto llega a favorecer esta 

situación.  

En el otro extremo del continuun encontramos niños monolingües en español. En 

este grupo encontramos a aquellos que efectivamente nunca han hablado la lengua 

porque sus padres no la usan en la casa por razones ideológicas o aquellos quienes 

no la usan porque uno de sus padres no es de la comunidad y viven en familias 

nucleares.  

Toda esta diversidad sociolingüística llega a las escuelas, escuelas que no solo no 

tienen una política única en torno al bilingüismo sino que además exhiben una 

heterogeneidad interna respecto a su concepción y al tipo de trabajo que a ella le 

toca realizar para retener la lengua indígena. Esta situación lleva a que, no sólo cada 

escuela, sino que cada profesor, implemente, de manera particular, su trabajo en 

torno  a lengua indígena, creando con ello, algunos esfuerzos individuales muy 

loables pero no sistemáticos en términos de una política lingüística institucional. Pese 

a lo anterior, existen dos características que son compartidas por todas las escuelas 
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incluyendo a la telesecundaria monolingüe en español. La primera es la libertad que 

los niños tienen para utilizar el náhuatl en sus interacciones diarias  dentro de las 

instituciones y la segunda es la exhortación pública que todas las escuelas hacen 

para retener la lengua indígena en la familia. 

En los siguientes apartados presento un análisis detallado tanto del trabajo lingüístico 

como del posicionamiento ideológico de cada institución a fin de observar su impacto 

en la retención  de la lengua indígena. 

5.3.1.- La escuela  telesecundaria (SEP) 

La escuela Telesecundaria Matlalcueyetl fue fundada en 1988 con un grupo y en 

ciclo escolar 2005-2006 contaba con 12 grupos y un total de 315 alumnos. La 

deserción escolar oscila entre el 15 y el 20% anual. Además de ello existe una gran 

diferencia entre la gente que egresa cada año de las escuelas primarias y la que 

ingresa a la secundaria. Mientras que de todas las escuelas de educación primaria 

de la comunidad egresan un promedio de 250 alumnos, a la secundaria ingresan 

entre 100 y 120 alumnos. Esto significa que independientemente de los pocos 

estudiantes que asistan a una escuela fuera de la comunidad, una gran parte de 

alumnos no cursa la educación secundaria. Para el caso de la escuela preparatoria el 

caso es todavía peor, del total de alumnos que egresaron de la escuela secundaria 

en el ciclo escolar 2005-2006 sólo nueve de ellos tenían serias intenciones y 

probabilidades de llegar a alguna escuela de nivel medio superior. Dos son las 

razones de ello, primero , que no existe en la comunidad una escuela de nivel medio 

superior, aunque sí las hay en Canoa y en San Pablo del Monte. Segundo, y 

seguramente más importante, que la escuela no es ni ha sido nunca un factor de 

movilidad social. Lo que los jóvenes quieren hacer al salir de la escuela secundaria 

es trabajar. Según el censo de población y vivienda del año 2000, de la población 

total mayor de 15 años de San Isidro sólo 422 personas tenían secundaria completa, 

39 con educación media superior y 6 con educación superior. El promedio de 

escolaridad en la comunidad es 3.59 años, muy por debajo de la media estatal que 

es de 7.6 grados. 

La telesecundaria es una escuela que pertenece al sistema nacional de educación 

que es apoyada vía televisión. Además del apoyo televisivo, cada grupo cuenta con 
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un profesor que imparte todas las materias. Los programas televisivos son en 

español y ninguno de los profesores habla náhuatl, sin embargo se ha desarrollado 

un clima de tolerancia bastante amplio hacia el náhuatl. El náhuatl está presente en 

la escuela de manera simbólica. Por ejemplo, la participación de una niña de esta 

escuela en el canal 11 en un programa de Diálogos en Confianza sobre el tema de 

niños sobresalientes abrió la oportunidad para  topicalizar el náhuatl, es decir hablar 

acerca de él, tenerlo como tema de conversación, y relacionarlo con la escuela. La 

familiaridad que los maestros tienen respecto a la existencia del náhuatl ha permitido 

que los niños no sean reprendidos por hablarlo entre ellos tanto en el salón como 

durante el recreo; incluso algunos profesores muestran interés por aprender algunas 

frases como el saludo o el nombre de algunos objetos.  

Los niños que asisten a esta escuela son bilingües. Hablan en su mayoría, náhuatl, 

como primera lengua y español que han aprendido tanto en casa pero principalmente 

a su paso por la escuela preescolar y primaria. En el aula, escriben, leen e 

interactúan con sus compañeros y profesores en español. Para ser más exactos, 

toda su actividad académica en la secundaria ocurre en español. Sin embargo, entre 

ellos, utilizan el náhuatl, tanto para temas serios: pedirse prestado algún material, 

preguntarse alguna información, como para bromear entre sí. 

Fuera del aula pero aún en el patio de la escuela, a la hora del descanso, es cuando 

se escucha con mayor claridad, y en gran medida una  mayor interacción en náhuatl. 

Los niños interactúan en náhuatl entre ellos y con los vendedores de comida. Para 

explicar el bilingüismo podemos usar el concepto de red social Una de las 

estructuras del mantenimiento del bilingüismo está basada en la reproducción de 

redes sociales históricamente construidas y de alguna manera ligada al uso de una 

determinada lengua. Esto significa que independientemente de que todos en esa red 

sean bilingües, existe una lengua que es la más importante, ya que usar esta lengua 

tiene significados afectivos dado que gran parte de sus experiencias como grupo se 

han formado en y a través de esta lengua. Este habitus lingüístico que significa 

mucho más que simple repetición tiene un componente que indexicaliza cada 

conversación. Por eso es que muchos  jóvenes de la escuela secundaria hablan, 

bromean, se saludan con los y las vendedoras en lengua indígena, porque          
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están realizando algo más que una transacción de compra venta, están participando 

en un hecho social en el que al hablar lo hacen desde una posición de sujeto situado 

histórica y biográficamente. Estos jóvenes y los vendedores pertenecen a una misma 

red (incluso algunos son familiares) en la que el náhuatl es la lengua de la 

solidaridad. Los jóvenes que no pertenecen a esta red social  utilizan español al 

momento de comprar sus productos como lo muestra el siguiente ejemplo: 

Contexto: A las 11: 15 de la mañana los niños salen al descanso, detrás de las aulas, 

en el interior de la escuela se han apostado una hilera de vendedores con mesas 

desmontables que venden alimentos como tortas, tacos, tostadas, quesadillas, 

bolsas de agua, refrescos, etc.  

Los niños se arremolinan junto a los vendedores. Gritan pidiendo sus productos: 

 

Ejemplo1 

 

Turno Participante  Texto Traducción. 

1 H1 Nechonmaca ce molotl Déme una quesadilla  

2 H2 Nechonmaca ce agua  

 

Déme una bolsa de agua  

 

3 H3 Nechonmaca ce taco Déme un taco 

4 H4 ¿A quequexquixch in 

bolsa? 

¿Cuánto cuesta la bolsa 

de agua? 

5. H1 Dame una torta de [jamón] 

empanizado 

 

 

El hecho de que dos personas codo a codo, de la misma edad utilicen lenguas 

distintas para pedir sus productos es perfectamente normal en las tiendas de la 

comunidad. Lo que sí resulta extraño es que alguien que no está validado para usar 

una determinada lengua (que no pertenezca a la red social en la cual esa lengua sea 

la primaria), trate de usarla. Por ello la gente se mantiene dentro del su habitus 

lingüístico en todos sus contextos.  
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La interacción en el salón de  clases como hemos dicho es en español y en ocasiones 

entre los propios alumnos en náhuatl, sin embargo, los jóvenes respetan de manera 

general el acuerdo implícito de que el aula de la telesecundaria es un espacio 

académico en el que se “trabaja” en español. Los alumnos no le hablan al maestro o 

maestra en náhuatl sino que usan la lengua indígena cuando están trabajando en 

equipos o en parejas. Esto ocurre al margen del maestro cuando dos o más alumnos 

que tienen una historia interactiva en lengua náhuatl, logran construir un espacio 

íntimo. La transición de lo privado a lo público y su manifestación lingüística ocurren 

en una fracción de segundo. Un alumno puede estar platicando con otro compañero 

en náhuatl e inmediatamente, sin una gran pausa de por medio, gritarle a otro 

compañero dos sillas más adelante en español (ver capítulo 7, ejemplo 3, turno 11-

13). A partir de lo aquí apuntado no se puede hacer una generalización que suponga 

que todos los alumnos en sus interacciones privadas en el aula utilizan el náhuatl y 

en interacciones públicas el español. No. Esto sólo puede ocurrir si los estudiantes 

en cuestión pertenecen a una red social en la que el náhuatl sea su patrón habitual 

de conversación, ya que no todos los alumnos tienen este habitus. Algunos grupos 

de alumnos, especialmente aquellos que se conocen a partir de la escuela 

secundaria, (existen 8 escuelas donde los niños pueden cursar la educación primaria 

en San Isidro, además otros niños vienen de Canoa donde no existe educación 

bilingüe), pueden desplegar su identidad de sólo hispanoparlantes con los nuevos 

compañeros y cuando llegan a usar el náhuatl lo hacen para indexicalizar un uso 

particular.  Por lo tanto, si bien es cierto el náhuatl es utilizado en las interacciones 

privadas de algunos grupos de alumnos, no se puede postular ni que todos utilicen el 

náhuatl en este tipo de interacciones ni que sea la única lengua que se use en las 

interacciones privadas; más bien, que si se dan las condiciones de privacidad, 

solidaridad e historicidad de las redes sociales en cualquier contexto, la escuela, el 

centro de salud, la iglesia o la agencia de comunidad, puede aparecer el náhuatl. 

Este mismo hecho se reproduce a la salida de la escuela. Aunque aquí ya no existe 

la presencia del profesor se mantiene un modelo similar. Al formarse los grupos de 

estudiantes que regresan a sus casas, muchos van hablando en español y algunos lo 

hacen en náhuatl. Sin embargo, un grupo que vaya hablando en español puede, al 
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momento en que uno de los niños deja el grupo, cambiar de código o viceversa un 

grupo que vaya hablando en español puede al incorporarse otro compañero empezar 

a hablar en náhuatl.  

Las reuniones con los padres de familia y los maestros o los directivos son, en la 

parte formal en español, sin embargo,  los padres de familia comentan entre sí, en 

náhuatl,  algunas de las decisiones que se van tomando. Existen casos en que algún 

padre o madre de familia pregunta en náhuatl a otro compañero, en la misma 

reunión, sobre alguna información que no hubiese escuchado o comprendido 

cabalmente. Sin embargo la parte formal de la reunión que, como ya mencionamos, 

la encabeza el profesor o alguna autoridad escolar, se lleva a cabo enteramente en 

español.  

 Las reuniones que se realizan solamente entre los padres de familia son un tanto 

diferentes. A veces tienen que ver con un factor relacionado con la formalidad. Si 

esta reunión la encabeza alguien que ostenta la autoridad entonces puede ser que 

sea mayoritariamente en español pero si es un grupo de padres o madres de familia 

que están tratando de alcanzar un acuerdo entonces es más probable que haya 

mayor participación en náhuatl. Por ejemplo,  dos mujeres, madres de familia, se 

encuentran sentadas en el patio de la escuela telesecundaria, revisan unas listas y 

vacían información que tienen anotada en pequeñas hojas, en ese momentos pasa 

una tercera mujer y la primera le dice a la segunda:  

 
Ejemplo 2  

 

Turno  Participante  Discurso  Traducción  

1 Señora 1 ¿Yomitzonmacac?  ¿Ya le dio? (su cooperación) 

2 Señora 2 Yeca, nica yonictlalli. (señala 

la lista) 

Si. Aquí ya la puse (anoté). 

 
Acto seguido pasa un joven estudiante, una de las señoras lo aborda y le dice, en 

español: 
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3 Señora 1 Dile a tu mamá si ya dio la cooperación 

4 Estudiante  Ella ya lo dio 

 

Acto seguido la señora le dice a su compañera de cobranza: 

 
5 Señora 1  Xconitta cox yomitzonmacac Vea [en la lista] si ya le dio 

a usted [su cooperación] 

 

En pláticas grupales llevadas a cabo con dos grupos de tercer año de esta escuela, 

al comunicarles el motivo de mi presencia y el tema de mi investigación me 

solicitaron que la conversación la realizáramos completamente en náhuatl.  

Por lo tanto, la plática sobre el náhuatl en San Isidro se llevó a cabo en la propia 

lengua que los jóvenes solicitaron. Los jóvenes externaron sus opiniones respecto al 

por qué la lengua se ha perdido en otras comunidades como San Pablo del Monte 

(cabecera municipal a la que pertenece San Isidro). Ellos dicen que la razón por la 

que el náhuatl se está dejando de hablar es que los padres ya no les enseñan a los 

niños. Si uno hace esta pregunta a los padres, ellos dicen exactamente lo contrario: 

“los niños ya no quieren hablarlo”. Ambas respuestas tienen algo de cierto, pues 

algunos padres ya no les hablan a sus hijos en náhuatl por las razones que se han 

discutido en otros apartados (preparación para la escuela, identidad moderna, 

percepción de una mayor necesidad del español, identificación del náhuatl con lo 

viejo, etc.),  pero también es cierto que los niños y, especialmente , los jóvenes son 

agentes centrales en traer a la comunidad una visión de modernidad en la que, por lo 

menos para interactuar en el mundo urbano, la lengua indígena no es útil. Kulick, en 

la investigación realizada en Gapun, señala que “los niños seguramente aprenderían 

a hablar la lengua vernácula como lo hicieron siempre en el pasado si hubiere 

suficiente input y la necesidad de comunicarse en ella”8 (1992: 248).  

Esto es efectivamente cierto en San Isidro, si los padres de algunos niños, o la 

familia completa les habla sólo en español, entonces el niño, no sólo no tiene 

                                                 
8 “The children would undoubtedly learn to speak the vernacular as they always did in the past if there were 
sufficient input and need to communicate in it” (1992: 248). (Traducción mía). 
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necesidad de hablarlo, sino que además de no tener espacio inmediato para 

practicarlo, la lengua náhuatl se le asocial con el mundo adulto y el español con el de 

los niños.  

Al momento de preguntarles a los alumnos de la telesecundaria su preferencia 

respecto a una de las dos lenguas, ellos manifiestan que las dos son importantes, 

que todos deberían aprenderlas. No existe la idea de priorizar el náhuatl sobre el 

español, ni viceversa. La razón de ello es que los estudiantes de la telesecundaria 

están observando de manera efectiva y en carne propia la importancia de ambas 

lenguas, pues saben que en un ambiente académico, la utilidad del español es muy 

grande y al mismo tiempo, saben que para convivir con todos los miembros de su 

familia en la casa, se necesita del náhuatl. Por ello, sugieren que los padres les 

hablen a sus hijos en esta lengua. La observación de los jóvenes estudiantes 

respecto a que algunos padres ya no hablan a sus hijos en náhuatl es muy cierta, y 

lo más amenazante para el mantenimiento de las lenguas es que esta decisión ya 

esté fundada ideológicamente y se vea, no sólo como lo más natural, sino como lo 

mejor que podría ocurrir. Los padres no lamentan que sus hijos no hablen la lengua 

local, ya que en algunos casos se ve como un mejoramiento, no sólo instrumental, 

sino del self de la persona como ocurre en Gapun donde una de las conductas más 

deseables en una persona es que muestre tener save (conocimiento) y este save hoy 

se expresa en la lengua desplazante (Kulick 1992). Hill y Hill, al documentar el 

desplazamiento lingüístico del náhuatl en otras comunidades de la Malintzin donde 

este fenómeno está mucho más avanzado dicen que “significativamente más 

mujeres que hombres no quieren que el mexicano sea enseñado en la escuela, no 

quieren que sus niños aprendan la lengua y no están tristes porque ésta esté 

desapareciendo9 (Hill y Hill 1986: 410 énfasis mío). Efectivamente, los padres de los 

niños que están siendo socializados mayormente en español en SIB tienen  esta 

situación bien fundamentada. Existe todo un constructo ideológico que justifica, no 

sólo sus discursos, sino también sus acciones a favor del español.   

                                                 
9 “Significantly more women than men do not want mexicano taught in the school, do not want their children to 
learn the language, and are not sad that it is disappearing” (Hill y Hill 1986: 410). (Traducción mía ). 
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Los jóvenes de la  escuela secundaria se ubican entre quienes tienen el más alto 

nivel de bilingüismo en la comunidad. En ellos convergen dos procesos muy altos, 

por un lado nacieron en una época en que el náhuatl era todavía más fuerte en todas 

las generaciones y un mayor número de niños adquiría en náhuatl como primera 

lengua  y por otro lado, estos jóvenes tienen  el grado académico más alto al que 

llega  la mayoría de las personas escolarizadas de la comunidad. Estos jóvenes son 

la muestra más favorable de un bilingüismo aditivo o enriquecedor porque son 

“funcionalmente competentes” en ambos idiomas y además han logrado, 

independientemente de su nivel de español, retener su lengua indígena en una serie 

de géneros en los que esta lengua es altamente constitutiva como la narrativa oral. 

 

5.3.2- Las escuelas primarias de SEP 

Las tres escuelas primarias (dos espacios físicos, una con dos turnos) pertenecen al 

Subsistema de Educación Bilingüe Bicultural de la Secretaría de Educación Pública. 

De entrada se debe señalar que se trabaja fundamentalmente con los mismos libros 

que cualquier escuela monolingüe en español y que las clases son todas en la 

lengua naciona l. Éste parece ser un modelo muy generalizado en las escuelas de 

educación indígena en el país, pues así lo constatan investigadores como Hamel 

(2001) quien señala que las escuelas de educación indígena en México: 

“Siguen básicamente el currículo de las primarias hispanas monolingües del 

país y usan el libro de texto oficial como principal recurso pedagógico en las 

cuatro materias fundamentales (español, matemáticas, ciencias naturales y 

sociales). Es decir, se alfabetiza en español, a pesar de que la política oficial 

establece desde mediados de los ochenta que la enseñanza de la lecto-

escritura debe realizarse en la lengua materna de los alumnos, en este caso 

en la lengua indígena” (Hamel 2001:12). 

La escuela en México ha jugado la mayor parte del tiempo un papel muy importante 

promoviendo la asimilación de las culturas indígenas a la cultura dominante. Estas 

políticas integracionistas se observan en posiciones contradictorias del estado, ya 

que en el discurso, promueve el respeto de las culturas locales y en la práctica, la 
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orientación es fundamentalmente asimilacionista. En este sentido Flores Farfán 

(2006:154) dice que :  

 

“La escuela no ha jugado un papel menor en la asimilación lingüística y 

cultural, y como en el caso mexicano, ha constituido una de sus puntas de 

lanza, a pesar de las más recientes manifestaciones retóricas e incluso 

buenas intensiones por desarrollar una educación bilingüe y más 

recientemente intercultural” (Flores 2006:154) 

 

Las escuelas bilingües de San Isidro no escapan a esta condición general, aunque, 

como en muchos otros lugares, existen esfuerzos individuales  y logros importantes 

que podrían empezar a dibujar el rostro de lo que se persigue en esta modalidad de 

escuela. En San Isidro, el dominio que los maestros tienen de la lengua indígena es 

muy heterogéneo. Encontramos desde hablantes nativos seriamente interesados por 

desarrollar propuestas pedagógicas, pasando por bilingües pasivos o con poco 

manejo del náhuatl en el uso oral hasta maestros que conocen muy poco del idioma 

pero que tienen un gran interés y aprovechan cualquier oportunidad para tomar 

cursos o trabajar con algunos hablantes de comunidades nahuahablantes. 

Independientemente de las diferencias en la proficiencia lingüística existen algunas 

características en los docentes que contribuyen al mantenimiento del idioma. Estas 

características son su posición a favor de las lenguas indígenas y su apoyo a las 

actividades culturales que se realizan en la escuela en las que elementos de la 

lengua y cultura indígena aparecen como relevantes.  

Hasta antes de 1980 la educación en San Isidro se impartía enteramente en español.  

En 1981, Kalpilton, el primer Jardín de niños perteneciente al Subsistema de 

Educación Bilingüe Bicultural abre sus puertas en esta comunidad, pese a ello, la 

educación primaria siguió siendo monolingüe en español hasta 1989 cuando también 

se le transfiere al mismo Subsistema. Cambiar la escuela, de Rural Federal a 

Bilingüe Bicultural, fue uno de los momentos decisivos para el mantenimiento de la 

lengua indígena debido a que este tema se convirtió en tema de discusión pública, 

pues los padres de familia se opusieron a este cambio y tomaron la escuela, a fin de 
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impedirlo. Esta acción propició que las autoridades educativas y los padres de familia 

discutieran públicamente la importancia que tiene la lengua materna en le desarrollo 

intelectual y afectivo de los niños. Aunque al final los padres de familia aceptaron el 

cambio, el proceso fue difícil tanto para los vecinos de la comunidad como para los 

niños.  

Los siguientes extractos provienen de entrevistas realizadas tanto a una profesora 

que formó parte del grupo de los 14 maestros bilingües que  llegaron a sustituir a 

todo el personal de la escuela, que hasta entonces era monolingüe en español, así 

como a una de las mujeres que perteneció al Comité de Padres de Familia del año 

1989 y quien encabezaba la inconformidad de los padres: 

 

“La primera vez que nosotros llegamos, yo recuerdo muy bien, un  13 

de septiembre [de 1989], las puertas de la escuela estaban 

completamente cerradas y había mucha gente fuera. Nos habían 

mandado a nosotros solos. [Nos dijeron:] “lleguen allá, presénte nse. 

Allá va a estar el supervisor”. Llegamos aquí, resulta que el 

supervisor no lo dejaron pasar, nos regresamos nuevamente. Al 

siguiente día llegamos todos, otra vez, con todas las autoridades, con 

toda la comitiva, el jefe de departamento , los supervisores bueno, 

todos, y entonces hablaron con los líderes” (Profesora de la escuela 

primaria Leonarda Gómez Blanco) 

La versión presentada  por esta profesora coincide con la información que recogí de 

una de las personas que formaba parte del Comité de padres de familia del año 

1989. Ella narra, de manera abierta, su rechazo, en ese entonces, hacia los maestros 

de educación indígena:  

“Cuando llegaron los maestros bilingües yo no los quería, yo no los 

quería la verdad. Yo les decía que no. ¿para qué?, ¿para qué queremos 

un maestro bilingüe si lo que …basta con lo que nosotros hablamos 

acá?, si queremos hablar[le] a un niño en mexicano pus agarra y [le 

decimos] “xnechcuiliti,” ve  a traerme algo  o “xcuiti” ve a traerlo, o “xia 

neh tlatenco” ve a la orilla de la barranca, esa es la idioma lo que tiene 
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los maestros [bilingües], la verdad yo, yo los odiaba mucho a los 

maestros bilingües y ya después pos me quedé de conforme porque 

muchos padres de familia  ya este.. ya este, dicen pues “ya déjelos ya 

llegaron” pues yo, este, yo le decía ¿paqué queremos este maestro si 

nos basta con …tambien nostros les hablamos los chamacos así [en 

náhuatl]. Nos quedamos de conforme por que pos muchos me decían ya 

déjenlos, ahora ya todos los maestros son  bilingües” (Madre de familia). 

 

Las autoridades educativas y los padres de familia acordaron negociar. Los padres 

de familia tenían dos exigencias fundamentales. La primera que no aceptarían 

egresados de preparatoria en calidad de profesores10 y segundo que querían que los 

maestros no les hablaran a los niños en náhuatl. La posición de los padres de familia 

fue firme al grado que fueron ellos quienes aceptaron o rechazaron a los profeso res 

que el subsistema proponía:  

“Nos abrieron la escuela, pasamos, se hizo la reunión en el patio pero 

ya se había hecho el convenio de que sí íbamos a entrar. En ese 

momento, dice el señor Pedro: “queremos que cada maestro se 

presente y que nos diga que preparación trae, queremos 

escucharlos”. Y entonces cada uno empieza: “yo soy fulanito de tal, 

soy de tal parte, tengo…que la licenciatura en educación 

primaria…que estudié la normal en Panotla”, o sea, todas las 

referencias. Hubo un jovencito [profesor] que le dijeron: “ese no”. 

Porque estaba muy chico, tenía como 19 años apenas. Entonces él 

de plano no se quedó y se regresó. Y los papás eran los que 

decidían, este sí, este no, este sí, este no. Hubo todavía  a tres que 

rechazaron y de plano los preparatorianos, esos, no tenían cabida” 

(Profesora de la escuela primaria  Leonarda Gómez Blanco). 

Respecto a la exigencia que los padres tenían sobre el uso del náhuatl, la maestra 

entrevistada comenta:  

                                                 
10 Efectivamente cuando empezó a funcionar la educación indígena en el país se podía ingresar en calidad de 
docente con la preparatoria concluida y la capacitación correspondiente.  
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“En ese momento decían  que no querían que les habláramos en 

náhuatl a sus hijos porque sus hijos no tenían necesidad de aprender 

el náhuatl porque ellos lo sabían. [Los padres  decían:] ellos saben 

hablar náhuatl y ellos no tienen necesidad de que les hablen en 

náhuatl. Ellos tienen que aprender a hablar en español” (Profesora de 

la escuela primaria  Leonarda Gómez Blanco). 

.  

Auque los maestros acataron esta exigencia al inicio de su gestión, poco a poco 

fueron mostrando que si utilizaban también el náhuatl habría una mejor comprensión 

de los temas abordados en el aula: 

 

“Ese fue el compromiso [no hablar en náhuatl] al principio. En ese 

momento nos reservamos un poquito de hablarles en náhuatl. 

Después de todo esto, ya nos dieron nuestro grupo, ya cada quien se 

ubicó en su grupo. Hubo como unas 4 semanas mas o menos que los 

papás venían a rondar, a vigilar, cómo estábamos trabajando, cómo 

les hablábamos a los niños, en que idioma nos estábamos 

comunicando. Entonces tuvimos que…pues fue una gran labor la que 

se tuvo que hacer en un principio para que esto pudiera aceptarse 

poco a poco. Entonces cuando llega el niño [a su casa]  y dice [a sus 

padres] ¿sabes qué? mi maestra me entendió, mi maestra también 

me entiende, me habla náhuatl, mi maestro o mi maestra me explicó 

que esto se hace [así] pero así como tú me hablas porque yo no le 

entendía. Entonces eso que el niño iba a comunicar al papá, hizo que 

los papás empezaran poco a poco a tener aceptación en nosotros y 

un poquito ir valorando el hecho que si nosotros conocíamos náhuatl 

iba a ser benéfico para sus hijos porque iba  a haber más 

aprendizaje” (Profesora de la escuela primaria  Leonarda Gómez 

Blanco). 
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La forma en que los maestros iniciaron a tender puentes de comunicación con la 

comunidad a fin de poder mostrar la propuesta  que el Subsistema de Educación 

Indígena pretendía impulsar fue la de participar en actividades propias de la 

comunidad. Esta labor incluyó ir a realizar faena con los papás y los niños. Esta 

faena consistía en acarrear piedra de las barrancas para mejorar la infraestructura 

del espacio escolar. Al tener mayor relación  con la comunidad los profesores 

empezaron a ser aceptados y su trabajo bilingüe empezó a observarse de manera 

diferente al grado que hoy la comunidad reconoce a la escuela como una de los 

espacios en los que la lengua indígena tiene el mayor respaldo ideológico. 

Desafortunadamente, la promoción ideológica que la escuela realiza y que los padres 

de familia perciben acertadamente no es consonante con el trabajo que 

efectivamente se lleva a cabo en las aulas en y sobre el náhuatl. Sin embargo, el 

hecho de el náhuatl sea utilizado en una institución como la escuela y que, aunque 

en menor medida, los alumnos escriban en esta lengua es altamente significativo 

para los padres de familia.  

 

5.3.2.1.- Características del trabajo en las escuelas primarias 

 

A pesar de que el Subsistema de Educación Indígena en Tlaxcala no cuenta con un 

libro de texto en la variante o las variantes nahuas de la región como ocurre en otros 

estados y de que los maestros no tienen material que les permita trabajar la lengua 

indígena de manera sistemática, existe un esfuerzo en algunas de las instituciones 

por desarrollar directrices generales para trabajar con el náhuatl a lo largo de todo el 

ciclo escolar. Uno de estos esfuerzos fue desarrollado por los maestros de la escuela 

primaria “Leonarda Gómez Blanco”. La propuesta consistió en identificar, a lo largo 

de un año, los eventos culturales, fiestas religiosas y movimientos astronómicos 

significativos para la comunidad y proponerlos como temas de trabajo en la escuela. 

De esta manera se aprovecharía  el conocimiento y las experiencias que los niños 

tienen respecto a estos eventos: 



 272

Imagen 1 Propuesta de temas que combina el calendario escolar, el ritual y el 

agrícola para ser desarrollados en el espacio dedicado a la lengua náhuatl, en la 

escuela primaria Leonarda Gómez Blanco.    
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Los esfuerzos que los maestros realizan por trabajar aspectos como la redacción de 

un cuento en náhuatl o hacer clasificaciones con los nombres de plantas, etc., están 

lejos de ser una práctica generalizada y más bien representan esfuerzos individuales. 

Así, algunos profesores han buscado algunos libros disponibles para utilizarlos en 

sus clases. Por ejemplo, la siguiente fotografía es una página de un libro que desde 

su fase de preparación era utilizado por una maestra en una de las escuelas de la 

comunidad.  

 

Imagen 2 Una página del libro “Timomachtiske tonahuatlahtol” del Mtro. José 

Martínez Reyes, utilizado por una maestra de la escuela primaria Leonarda Gómez 

Blanco 

 
 

 
 

 

Otros maestros no utilizan materiales impresos sino que llevan a cabo composiciones 

o ejercicios con vocabulario de campos semánticos o listas de frases en las que los 

alumnos explotan, bajo la supervisión del profesor, su conocimiento del idioma.  
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Imagen 3  Traducción de algunas frases realizadas en la clase de náhuatl de la  

 

escuela primaria  Leonarda Gómez Blanco 

 

 

 

 

 

 

En la imagen 2 se muestra una de las metodologías más utilizadas en las escuelas 

de la comunidad. Se trata de listas de frases que los alumnos escriben tanto en 

náhuatl como en español a partir de la elicitación llevada a cabo por los profesores.  

Los alumnos de grados más avanzados llevan a cabo proyectos de investigación que 

posteriormente redactan en lengua náhuatl. Un ejemplo completo de este tipo de 

trabajo es presentado en el apéndice 1, por el momento, sólo mostraré dos pequeños 

fragmentos de las composiciones que los niños realizan, ya que a pesar de no ser un 

trabajo que todos los maestros implementan en sus aulas, sí son verdaderos 

ejemplos de lo que se puede lograr si se articulara un programa sistemático para la 

lecto escritura , en lengua indígena.  

 

 

 



 275

 

 

Imagen 4  Redacción, en lengua náhuatl, de monografías de plantas medicinales, 

realizada por los alumnos de la escuela primaria Leonarda Gómez Blaco 

 

 
 

 

 

En el ejemplo anterior, el alumno trabaja con uno de los recursos más utilizados en la 

comunidad: las plantas medicinales. Para elaborar su proyecto lleva a cabo una 

investigación entre los miembros de su familia a fin de  identificar los nombres de las 

plantas, las enfermedades que curan y el modo de preparación. Una vez reunida 

toda la información, el alumno elabora un texto en el que incluye , no sólo texto, sino 

también dibujos sobre su investigación.  

En otras ocasiones al alumno se le pide redactar composiciones más personales 

como el tema del ejemplo siguiente. En él, el estudiante habla acerca de su infancia. 
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Imagen 5 Composición realizada por estudiantes de San Isidro y publicada en el 

periódico “Noticias, Voz e Imagen de Tlaxcala” en la sección de Cultura, a cargo del 

Mtro. Inocencio Romano Morales. 

   
 

 
 

 

El trabajo que se muestra en la gráfica anterior es parte de una larga serie de 

composiciones que se han publicado a partir del año 2006 en la sección de 

“Culturas” de un periódico que se distribuye tanto en Puebla como en Tlaxcala. Por 

más de un año, se han presentado composiciones de estudiantes principalmente  de 

las comunidades de San Isidro Buensuceso y San Bernardino Contla. Estos trabajos 

se generan en las escuelas del Subsistema de Educación Indígena.  

Si se pone atención en los pequeños resultados que se están obteniendo, la escritura 

del náhuatl11 puede empezar a gestar su propio desarrollo. Este desarrollo supondría 

alejarse de ejercicios de traducción del español al náhuatl o aún sin ser traducción, 

alejarse de una práctica muy recurrente que consiste en duplicar todos los trabajos 

para tenerlos en ambos idiomas.  Lo que se debe de buscar es el desarrollo en cada 

lengua de su propia cultura de la escritura, es decir, explotar los recursos estilísticos, 

sintácticos, metafóricos de cada sistema desde sus propios marcos ideológicos. Así 

                                                 
11 No estoy insinuando que la escritura sea la mejor o única forma de desarrollo de las lenguas sino que de 
seguirse trabajando en esta línea, la escritura puede, a la par que otros medios orales, contribuir a ampliar los 
espacios de uso de las lenguas indígenas. 
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lo que tendríamos serían verdaderos textos emanados de cada marco cultural propio. 

Un análisis incipiente de estos marcos particulares y distintivos lo empezamos a 

hacer al hablar de la narrativa en lengua náhuatl en el capítulo 6 dedicado al análisis 

de los géneros discursivos.  

Lo que he expuesto hasta este momento respecto al trabajo que las escuelas hacen 

con en náhuatl, no pretende sugerir que en San Isidro existe un modelo de educación 

bilingüe exitoso. Lo que he encontrado es un énfasis situado particularmente en 

algunos aspectos de la lengua como su escritura o su uso oral en eventos altamente 

simbólicos como la celebración del homenaje en el que todos los eventos: 

instrucciones de formación, efemérides, reseñas, el himno nacional, etc., se llevan a 

cabo enteramente en lengua indígena 12, sin embargo esto no significa que la 

educación que se ofrece en estas instituciones sea bilingüe (para una revisión y 

propuestas ver Hamel 2001 y Moll 1992).  

El énfasis que se ha puesto en la lengua está motivado por el hecho que las 

escuelas del Subsistema de Educación Indígena, aparte de San Isidro, han sido 

ubicadas en las comunidades donde se habla náhuatl por parte de los adultos, no así 

por los niños.  La educación bilingüe bicultura l a veces llega a entenderse sólo como 

la enseñanza de la lengua indígena . La práctica de enseñar náhuatl es una de las 

múltiples tareas que deberían hacer las escuelas en las comunidades donde los 

niños  ya no la hablan pero no en San Isidro donde,   como hemos dicho, existe una 

retención de la lengua indígena muy importante. Esta situación supondría dos 

modelos de trabajo ligeramente distintos. En el primer caso, donde los niños no 

hablan la lengua indígena se buscaría el desarrollo de competencias lingüísticas y 

culturales del náhuatl mientras que en el segundo se buscaría explotar ese 

conocimiento que los niños ya tienen para desarrollar una cultura escolar desde los 

marcos y las metodologías locales. En ambos casos se buscaría “el afianzamiento de 

la cultura propia (en interacción con la cultura nacional) y el desarrollo de habilidades 

universales en ella a partir del reconocimiento de la desigualdad o el conflicto 

                                                 
12 Esto sólo ocurre en la escuela primaria Leonarda Gómez Blanco.  
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cultural, como base para la adquisición de conocimientos de otras culturas” (Hamel 

2001:6). 

Esto significa un gran paso hacia una concepción de pluriculturalismo en el que “los 

principales actores sociales, tanto de las sociedades dominantes como de los 

pueblos indígenas, reconocen y asumen las diferencias étnicas y lingüísticas como 

factores de enriquecimiento sociocultural y como valiosos recursos para la sociedad 

en su conjunto”(ibid:5). 

Una educación bilingüe desde esta posición buscaría el desarrollo de una educación 

propia, no sólo en la determinación de la lengua de instrucción (nivel al que se 

pretende llegar actualmente), sino en la instauración de una cultura escolar propia 

con su metodología, filosofía y contenidos locales.  

Bajo esta concepción de educación bilingüe, es justo señalar que, al igual que en el 

caso del trabajo que se realiza con el náhuatl, existen esfuerzos importantes aunque 

incipientes y no generalizados por parte de algunos profesores en el sentido de 

aprovechar los “fondos de conocimiento” que los niños tienen. Tanto los maestros 

que han notado su existencia y lo discuten entre ellos o con sus profesores, en el 

caso de que estén realizando estudios de licenciatura, como aquellos que no están 

inmersos en esta discusión pero que por su propia experiencia cultural, al ser ellos 

mismos miembros de comunidades bilingües, utilizan de alguna manera este 

recurso. En las escuelas bilingües de San Isidro encontramos que, no sólo los 

“fondos de conocimiento ” (Moll 1992), sino que también el repertorio de prácticas 

sociales entran al aula como parte importante pero incipiente de la cultura escolar.   

Para explicar los siguientes ejemplos, hay que distinguir entre el trabajo que se lleva 

a cabo en lengua indígena, por ejemplo, las composiciones, las listas de vocabulario, 

los materiales elaborados por los propios maestros para trabajar el náhuatl etc., que 

entrarían, en lo que la escuela concibe como la parte que se le dedica a la lengua 

indígena en el modelo bilingüe y, por otro lado, la concepción del conocimiento local 

del niño como recurso para la mejor comprensión de un contenido académico en 

español creando con ello, lo que Hamel (2001) llama un currículo de facto u oculto 

como lo llaman otros autores y que se puede caracterizar “como de sumersión 
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relativa, no sistemática que apunta a la transición al español” (ibid:13). El siguiente 

ejemplo muestra un uso de ese recurso: 

 Una maestra que había observado que a sus alumnos les costaba mucho 

conceptualizar, en matemáticas, la división, decidió buscar ejemplos cotidianos en 

los que los niños vieran reflejada su aplicación. La maestra encontró el ejemplo del 

reparto de tierras, que los padres dan a sus hijos como herencia. Encontró el ejemplo 

y su nombre: “tlaxeloa”, repartir. A partir de esta palabra la maestra desató una 

discusión en su aula sobre los diferentes tipos de cosas que se reparten y extendió el 

concepto fuera del dominio “herencia” para que los niños vieran que la división es 

algo que ellos manejan todos los días. Después de esta experiencia, la maestra 

encontró la manera de relacionar el conocimiento del niño con el trabajo académico.  

En otras ocasiones este conocimiento y la satisfacción que sienten al desplegarlo no 

son buscados intencionalmente por los maestros sino que pueden notarlo a partir de 

una casualidad. Por ejemplo, otra maestra descubrió las habilidades de los niños 

para el trabajo en el campo y la gran satisfacción que esto generaba en ellos al 

momento de hacer limpieza de las áreas verdes de la escuela. Por ello, decidió que 

el grupo plantaría un jardín dentro de la escuela y se haría cargo de él dedicándole 

algunos minutos a la semana, siempre y cuando llevaran a cabo su trabajo 

académico con eficacia y cumplieran todos con sus tareas. Los alumnos aceptaron el 

trato y cuando llegaba el día de trabajar en el jardín cada uno llegaba a la escuela, 

no sólo con entusiasmo, sino con implementos para el trabajo agrícola. La 

oportunidad de tener un espacio donde los niños tenían oportunidad de mostrar sus 

conocimientos se convirtió en una motivación para el trabajo escolar. Además de 

ello, la maestra aprovechaba la experiencia de los niños ganada conjuntamente al 

trabajar en el jardín para explicar contenidos del trabajo académico en el aula.  

Este tipo de situaciones aunado a la enorme apertura que los padres tienen para 

ingresar a las aulas de sus hijos le ha permitido a la escuela ganarse un lugar con 

mucha credibilidad en términos de su función. En el siguiente apartado 

observaremos de qué manera esta credibilidad de la escuela impacta las prácticas 

bilingües de la comunidad. 
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5.3.3.- Jardín de niños bilingüe bicultural (SEP)13 

En San Isidro Buensuceso se encuentran dos centros que ofrecen educación 

preescolar. Ambas escuelas pertenecen al Subsistema de Educación Indígena 

aunque, en lo general, existen pocas diferencias con una escuela monolingüe en 

español. Al igual que en la escuela primaria, el manejo del idioma náhuatl por parte 

de los docentes es muy diferente. En el aula se observan intentos aislados por 

utilizar la lengua ind ígena en actividades concretas. Algunas maestras enseñan a sus 

alumnos canciones o trabajan con algún tipo de vocabulario. Otras maestras han 

colocado letreros en náhuatl en el interior de sus salones de clase y practican algún 

tipo de vocabulario con los alumnos.  

 

Imagen 6 Material didáctico en náhuatl, colocado, de manera permanente, en el 

jardín de niños Kalpilton. 

 

 
 

En los patios del  jardín de niños, a la hora del recreo prácticamente no se escucha 

una sola frase en náhuatl. Este hecho contrasta tremendamente con lo que ocurre en 

la escuela primaria y la secundaria.  Los niños de preescolar juegan en el patio de la 

escuela y hablan en el aula totalmente en español. Incluso cuando la maestra no se 

encuentra en el aula los niños utilizan solamente español. Al trabajar con los niños en 

                                                 
13 Aunque se visitaron los dos preescolares y se trabajó con los niños. Su información no se incluyó en la 
encuesta referida en este trabajo. 
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cada una de las aulas encontré mucha mayor resistencia para hablar náhuatl que los 

niños de la escuela primaria. De hecho cuando yo les preguntaba en náhuatl, ellos 

me contestaban en español.  

Uno de los recursos que utilicé en las escuelas primarias principalmente con aquellos 

niños que no participaban en conversaciones espontáneas en náhuatl fueron los 

títeres. A partir de un ejemplo que yo proporcionaba, los niños tomaban uno de los 

seis títeres y les daban voz, en náhuatl, inventando una historia. Esta dinámica no 

fue tan funcional entre los niños del preescolar. Pocos niños producían discurso 

utilizando los títeres. Dado que las maestras estaban igualmente interesadas en 

observar a sus alumnos hablando náhuatl, juntos diseñamos algunas actividades 

como la siguiente: reunimos todos los objetos que encontramos en el aula, lápices, 

cuadernos, botes, imágenes, posters, juguetes, etc., los depositamos en una mesa y 

señalamos que eso era una tienda.  Ilustramos tanto con los títeres como con la 

maestra de grupo y yo el acto de compara- venta hablado en náhuatl y 

posteriormente hicimos la invitación a los niños que quisieran pasar a realizar alguna 

compra. Todos los niños se formaron inmediatamente para participar. A pesar de que 

se hizo hincapié en que el tendero sólo hablaba náhuatl, el uso de esta lengua no fue 

ni remotamente uniforme. De los  23 niños que se formaron, sólo 7 (36.8%) utilizó el 

náhuatl sin titubeos para hacer su compra, 4 (20%) uso náhuatl repitiendo frases que 

preguntaban a su compañeros y que trataban de repetir con gran dificultad. 8 

alumnos  (42%) no hizo el menor intento por hablar náhuatl y utilizó solamente 

español. En este grupo la profesora identifica efectivamente algunos niños que no 

hablan náhuatl pero también distingue a otros que presumiblemente si lo hablan. 

Mientras los niños hacían su compra la maestra distinguió a una niña que pidió sus 

productos en español, esta niña iba formada detrás de un niño que había comprado 

en náhuatl. Cuando la maestra escucho a la niña se le acercó y le dijo: “Xtlahto 

queme in yeh”, habla como él (señalando al niño anterior). La niña contestó en 

náhuatl  “amo ni[c]mati” no sé. Esta frase que podría ser la evidencia de que sí habla 

náhuatl parece ser un recurso de la niña para defenderse14, pues a partir de ese 

                                                 
14 Los adultos señalan que todos deben de aprender náhuatl aunque sea “para ce modefenderoz” para defenderse.  



 282

momento, cuando alguien le decía una palabra o frase en náhuatl ella repetía: amo 

“amo ni[c]mati” no sé. 

De manera general podemos decir que en el preescolar tenemos la emergencia de 

un gran número de  niños que están aprendiendo el español a una edad más 

temprana que los niños de años anteriores. De hecho, la gran mayoría de los niños 

que llegan al preescolar, no sólo hablan ya español, sino que además son más 

dominantes en esta lengua. Muchos de estos niños son hijos de las primeras 

generaciones de padres bilingües que están cambiando el modelo de socialización 

tradicional en el que el náhuatl se adquiría como primera lengua. Aunque muchos de 

estos niños si manejan algunos géneros del náhuatl, su trabajo lingüístico diario en 

su casa lo llevan a cabo mayoritariamente en español.  

Otras características que podemos destacar de los padres de este tipo de niños, 

aunque de ninguna manera pueden señalarse como determinantes absolutas, son: 

tener un trabajo fijo y una interacción constante en la ciudad. Esta situación genera 

que se establezcan relaciones sociales con compañeros de trabajo de otros pueblos 

donde los niños ya no hablan la lengua indígena y, por lo tanto, los padres de familia 

de San Isidro tratan de que sus hijos tengan capacidad de desenvolvimiento en 

español igual que los hijos de sus compañeros de trabajo. Los padres al estar 

inmersos en una nueva realidad laboral, económica y social han construido nuevas 

identidades en las que el español es la lengua más importante en ese ámbito. Su 

identidad asociada al español y a su tipo particular de trabajo y el conocimiento de la 

ciudad se impone como las características dominantes de su personalidad y 

empiezan a distanciarse de la práctica local respecto a la promoción del bilingüismo 

en sus hijos. A pesar de que los niños reciben input en las dos lenguas, la interacción 

directa con sus padres la llevan a cabo en español. Como he señalado en otros 

apartados, incluso muchos abuelitos se dirigen a sus nietos en la leng ua nacional. 

Los niños más que negar la lengua o avergonzarse de ella no la hablan, o la hablan 

muy poco y con algunas personas específicas porque así ha sido construido su 

habitus. Los niños viven la diferenciación lingüística (entre los adultos utilizan el 

náhuatl y al hablarle a los niños cambian de código) de manera natural como muchas 

otras diferenciaciones.  
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Entre los niños aquí descritos se pueden distinguir al menos dos grupos importantes 

en términos de relación con la lengua indígena. En el primero de ellos, encontramos 

aquellos niños que aún siendo dominantes en español, mantienen algunas redes 

sociales en náhuatl. Estos son los niños que después de mucho trabajo en el aula 

finalmente dijeron algunas frases en lengua indígena. Los niños de este grupo 

pueden, si sus condiciones sociales lo permiten, aumentar su manejo del náhuatl, ya 

que, aunque estructuralmente tienen ambientes donde el español es la lengua 

preferente, no existe un rechazo explícito hacia  la lengua indígena.  

El segundo grupo  lo conforman niños que provienen de familias (preferentemente, 

aunque no exclusivamente) nucleares donde el español es prácticamente la única 

lengua que se utiliza hacia los niños. En estas familias incluso los abuelitos se dirigen 

a sus nietos en español. En los casos más extremos, existe un rechazo hacia el 

hecho de que los niños adquieran el náhuatl e incluso algunos padres de familia 

prefieren enviara  su hijos a las escuelas de  Canoa donde toda la educación es 

monolingüe en español. A diferencia de algunas escuelas de CONAFE que se 

discutirán en el apartado siguiente, donde algunos niños más orientados hacia el 

español, incrementan su competencia en náhuatl al entrar en contacto con un 

ambiente escolar y niños más dominantes en náhuatl, en el jardín de niños de SEP 

ocurre lo contrario, es en español donde los niños ganan proficiencia lingüística.  

 

5.3.4.- Escuela CONAFE 

En Consejo Nacional para el Fomento Educativo (CONAFE) brinda atención a 

comunidades marginadas del país. En San Isidro este sistema empieza a funcionar a 

partir de 1999 cuando se abrieron tres centros para ofrecer Cursos Comunitarios 

(equivale a los estudios de educación primaria). En la actualidad el CONAFE brinda 

tres tipos de servicios en esta comunidad: 4 escuelas de educación Preescolar, 4 

escuelas de Cursos Comunitarios (primaria) y una escuela de Postprimaria 

(secundaria). Una particularidad de este sistema es que tanto en los Cursos 

Comunitarios como en Postprimaria se trabaja en un aula multigrado generalmente 

atendido por uno o dos instructores. 
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Al igual que la SEP, que cuenta con un Subsistema de Educación Indígena, el 

CONAFE tiene una “Modalidad de Atención Educativa a Población Indígena” 

(MAEPI). Este programa está diseñado ex profeso para población hablante de 

lenguas indígenas y maneja una propuesta pedagógica y metodológica muy 

específica y puntual que los instructores reciben en tiempo y forma. Todas las 

escuelas que CONAFE tiene en San Isidro pertenecen al sistema MAEPI.  

Aunque el CONAFE atiende a población marginada, en San Isidro, dos de las 

escuelas de este sistema se encuentran en el centro de la comunidad, de hecho una 

de ellas se encuentra a 50 metros del Jardín de niños bilingüe bicultural de SEP. No 

existe una distinción tajante entre los niños que asisten a las escue las de SEP y los 

que asisten  a la escuela de CONAFE, tal vez, la distinción más significativa sea el 

costo promedio que se invierte en un niño a lo largo de un ciclo escolar.  La escuela 

CONAFE no pide uniforme, no solicita lista de útiles escolares, pues mucho del 

material de trabajo se los otorga la misma escuela y solicita cooperaciones mínimas.  

La escuela más lejana (1 kilómetro del centro de la comunidad) del sistema CONAFE 

es la denominada Tepetomayo. Ésta es la más antigua de este tipo en San Isidro y 

es la única que tiene instalaciones propias, inauguradas el 15 de enero de 2007. Los 

otros 3 centros CONAFE trabajan en espacios rentados. En el ciclo 2004-2005 la 

escuela Tepetomayo atendía a 30 alumnos de educación primaria y 8 alumnos de 

educación preescolar. El análisis que aquí se presenta corresponde a información 

recabada en ese ciclo escolar. El trabajo de la instructora de primaria, quien para 

entonces había tenido experiencia como instructora, posteriormente como 

capacitadota de instructores y nuevamente como instructora en el sistema CONAFE, 

hablante de náhuatl, favorecía ampliamente el uso de la lengua indígena. 

La escuela Tepetomayo es lo más bilingüe que existe en San Isidro en ambientes 

académicos. Los alumnos en el aula hablan tanto náhuatl como español con 

predominio en muchas ocasiones de la lengua indígena. Entre los factores que 

favorecen que la escuela sea completamente bilingüe encontramos:  

1.- La instructora, hablante de náhuatl, tiene una importancia central en el uso de la 

lengua indígena en el interior del aula. A diferencia de los maestros de las escuelas 

de SEP, ella sí habla en lengua indígena con los niños, alfabetiza en forma bilingüe y 
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derivado de la propia metodología del programa hace que los alumnos escriban 

todos los días algunas actividades en lengua indígena. Las características de la 

instructora son las que hacen que el aula tenga una dinámica bilingüe muy fuerte, sin 

embargo, esto no ocurre en todos los centros CONAFE ni en todos los ciclos 

escolares, ya que también, en este sistema, encontramos tremendas diferencias en 

la proficiencia del náhuatl. 

2.- La mayoría de los alumnos provienen de la periferia de la comunidad donde el 

nivel de náhuatl es todavía mayor al del centro del pueblo, por lo tanto, los niños que 

asisten a esta escuela están más orientados hacia el náhuatl que hacia el español. 

3.- La clase en sí misma es bilingüe, aunque no siempre en sistemas totalmente 

separados. De alguna manera se trasladan a la escuela las dinámicas de bilingüismo 

heteroglósico de la comunidad. 

4.- Una característica que habrá que enfatizar es que como algunas actividades se 

llevan acabo en náhuatl y además el náhuatl es la principal lengua de interacción 

informal entre los estudiantes, los niños que son más dominantes en español 

aprenden la lengua indígena al interactuar con sus compañeros.  

 

5.3.4.1.-  Metodología CONAFE  

Antes de explicar en detalle algunas de las actividades que se realizan en la escuela 

CONAFE Tepetomayo es conveniente hacer ciertas anotaciones respecto al respaldo 

pedagógico que esta institución ofrece a sus instructores. 

Al poner en marcha el Consejo Nacional para el Fomento Educativo la propuesta de 

la Modalidad de Atención a Población Indígena, (PAEPI) se conformó un equipo de 

trabajo encabezado por Rosario M. Casariego Vázquez quien se ha abocado al 

diseño de una metodología para el trabajo con población indígena bilingüe. CONAFE 

tiene muy claros sus objetivos y metodología para alcanzarlos en las poblaciones 

indígenas y lo más importante es que este material le llega al instructor comunitario a 

tiempo y casi de primara mano, pues algunos de los investigadores del equipo 

pedagógico son los encargados de impartir los cursos empezando por la propia 

titular, Rosario M. Casariego. Esta propuesta se presenta en una serie de materiales 
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llamadas Guías en las que se comparte con el instructor los lineamientos acerca de 

cómo llevar a cabo la enseñanza.  

Imagen 7 Material didáctico para la alfabetización bilingüe utilizado en la escuela 

Tepetomayo. 

 
 

 
 

 

Las imágenes anteriores muestran algunos de los materiales didácticos que se 

utilizan en las escuelas de CONAFE tanto para alfabetizar como para abordar 

contenidos más elaborados.  

Cada instructor comunitario recibe todo el material teórico y práctico para llevar a 

cabo su trabajo. Además de ello recibe capacitación continua así como apoyo 

pedagógico semanal. El instructor de CONAFE es una persona a quien se le facilitan, 

no sólo metodologías de trabajo, sino materiales como papelería abundante y libros 

provenientes de varias fuentes. Tal vez la carencia más importante sea el no contar 

con libros en lengua indígena y menos con algunos en la variante de la propia 

comunidad, ya que, aunque alfabetiza en forma bilingüe y aunque los niños escriben 

en náhuatl algunos trabajos como el diario, no cuentan con material que sirva como 

input para desarrollar la cultura de la escritura en lengua indígena. 
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 5.3.4.1.1- El diario  

En la metodología de trabajo que el CONAFE implementa está la elaboración de un 

diario que los niños redactan antes de marcharse a su casa. Este es un documento 

en el que el niño describe todo el trabajo que realizó durante la jornada escolar. Los 

niños que aún no pueden escribir, representan sus actividades mediante dibujos y 

pasan ante la instructora a interpretarlo en náhuatl. En el caso de los que lo hacen en 

forma escrita, los niños escriben el diario por separado tanto en náhuatl como en 

español.  

Los diarios que los niños de las escuelas CONAFE elaboran como parte de su 

trabajo académico son documentos importantes, ya que, aunque la actividad está 

altamente rutinizada, los textos, que se elaboran en forma bilingüe , ofrecen la 

oportunidad de observar algunos aspectos tanto del manejo de la escritura en cada 

una de las dos lenguas como aspectos propios del dominio de cada idioma. En los 

diarios que a continuación se presentan analizamos sólo el tema de la separación de 

los idiomas para ver la manera como los niños más pequeños, más dominantes en 

náhuatl abordan el bilingüismo en el texto escrito.  

Si bien es cierto que en algunas actividades existe una separación más o menos 

clara del uso de las dos lenguas por parte de la maestra, como por ejemplo, la 

lectura de cuentos y su inmediata confirmación de contenido a través de preguntas 

ocurre siempre en español, mientras que la explicación sobre como llevar a cabo un 

trabajo o un llamado de atención se da en náhuatl; los niños utilizan, la mayor parte 

del tiempo, las dos lenguas de manera intercalada cumpliendo funciones diferentes: 

por ejemplo, hablando entre ellos en náhuatl y a la maestra en español o escribiendo 

en español mientras negociaban lo que escribían en náhuatl (para un análisis de la 

dinámica bilingüe en clase ver el capítulo 7). Los niños reproducían en el aula el 

sistema imperante en la comunidad que consiste en hablar las dos lenguas en el 

mismo espacio físico y laboral explotando la simultaneidad más que la exclusión. El 

discurso bilingüe de la escuela permite que algunos niños que dominan el náhuatl y 

que manejan muy pocos géneros discursivos en español puedan aprender a leer y a 

escribir en su lengua dominante. 
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El que algunos alumnos tengan un mayor dominio del náhuatl también se observa en 

la redacción de los diarios. Los niños del tercer nivel (5 y 6 año) elaboran textos en 

los que existe un mayor cuidado en la separación de los dos sistemas, es decir, 

escriben una versión en náhuatl sincrético y otra en español local. Los niños del nivel 

1 y 2 (primero a  cuarto grado) muchas veces escriben textos en los que utilizan las 

dos lenguas, es decir, inician en una lengua y terminan en la otra o al menos algunas 

frases las escriben en una lengua distinta de aquella con la cual iniciaron. 

Veamos en primer lugar algunos diarios de los alumnos del tercer nivel. Cada diario 

se presenta en tres versiones. La primera es aquella en la que el diario se transcribe 

tal cual lo escribió el alumno, esta versión es muy importante , ya que, en muchos 

casos, muestra la convergencia fonológica de los dos sistemas. La segunda es una 

versión en la que se edita la primera transcripción, se estandariza el alfabeto para 

una mejor lectura y se corrigen los cortes de palabra, ya que el niño , algunas veces, 

escribe varias palabras juntas. La tercera versión es la traducción al español para los 

textos nahuas. 

  

Diario 1  

Imagen 8 Una página del diario que los alumnos de la escuela Tepetomayo, escriben 

en náhuatl, todos los días. 

 

 
 



 289

 

 Transcripción del original  Edición de la transcripción 

anterior 

Traducción.  

1 Sencan Sencan  Diario. 

2 Tepetomayo axan matlal 

yei tonal  

Tepetomayo axan mahtlac yei 

tonal  

Tepetomayo hoy a día 13.  

3 hoi ko ando o nihuala can 

tlamaktikie  

Hoy cuando onihualla can 

tlamaktihkie [tlamachtilcalli] 

Hoy cuando vine a la escuela  

4 otichi ke yn fecha kuando 

otitlami 

otikchihke in fecha. Kuando 

otitlamikie 

hicimos/escribimos la fecha, 

cuando terminamos  

5 kie otechonili leroskue yn 

Diario 

otechonili tiklerloskeh in Diario.  nos dijo la maestra que 

leyéramos el diario 

6 oklero Vicente yhuan 

Innasio 

Oklero Vicente ihuan Innacio  lo leyó Vicente e Ignacio 

7 pero amo kui nek kileros 

onipano  

pero amo kinek kileros. 

Onipano[k]  

pero [Ignacio] no quiso leerlo, 

pasé/  

8 k onileroto in Diario no 

anoni 

oni[k]leroto in diario, in 

o[pa]no[k] [i]n 

fui a leer el diario, pasó  

9 cni yn france koando o 

nitlayeco 

ikni in France. Cuando 

onitlayeko  

el hermano de France. Cuando 

terminé  

1

0 

otechonili tichihuasque yn 

lilibrohtlin 

Otechonili tikchihuaskeh in 

lilibrohtin  

nos dijo [la maestra] que 

hiciéramos los libros  

1

1 

del dalcan.  

 

den volkan del volcán.  

 

 

En el diario ante rior podemos observar que a pesar de la alta presencia de 

elementos del español, el texto es sistemático en su uso del náhuatl sincrético. Esto 

es distinto a utilizar algunas frases o párrafos completos en una lengua y otros en 

otra como veremos en los diarios de los niños del primer nivel.  

El extracto del diario mostrado anteriormente evidencia la apropiación de la escritura 

por parte de los niños de este nivel. Aunque es evidente que estos niños muestran 

un gran avance en la escritura de la lengua indígena, es necesario que el alumno 

reciba mayor retroalimentación respecto a la forma en la que escribe. Esta 
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retroalimentación deberá apoyar al alumno en varios aspectos, el más notorio es la 

sistematización del alfabeto , ya que es común que los alumnos escriban una misma  

palabra de varias maneras. También se podrían llegar a trabajar aspectos más 

importantes como la sintaxis y, particularmente, la estilística narrativa. Este último 

aspecto es muy importante, ya que, aunque existen excepciones importantes, los 

diarios son en su mayoría descriptivos del trabajo cotidiano creo que ya se ha 

establecido este hábito  

Como la mayoría de los niños que asisten a la escuela Tepetomayo son mayormente 

dominantes en lengua indígena, su uso del español está fuertemente inf luenciado por 

la fonología del náhuatl. El texto siguiente sin que sea un caso excepcional 

seleccionado para mostrar este tipo de interferencias, muestra la marcada tendencia 

del alumno a utilizar la subdiferenciación entre la vocal /o/ y la vocal /u/. Como el 

náhuatl carece de vocal /u/, los niños tienden a utilizar una /o/ donde existe una /u/. 

Esto que en la forma oral es lo más común incluso entre los propios adultos, los 

niños lo manifiestan también en la escritura.  

El diario es un documento sobre el cual se puede realizar una investigación 

completa, ya que es un buen ejemplo del tipo de bilingüismo que maneja esta 

escuela. Aunque cada niño debe escribir su diario en las dos lenguas por separado, 

encontramos que en la práctica sólo los niños del tercer nivel logran este cometido 

satisfactoriamente. Los niños del primer y segundo nivel utilizan las dos lenguas 

mientras escriben una versión. Detallaré en los siguientes apartados esta situación:  

La mayoría de los niños son bilingües dominantes en náhuatl. Entre más pequeños 

mayor dominio del náhuatl tienen. Por otro lado, dado que la escuela, en este caso, 

no es el espacio que provee un uso sistemático del español, los niños no desarrollan 

una proficiencia en esta lengua sino hasta después de haber cursado algunos años. 

En el siguiente ejemplo el niño hizo las dos versiones (una en náhuatl y la otra en 

español) de su diario en la misma hoja. La primera versión es la que él denominó 

como la versión en náhuatl y la segunda la versión en español, sin embargo, lo que 

podemos ver es que, si bien en la primera, el uso del náhuatl sincrético es 

sistemático, en la segunda, la que él denominó la versión en español, también 

aparecen frases en lengua indígena.  
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Diario 2 

 

Imagen 9 Imagen 8 Una página del diario que los alumnos de la escuela  

 

Tepetomayo, escriben en español, todos los días. 
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 Transcripción directa del texto del niño. Texto editado a partir de la transcripción 

anterior 

1 hoi coado llegie la escoela copie la fecha  Hoy cuando llegué a la escuela copié la 

fecha. 

2 coando termine nos digo que ley eran Cuando terminé nos dijo [la maestra] que 

leyéramos  

3 so diario coando terminé nos dijo nuestro diario. Cuando terminé nos dijo 

4 que inosdaleer oncoento que nos iba a leer el cuento  

5 del elenganio de la milpa  del engaño de las milpa  

6 y nos dikto onos pregontas del  y nos dictó unas preguntas del  

7 coento y coando termine  cuento y cuando terminé  

8 nos dio los libritos del volcan  nos dio los libritos del volcán.  

9 loego salimos al recreo coando  Luego salimos al recreo. Cuando  

1

0 

Entramos nos dijo que vamos aser  entramos nos dijo que íbamos a hacer  

1

1 

con on cartolina onas pregontas  en un[a] cartulina unas preguntas.  

1

2 

coando terminamos nos dijo  Cuando terminamos, nos dijo 

 que vamos aser palabras  que íbamos a hacer palabras. 

 

 

 

El texto anterior es un ejemplo muy claro de que el estudiante transfiere la 

subdiferenciación del náhuatl entre /o/ y /u/. Dado que en la lengua indígena no 

existe el fonema /u/, al estudiante le resulta difícil verlo tanto en forma oral como 

escrita en español. En forma oral, las personas dominantes en lengua indígena 

pronuncian el fonema /u/ del español como /o/ y en la forma escrita, los niños de la 

escuela Tepetomayo hacen lo mismo. 
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Diario3 

 

 

Imagen 10 Versiones del diario, en náhuatl y español, escritas por un niño, el mismo  

 

día  
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 Versión en náhuatl Versión en náhuatl 

editada 

Traducción de la 

versión en náhuatl 

1 Diario Diario Diario 

2 Tepetomayo a 21 de mayo del 

año 2004 

Tepetomayo a 21 de 

mayo del año 2004 

Tepetomayo a 21 de 

mayo del año 2004 

3 cuando oniguala in escuela 

onichi in fecha 

Cuando onihualla in 

escuela onikchi in fecha  

Cuando vine a la escuela 

hice (escribí) la fecha 

4 huan ok timahuiltisque in gatos 

y las gallinas 

huan otimahuiltihkeh in 

Gatos y las gallinas  

y jugamos al gato y las 

gallinas  

5 huan in Tomas oktlero ze 

cuento hua  

huan in Tomás oklero ce 

cuento hua[n]  

y Tomás leyó un cuento 

6 ok telitaro zeci palabras  otechdiktarhuili seki 

palabras  

nos dictó unas palabras  

7 huan in ne ok nichi okze lelledas huan in neh onikchi 

okcequi leyendas  

y yo hice otras leyendas  

8 huan okticisakue in recreo huan  Huan otiquizkeh in recreo 

huan  

y salimos la recreo y  

9 oktimaguiltikue in mistome huan 

in gallinas 

otimahuiltihkeh in 

mistome huan in gallinas  

jugamos a los gatos y las 

gallinas  

10 huan ok ticalacikue huan ok 

nichi nodiario 

huan oticalakeh huan 

onikchi nodiario 

y entramos e hice mi 

diario 
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A continuación presento la versión que el mismo niño hizo en español 

 

 
 Versión en español hecha 

por el mismo niño 

Versión en español 

editada 

Versión en español 

“estándar” 

1 Diario Diario  Diario 

2 Tepetomayo a 21 de mayo 

del año 2004 

Tepetomayo a 21 de mayo 

del año 2004 

Tepetomayo a 21 de mayo 

del año 2004  

3 bine la escuela onichi in  

fecha 

Vine a la escuela. Onikchi 

in fecha   

Vine la escuela hice 

(escribí) la fecha. 

4 Luego oticisaque para 

timaguiltisque 

Luego otiquizkeh para 

timahuiltizkeh  

Luego salimos a jugar 

5 De gatos y gallinas luego 

Tomás  

De gatos y gallinas. Luego 

Tomás  

a los Gatos y Gallinas. 

Luego Tomás  

6 otelero ce cuento in Juan 

Pérez y la 

ote[ch]lerhuili ce cuento: 

in Juan Pérez y la 

nos contó el cuento Juan 

Pérez y la 

7 Muerte luego salimos el 

recreo 

Muerte. Luego salimos el 

recreo.  

Muerte. Luego salimos al 

recreo. 

8 Luego jugamos de los gatos y Luego jugamos de los 

gatos y  

Luego jugamos a los Gatos 

y 

9 las gallinas. las gallinas  las Gallinas. 

 

 

Diario 4 

 

El siguiente ejemplo es del mismo tipo, el niño escribe una primera versión de su 

diario en náhuatl. Ésta es sistemática en el uso del náhuatl sincrético pero al escribir 

la versión en español también utiliza algunas frases en náhuatl. Además de ello, 

podemos observar que  tanto en el diario anterior como en el siguiente, la versión en 

español es más corta que la versión en náhuatl. 
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Imagen 11 Muestra de la convergencia de las dos lenguas en la escritura del diario. 
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 Versión en náhuatl  Edición de la versión en 

náhuatl  

Traducción  

1 Cuando anihuala in niscuela  Cuando onihualla in 

escuela  

Cuando vine a la escuela  

2 onichi in fecha hua in Tomás  onikchi in fecha huan in 

Tomás  

hice la fecha y Tomás  

3 Oklero ze cuento in aibaba 

huan  

oklero ce cuento: in Alibaba 

huan  

 leyó un cuento: el de 

Alibaba e 

4 oktichique ze cuento den in  otikchique ze cuento den in  hicimos un cuento de los  

5 volcanes hua okticisaque  volcanes hua otiquizqueh volcanes y salimos al  

7 in recreo hua tihua in Erika  in recreo hua tihua in Erika  Recreo. Con Erika y 

Marcelina 

8 hua in Marcelina ik ok  hua in Marcelina  resbalamos en la 

9 timorersbalaroque kan  otimorersbalaro[h]ke kan  resbaladilla  

10 in resbaladilla huan 

oketicalacique 

In resbaladilla huan 

otikalakeh  

y entramos  

 

 
 Versión en español hecha 

por el mismo niño 

Edición de la versión en 

español 

Traducción  

1 bine la escuela onichi in  Vine la escuela oni[k]chi  in  Vine a la escuela, hice la  

2 fecha luego In Tomás  Fecha. Luego in Tomás  fecha. Luego Tomás  

3 oktelero ze cuento  ote[ch]lerhuili se cuento  nos leyó un cuento.  

4 huan luego salimo el recreo  huan luego salimo el 

recreo 

Luego salimos al recreo 

5 tihua in Erika hua Marcelino 

hua ne otiaqueh in resbaladilla 

huan octicatique  

tihua in Erika hua 

Marcelina  

Erika, Marcelina  

6  hua ne otiahkeh in 

resbaladilla  

y yo Fuimos a la 

resbaladilla  

7  huan oticalakeh Y entramos.  

 

El objetivo de mostrar los diarios que escriben los niños que asisten a la escuela 

CONAFE es señalar, por un lado, la familiaridad con la que se ha llegado a utilizar la 

lengua escrita en el aula y segundo mostrar el potencial que podría desarrollarse si 
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este ejercicio se sistematizará aún más. Entre los problemas que impiden esta 

sistematización encontramos que el único texto que los niños leen en náhuatl es el 

propio diario. No existe un solo material escrito en el aula en lengua indígena distinto 

éste, por lo tanto, el alumno no recibe input suficiente de la variedad escrita del 

náhuatl. En segundo lugar, aunque el niño elabora otro tipo de textos, el único que 

tiene relativa sistematicidad y frecuencia es el diario y en ocasiones el proyecto de 

investigación. Si el niño ampliara su escritura a otro tipo de textos y si además 

recibiera retroalimentación gramatical del náhuatl, la cultura de la escritura tendría un 

mayor desarrollo e incluso podría sobrepasar los límites de la escuela. 

 

5.4.- Aporte   ideológico de la escuela a favor del náhuatl 

A lo largo de los apartados anteriores hemos visto las distintas maneras en las que la 

lengua indígena es trabajada por los diferentes sistemas educativos que existen en la 

comunidad. Sin duda, el trabajo que se hace o deja de hacerse en las aulas 

repercute en las concepciones y prácticas lingüísticas que los padres llevan a cabo 

con sus hijos. Sin embargo, éste no es todo el aporte que la escuela hace en esta 

materia. Independientemente del trabajo propiamente académico que la escuela 

realiza existe otro apartado donde las instituciones educativas, particularmente las 

escuelas primarias han logrado mayor impacto. Me refiero a su abierta promoción 

ideológica a favor de la lengua y cultura indígena en la que incluyen principalmente a 

los padres de familia. Los profesores y particularmente los directivos realizan un 

permanente llamado al mantenimiento de la lengua indígena. Este llamado se da en 

dos modalidades, mediante un discurso directo de exhortación hacia los padres de 

familia en los eventos cívicos más importantes que la escuela realiza y mediante la 

incorporación de prácticas directamente relacionadas con la cultura local en el ámbito 

escolar. Uno de los ejemplos más claros este sentido es lo que ha hecho la escuela 

Primaria Leonarda Gómez Blanco. En esta escuela  se ha instituido que todos los 

homenajes a la bandera celebrados los días lunes sean dirigidos por un alumno de 

cada grado  llevados a cabo enteramente en náhuatl. Además de ello, la ropa que los 

integrantes de la escolta portan ha dejado de ser el tradicional atuendo en color 

blanco para utilizar lo que se presume fue el vestido tradicional del grupo indígena de 
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San Isidro: falda negra y blusa blanca con bordados multicolores. Esta ropa no es 

hoy día utilizada por ninguna persona en la comunidad como atuendo habitual sino 

que es la ropa que sólo utilizan en la fiesta de San Isidro Labrador  las mujeres que 

cargan a la virgen de Guadalupe. La gente de la comunidad conoce perfectamente 

esta ropa y al utilizarla en la escuela, en su calidad de ropa de gala, significa, en 

parte, un reconocimiento de los valores y las identidades locales.  

Otro reconocimiento importante que la comunidad hace de los capitales culturales de 

la comunidad es  la celebración del día de muertos. Las diferentes escuelas 

organizan sus ofrendas para esta fecha pero invitan a los padres de familia a 

colaborar con sus hijos. Esto significa que los propios padres llevan a la escuela 

todos sus utensilios y materiales para que las ofrendas se presenten de la misma 

forma como lo hacen en sus casas. 

Un último ejemplo de la manera en que la escuela valida y promueve los 

conocimientos locales y a partir de ello fortalece ideológicamente la lengua y la 

cultura local es a través de los proyectos de investigación que los maestros (no 

todos) piden que desarrollen sus alumnos. Cada alumno elige un tema de 

investigación. Entre los más conocidos está el de los hongos. El niño pregunta en su 

casa sobre los distintos tipos de hongos que hay, el lugar donde crecen y elabora un 

documento con dibujos sobre ese tema. La relación que el niño establece con sus 

padres y/o abuelos para llevar acabo esta investigación es muy significativa para los 

adultos y son algunos de los medios a través de los cuales los padres evalúan la 

labor de la escuela respecto al la lengua indígena. 

 

5.5.- Iconización de San Isidro como una comunidad nahuahablante  

San Isidro Buensuceso tiene una enorme ventaja ideológica sobre los otros pueblos 

nahuas de Tlaxcala, es históricamente reconocido como la comunidad donde más se 

habla náhuatl. Los habitantes de esta comunidad saben de este reconocimiento, 

pues han sido inquiridos respecto a su pueblo y a la lengua indígena fuera de su 

comunidad. Esta iconización, relacionada con el legítimo mexicano, ha hecho que la 

referencia que se les atribuye como hablantes de lengua indígena sea positiva. La 

gente de San Isidro, no sólo habla mexicano, sino el legítimo mexicano, allá sí saben, 
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de verdad hablar mexicano dice la gente en referencia a esta comunidad. Esta 

iconización es incluso utilizada por el Estado, pues en el año 2006 el presidente 

municipal de San Pablo del Monte , al que pertenece la comunidad de estudio, recibió 

un premio, precisamente, por la alta retención de la lengua indígena.  

En el aspecto editorial, la oficina de publicaciones del Gobierno del Estado financió, 

en 1998, la publicación del libro bilingüe Tradiciones, costumbres y cuentos de San 

Isidro Buensuceso. Este libro es una recopilación de la narrativa local reunida por 

cuatro miembros, tres de ellos, de la propia  comunidad. El gobierno que financió esa 

publicación llevó a cabo reuniones en el centro de la comunidad, con la población 

adulta,  para hablar acerca de la importancia del mantenimiento de la lengua 

indígena en la comunidad.  

Los medios de comunicación utilizan el nombre de esta comunidad como ícono de 

mantenimiento de la lengua indígena. El ejemplo más reciente en este sentido lo 

lleva a cabo el periódico semanal “Noticias, voz e imagen de Tlaxcala”. Este 

periódico dedica cada lunes la sección cultural a la divulgación principalmente de 

pequeños cuentos en forma bilingüe (náhuatl-español) narrados por niños de San 

Isidro Buensuceso así como de otras comunidades que, aunque no cuenta con una 

población infantil hablante de náhuatl, si tiene una población adulta y especialmente 

anciana que habla la lengua indígena, como el caso del municipio de Contla de Juan 

Cuamatzi. El responsable de estas publicaciones es el Maestro Inocencio Romano 

quien ha sido profesor bilingüe del Subsistema de Educación Indígena y quien 

durante mucho tiempo se ha dedicado a trabajar por el mantenimiento de la lengua 

indígena abriendo espacios en los medios de comunicación radiofónicos. 

Independientemente de las publicaciones que está haciendo este periódico, en la 

prensa en general, se menciona a San Isidro en fechas clave como el día de la raza, 

el día de los pueblos indígenas o el día de la lengua materna.  

La televisión también ha contribuido a que la gente de San Isidro tenga una mayor 

conciencia de la importancia del mantenimiento de la lengua indígena. Para hablar 

de ese tema, una alumna de la telesecundaria fue invitada a participar en el canal 11 

en el programa Diálogos en Confianza. Aunq ue no todos vieron el programa 
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televisivo, la gente se enteró que su participación “consistió en ir a hablar en 

náhuatl”. 

La concepción que  fuera de San Isidro se ha creado ha llegado a la propia 

comunidad a través de diferentes vías y ha servido para generar un sentimiento de 

orgullo que, sin pretender decir que es la única razón para la retención de la lengua 

indígena, sí ha contribuido para romper la hegemonía del español manejada en 

algunos sectores. La gente observa que su lengua y cultura tiene valor para otras 

personas:   

“En muchas partes les gusta mucho nuestra lengua. Les gusta en la ciudad nuestras 

tradiciones porque luego en la fiesta o en Todos Santos o algo a sí vienen a tomar 

los videos y todo eso. Pues yo pienso que les gusta. ¿Les gusta no? Si no, pos no lo 

vienen a tomar esas cosas y cuando es, por decir la fiesta del pueblo, vienen 

diferentes a tomar. Si, pos yo veo que les gusta” (Paula 40 años). 

 

El hecho de que la gente llegue de otros lugares precisamente los días de en que el 

pueblo está de fiesta le ha dado a la comunidad mayor seguridad respecto al valor de 

su cultura y tradición. Este hecho se manifiesta también en la apertura con la cual la 

gente de la comunidad conmina a participar a los invitados en bailes como el baile el 

Xochipitzahuac durante las celebraciones de boda.  

 

5.6.- Conclusión 

El objetivo de este capítulo ha sido mostrar los diferentes sistemas de pensamiento 

que han alimentado la construcción de ideología lingüísticas que se manifiestan tanto 

en discursos pero particularmente en prácticas que permiten la retención de la 

lengua indígena y la promoción del bilingüismo más  que el monolingüismo. Aunque 

hemos analizado dos instituciones centrales, la religión católica y la escuela, sin 

duda, muchas otras áreas e instituciones sociales, así como las experiencias 

personales han contribuido a la formación de este cuerpo ideológico que permitió que 

los padres de familia siguieran hablando a sus hijos en lengua indígena mientras la 

mayoría de los pueblos de la región se inclinaban hacia la política del sólo español.  
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Un aspecto que es central y que merece ser destacado en este proceso de formación 

ideológica es la discusión pública que, por diferentes motivos, la comunidad tuvo que 

enfrentar respecto a la lengua indígena. El náhuatl fue tópico de discusión en la 

comunidad. De manera central, la religión católica la hizo visible al exhortar a los 

padres de familia a seguir hablando con sus hijos en esta lengua mediante ejemplos 

que mostraban que los hablantes de esta lengua no son personas degradadas.  Esta 

sensibilidad lingüística les permitió ser más receptivos, no sólo al discurso 

hegemónico a favor del español que encontraban en la ciudad, su lugar de trabajo 

por excelencia, sino también, a discursos y prácticas alternativas que  mostraban la 

manera como las lenguas indígenas habían sobrevivido por varios siglos. Muchas 

personas en San Isidro tienen, no sólo memoria de actos de discriminación en la 

ciudad hacia su lengua, sino también de gestos de admiración y respecto por el 

capital que significa la lengua indígena. Además de ello, la ciudad les permitió 

encontrarse con una diversidad mayor que, no sólo consistía  español y náhuatl, sino 

con otros grupos indígenas que les posibilitaron un mayor espejeo con otras 

realidades. Esta experiencia sirvió para mirar hacia adentro y encontrar diferencias 

importantes, no sólo con la cultura mestiza hispanoparlante, sino con  esos otros 

grupos indígenas, e incluso, con variantes dialectales del propio náhuatl. 

Habiéndose inclinado por el bilingüismo como opción lingüística y dada la poca 

información que habían recibido respecto al cambio de la escuela de la comunidad al 

Subsistema de Educación Indígena, la gente tomó la institución en rechazo al 

establecimiento de una institución monolingüe en lengua indígena. Una vez más la 

comunidad entera entraba en una discusión sobre la lengua indígena haciendo 

visible su importancia para el desarrollo de las relaciones comunitarias pero también 

mostrando la necesidad de aprender el español para el trabajo fuera de la 

comunidad. Fue entonces cuando emergió con mayor fuerza y claridad el discurso 

hasta hoy vigente: “monequi titlahtozque de ome”. Se requiere que hablemos dos 

[lenguas]. Aunque la comunidad argumentaba que la función de la escuela consistía, 

entre otras cosas, en enseñar español, ya que el náhuatl los niños ya lo sabían o lo 

aprenderían en su casa, la escuela poco a poco fue ganando espacios, más que en 

“la enseñanza del náhuatl”, en su promoción y validación de esta lengua. El hecho de 
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que en la escuela se utilice o se hable del náhuatl, ha sido de gran importancia para 

los padres de familia de la comunidad respecto a la retención de la lengua indígena, 

ya que ésta es una comunidad donde el náhuatl está metadiscursivamente muy 

presente. El poco trabajo que efectivamente se hace en lengua indígena significa 

mucho para los padres y abuelos de los niños, no sólo por que la ven escrita, sino 

fundamentalmente por la incursión que la lengua y la cultura  hacen en una 

institución como la escuela.  

Independientemente de la fama ganada en el exterior de la comunidad respecto a su 

iconización como ejemplo de mantenimiento lingüístico y cultural, lo cierto es que 

efectivamente, San Isidro y Canoa son las dos comunidades en las faldas de la 

Malintzin que hasta hace pocos años lograron retener su lengua indígena mucho 

más que cualquier otro pueblo de la región, sin embargo, en los últimos 10 años la 

situación está empezando a cambiar. Las ideologías lingüísticas de los matrimonios 

más jóvenes formados por personas con cada vez más acceso a trabajos alejados 

del cultivo de la tierra y cada vez más necesidades y obligaciones para interactuar 

con una sociedad monolingüe en español, está generando nuevas prácticas de 

socialización lingüística en las que el náhuatl ya no es la primera lengua de los niños 

y en ocasiones ya ni está presente en el ámbito familiar inmediato. Aunque la 

mayoría de estos niños no se convierten en monolingües en español, lo cierto es que 

su lengua indígena se convierte en una reserva “para cuando se necesite” y no en la 

lengua primaria de interacción y de construcción de su conocimiento del mundo.  
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CAPITULO 6 

GÉNEROS DISCURSIVOS Y RETENCIÓN LINGÜÍSTICA 

6.1.- Introducción 

 

Mucha gente en San Isidro adquirió el español en la edad adulta, generalmente en el 

trabajo, en la ciudad o en la cabecera municipal. Muchos de los que son jóvenes, hoy 

día, empezaron a manejar el español en su casa pero sistematizaron su uso en la 

escuela. Una buena parte de los actuales niños son las primeras generaciones que 

reciben un input sistemático, en español, en su propia casa y llegan a la escuela ya 

hablando la lengua nacional. Bajo esta perspectiva, el aprendizaje del español ha 

ocurrido de manera fragmentada. Esto puede verse con toda claridad en el distinto 

nivel de español que se maneja entre los adultos. Estas personas adquirieron esta 

lengua en lugares diferentes y cumpliendo funciones distintas, y aunque muchos han 

lograron desarrollar una competencia comunicativa muy importante, en determinados 

géneros discursivos su competencia es mínima. En términos del dominio del español 

encontramos un continuum que va desde los ancianos casi monolingües en náhuatl 

hasta aquellos que tienen un alto manejo de la lengua nacional debido, ya sea a su 

alta interacción en ambientes monolingües, o a su importante nivel de escolaridad. 

La mayoría de quienes integran este continuum, incluso los ancianos, de entre 

quienes un número importante se asume como monolingüe, pueden llevar a cabo, de 

manera satisfactoria, algunas actividades en español. Entre ellas se encuentran: el 

saludo, la compra de algún producto a un vendedor foráneo, la venta de productos 

del campo como hongos, carbón, varas de escoba, hojas para tamal, etc., que 

negocian con los hispanoparlantes. 

En cuanto al dominio del náhuatl, encontramos un continuum que va desde aquellos 

que son tremendamente dominantes en esta lengua y que manejan sólo algunos 

géneros en español, pasando por la gran mayoría de bilingües funcionales, hasta 

aquellos, niños en particular, que manejan mayoritariamente español y sólo algunos 

géneros discursivos en náhuatl.  

 La exposición hasta ahora presentada nos sirve para introducir un concepto útil para 

hablar tanto de la retención, como del desplazamiento lingüístico. Los géneros 
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discursivos. De acuerdo con Bakhtin (1981, 1986), los seres humanos aprendemos 

una lengua siempre en contexto, siempre en un grupo determinado y siempre 

cumpliendo funciones particulares. Cada uno de estos contextos produce un tipo de 

habla que el denomina género discursivo. El discurso específico de cada género 

tiene características particulares, en términos de contenido, gramática y estilo. Los 

géneros son la manifestación discursiva a través la cual se expresan y realizan 

propósitos sociales (Martin y Rose 2003) y dado que éstos tienen características 

discursivas que los hacen particulares, se puede más o menos presuponer su 

estructura textual. Los géneros discursivos pueden ser mínimos1 o muy amplios, por 

ejemplo, el saludo es un tipo de género, la dinámica de compra venta es otro, etc., 

incluso existen algunos composite generes (Bakhtin 1986) compuestos por géneros 

menores. Gossen (1972) enfatiza este punto al señalar que los datos de su 

investigación, con los Chamulas, indican que “los niños aprenden su tradición oral 

como un continuum estilístico y genérico. “El rezo”, por ejemplo , es una forma 

sofisticada que se aprende de manera separada, a una edad tardía en la niñez y 

presupone cierta información religiosa y una  habilidad, tanto para usar un estilo de 

sintaxis paralela , como para usar la redundancia. Los niños aprenden estas cosas 

mucho antes [de que lleguen a usar este tipo de habla en el ritual], al participar en 

“Juegos” y en rutinas de “habla frívola”2 (1972:165).  

Así, cada esfera de actividad produce sus propios géneros. Los géneros discursivos  

no sólo son distintos entre sí, también lo son entre una lengua y otra. De acuerdo con 

Bakhtin, cada persona maneja los géneros correspondientes a las esferas en las que 

ha participado, pero si nunca ha formado parte de algún tipo de actividad, es difícil 

que esa persona, a pesar de su conocimiento del “idioma en general”, pueda crear 

las formas lingüísticas  propias de ese género. El discurso de cada género le es dado 

al hablante, no inventado por él.   

                                                 
1 Gossen (1972) hace hincapié en la importancia de los “minor genres” como elementos constitutivos de géneros 
mayores. 
2 “Children learn their oral tradition as stylistic and generic continuum. “Prayer” for example, is a sophisticated 
form that is learned as a separate form relatively late in childhood and presupposes certain religious information 
and ability to use parallel syntax style and redundancy. Children learn these things much earlier in their linguistic 
play with “Games” and “Frivolous Talk” (Gossen 1972:165). ( Traducción mía).  
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Tomando el concepto de género discursivo como base se pueden explicar algunos 

fenómenos derivados del contacto de lenguas. Primero, que el desplazamiento 

lingüístico no ocurre a nivel de lengua como sistema, sino a nivel de géneros 

discursivos y que el aprendizaje del español, como segunda lengua, también se da, 

en determinados géneros de manera más rápida que en otros, de acuerdo a las 

esferas de actividad en las que cada hablante participa. Si a esto agregamos que 

cada persona, por lo menos en el caso de los adultos, se enfrentó al español de 

manera diferente y a diferente tiempo, entenderemos la razón de la enorme 

diversidad en términos de proficiencia lingüística que los hablantes tienen en cada 

una de sus dos lenguas. 

San Isidro Buensuceso se encuentra en un momento histórico en el que el español y 

el náhuatl están siguiendo rutas distintas. El español es la lengua emergente y el 

náhuatl la lengua saliente. Dos son las razones por las que este movimiento ocurre. 

La primera tiene que ver con la adquisición de un mayor nivel de español, sin 

embargo, aunque este propósito es perseguido por todas las generaciones,  no todas 

van al mismo ritmo, ni por lo mismo medios. En el caso de los adultos, algunos han 

alcanzado un nivel muy alto en español, mientras que otros, apenas lo están 

iniciando. Estas diferencias tienen que ver fundamentalmente con el tipo de trabajo y 

la incursión en el mundo urbano, pues los que menos español manejan son aquellos 

que se dedican exclusivamente al campo agrícola y al trabajo en el monte. Las 

diferencias en el nivel de español no sólo tienen implicaciones para el grupo 

doméstico de cada hablante, sino para la comunidad en general ya que como esta 

característica está ligada a otros capitales simbólicos, la retención y el 

desplazamiento del náhuatl guarda una relación muy estrecha con las distintas 

identidades de cada hablante.  

Para explicar la razón por la que, a pesar de que el español es hablado por la mayor 

parte de la población, el náhuatl sigue siendo utilizado por todas las generaciones, 

recurriremos a dos conceptos claves: los géneros discursivos y las comunidades de 

práctica.  

Aunque una persona llegue a tener un dominio muy alto en español, es difícil que 

pueda desafiliarse totalmente de los grupos de los que históricamente ha formado 
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parte. En estos grupos, formados a partir de criterios de asociación como parentesco, 

vecindad, amistad, trabajo, etc. se tiene, generalmente , una lengua de interacción 

principal. Ésta puede ser el español o el náhuatl. Cuando los miembros de estos 

grupos se reúnen, utilizan esta lengua independientemente de que todos o algunos 

conozcan otra. En esta lengua, al ser la que históricamente han utilizado los 

miembros de este grupo, están construidas las vivencias y los vínculos emocionales  

entre los participantes. Muchos de estos grupos, bien pueden identificarse como 

comunidades de práctica (Wenger 1998), debido a  que comparten el mismo interés 

por lo que hacen y, al interactuar durante este hacer, aprenden a mejorar su práctica. 

Por ejemplo, los campesinos, los recolectores de hongos, los curanderos, los 

oradores, etc. Los miembros de todos estos grupos no sólo mejorar su actividad al 

explorar, de manera grupal, la naturaleza de su quehacer, sino que además, también 

encontramos generaciones jóvenes que están aprendiendo dicha práctica mientras 

interactúan en el grupo.  

Las comunidades de práctica de gran historicidad en SIB aparecieron cuando el 

náhuatl era la lengua dominante de la comunidad. Por ello, sus conceptos y 

procedimientos están acuñados en esta lengua. Hoy, esas comunidades de práctica 

que, a su vez han generado distintos géneros discursivos, son los espacios donde el 

náhuatl ha sido retenido de manera más fuerte.  

En los siguientes apartados abordaremos el análisis de la retención y el 

desplazamiento del náhuatl, a partir del concepto de género discursivo. En primer 

lugar abordaremos la descripción de los géneros más estables en lengua náhuatl y 

en segundo lugar daremos cuenta como el desplazamiento lingüístico, al ir 

ocurriendo a nivel de géneros, contribuye a que la comunidad, hoy, mantenga un 

bilingüismo generalizado.    

6.2.- Relación entre los géneros altamente ritualizados y la retención lingüística  

Tal como lo señala Gossen (1972) los géneros europeos no siempre coinciden con 

las tradiciones orales de otras latitudes. En náhuatl existen algunos géneros que, 

aunque los hay también en español son distintos estilística, referencialmente y de 

contenido. Un ejemplo de ello, es la petición de novia. El discurso de petición tiene 
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un formulismo que a pesar de que puede variar relativamente, debe mantener 

algunos elementos ideacionales y estilísticos centrales, he aquí un ejemplo:  

Ejemplo 1  

“Nican othuallaya can in toteotahtzin otechhualmoiquilih huan 

oconhualmomapilhuilih nican itech in nin xochimilli, ce cualtzin 

mahuiztic xochitl. Yenonic otihuallahqueh ottlachacoh huan 

otmotlatlahtiayah cox amo cualiz tictequizqueh inic tomomoztli” 

(Navarrete et al, 1998) 

 

“Aquí venimos donde Dios nos trajo y nos indicó, aquí en este jardín 

donde hay una hermosísima flor. A eso vinimos, a ver si nos dan el 

permiso de cortar esta hermosísima flor para nuestro altar” (Navarrete  

et al, 1998) 

Entre más ritualizada esté la práctica discursiva, más se hace imprescindible el uso 

del náhuatl ya que la lengua no es sólo un medio, sino parte integral de acto formal. 

Algunos adultos jóvenes cuando fungen como padrinos de boda o bautizo se hacen 

acompañar su padre o un familiar de mayor edad, quien se encarga de realizar la 

presentación verbal de los ahijados ante sus padres y agradecer la invitación que a 

su hijo o familiar le fue formulada. De esta manera , aunque el padrino esté más 

orientado hacia el español, el ritual discursivo de compadrazgo  se sigue llevando en 

náhuatl. El siguiente es un extracto del agradecimiento que el papá de un  padrino da 

las gracias a sus compadres  por haber distinguido a su hijo con ese encargo. 

Ejemplo 2  

 “Ipaltzinco in Dios. Melac nican otihuallahqueh inahuactzinco 

mocompadrito, mocomadrita ononconmomaquilihqueh nin encargo, 

yeca yocmochihuilihqueh” (Papá del padrino de velación 

agradeciendo a nombre de su hijo ahí presente). 

 

“Con el permiso de Dios, en verdad aquí vinimos con su compadrito, 

su comadrita, a quienes ustedes les dieron este encargo, ya lo 
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realizaron” (Papá del padrino de velación agradeciendo a nombre de 

su hijo ahí presente).  

En esta misma categoría, la de los géneros altamente ritualizados, encontramos el 

habla de los curanderos, de los mayordomos  (especialmente cuando son personas 

mayores), el género de las condolencias y el de los cuidados familiares que las 

abuelitas realizan, en sus  casas, para proteger a sus nietos del ataque de algún ser 

maligno. 

6.3.- Géneros y comunidades de práctica 

 Otro tipo de géneros discursivos en los que se utiliza  el náhuatl es el que tiene que 

ver con expresiones de la cultura simbólica o material de clara raigambre local. La 

retención de la lengua indígena, en este tipo de géneros, tiene que ver con la 

vivencia histórica que, en esta lengua han tenido los miembros de esa comunidad de 

práctica. A diferencia de expresiones culturales que se insertan en la práctica local y 

que en muchas ocasiones son verbalizadas en náhuatl, las expresiones propias 

tienen una mayor especificidad, representan, en gran medida, eso que Krauss 

(1996:21) llama el conocimiento del mundo que se encuentra contenido en cada 

lengua.  En el siguiente ejemplo, un hombre platica del proceso de selección y 

preparación del maguey para la producción de aguamiel:  

Ejemplo 3  

“Cuac ce quihchiqui ce metl, achto ce cpehpena catlin yeh 

yoyecchicah. Luego ce cyecmactia, ce cquixtilia nihuitzitzih den 

memahpal. Luego ce quihtetlapana, ce quixtilia niyollo ica in ocaztli, 

ce quixpohpoa, ce cyecquihchiqui huan ce ye mochia hasta ipan 

occe tonal para cpiaz in inin neccuatl. Ihcon,  achto zan ce 

tetecoxtzin cpia ihtec in iyollo in metl. Ihcon ce quihchictih, cuac 

ocachi ye quiihchictih, ocachi ye huehcapa in cocoyoctzin, entonces 

ocachi ye miec in neccuatl ce ye cololoa. Ihcon nochtinqueh in 

memeh, ihcon cpiah, achto pehui zan pipintzin necuatl. Ihcon 

panotih tonal, ce ye quihchiqui, tos ocachi ye miec in necuatl cpia 

huan ocachi huelic” (Tomás 32 años) . 
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“Cuando uno raspa un maguey, primero uno escoge el maguey que 

ya esté bien maduro. Luego uno le hace manos (forma un frente, le 

hace una puerta, un acceso para llegar al corazón), uno quita las  

espinas de las pencas. Luego uno le abre la panza (le arranca el 

corazón), uno le saca el corazón con el ocastle. Uno lo limpia bien, 

uno lo raspa bien y uno espera hasta el otro día para que tenga 

aguamiel. Así, al inicio tiene un hoyo muy pequeño en el corazón 

del mague y, así uno lo va raspando, cuanto más ya lo va raspando 

uno, más profundo se hace el hoyo. Entonces, más aguamiel ya 

recoge uno. Así son todos los magueyes, así tienen,  primero 

empiezan con poquita aguamiel. Así va pasando el tiempo, uno ya 

lo raspa, entonces más aguamiel ya tiene y es más sabroso” 

(Tomás 32 años).  

 

6.4.- La narrativa oral 
 
La narrativa oral es sin duda una de las áreas donde la lengua indígena expresa la 

más alta vitalidad. Este género discursivo es tan vital que incluso, los jóvenes, 

cuando cuentan las leyendas de la Malintzin, prefieren hacerlo en náhuatl. El 

siguiente es un ejemplo detallado del por qué algunos géneros discursivos se 

prefieren llevar a cabo en lengua indígena. Aunque el análisis está centrado en la 

narrativa, varios de los argumentos son igualmente válidos para otros géneros. Dado 

que éste es uno de los géneros más fuertes, incluso a nivel intergeneracional, decidí 

presentar el análisis de una misma narración pero contada por dos personas 

distintas. 

En el patio de la escuela telesecundaria, al platicar informalmente con los jóvenes, 

obtuve las más variadas narraciones típicas de la cultura oral de la  región. Las 

historias más clásicas de San Isidro son contadas por los jóvenes con todos los 

recursos de la narrativa oral local. Historias como El “Pillo”, El anillo y El caballo 

negro son reproducidas por los jóvenes con gran maestría. La narrativa de las 

historias locales está más ligada hacia el náhuatl, lengua en la que las aprendieron, 
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en la que está acuñado su vocabulario y sus recursos pragmáticos y en la que 

siempre las han escuchado y contado. En la narrativa oral se observa de manera 

preponderante que los marcos (Goffman 1974) de construcción e interpretación de 

las historias corresponden a los del náhuatl. La clave aquí es el marco de producción 

e interpretación de las narrativas, pues como apunta  Entman 1993:32) “to frame es 

seleccionar algunos aspectos de una realidad percibida y hacerlos mas notorios en 

un texto comunicativo de modo tal que promueva una definición de un problema 

particular, una interpretación casual, una evaluación moral y /o una recomendación 

para tratamiento ”3. Los jóvenes de la escuela telesecundaria manejan los marcos de 

la producción e interpretación desde la perspectiva náhuatl. Por ello, no sólo son 

capaces no de repetir una historia, muchas veces escuchada, sino de recrearla cada 

vez que la cuentan. Por recrearla entiendo la capacidad necesaria para, a partir de 

un argumento central, echar mano de recursos estilísticos enmarcados en una visión 

orgánica y coherente de su mundo a fin de hilvanar con palabras esa trama. Por eso, 

la misma historia, conteniendo los mismos acontecimientos, puede ser contada en 

cinco minutos o en media hora. Lo que hace atractiva a la narración no es su 

novedad temática, pues esta siempre es la misma, sino la versión personalizada que 

cada narrador hace de ella. Por lo tanto , para ser un buen narrador, además varios 

otros factores, uno debe dominar los marcos narrativos, lo permisible y lo no 

permisible en el discurso narrativo. Esto último resulta de gran relevancia ya que la 

audiencia de estas narraciones, incluso en el patio de la escuela, son los mismos 

jóvenes de la comunidad, quienes han oído contar la historia innumerables 

ocasiones. Los jóvenes exhiben, a través de la narración de historias, un dominio 

muy grande de los patrones culturales de la comunidad. Esta experiencia colectiva, 

históricamente acumulada, les permite desenvolverse como excelentes narradores. 

Los compañeros que se encuentran alrededor del narrador, conocedores de la trama 

de la historia contada, asienten, contribuyen dialógicamente con el narrador, se 

                                                 
3  “To frame is to select some aspects of a perceived reality and make them more salient in a communicating text, 
in such a way as to promote a particular problem definition, casual interpretation, moral evaluation and /or 
treatment recommendation” (Entman 1993:52). (Traducción mía).   
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emocionan con la historia pero nunca cuestionan la veracidad de lo narrado ya que 

todos conocen ese marco cultural de donde procede y donde eso es posible.  

Como he señalado anteriormente, las narraciones son un ejercicio creativo. Cada 

narrador cuenta la misma versión pero con recursos distintos, con comparaciones 

distintas, con peripecias distintas para llegar al mismo final. Es más, no sólo cada 

narrador lo cuenta diferente , sino el mismo narrador realiza importantes variaciones 

cada vez que lo cuenta.  

Una de las historias más conocidas en esta comunidad es la leyenda de “Pillo”. Una 

versión muy rica de esta historia la narró el alumno José Luis en el patio de la 

escuela telesecundaria. A continuación presento  sólo algunos fragmentos de esta 

narración. Con ellos muestro que José Luis  tiene, tanto un dominio muy alto de la 

lengua como sistema, en la variedad sincrética que se usa en la región (Hill y Hill 

1986), como un dominio, igualmente alto , de los marcos conceptuales y los recursos 

narrativos con los que construye la historia. Para considerar los procesos discursivos 

como muestras de vitalidad lingüística y cultural, es preciso observar el trabajo 

creativo de los narradores jóvenes y su conocimiento del patrón cultural para situar 

su narrativa en una relación coherente con los recursos semióticos locales.  

En las siguientes líneas comparamos algunos aspectos de la narración hecha por 

José Luis y la que realizó un anciano, también de la propia comunidad. Esta última 

versión la recopiló un grupo de personas de SIB que publicaron una serie de cuentos 

y leyendas locales (Navarrete et al. 1998). Con las dos versiones de esta historia  

mostraré: a) el carácter creativo del narrador y b) la explotación de su conocimiento 

cultural para situar la historia en un contexto local.   

6.4.1.- La trama de la historia del “Pillo” 

La historia del “Pillo” narra la vida de una persona desde niño hasta que su adultez. 

Este hombre se convierte en un delincuente que, gracias a algún tipo de pacto con el 

diablo, es capaz de transformarse en objetos o animales y al mismo tiempo 

transformar otros objetos en cosas distintas. Su delito mayor es robarse las 

campanas de las iglesias y esconderlas en su cueva en la Malintzin. Como tenía un 

pacto con el diablo, la única forma de que al matarlo no reviviera, era que lo 

despedazarán en cuatro partes y que cada una de ellas la sepultaran en un pueblo 
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diferente. Las características del “Pillo”, aunque son las mismas, son presentadas por 

cada narrador de manera diferente: 

6.4.2.- Los poderes del “Pillo”  

Ejemplo 4 

Debido a su pacto con el diablo, el “Pillo” tenía poderes sobrenaturales, astucia y 

fuerza. Los narradores utilizan diferentes recursos para hacer patente esta situación: 

En Navarrete et al. (1998) se dice que el “Pillo” era muy fuerte, que mataba la gente 

“nada más les hacía así, con la mano”:  

Oquinmictiaya in muchacho, zan oquinchihuiliaya ihquin ica ima, mihqui[h].  

Los mataba el muchacho, [el “Pillo”] sólo les hacía así con su mano [y] morían. 
 
En la narración de José Luis, la fuerza del “Pillo” también es un elemento saliente de 

la historia. Este narrador  la ejemplifica con la forma en la que despedazaba los 

árboles:  

Quilia in ipapan, quilia xnechhualpalehui, tictequizqueh in cuahuitl para n horno. 

Quemah, tos yeca, amo ocutilizaroaya nihacha zan ye ica nimahuan 

oquinmapapayatzaya in tlacuahuaqueh. 

Le dice su papá [al “Pillo”], le dice: ayúdame, vamos a cortar la leña para el horno [de 

carbón]. Sí. Entonces, ya, no utilizaba su hacha, sólo con sus manos hacía pedazos 

los encinos, con las manos.4 

En otros pasajes esta diferencia creativa entre las distintas versiones es más 

evidente ya que se refiere en concreto al mismo referente pero cada uno le da un 

tratamiento distinto. Veamos: 

En la versión recopilada por Navarrete et al. (1998). El “Pillo” convertía a los 

magueyes en soldados para pelear con los militares que lo perseguían:  

Omopelearoaya hasta inahuac in Federal, in soldados tlen octocatinenca. 

Oquintlaquentiaya in meme[h] para omocuentiayah ica in tiro…yehhuan 

yomotlamihqueh ica parque pos amo melahuac, yeh memeh. 

                                                 
4 Aquí existe un énfasis en la palabra manos ya que el verbo papayatza triturar, hacer pedazos ya tiene 
incorporado el prefijo de mano ma- para formar ma-papayatza, hacer pedazos algo con las manos. A pesar de 
ello, el autor enfatiza que hizo mapapayatza, con las manos.  
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Peleaba hasta con los Federales, los soldados que lo andaban persiguiendo. El 

“Pillo” vestía a los magueyes para enfrentarse a tiros [con los federales]…ellos, [los 

federales] se habían acabado su parque porque no eran de verdad [`personas los 

magueyes disfrazados], eran magueyes. 

Esta misma situación es contada por José Luis de la siguiente manera.  

Luego oyahqueh in soldadohtin ompa can yeh ichan, yoquincuep nochi in ocomeh 

nochi de isoldadohhuan. Tos nochtin yohualchocholohqueh.  

Luego fueron los soldados allá donde está su casa [del “Pillo”] [pero] él ya había 

convertido a todos los árboles de ocote, todos, en sus soldados. Entonces, todos [los 

soldados persecutores] huyeron.  

En la narración recopilada por Navarrete et al. (1998) dice literalmente que vistió a 

los magueyes para que los Federales gastara n su parque (pensando que los 

magueyes eran personas). José Luis señala que el “Pillo” convertía a los árboles en 

soldados y así los verdaderos soldados que lo perseguían salían huyendo. En ambos 

casos, los dos narradores echan mano de su conocimiento cultural para elegir figuras 

propias de su medio y que además sean compatibles con el marco cultural común. 

magueyes usa el uno, árboles, el otro.  

Al referirse a la fuerza física del “Pillo” y la forma en que transportaba las campanas 

que robaba. Las dos historias construyen formas diferentes pero igualmente 

creativas. José Luis señala: 

 Oya h San Felipe oquinhualic yei campana, ce de isombrero huan ome 

oquinhualmapilohtaya.  

Fue a San Felipe, trajo tres campanas. Una [se la puso] como sombrero y las otras 

dos las traía colgando en las manos.  

En Navarrete et al. (1998) encontramos: 

Pues in caballotin, quil oquilpiliaya in campana cuica […] canin ni cuitlapiltzon in 

caballo umpa pilhuilia huan yumutlalli huan pues quezqui kilo uncanca. […] ¿Quen 

pilhuilia huan yahui? Pues demonio nin. 

Pues a los caballos les colgaba la campana, la llevaba, en el pelo de la cola del 

caballo, allí le  colgaba [la campana] y [él] se montaba [en el caballo] y pues ¿cuántos 
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kilos están ahí? […] ¿Cómo es que le colgaba [la campana] y [aún podía] caminar [el 

caballo]? Pues era un demonio. 

En los dos extractos observamos que cada narrador construye modos distintos para 

señalar la forma en la que las campanas son transportadas por el “Pillo”, siempre 

dentro del framing cultural local. Ambas son de una gran creatividad. José Luis echa 

mano de un recurso común en la comunidad para transportar botes grandes, tinas, 

chiquihuites, canastas. Para transportar estos objetos efectivamente uno se los pone 

en la cabeza, metiendo parte de ella en el objeto. En su conocimiento de la montaña 

y en su experiencia propia del transporte de objetos en ese medio, José Luis hecha 

mano de sus “bancos de conocimiento“ (funds of knowledge) (Moll 1992) para 

elaborar una versión creíble para la misma audiencia o, si no creíble, al menos 

dentro del marco de lo que es posible en ese medio.   

Por otro lado en la versión recogida por Navarrete et al. (1998) el autor, utiliza su 

conocimiento minucioso de los animales de carga, especialmente de los caballos y 

los burros para señalar que la campana se la colgaba en los pelos de la cola del 

caballo. El grado de especificidad con el que el autor describe donde colgaba la 

campana, el “Pillo”, para transportarla , corresponde a una de las características de la 

lengua náhuatl. Es decir, pudo haber dicho sólo “la colgaba en su cola”, sin embargo, 

el autor especifica que “canin nicuitlapiltzon in caballo umpa pilhuilia”, en el pelo de la 

cola del caballo, ahí le colgaba [la campana]. Este mismo grado de especificidad, que 

insisto, tiene que ver con la propia tipología de la lengua la encontramos en la 

narración de José Luis al explicar como traía las campanas. El dice que mientras una 

campana la traía en la cabeza como sombrero, las otras dos “oquinhualmapilohtaya”, 

“las venía colgando en sus manos”. Mi punto es que ambos autores, utilizan los 

recursos de la lengua de manera detallada y que su conocimiento del español, 

especialmente José Luis, no neutraliza estas características tipológicas propias de 

cada sistema. En español, por ejemplo, basta con decir que “las venía colgando” sin 

mencionar la palabra manos mientras que en la  versión de José Luis, en náhuatl, se 

prefija la raíz de la palabra “manos” al verbo colgar porque así lo exige la estructura 

nahua.  El conocimiento desplegado en estas narrativas establecen una coherencia 

muy importante en los tres niveles de articulación discursiva propuestos por Hamel 
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(1996b, 2001). Según este autor “tenemos que tomar en cuenta por lo menos tres 

dimensiones o niveles en los que se articula toda organización discursiva ya que el 

proceso de cambio se efectúa a través de ellos”. Los tres niveles de articulación de la 

comunicación son: (i) los esquemas y modelos culturales en los que se incluyen las 

concepciones y definiciones de la organización de actividades y eventos, (ii) las 

estructuras discursivas que comprenden categorías conversacionales, técnicas de 

narración y argumentación y la variación situativa, y (iii) las estructuras y formas 

lingüísticas que abarca los niveles descriptivos del análisis lingüístico (Hamel 

2001:4). La vitalidad de la lengua náhuatl entre los estudiantes de la telesecundaria 

se expresa de manera general en la articulación de los tres componentes señalados 

por Hamel. Los alumnos, al narrar, lo hacen dentro del marco de la cosmovisión 

náhuatl, utilizan los recursos lingüísticos adecuados según sus eventos 

comunicativos y la lengua, como sistema formal, también expresa fidelidad a su 

tipología. Esta riqueza creativa observada en la narración oral de los alumnos de la 

telesecundaria corrobora la viabilidad de una propuesta en el sentido que “el uso de 

los medios y el arte en la revalorización de las culturas originarias resulta una 

cuestión crucial, retornando específicamente a la oralidad y la imagen como medios 

primigenios en las comunidades indígenas, con lo cual resulta más eficaz, por 

ejemplo, la introducción a la escritura” Flores (2006: 4), es decir, aprovechar, en 

primer lugar, algo que los niños ya tienen que es la oralidad en la lengua indígena y 

buscar el desarrollo de ese recurso en sí mismo y, sólo después de ello, intentar la 

introducción de la escritura. 

El conocimiento cultural no sólo se ve reflejado en las narrativas. En la práctica 

cotidiana, los jóvenes de la escuela telesecundaria participan activamente en la 

vivencia de este recurso. Como he señalado anteriormente muchos de ellos se 

hacen cargo completo de actividades productivas, traslados por la montaña y 

responsabilidades para las que precisan de este tipo de conocimiento.  

He querido presentar este apartado con suficiente amplitud ya que varios de los 

aspectos que abordé en la discusión conciernen no sólo a la narrativa sino a 

aspectos más amplios de la comunicación lingüística. Considero que los bancos de 

conocimiento (funds of knowledge) y el marco (framing) son elementos que 
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utilizamos para llevar a cabo la comunicación cotidiana. Estos temas cobran 

relevancia en un medio bilingüe pues como hemos apuntado, nuestro argumento 

central es que la gente se hace bilingüe no en la medida en que “aprende una 

segunda lengua en general”, sino en la medida en que adquiere competencia 

comunicativa en determinados géneros. El punto no es discutir si todo se puede decir 

en cualquier lengua, pues la respuesta es afirmativa, el punto es, dado el tipo de 

bilingüismo que priva en la comunidad, determinar en cuál de sus dos lenguas un 

determinado género le es más significativo a la gente. En este caso, dada la 

diferencia de recursos que la gente de San Isidro tiene en cada una de sus dos 

lenguas, existen áreas en las cuales una determinada lengua es más apropiada. Esto 

se debe no sólo a la exposición constante a la que ha estado sometido el hablante, 

sino sobretodo, a toda la información experiencial que ese hablante ha desarrollado 

en esa lengua.  

 

6.5.- El género de la broma o burla  

No sólo los géneros serios y altamente ritualizados de la cultura náhuatl se dan 

preferentemente en náhuatl. También los géneros humorísticos ocurren en esta 

lengua. Estos géneros aparecen cuando existen un grupo de personas trabajando o 

conviviendo por largo tiempo. La mejor manera de pasar el tiempo es platicando de 

temas reales o bromeando sobre temas ficticios. Un tema cualquiera , referente a 

alguien ahí presente , puede dar pie a que se elaboren una infinidad de comentarios 

chuscos. Se elabora una especie de historia de ficción (toda la trama es imaginada 

pero se cuenta como si existiera o como si se fuera a dar). En náhuatl se conoce 

como “tlatlanehuilia” hacer bromas a alguien y en español se le conoce como 

chansear, decir cosas que no son ciertas y que no se pretende hacerlas pasar como 

verdaderas, sino que se juega con ellas a sabiendas que son falsas. La gente de la 

comunidad está muy conciente de esta situación ya que entre los argumentos que se 

esgrimen sobre el por qué la gente debe aprender el náhuatl aparece, de manera 

recurrente, squiera para ce modefenderoz, “siquiera para que uno se pueda 

defender”. No se trata de defenderse de insultos en náhuatl que alguien le pueda 

proferir a una persona que no habla esta lengua (aunque también puede ocurrir), se 
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trata de defenderse de ser tomado como el objeto en torno a quien se hacen las 

bromas y que no pueda defenderse, haciendo lo mismo con el “agresor”, por no 

hablar la lengua indígena.  

Por ejemplo, un grupo de mujeres está asistiendo a una joven que ese día contraerá 

matrimonio. La novia está prácticamente lista para salir de su casa hacia la iglesia. 

En ese momento se acerca su abuelita y al mirarla con su vestido de novia, con su 

ramo en las manos y con todos sus accesorios puestos. Les dice a todas las que 

asisten a la novia: 

“Tla niquitta nion m ixmati”, en verdad la veo y ya ni se reconoce.  

En ese momento todos sueltan la carcajada, incluyendo a la novia, y empiezan a 

elaborar una historia sobre si el novio la va a reconocer o no, sobre lo que él va a 

decir, si al no reconocerla se va a ir o se va a poner a llorar, etc. Todos los 

comentarios causan tanta risa a las personas presentes que se arrebatan la palabra 

para decir una línea sobre lo que va a ocurrir. Las carcajadas son tales que 

prácticamente dificultan distinguir cada frase, incluso muchas frases son incompletas 

o completadas por los asistentes de distintas maneras. La novia no se molesta, al 

contrario contribuye en esta dinámica generada por su cambio de apariencia. Todo 

esto ocurre mayormente en náhuatl, aunque existen algunos comentarios en español 

por parte de las personas que se presentan como hablantes de esta lengua5. 

En otro ejemplo encontramos que este recurso es explotado igualmente por los 

hombres. Mientras bajamos de la montaña , caminando por varias horas, un grupo de 

jóvenes platica sobre un tema que a primera vista parecería demasiada coincidencia. 

Todos hablan acerca de su novia y de la forma en la que los va a recibir al llegar. La 

coincidencia radica en que el nombre de la novia de todos es el mismo. La duda se 

disipa cuando observamos que uno de los jóvenes, en vez de hablar de su novia, 

responde a los comentarios de los demás con insultos o cambiando el sentido de sus 

oraciones a fin de que  la oración resultante sea algo negativo para el que inició la 

frase. En los comentarios previos los jóvenes han señalado que cuando lleguen, la 

                                                 
5 Una característica muy importante de los que se asumen como hablantes de español es que, aunque sus 
contribuciones las hacen en esta lengua, siguen toda la conversación en lengua indígena de manera puntual como 
se observa en la correcta toma de turnos que realizan.   
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novia estará cocinando, por lo tanto, tendrá encendido el fogón donde se podrán 

secar, pues todos bajamos de la montaña mojados por la lluvia. Bajo ese contexto, 

uno de los jóvenes dice una oración en la que omite el complemento de lugar 

aunque, por el contexto, todos entendemos que se refiere al fogón. Sin embargo, el 

verdadero novio de la muchacha aprovecha esta oración “incompleta”, para añadirle 

un complemento circunstancial de lugar que cambia totalmente el sentido de la 

oración y resulta un insulto para el que la profirió:  

 
Ejemplo 5  

1 Joven 1 Quihtoz: yotipaltic nica 

ximopacho  

 (La novia) va decir: ya te 

mojaste, acércate aquí. 

2 Novio Inahuac in burro  Junto al burro. 

 

Todos reímos pues la oración resultante es: [La novia] va a decir: “ya te mojaste 

acércate aquí ¡junto al burro o con el burro!”. A partir del nuevo estado de la historia, 

los demás jóvenes contribuyen con comentarios en los cuales ahora se burlan del 

joven que acabó junto al burro. Nuevos comentarios se formulan sobre la situación 

resultante , por ejemplo, que la muchacha le diga al joven (que acabó con el burro): 

Onca xmocahua pero amo xcuili nitlacual in burro. “Aquí quédate pero no le 

arrebates su comida al burro”.  

Algo muy importante es que este tipo de broma, insulto o chansa se construye con 

elementos que para la propia cultura son ofensivos o denigrantes. Para poder 

participar en estos juegos se precisa de una competencia cultural muy grande ya que 

todo se dirime en la interacción discursiva y el que empieza siendo el ofensor en 

algún momento se convierte en el blanco, después de un revés verbal, como, por 

ejemplo, el joven que acabó con e l burro. 

6.6.- El género del juego 

Si bien es, hasta cierto punto, claro y comprensible que las prácticas de la cultura 

local tengan géneros discursivo preferentemente en náhuatl, existen otros ejemplos 

en los que los elementos de otras culturas se han incorporado y reformulado, al 

grado que ya derivaron en algo relativamente diferente del modelo que originalmente 
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los inspiró . Un ejemplo de ello, es el juego llamado “Ichcatena” oveja madre.  

En español este juego tiene varias acepciones pero el que más se le parece es “El 

ángel y el diablo”. El argumento, en la versión española , trata sobre  la lucha de 

poderes entre el ángel y el diablo. El ángel forma un equipo junto con sus almas 

(otros ángeles) a quienes protege. El diablo, quien formará otro equipo, inicia solo y 

pretende robarle al ángel todas sus almas. Empieza, entonces,  una lucha en la que 

participan varios niños que se forman detrás del ángel para que no los atrape el 

diablo. Una vez que el diablo atrapa un  niño, éste hace equipo con él para 

arrebatarle todas las almas al ángel.  

En la versión náhuatl no existe el tinte religioso, lo que tenemos es una total 

reformulación de los participantes y sus tipos de relaciones. No son un diablo y un 

ángel los actores centrales, sino una oveja madre a quien un particular (no se define 

si es animal o persona) le encarga sus animalitos por un determinado tiempo. Los 

animalitos que cuida la oveja madre son de todo tipo, caballos, chivos, conejos, 

camellos, elefantes, etc. Después de un tiempo, el dueño de los animales regresa 

por ellos, sin embargo, la oveja madre se niega a entregárselos. Al principio 

argumenta que fueron a algún lugar a comprarle algunas cosas, luego la oveja madre 

empieza a burlarse del dueño de los animales. La burla que hace la “Ichcatena” del 

dueño de los animales es a través de insultos y/o de situaciones embarazosas . En 

ese momento los animales que están formados detrás de la oveja madre empiezan a 

hacer ruido (el perro ladra, la vaca muge, el caballo relincha) y el dueño se entera 

que los animalitos sí están ahí. Entonces el dueño  empieza a correr para atraparlos 

y cada vez que atrapa a uno, lo sienta en un rincón. La oveja , mientras tanto, trata de 

evitar que el dueño recupere todos sus animales. Esta lucha tarda varios minutos 

hasta que el dueño  recupera a  todos.  

Los niños participan en este juego siempre en lengua náhuatl. Aunque existan niños 

“presuntamente” monolingües en español, el rol de la “Ichcatena” y del dueño 

siempre lo representan niños que hablan náhuatl ya que el diálogo es muy 

importante, especialmente la parte de los insultos que consisten en ofensas al pudor 

y al estatus de la gente.  

De igual manera, existen otros juegos, como, por ejemplo, El listón, en el que 
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siempre se utiliza el español. Cuando esto ocurre, podemos distinguir el texto fijo del 

juego y la interacción que los niños realizan para ponerse de acuerdo, pues esta 

parte la realizan en náhuatl. Esta dinámica crea una lengua marco, el náhuatl, para 

su organización y una lengua foco, el español, para discursiva específica del juego.  

 

6.7.- Géneros discursivos en español.  

Así como encontramos algunos géneros discursivos más o menos estables en 

lengua indígena, también encontramos otros , en los cuales, la principal lengua de 

interacción es el español. Los más claros son aquellos géneros discursivos en los 

que participa gente que no es de la comunidad, por ejemplo, la escuela y el centro de 

salud. Aunque la escuela hace importantes esfuerzos por utilizar el náhuatl, en el 

aula, la mayoría de las veces esta lengua es tratada como una materia más. Por lo 

tanto, en estos espacios predomina, de manera general, el español. Lo mismo ocurre 

en el centro de salud, específicamente entre el doctor o las enfermeras y los 

pacientes.  

Aunque las autoridades locales, también hablan náhuatl y lo usan en algunos casos 

al hablar con la gente de la comunidad, los actos de habla preformativos que las 

autoridades realizan, son llevados a cabo siempre en español. Un elemento que 

contribuye a que esto sea así, es el dominio total que el español tiene sobre los 

géneros escritos. Todos los documentos oficiales, los anuncios en la presidencia 

municipal, en la escuela, en la iglesia y en los negocios particulares están escritos en 

español. 

Un servicio muy usado en la comunidad, manejado por los propios vecinos de SIB, y 

a través del cual se tratan asuntos locales es altavoz, conocido como sonido. La 

gente de la comunidad usa este servicio para anunciar todo tipo de mensajes. Desde 

venta de carne en la casa de un particular, hasta felicitaciones a alguna persona  que 

esté celebrando su santo. Pese a que el anunciante es de la propia comunidad y que 

es hablante de náhuatl, todos los anuncios son en español. Durante los dos años de 

trabajo de campo realizado en la comunidad, sólo una vez, durante las elecciones del 

año 2005, escuché un anunció en náhuatl, emitido por un sonido de Canoa.  

Hasta aquí hemos explicado el funcionamiento de los géneros discursivos más 
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estables en términos de su identificación con una lengua particular, sin embargo, 

éste no es el único uso que podemos darle a este concepto para estudiar un proceso 

de desplazamiento. Por ello, en el siguiente apartado se aborda el análisis de la 

substitución de géneros desde una perspectiva más dinámica.  

6.8.- Bilingüismo y géneros discursivos 

Una de las razones por las que San Isidro muestra hoy un rostro eminentemente 

bilingüe es que la mayoría de sus habitantes utiliza, en algún momento,  la lengua 

indígena. Sin un acercamiento que considere como unidad de análisis el concepto de 

género discursivo, resulta difícil explicar, de manera efectiva, los criterios que rigen la 

selección lengua en cada caso. Por ejemplo, hay niños cuyos padres no les hablan 

en lengua indígena  y, cómo viven en familias nucleares, alcanzan, dentro de sus 

hogares,  una competencia prácticamente monolingüe en español, sin embargo, 

estos niños llegan a desarrollar determinados géneros discursivos en náhuatl con 

otras personas. Estos pueden ser desde géneros tan breves como contestar el 

saludo de sus abuelitos o dominar el discurso básico para participar en un juego, con 

sus amigos,  hasta el desarrollo de toda una gama de géneros para interactuar con 

hablantes más dominantes en lengua ind ígena. Registré un caso extremo de este 

tipo, en una de las escuelas primarias donde una niña declaró, desde el inicio, que 

ella no hablaba náhuatl, sin embargo, sí sab ía decir esa frase  en lengua indígena. 

Cuando empecé a hablar en náhuatl con los niños, ella se me acercó y me dijo: “amo 

nicmati”, no se. A partir de ese momento, cada vez que alguien la interpelaba en 

mexicano, ella contestaba amo nicmati. Esta situación muestra que, aunque 

efectivamente sólo supiera decir esa frase, su propia familia le había enseñado la 

manera de manejar un contexto de esa naturaleza. En otros casos, pude ver cómo 

niños, casi monolingües en español, lograban dominar algunos géneros discursivos 

en náhuatl a lo largo de un ciclo de convivencia con sus compañeros de la escuela 

CONAFE. Dado que los niños que asisten a esta escuela utilizan un mayor nivel de 

lengua indígena para su interacción cotidiana y que además todos los niveles 

comparten una misma aula, los niños de nuevo ingreso pronto aprenden, de sus 

compañeros, las formas verbales para hacer cosas como llamar a la profesora, 

interpelar a sus compañeros, preguntarle a un compañero cómo debe realizar su 
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trabajo, etc. Varias de estas acciones, los niños las realizan en lengua indígena. Una 

vez más, los géneros en este espacio pueden ser muy cortos. Por ejemplo, dado que 

es común que los niños de diferentes niveles se apoyen entre sí para realizar su 

trabajo,  pude ver que en algunas ocasiones, los más pequeños se acercaban a los 

mayores, les mostraban su cuaderno y les preguntaban: “¿inquin?”, ¿así [está bien 

mi trabajo]?, en otras ocasiones noté que , cuando los niños se ofrecen como 

voluntarios para pasar al pizarrón, todos gritan; “neh, maestra, ye  neh”, yo, maestra, 

yo. En ese grupo de voluntarios se incluían también los niños que habían llegado 

como monolingües en español. Estos son sólo algunos ejemplos de cómo, los niños 

más orientados al español, aprenden la lengua indígena a través de los géneros 

discursivos y que muestran que, en cierta medida, los padres de familia que hablan a 

sus hijos sólo en español, tienen razón cuando señalan que a pesar de ello, los niños 

llegarán a adquirir la lengua indígena. Esta apreciación es muy común en las familias 

que aunque los padres usan fundamentalmente español, no prohiben a sus hijos 

hablar náhuatl con otras personas. Esta creencia es, en gran medida verdadera, sin 

embargo, trae aparejada otra situación que pone en riesgo el mantenimiento del 

náhuatl. Me refiero a la frecuente observación de que la mayoría de los niños están 

manejando cada vez menos géneros discursivos en lengua indígena. Estos niños 

usan el náhuatl sólo con determinadas personas y, dado que en algunas ocasiones, 

esas personas no forman parte de su grupo doméstico inmediato, la frecuencia en 

que la usan se va reduciendo cada vez más. Otra situación que los padres de familia 

no consideran es que el uso de una lengua indígena, y particularmente la forma 

como se le usa en esta comunidad, no está en relación directa con el nivel de 

proficiencia que un hablante tenga de ella, sino, con el habitus interactivo creado. Por 

lo tanto, para que entre padres e hijos se llegue a utilizar la lengua indígena , se 

requiere de un proceso, a través del cual, ellos puedan crear un nuevo habitus que 

les permita mostrarse como hablantes legítimos de esta lengua. 

Existen otras evidencias importantes que nos muestran que tanto la adquisición 

como el desplazamiento ocurre n a nivel de géneros discursivos. Una de ellas  es el 

dominio de español que los adultos manejan. Algunas personas que manejan un 

buen número de géneros discursivos en español muestran inseguridad lingüística 



 324

cuando tienen que intervenir en contextos que no les son familiares. Por ejemplo, 

una señora que iba a dar a luz se rehusaba a asistir al centro de salud del municipio 

pues argumentaba que no les iba a entender a los doctores. Esta inseguridad era 

muy importante para ella, a pesar de que algunas actividades, como preguntar por el 

avance de sus hijos en la escuela y asistir a las reuniones sí las podía llevar a cabo 

en español. La señora aceptó asistir al centro de salud hasta que un familiar se 

comprometió a ingresar con ella al quirófano. En otras ocasiones me encontré con 

personas, especialmente ancianas, que no aceptaban hablar conmigo porque decían 

no hablar el español. Después de desarrollar amistad con sus familiares y habiendo 

notado que yo también hablaba náhuatl, aceptaron platicar conmigo. Con el tiempo 

pude observar que no se trataba de hablantes completamente monolingües en 

lengua indígena pero que efectivamente dominan sólo algunos géneros discursivos 

en español.  

6.9.- Los géneros discursivos representados por los niños utilizando los títeres 

Además de haber visto a los niños en su interactuar cotidiano y de la observación 

respecto a que determinados géneros discursivos se llevaban a cabo 

preferencialmente en una de las dos lenguas, se puso atención en el discurso que 

los niños producía n al participar en un juego parcialmente dirigido. En este juego, los 

niños de las escuelas primarias de SEP y las de CONAFE utilizan seis títeres. Dos 

representan a los abuelitos, dos a los papás y dos a los hijos. Los títeres se 

diseñaron originalmente con la intención de observar algunos aspectos de la deixis 

social. Ya que en náhuatl existen cuatro niveles de habla (Hill y Hill 1999) y que estos 

niveles se encuentran distribuidos entre los usuarios en términos de variables como 

la edad, el capital sociocultural, el rol de cada participante en una interacción 

determinada, etc, los niños no pueden, en su habla cotidiana, utilizar todos los 

niveles de habla. Por ello, se determinó observar si al dar voz un títere que 

representaba a un adulto o a un anciano, los niños utilizaban todo el espectro de la 

deixis social. Para lograr este propósito, se presentó a los niños  una pequeña obra 

en la que un niño informaba a su papá que había perdido un chivo. En esta obra se 

utilizaron sólo los niveles de habla que los niños utilizan cotidianamente. El nivel 1 

que lo utilizan para su interacción entre pares y el nivel 2 que lo utilizan para dirigirse 



 325

a los adultos y a los bebés. Después de haber presentado el ejemplo, los niños 

pasaban a representar la misma historia y poco a poco se les invitaba a representar 

situaciones diferentes. Dado que los niños vieron esta actividad como un tipo de 

juego, no expresaron resistencias para participar. Al momento de analizar las obras 

que los niños produjeron, nos dimos cuenta que, aunque en el ejemplo que 

propusimos se usaba sólo náhuatl, los niños adecuaban la lengua de interacción en 

función de la identidad del participante representado. Los siguientes son algunos de 

los ejemplos más representativos que se registraron:   

La gran variedad de hongos que la población conoce tiene un impacto muy 

importante en sus vidas. Durante muchos años, las personas de San Isidro  tuvieron 

como principal y prácticamente únicos medios de subsistencia, el campo y el monte 

sin que, necesariamente, ambos espacios estuvieran separados, pues muchas de las  

tierras de cultivo están en lo alto de la montaña, rodeados de áreas boscosas. 

Además de practicar la agricultura de subsistencia, en el monte el oficio principal era 

cortar leña para cocinar, elaborar carbón y recolectar hongos. De manera general, 

los tres oficios practicados en el volcán de la Malintzin han disminuido enormemente, 

sin embargo, la cultura del hongo tanto para el autoconsumo como para la venta,6 

tiene enorme vigencia. La gente que se dedica a recolectar hongos los vende en toda 

la región, incluyendo su propio pueblo donde tienen gran demanda. En un estudio 

etnomicológico, Hernández (2000) encontró  90 nombres en náhuatl y sólo 39 en 

español para designar a todas las especies de hongos conocidas en la comunidad. 

Independientemente de que varios nombres son variantes de una misma planta 

como xotoma, xotomame, xotomatzin, tlacuaxotoma, etc. para designar al boletus 

atkinsonii (ibid 33), el número de especies de hongos que la población conoce y 

maneja es grande. No sólo por la terminología para designar cada tipo de hongo7, 

sino por el tipo de discurso asociado a su tratamiento y manejo, la gente utiliza 

principalmente el náhuatl. Tanto los lugares como los árboles junto a los cuales se 

                                                 
6 Hernández (2000) reporta que también se les usa como funguicidas y medicamentos. 
7 Hernández (2000: 28)  dice, desde el punto de vista biológico, que “las personas de la zona reconocen la mayoría 
de las estructuras de un hongo típico”. Estos nombres están dados en náhuatl.  
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producen tienen nombres nahuas de modo que este campo semántico y su 

tratamiento ocurren generalmente en lengua indígena. 

Algo interesante de observar es el manejo que los niños hacen de la cultura del 

hongo. Al trabajar con los niños de primaria usando los títeres encontramos que 

entre los temas que ellos proponen y desarrollan está el de la venta de hongos en la 

comunidad. El siguiente es el ejemplo de una de las dinámicas que ellos inventan y 

actúan:  

Contexto: Dos niños proponen su tema. La venta de hongos.  Uno de ellos es el 

vendedor y los ofrece a un posible cliente. En dos pequeñas conversaciones en 

náhuatl, los niños hacen mención de siete  distintas variedades de hongos: 

 
Ejemplo 6  

 

Niño 1. ¿Tconmocohuiz in nanacatl?   ¿Va a usted a comprar hongos?  

Niño 2 ¿Quexquich in kilo?  ¿Cuánto el kilo? 

Niño 1 Deciséis.  Dieciséis 

Niño 2 ¿De tlenono?  ¿De qué? 

Niño 1 Tla tconequi de Xelhuaztl, de 

Tlapitzal huan de Amarillo. 

 Quiere usted Xelhuaztl, Tlapitzal o 

Amarillo 

Niño 2 ¿Den de Amarillo, quexquich?  El Amarillo, ¿cuánto [el kilo]? 

Niño 1 Cinco in kilo.  Cinco [pesos] el kilo  

Niño 2 ¿Cinco?  ¿Cinco? 

Niño 2 ¿Xotoma amo tconhualica?.  ¿No trae usted Xotoma? 

Niño 1 Quemah.  Si 

Niño 2 ¿Quexquich?   ¿Cuánto [el kilo]? 

Niño 1 Diecinueve.  Diecinueve 

Niño 2 Diecinueve  Diecinueve 

Niño 2 Nechonhualmaca zan siquiera 

cuatro kilos 

 Déme sólo cuatro kilos  
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De inmediato, otros niños toman el turno de participar en esta misma dinámica y al 

presentar su diálogo utilizan no sólo los tipos de hongos ya mencionados, lo cual ya 

hablaría de una familiaridad con el tema, sino que incorporan algunos más 

 

Ejemplo 7  

  

Niño 1 Nicuica Tlapitzal, Xelhuaztl  Llevo Tlapitzal, Xelhuaztl 

Niño 2 ¿In Tlapitzal quexquich in kilo?  ¿Cuánto cuesta el kilo de 

Tlapitzal?  

Niño 1 Diez  Diez [pesos] 

Niño 2 Ce kilo  Un kilo  

Niño 1 ¿De tlenono?  ¿De qué? 

Niño 2 Pos de Tlapitzal  Pues de Tlapitzal 

Niño 1 ¿Tlen occe?  ¿Qué más? 

Niño 1 Niccuica Chilnanacatl  Llevo también Chilnanacatl 

Niño 2 ¿Chilnanacatl o Chilnanatzin?  ¿Chilnanacatl o Chilnanatzin? 

Niño 1 Chilnanacatl.  Chilnanacatl 

Niño 2 Huan non, ¿de quexquich 

tcontemaca? 

 Y ése, ¿a como da [el kilo]?  

Niño 1 De 10.  De a diez [pesos] 

Niño 2 Zan tlahco  [Déme] sólo medio kilo  

Niño 2 ¿Huan tlen occe tconhuica?  ¿Y qué más lleva?  

Niño 2 ¿Quexquich ntzonhuiquilia?  ¿Cuánto le debo? 

 

 

 

Cómo hemos podido observar los niños no sólo manejan los nombres de los hongos 

sino el sistema de medida y modo de ofrecer los productos. Siguiendo la propuesta 

de Bakhtin (1986) y de Rockwell (2000) respecto a considerar, en el caso de Bakhtin  
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a la novela , y en el caso de Rockwell al discurso escolar como un “composite”, un 

género secundario que incorpora en su interior a varios otros géneros, podremos 

analizar en estas interacciones varios géneros discursivos que son realizados  

usando lenguas diferentes. Por ejemplo, el género discursivo de la contabilidad 

generalmente se maneja en español. Aunque la gente conoce perfectamente el 

sistema numérico en náhuatl por lo menos hasta 20, no se le usa para los precios. 

Todo el discurso de compra venta en términos de cantidades se maneja en español, 

sin importar que se estén usando cantidades (números) muy pequeñas.  

 

Otros ejemplos relacionan la identidad de los participantes con el cambio de código. 

Esto ocurrió en la obra creada por los niños de la escuela CONAFE. Ellos 

representan los preparativos para una boda y de manera específica, el traslado hacia 

la iglesia del pueblo, a bordo de un camión. Cuando llegan a la iglesia forman a los 

novios delante del cura. Aunque todos los participantes hablan en náhuatl, cuando el 

niño que representa al sacerdote toma la palabra, lo hace en español. Lo mismo 

ocurre cuando la niña , que representa a la novia, responde a la pregunta que el 

sacerdote le plantea. Como en la interacción, los niños saltan regularmente de su 

personaje a su verdadera persona para acordar el papel de cada uno, he puesto en 

cursivas los fragmentos en los cuales los niños están actuando como ellos mismos y 

no como el personaje que representa. También he marcado esta situación al poner 

en cada turno el nombre del participante y el personaje que representa. Cuando sólo 

encontramos el nombre, significa que el niño está actuando como él mismo. Este 

nivel de marcación es muy importante ya que , también al actuar como ellos mismos, 

realizan cambios de código muy interesantes de analizar: 

 

 

 

 

 

 



 329

Ejemplo 8 

 

Turno Participante  Discurso  Traducción 

1 Lilia/ Abuelita Techontlanehti itzcotzi 

in novia  

Permítanos un momento a la 

novia 

2 Susana/ Novia  Tiahueh  vámonos 

3 Susana 

(Se dirige a 

Lilia) 

Mamomaquitzquicah ye 

yahueh misa.  

Que se tomen de las manos ya 

se van a la misa.  

4 Coral8/Abuelita  Techontlanehti itzcotzin 

in novio 

Permítanos un momento al 

novio 

5 Susana 

(Le arrebata el 

abuelito a otro 

niño) 

Macuica in tehuelito  Que la lleve (a la novia) el 

abuelito  

6 Lilia Ah, ah huan yeh ye in 

sohuatl, mochia in 

iglesia. 

Ah y ella (su títere) es la señora 

que se espera en la iglesia 

 Susana ajá sí 

 Rodolfo Nin yen [in novio] Este es el novio 

 Lilia Nin ocachi mejor  Este es mejor  

7 Lilia  De neca lado in yeh 

para quihualmahuilanti  

De ese lado él para que la 

venga agarrando de la mano  

 Rodolfo Payah Vámonos 

8 Lilia Ihcon 

macualquitzquihtocan. 

In padrecito can ic ca?  

Así que los estén agarrando. 

Dónde está el padrecito  

9 Rodolfo Nican ca ca,  Aquío está  

10 Lilia Pos xhualpanolticah Pues pásenlo [al frente] 

                                                 
8 Aunque Coral no tiene un títere en las manos, habla como la abuelita lo hizo en el turno 1 
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11 Pedro In padrecito  El padrecito  

12 Susana In novio yen nin.  Ihquin 

maquitzquihto 

El novio es este, así que la esté 

agarrando 

13  Yomomaquitzquihqueh Ya se agarraron de las manos 

14  Nin ipipiltontzin Este es su niño  

15 Rodolfo Es que mira maestro ya 

se le salió su pantalón.  

 

16 Susana Xmaquitzqui Agárralo de las manos  

17  Inaudible en español   

18 Lilia ¿Tlen itoca nin? ¿Cómo se llama éste? 

19 Rodolfo Alex Alex 

20 Lilia ¿Huan nin? ¿Y éste? 

21 Mary Mary. Mary 

22 Susana Mary, Maribel  Mary, Maribel  

23 Lilia Mari, Mari, primero in 

Mari 

Mary, Mary primero [que se le 

pregunte a Mary] 

24 Lilia y Rodolfo/ 

sacerdote 

Maribel, Maribel, 

¿aceptas por esposo a 

Alexis?, Axa yen Alexis. 

Maribel, Maribel, aceptas por 

esposo a Alexis? Ahora Alexis 

25 Lilia Alex aceptas por 

esposa Maribel  

Alex aceptas por esposa a 

Maribel  

26 Lilia/novia Sí. Sí 

27  Marido y mujer [Los declaro] marido y mujer 

28 Todos Beso, beso, beso  Beso, Beso. 

 

El ejemplo anterior muestra los importantes recursos que estos niños tienen no sólo 

para manipular sus dos lenguas, sino también para representar una obra para la cual 

es necesario tener un dominio cultural muy amplio. En (1) y (4), Lilia y Coral utilizan 

el habla adecuada para solicitar la presencia de la novia con los adultos. En (5) 

Susana muestra su conocimiento cultural al organizar la formación de la comitiva, 
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ella señala que quien debe de llevar  a la novia es el abuelito. Lo mismo ocurre en (8) 

y (10) cuando Lilia pide que coloquen al sacerdote en el lugar correspondiente.  

En términos de los géneros discursivos, observamos la habilidad de los niños para 

alinearse con su interlocutor. En (15), Rodolfo, quien ya había mostrado su 

competencia como hablante de náhuatl en (9), cambia al español para dirigirse al 

maestro y señalar que, debido a que se están arrebatando los títeres, a uno ya se le 

salió el pantalón. El uso del español con el profesor forma parte del habitus 

lingüístico que este niño maneja en el aula.  

Otra muestra de este conocimiento se observa de (24) a (28) cuando para llevar a 

cabo la parte formal de la boda los participantes cambian al español. En (24) se 

observa un hecho muy interesante. Después de que Lilia termina la frase 

correspondiente al sacerdote, ella cambia, otra vez, al náhuatl para decirles a sus 

compañeros que el turno corresponde ahora al novio.  

En (27), aunque no pronuncian completamente el acto de habla preformativo, si 

pronuncian la declaración: “marido y mujer”. 

En (28) encontramos una muestra de la relación entre géneros discursivos y la 

lengua de la cual dicho género procede. Cuando la boda concluyó , todos los niños 

gritaron a coro: “beso, beso, beso”. Este tipo de frases nunca se traducen al náhuatl 

sino que, independientemente de que la interacción se este llevando en náhuatl, 

siempre serán dichas en español. En esta categoría entran frases como la que se 

dice a alguien cuando recibe un regalo: ¡que lo abra, que lo abra!, o la tonada que se 

usa cuando alguien toma un turno para romper la piñata: “dale, dale , dale, no pierdas 

el tino…” 

La selección de los géneros discursivos que los niños hacen, a través de la  

representación de sus obras con los títeres, refleja en gran medida, la relación que 

guardan dichos géneros con una lengua determinada. Los niños han internalizado 

esta relación y la manifiestan no sólo en su uso cotidiano,  sino también en el juego. 

Esta competencia, generada y reproducida por el habitus les permite funcionar  en 

todos sus espacios cotidianos de interacción de acuerdo con el modelo bilingüe de la 

comunidad.  
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6.8.- Conclusión 

El propósito de este capítulo ha sido el mostrar que el desplazamiento y la retención 

de la lengua indígena pueden ser abordados, de mejor manera, a través del 

concepto de género discursivo. Si consideramos a la lengua como un conjunto de 

géneros y que el modo en que aprendemos una segunda leng ua está directamente 

relacionado con los espacios en los cuales interactuamos , podremos darnos cuenta 

que la retención del náhuatl no tiene que ver estrictamente con un asunto lingüístico 

sino también con una práctica cultural. En la medida en que se sigan reproduciendo 

el cuerpo cultural local en sus comunidades de práctica, será necesario el uso de la 

lengua indígena. Entre las razones que sustentan esta afirmación encontramos en 

primer lugar que, aunque estos mismos géneros existen en español, su contenido y 

valor simbólico es distinto; en segundo lugar, que los miembros de estas 

comunidades de práctica han desarrollado toda su experiencia y conceptualización 

de un determinado evento cultural en náhuatl. Un hecho que es necesario discutir 

profundamente es que el desplazamiento lingüístico ocurre con mayor éxito cuando 

es acompañado por un desplazamiento cultural. Los géneros discursivos, en 

español, que mayor éxito tienen en la comunidad son aquellos que se han incrustado  

junto a la práctica cultural para la cual sirven. Un ejemplo de ello es el discurso 

escolar. Todo el vocabulario que se utiliza en la escuela ingresó a la comunidad 

aparejado con su práctica cultural. En el caso de los niños que , en otro tiempo, 

llegaban al preescolar siendo más dominantes en náhuatl, los verbos: iluminar, 

dibujar, subrayar etc., se aprendían mientras los estudiantes aprendían a hacer tales 

cosas. En la primaria ocurría lo mismo, el vocabulario como copiar, borrar, estudiar, 

formarse, marchar, recreo, etc., se aprende mientras viene acompañado de su 

práctica. Otros ejemplos de esta relación, aunque más elaborados, los encontramos 

en los géneros discursivos usados durante una consulta médica, o en la realización 

de algún tipo de trámite ante una institución fuera de la comunidad.  

Por lo tanto, el mantenimiento lingüístico está íntimamente conectado con el 

mantenimiento cultural y con la decisión de reproducir la cultura local en sus propios 

términos. Sin el ánimo de conceptualizar las culturas como prácticas totalmente 

separadas, sino como marcos en una interacción dinámica, surge aquí uno de los 



 333

problemas más difíciles que los usuarios de las lenguas indígenas tendrán que 

empezar a discutir: ya sea la creación de un capital de géneros discursivos a través 

de los cuales se desarrollen actividades como la educación, la salud, el sistema de 

gobierno, etc. o como hasta ahora ha ocurrido que en estos campos, el uso del 

español siga siendo una constante. Pese a la alta retención de la lengua indígena, en 

San Isidro no se han desarrollado nuevos géneros especializados en tareas de esta 

naturaleza sino que, la  fortaleza del náhuatl reside en una mediana retención de sus 

géneros discursivos nativos.  
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CAPÍTULO 7 

EL CAMBIO DE CÓDIGO Y SU FUNCIÓN SOCIAL 

 

7.1.- Introducción 

 

Al caminar por las calles de San Isidro uno de inmediato escuchará que la gente 

habla dos lenguas, español y náhuatl. Si uno observa, de manera general, la 

distribución en el uso de esas dos lenguas, encontrará que al parecer no hay 

orden. No encontraremos categorías absolutas que nos muestren que todos los 

adultos hablen una lengua y todos los niños y jóvenes otra, ni mucho menos que 

los hombres hablen una lengua y las mujeres otra o que sólo los que parecen de 

fuera hablen una lengua 1 y los de la comunidad otra. Lo que uno escuchará es 

que adultos, jóvenes y niños utilizan las dos lenguas, ya sea en el transcurso de 

una misma interacción o en interacciones diferentes, con la misma o con distintas 

personas. 

Si uno se encuentra en una tienda podrá escuchar que un niño pide lo que desea 

comprar en náhuatl, y justo detrás de él, entra otro niño de más o menos la misma 

edad, que vive frente a la casa del primero o en la misma casa y pide sus 

productos en español. Uno también podrá notar que mujeres con características 

similares utilizan lenguas distintas para saludar a una misma persona o que un 

vendedor local, con un puesto en la vía pública, al despachar sus productos se 

dirige a gente, de la propia comunidad, en lenguas distintas.  

Una observación sistemática y un conocimiento de las prácticas socioculturales en 

torno a las lenguas de la comunidad nos darán pistas suficientes para encontrar el 

orden y la coherencia en la distribución del uso de las dos lenguas. La observación 

sistemática nos permitirá observar que aunque efectivamente una persona usa 

dos lenguas, éstas se utilizan siguiendo un patrón y no al azar; y el conocimiento 

sociocultural nos permitirá entender el valor simbólico de cada una de las lenguas 

                                                 
1 Efectivamente  la mayoría de la gente de fuera hablan sólo español pero algunos vendedores procedentes de 
regiones nahuahablantes que han traído sus productos  a esta comunidad durante años, también utilizan el 
náhuatl con la gente con quien han desarrollado amistad.  
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en el despliegue de las múltiples  identidades sociales y en el constante cambio de 

footing (Goffman 1992) que cada persona realiza, es decir, los indicios que un 

participante da a su interlocutor acerca de “cómo debe ser tomado un enunciado, 

la fuerza ilocutiva que queremos darle, el contexto en el que debe ser colocado y 

el personaje que lo dice, a quien se lo dice o a nombre de quien se dice 2” (Duranti 

1997: 296).  

Antes de iniciar el análisis del sistema bilingüe comunitario es necesario hacer una 

aclaración importante. El bilingüismo que a continuación se analiza es el utilizado 

entre los propios vecinos de la comunidad de San Isidro Buensuceso, con esto 

quiero decir que no me estoy refiriendo a la practica comunicativa intercultural que 

los habitantes de esta comunidad establecen con las personas monolingües en 

español de otras regiones, sino al bilingüismo intracomunitario característico de 

este pueblo. 

Este capítulo responde una de las preguntas centrales de esta investigación, 

excluyendo, como he señalado anteriormente la comunicación intercultural entre 

gente de fuera y la gente local,  ¿para qué le sirve a una comunidad en la que la 

mayoría son bilingües, mantener y reproducir dicha condición?  

Para llevar a cabo este análisis es necesario recuperar brevemente algunos 

conceptos centrales que han guiado la orientación teórica de este trabajo. En esta 

investigación a la lengua se le entiende como un recurso de la cultura y su uso 

como una práctica cultural (Duranti 1997). Esto significa que la lengua no es sólo 

un sistema de signos que sirven para comunicar ideas sino para construir una 

realidad social particular. La lengua , en tanto práctica cultural, permite no sólo 

crear y organizar un sistema sino que, además, contribuye a reproducirlo. Por otro 

lado, la lengua misma, mas allá de lo que se dice en ella, es un recurso para 

significar realidades tales como prestigio, poder, identidad, etc., en función de los 

valores asociados al grupo social que la utiliza como su lengua principal. Este 

último recurso se le conoce como indexicalidad y nos permite transmitir e 

interpretar información que no se “dice” (no se articula con signos lingüísticos) sino 

                                                 
2 “How an utterance should be taken, the illocutionary force we mean to give it, the scene in which it should 
be placed, the character it is being said by, too or on behalf of” (Duranti 1997: 296). (Traducción mía). 
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que su interpretación es determinada por circunstancias de enunciación tales 

como el momento, la ubicación del hablante, la identidad del hablante y la 

identidad de quien o quienes lo escuchan (Fillmore 1966). Si escuchamos hablar a 

una persona podremos inferir, a través de la lengua que utiliza, su posible lugar de 

origen, su edad aproximada, su adscripción étnica, etc. Esta información no es un 

dato sin importancia, por el contrario, es parte esencial en la organización y 

negociación de la interacción social. La lengua, según Fishman (1972) es una 

parte importante de la cultura y cada lengua llega a ser un índice de la cultura con 

la cual está más íntimamente asociada. En este mismo sentido Zentella (1997) 

introduce la noción de las identidades múltiples que son desplegadas por un 

mismo individuo al usar diferentes lenguas, tanto en contextos diferentes como en 

uno mismo. En este marco, la elección de una determinada lengua representa un 

“acto de identidad” act of identity (Le page y Tabouret-Keller 1985) que sitúa al 

hablante en un lugar y de una manera determinada.  

El considerar a los miembros de una interacción como participantes es un cambio 

radical en su concepción. Todo participante lo hace desde una posición que está 

determinada por varios factores como las relaciones tanto históricas como 

presentes con sus interlocutores. Si bien un participante trae cargando su 

biografía, también existe espacio para construir nuevas formas de relación con sus 

interlocutores en función de sus intereses al asumir un footing determinado. Este 

concepto, introducido por Goffman, permite observar la “alineación, posición, 

postura o self proyectado del participante3” (Goffman 1992:128) durante una 

interacción. En el caso de comunidades multilingües donde las lenguas son 

elementos centrales para mantener la lucha de fuerzas, un determinado cambio de 

footing puede darse con un cambio en la lengua que se está utilizando.  

En esa misma lucha de fuerzas en la que las lenguas juegan un papel importante , 

en tanto índices de los sistemas sociopolíticos de los cuales forman parte, un 

participante puede utilizar estos sistemas antagónicos no necesariamente de 

manera separada, sino en una misma emisión. Bakhtin (1981) llama a este 

                                                 
3 “Participant´s alignment, or set, or stance, or posture, or proyected self” (Goffman: 1992:128). (Traducción 
mía). 



 337

recurso heteroglosia y la presenta como el uso simultáneo de elementos que 

representan la coexistencia de contradicciones socio-ideológicas entre diferentes 

grupos, escuelas, tiempos, círculos, etc. Ivanov (2000: 100) define a la 

heteroglosia como “el uso simultáneo de diferentes tipos de discurso u otros 

signos, la tensión entre ellos y su relación  conflictiva en un texto”4. Si 

consideramos que cada lengua (en este caso el español y el náhuatl) son 

sistemas socio-ideológicos que representan valores distintos en pugna, podremos 

catalogar su uso simultáneo  como una manifestación de discurso heteroglósico. 

La posibilidad de usar las dos lenguas en el transcurso de una misma 

conversación tiene por objeto explotar precisamente esas diferencias/oposiciones 

como un recurso semiótico. Partiendo del hecho de que las lenguas no son 

sistemas neutros, el hablante bilingüe, inmerso en una comunidad igualmente 

bilingüe, se beneficia de la simultaneidad más que de la exclusión mutua de esos 

sistemas, al orquestar un texto en el que  todas las diferencias significativas que la 

comunidad maneja entran en juego. 

Con estos elementos en mente, se lleva a cabo, en los próximos apartados el 

análisis del discurso bilingüe.    

 

7.2.- La conformación del bilingüismo 

San Isidro Buensuceso es una comunidad bilingüe y para explicar su 

funcionamiento es necesario analizar algunos aspectos que tienen enorme 

relevancia primero en la constitución del bilingüismo en la comunidad y 

posteriormente en su manejo como recurso semiótico.  

 Entre los elementos más importantes que han contribuido a que hoy la comunidad 

tenga al bilingüismo como práctica cotidiana encontramos tres tipos de 

socialización que consideran la retención del náhuatl desde perspectivas 

diferentes. La emergencia de patrones distintos a los históricamente registrados 

en la comunidad (socialización mayoritariamente en náhuatl)  es el resultado de 

múltiples factores, entre los que destacan, un cambio en la percepción del self  y 

                                                 
4 “The simultaneous use of different kinds of speech or other signs, the tension between them and their 
conflicting relationship within one text” (Ivanov 2000:100). (Traducción mía). 
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sus características deseables (Kulick 1992), derivado en gran parte de su 

incorporación a un mercado lingüístico (Bourdieu 1990) en el que el español posee 

un capital simbólico diferente al del náhuatl. Un hecho importante que habrá que 

señalar  y que es altamente significativo es que al náhuatl también se le reconoce 

cierto capital y esa es en parte la razón por la cual durante casi cincuenta años la 

comunidad ha desarrollado un sistema bilingüe y no una preferencia total y 

avasalladora hacia el español.  

Las nuevas tendencias de socialización responden al nacimiento y conformación 

de nuevas identidades que se insertan, de manera sistemática, en el mosaico 

social de la comunidad. Dado que las lenguas han servido para construir y 

expresar diferencias sociales, el modelo de socialización se ha adecuado para 

formar al nuevo tipo de ciudadano que la comunidad concibe como deseado. Los 

tres tipos de socialización a los que hacemos referencia son:  

i) Socialización mayoritariamente en náhuatl., ii) socialización bilingüe y iii) 

socialización mayoritariamente en español. Estos tres tipos de socialización han 

sido ampliamente discutidos en el capítulo 4, por lo que ahora sólo diremos que 

sus implicaciones son muy grandes para el establecimiento del bilingüismo que 

aquí analizamos.  

7.3.- Etnografía del bilingüismo 

En este apartado se presentan algunos de los ejemplos más prototípicos que 

ilustran las dinámicas bilingües que encontramos en San Isidro  Buensuceso. Cabe 

recordar que el fenómeno bilingüe intracomunitario presente en SIB es el resultado 

de un amalgamado sistema multifactorial. Entre los más notorios destacan que 

algunas personas usan mayormente el náhuatl por que efectivamente tienen más 

competencia en esa lengua. A pesar de que estas personas manejan algunos 

géneros en español, su competencia sociocultural  y su experiencia de vida están 

fundamentalmente construidas en lengua indígena. Si bien este tipo de hablantes 

se encuentran de manera prioritaria entre la población anciana, también 

encontramos algunas personas en edad media que mantienen esta condición. 

Estas personas entablan comunicación entre sí, principalmente en lengua náhuatl, 

aunque, incluso en los casos más extremos de pretendido monolingüismo en 
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náhuatl, algunos géneros como el saludo o la pregunta respecto al precio de algún 

producto ofrecido por un vendedor foráneo, la realizan en español.  

Dado que la gente empezó a aprender el español, de manera más o menos 

sistemática, fuera de la comunidad, los primeros bilingües (esta generación aún 

está viva en SIB)  seguían utilizando el náhuatl en su comunidad con el grueso de 

la población dominante en esta lengua. Sin embargo, como estos primeros 

bilingües trabajaban juntos o formaban comunidades de trabajadores que viajaban 

en grupo a la ciudad y, además, interactuaban en español frente a sus patrones 

fueron adquiriendo el hábito de usar esta lengua entre sí. Cuando estos 

trabajadores utilizaron el español en sus comunidades, esta lengua actualizó su 

histórico capital simbólico indexicalizando a sus nuevos usuarios y estableciendo 

diferencias con la gente que no la utilizaba. Esta situación abrió las puertas para 

marcar diferencias sociales que asociaban, en primer lugar, diferencias en el 

acceso y tipos de trabajos realizados, mayor o menor interacción con la ciudad, 

etc., es decir, no era sólo que unos hablaban más español que otros , sino que eso 

era índice de una  mayor o menor interacción con la ciudad y su éxito en ella. 

La emergencia de esta visión de modernidad encontró fuertes contradiscursos en 

la comunidad que le impidieron imponerse como la única alternativa viable de 

aspiración social. Aunque la fortaleza se la dio el cuerpo de ideologías que 

apuntalaban la importancia del náhuatl en la comunidad, la propia estructura social 

(modelo de familia extensa) y el intenso trabajo ritual en el que el náhuatl juega un 

papel muy importante fueron decisivos para ver al español y su consiguiente 

capital simbólico como un enriquecimiento y no como un substituto. El aura del 

capital simbólico del español alcanzó no solo a los verdaderos hablantes de 

español sino que empezó a ser compartido por los hijos de éstos. Al mismo 

tiempo, se reconocía la importancia del náhuatl para la comunicación 

intracomunitaria y para algunas funciones rituales centrales. Con el tiempo fue 

haciéndose necesario que en la propia comunidad, además de hablar náhuatl se 

utilizara el español como índice de una nueva identidad y como muestra de ser 

escolarizado.  
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La relación entre una determinada lengua y su capital simbólico (Bourdieu 1979, 

1990)  permitió que en lo sucesivo, la selección de idioma ya no estuviera ligada 

sólo a la competencia lingüística del interlocutor sino a circunstancias 

relativamente distintas. La  primera tiene que ver con la tendencia a usar una sola 

lengua por parte de algunas redes sociales, independientemente de si algunos de 

sus integrantes son o no bilingües. Esta modalidad ha permitido, hasta hoy, que  

una persona, al participar en distintas redes sociales, utilice en algunas de ellas, 

una lengua y en otras, la otra. Si uno sigue a un adulto en la calle puede darse 

cuenta que saluda a la gente en lenguas distintas y que posteriormente, una de 

esas personas a las que saludó en náhuatl, por ejemplo, tiene una plática con 

otras personas en español. Esta relación entre una determinada red social y una 

lengua específica es muy importante ya que, aunque efectivamente llega a haber 

cambio de código,  éste es momentáneo, precisamente para indexicalizar un 

mensaje y volver posteriormente a la lengua preferente en esa red. Esto permite 

que en cada red, un hablante sea identificado como hablante/usuario ya sea de 

náhuatl o de español. Es decir, los hablantes de cada red tienen una lengua base 

en la cual son interpelados por aquellos con quienes normalmente interactúan. Los 

casos más extremos y tal vez los más estáticos son algunos grupos de niños que 

se asumen como monolingües en español y un importante porcentaje de ancianos 

que se asume como monolingüe en náhuatl. En el medio encontramos la gran 

mayoría de personas que son usuarios de las dos lenguas bajo un sistema bien 

organizado. Estos hablantes explotan los capitales simbólicos de cada una de las 

dos lenguas al ponerlos en relación contigua. Lejos estamos ya de la concepción 

de que la utilización de dos códigos en una misma conversación es sinónimo de 

falta de dominio “total” en cada una de ellas. La concepción que hoy priva es que 

el cambio de código, en una misma interacción, es un recurso que busca exaltar 

las diferencias para usarlas como recurso semiótico. El presupuesto parte de que 

ninguna lengua es un sistema neutro ideológicamente , sino que la lengua misma 

indexicaliza al grupo que la usa . Por lo tanto , al momento de poner en contacto o 

relación dos lenguas, se están poniendo en contacto dos capitales que participan 

en una economía política (Gal 1988).  
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Por otro, lado existen espacios donde la selección de código es más consciente 

aunque, eminentemente , se encuentra dentro de las disposiciones permanentes 

que conforma el habitus (Bourdieu 1979). Estos espacios tienen que ver con 

verdaderos actos de selección y posicionamiento identitario de, por lo menos , 

alguno de los participantes en un evento comunicativo. Cuando dos desconocidos 

entran en relación,  ellos deben elegir la lengua en la que van a interactuar. En ese 

caso, el habitus dicta algunas  “disposiciones  generadoras” que permiten a los 

nuevos interactantes decidir, sobre la base de un conocimiento cultural, la lengua 

de interacción. En San Isidro Buensuceso el habla pública entre jóvenes 

“desconocidos” de la misma comunidad es en español. En numerosas ocasiones , 

observé que pequeños grupos de jóvenes hablaban náhuatl entre sí pero cuando 

entraban a una tienda, aunque el encargado estuviera hablando en náhuatl con 

otra persona, ellos se dirigían a él en español.  

La diversidad descrita en el apartado anterior hace que el discurso bilingüe de la 

comunidad tenga un dinamismo y una multifuncionalidad que tiene éxito gracias a 

que todos los que participan de él son bilingües y todos conocen las reglas que 

regulan su uso. En los siguientes apartados , se analizan en forma detallada las 

principales dinámicas de uso bilingüe registradas en la comunidad: interacción con 

monolingües en náhuatl, despliegue de distintas identidades, explotación del 

discurso heteroglósico, entre otras. Cabe advertir al lector que es difícil señalar 

que un determinado uso bilingüe cumple una sola función. Por lo tanto , en las 

siguientes clasificaciones podrá notar que un determinado cambio de código 

cumple dos funciones distintas.  

7.3.1.-  El cambio de código como uso solidario  

Muchas de las personas que se asumen como monolingües en náhuatl manejan 

algunos géneros discursivos en español, sin embargo, efectivamente prefieren 

interactuar con todas las personas en lengua indígena, al grado de evitar platicar 

con personas a las que identifican como sólo hablantes de español. Esta condición 

de monolingües en náhuatl les es reconocida y validada por los miembros de la 

comunidad quienes argumentan que usan el náhuatl con los abuelitos porque ellos 

no saben español. Aunque esta afirmación tiene algo de cierto y esta situación 
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genera inseguridades en este tipo de hablantes, en la mayoría de los casos, he 

podido comprobar que ésta gente sí puede manejarse en español en algunos 

géneros discursivos. Una cosa es importante respecto a este tipo de hablantes. En 

los grupos domésticos no existe presión alguna para que estos casi monolingües 

en náhuatl hablen más español. En el habitus lingüístico de toda la familia está 

señalado que al abuelito o abuelita5 se le habla en náhuatl. Por ejemplo, existen 

muchos casos en los que un padre de familia les habla a sus hijos 

mayoritariamente en español y a su papá, el tehuelito, en náhuatl, e incluso que 

los nietos hablen con sus padres en español y con sus abuelitos mayoritariamente 

en náhuatl.  

En muchos casos, aunque las personas muestren una competencia en español, 

sus interlocutores les hablan en lengua indígena como un acto solidario: 

 

Ejemplo 1  

En la explanada de la presidencia de la comunidad se llevó a cabo una reunión 

con los ancianos beneficiarios del programa Oportunidades. Los empadronadores 

tenían la función de revisar que los datos de las personas fueran correctos, para 

ello, llamaban a cada persona en voz alta para que pasara a la mesa de los 

empadronadores y revisaran sus datos. Todas las demás personas aguardaban 

ser llamadas alrededor de la mesa de los empadronadores donde se habían 

colocado una gran cantidad de sillas, pese a ello, un buen número de personas 

que no alcanzaron silla estaban de pie en los límites de la explanada. Mientras los 

empadronadores revisaban los formatos, la mayoría de la gente charlaba en 

náhuatl entre sí. Uno de los empadronadores se levantó y llamó en voz alta: 

 
Turno Participante  discurso 

1 Empadronador Cristina Gachupín Gachupín 

 
Al ver que nadie se acercaba, la gente empezó a gritar: 

 
                                                 
5 Aunque existen de manera vigente las palabras cohcoltzin y zihtzin, en el habla cotidiana se utiliza tehuelito 
y tehuelita para referirse a los abuelitos.   
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Turno Participante discurso Traducción. 

2 Señora 1 Cristina, ¿can cah in 

Cristina? 

Cristina, ¿Dónde está Cristina? 

 

La persona aludida se encontraba en una esquina, entablando una plática con 

otras mujeres y al parecer no escuchó su nombre. Al identificarla, una de las 

mujeres que estaba más cerca de la mesa central le grito: 

 
Turno Participante Discurso Traducción. 

3 Señora 2 Cristina, mitzonnotzah, 

xonmotlalo. 

Cristina, le hablan, apúrese 

 

Independientemente de que la mayoría de la gente que estaba reunida ahí 

hablara , además de náhuatl, también español y de que la reunión se podría 

calificar como formal, pues se incluía la presencia de personas ajenas a la 

comunidad monolingües en español, la gente, reunida en cada grupo utilizaba la 

lengua que en su red social ha sido históricamente la principal, y por lo tanto , con 

la cual el hablante se siente más identificado. Ahora bien, no es que Cristina no 

entendiera el español pues cuando finalmente pasó con el Promotor Social del 

Programa Oportunidades, contestó a las preguntas que éste le hizo, sin ningún 

problema, lo que pasa es que la selección de código no está basada únicamente 

en la proficiencia lingüística del hablante sino también en criterios como la 

membresía, la solidaridad y la identidad. 

 

Ejemplo 2  

 

Después de haber recorrido las calles en una procesión, las imágenes religiosas, 

las yuntas de bueyes, los danzantes conocidos como Vasarios y la población en 

general,  por fin, llegan al atrio de la iglesia. Las imágenes religiosas son 

colocadas en el centro, los Vasarios no tienen un lugar específico así  que forman 
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pequeños grupos que se ubican en varios lugares , mientras esperan a que 

empiece la misa. En uno de los grupos se encuentra el encargado de la Comisión,  

 

quien al ver cruzar el atrio a uno de sus compañeros, lo interpela con un grito. El 

compañero en cuestión había señalado, al iniciar el baile, que la camisa del 

vestuario que había solicitado a la Comisión no era de su talla, por lo que se lo 

hizo saber al encargado, sin embargo , por la premura del baile no pudieron 

platicar en ese momento. Por eso, ahora que todo ha parcialmente concluido, el 

encargado se dirige a su compañero de nombre Luciano, para saber del problema. 

Su  intervención la inicia en español pero inmediatamente cambia al náhuatl y 

vuelve a plantear la misma pregunta pero ahora en lengua indígena. Con este 

gesto, el encargado trata de reducir la distancia con su compañero, máxime que 

existe un problema con la ropa. Ambos platican sobre el problema en lengua 

indígena. En la misma conversación intervienen dos participantes más. Un 

miembro de la comisión quien sigue el hilo de la charla y quien al participar usa 

español y una niña que se dirige a Luciano, también en español, y a quien éste le 

responde en la misma lengua. 

Veamos a detalle esta interacción.  

 

 

Turno Participante Discurso 

1 Encargado A ver Don Luciano. ¿Qué onda? 

2 Luciano ¿Eh? 

 

 

En ese momento el encargado cambia de código y vuelve a plantear la pregunta , 

sólo que ahora lo hace en lengua indígena. La nueva frase es un calco completo 

de su pregunta en español sólo que ahora, una de las dos palabras que forman la 

frase está en náhuatl. La primera respuesta de Luciano (2) ¿eh?, fue más bien un 

indicio de que lo había escuchado y que se dirigía hacia él para platicar 

 



 345

 

Turno Participante Discurso Traducción 

3 Encargado ¿Tlen onda?  

 

¿Qué onda?/ ¿qué pasa? 

4 Luciano Orita, con calma, orita 

ntzontlapohuiz 

Orita, con calma, [ah]orita 

le voy a platicar 

5 Encargado ¿Tlen amo 

onitzonatenderoh 

quen otconihto? 

¿En qué no le atendí como 

usted dijo [lo pidió]? 

6 Luciano Nocoton amo 

nechahci 

Mi camisa no me alcanza 

[no me cierra) 

7 Encargado ¿Yen nin? ¿Ésta? 

8 Luciano Occe Otra 

9 Encargado ¿Huan quen amo?, 40 ¿Y cómo no [le ha de 

cerrar? es talla] 40 

 

 

En ese momento se incorporan los otros compañeros del baile quienes han 

escuchado la conversación. El encargado se dirige a todos:  

 

 

Turno Participante Discurso Traducción 

10 Encargado De yequema oquitlahtlah in 

44 

La vez pasada pidió la 

[talla] 44 

 

 

Un joven que parece ser también parte de la Comisión lo corrige al señalar que 

Don Luciano pidió una camisa talla 42, no 44. Este joven habla en español.  
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Turno Participante  Discurso Traducción 

11 Joven No, 42, hace un año 42  

12 Encargado 

(Se dirige a 

Luciano) 

¿Quen amo tonaquiz? ¿Cómo no va a caber [en 

la camisa]?  

13 Luciano Semi nitilahuac Estoy muy gordo 

 

En ese momento, se acerca una niña como de 8 años que parece ser miembro de 

la familia de Luciano, pues se dirige a él por su nombre. Esta niña le habla en 

español y Luciano también le contesta en esta lengua: 

 

Turno Participante Discurso Traducción 

14 Niña: Luciano, ¿dónde tovia van 

a ir? 

Luciano, ¿a dónde 

todavía van a ir? 

15 Luciano Vamos allá Vamos [a ir] allá  

 

En el ejemplo anterior, observamos de manera clara dos funciones distintas. El 

cambio de código del encargado en (1 y 3) busca indexicalizar su habla con la 

lengua de la solidaridad para interpelar a Luciano, mitigando con ello una 

confrontación más seria. La intervención del tercer participante , hablando español 

en (11)  es distinta, él está seleccionando la lengua de interacción en base a otros 

criterios. Lo que está mostrando el joven con su intervención es su identidad de 

hispanoparlante. A nadie le sorprende que el tercer participante, el joven,  utilice 

español pues no es una decisión que acaba de ser tomada, sino que ese 

participante, en todas sus conversaciones con los miembros de la comisión, se ha 

mostrado como hispanoparlante y además, se espera de él una manifestación 

identitaria como esa, dada su juventud y su incursión en la ciudad. Lo mismo 

ocurre con la niña que interpela a Luciano (14). Ella habla español de manera 

regular y Luciano también le contesta en esta lengua. Tanto en el caso de la 
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intervención del joven, como en el caso de la niña, los participantes despliegan 

identidades que les son reconocidas por todos los demás.  

Quiero, ya que el contexto así lo permite, enfatizar un dato que ya he comentado 

en otros apartados y que tiene que ver con la lengua de la solidaridad. Cuando el 

encargado cambia de código para hablar con Luciano, está  recurriendo a la lengua 

de la solidaridad entre ellos, el náhuatl. Sin embargo al náhuatl no lo podemos 

catalogar como la lengua de la solidaridad para todos. La lengua de la solidaridad 

está fundada en la historicidad de las redes sociales y sólo aplica cuando 

efectivamente esa red social la ha tenido como la lengua de la solidaridad. Si es 

así, entonces, efectivamente podrán evocar esa situación cambiando de código, 

sin embargo, si el náhuatl no cumple históricamente, en una red, esa función, no 

puede usarse esta lengua invocando un uso solidario.  

Ejemplo 3  

Todo lo descrito en los apartados anteriores, especialmente los modelos de 

socialización y sus implicaciones dan, como hemos dicho, una gran diversidad a la 

población de San Isidro. Aunque el mejor ejemplo de tal diversidad es la familia, 

existe otro espacio donde toda esta diversidad debe encontrar una manera de 

articularse para funcionar como grupo. Este espacio es la escuela, que no sólo 

presenta diferencias entre una y otra, sino que, entre los grupos de una misma 

escuela , existen serias diferencias respecto al trabajo en lengua indígena que se 

debe desarrollar. A pesar de que, como hemos señalado, los maestros en general 

están a favor de la lengua indígena, existen otro tipo de circunstancias que 

intervienen para favorecer o restringir el funcionamiento de un aula bilingüe. Entre 

estos elementos encontramos el nivel de náhuatl del profesor, el uso de los libros 

de texto enteramente en español, los sistemas de evaluación generalizados para 

todas las instituciones del país, etc. En la escuela no se ha roto del todo la 

dominación simbólica del español,  entendida ésta como la capacidad de un 

determinado grupo de ejercer control sobre los otros y establecer su punto de vista 

y sus prácticas culturales como las más importantes, como la norma (Heller 1995).  

Habiendo descrito el trabajo de cada una de las escuelas  (capítulo 5),  voy a dar 

cuenta de una de las aulas más bilingües en la comunidad. Esta aula corresponde 
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al sistema educativo CONAFE. En esta aula multigrado, encontramos no sólo una 

maestra que habla la lengua indígena sino, a diferencia de sus compañeros del 

mismo sistema, lleva ya tres años trabajando esta modalidad y ha incorporado, en 

el aula, el mismo tipo de comunicación bilingüe que priva en la comunidad. En 

este salón, los niños hablan de la misma manera en que hablan en su casa, cada 

uno utiliza el código en el que es más dominante. 

El siguiente apartado, es una transcripción de 4 minutos, sin cortes ni edición, 

extraída de una grabación larga de aproximadamente 2 horas con una cámara fija , 

colocada desde el inicio de la jornada de trabajo . La grabación corresponde al 

desarrollo de una clase y el propósito es ilustrar la manera en que la escuela 

puede manejar un sistema bilingüe, organizándolo a partir de diferentes variables.  

El aula de CONAFE, desde la concepción teórico-metodológica de la  Modalidad 

de Atención Educativa a Población Indígena (MAEPI),  está pensada para ser 

bilingüe. Dado que es un solo salón donde están los niños de los seis grados 

divididos en tres niveles, se espera que en cada nivel se incremente el nivel de 

español que los estudiantes manejen y con ello , se reduzca el porcentaje  de 

lengua indígena que la maestra emplea para cada grupo de niños. El plan es que 

con los niños del nivel 1 (primero y segundo año), la maestra , en un 75% de su 

habla, utilice la lengua indígena, bajo la presuposición de que el niño llega a la 

escuela siendo más dominante en su lengua nativa . Con los alumnos del segundo 

nivel (tercero y cuarto grado), utilice sólo el 50% y con los del tercer nivel  (quinto y 

sexto año) el 25%. Este esquema permitirá que el niño pueda incrementar su nivel 

de español conforme avanza en sus estudios. Este objetivo se cumple 

parcialmente pues, aunque la maestra trata efectivamente de ser consistente con 

este plan, dado que todos están en la misma aula y que, muchas veces, niños de 

varios niveles trabajan en la misma mesa, resulta un tanto difícil diferenciar a cada 

grupo. Sólo en el caso de los niños del nivel 1 se ve perfectamente clara la 

implementación de este plan, pues a estos niños, la profesora los alfabe tiza e 

interpela mayoritariamente en náhuatl. Por otro lado, aunque la maestra utiliza 

más español (a veces sólo español) con los niños del segundo y tercer nivel, 

algunos  niños de estos niveles le siguen hablando en náhuatl. Esto da como 
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resultado que en el aula se haya generado una modalidad de diálogo en dos 

lenguas. La maestra hablando español y algún niño, de segundo y tercer nivel, 

hablando en náhuatl. 

Gracias a esta situación, los niños que efectivamente llegan a la escuela siendo 

más dominantes en su lengua nativa pueden integrarse y participar en las 

actividades propias del quehacer escolar ya que no tienen obstáculos  para 

comunicarse y además, dicho alumno no se convierte en un caso excepcional (el 

único que habla náhuatl) ya que todos en mayor o menor medida utilizan la lengua 

indígena.  

Contexto: La transcripción que a continuación se presenta forma parte de la cuarta 

actividad que los niños han realizado durante el día. La primera actividad fue 

escribir la fecha y tomar la asistencia, la segunda fue jugar a las pirañas, la 

tercera, que ocupó casi una hora, fue la lectura de un cuento por parte de la 

maestra y posteriormente la resolución de un cuestionario por parte de los 

alumnos. En esta cuarta actividad se trata de dibujar objetos en dos dimensiones, 

su plano externo y posteriormente abrirlos, cortarlos o romperlos, según la 

naturaleza del objeto, y dibujar su plano interno. Los niños salen del aula a buscar, 

en el campo, objetos de diferente tipo. Unos traen flores, otros, piedras, otros, 

insectos, otros, ramas de árboles, etc. Algunos niños toman algo que tienen más a 

la mano como botes de lápices, incluso un niño dibuja el plano de unas tijeras.  

El salón tiene cuatro mesas. La transcripción corresponde a la interacción que la 

maestra tiene con los niños de una sola mesa y un solo niño de otra mesa que 

interactúa con la maestra desde su lugar. Yo estoy sentado en la mesa de la que 

procede el niño ajeno a la mesa principal. Como en la mayoría de los casos, yo 

me incorporo parcialmente a la actividad del aula,  también yo estoy dibujando mis 

planos y haciendo anotaciones sobre lo que esta ocurriendo en la interacción.  

Aunque hay más niños hablando en el salón, sólo se transcriben las voces de los 

niños que pueden verse a cuadro (cámara fija) y que son los que están en la mesa 

de la cual en ese instante se está haciendo cargo la profesora. La conversación 

empieza en el momento en que la profesora insta a los niños a trabajar con mayor 

entusiasmo ya que aún hay cosas que deben hacer antes de terminar el día. 
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Varios niños le muestran su trabajo o le piden consejo sobre como llevarlo a cabo. 

Los niños llaman a la maestra por su nombre, Irma, de modo que, de todos lados , 

proceden voces que gritan: Irma, para llamar su atención.  

 

Turno  Participante Texto Traducción 

1 Maestra  

(Se dirige al 

grupo) 

Apúrense porque todavía 

nos falta investigar sobre lo 

que, lo que tienen… 

 

2 Claudio 

(Se dirige a la 

maestra 

mostrándole el 

dibujo de una 

planta) 

Ihquin, den ocotoh, den 

ocotoh, xconit. Den 

ocotoh,  in igual… 

Así, el que lo cortó, el 

que lo cortó, mire, el 

que lo  cortó,  

también…   

3 Maestra  Aja, eso  

4 Maestra  

(Se dirige a 

Claudio y le 

señala la planta, 

no el dibujo) 

¿Tlen occe quipia? 

 

¿Qué otra cosa 

tiene?  

5.- Niño 1 Raíz  

6 Maestra  

(Señala  la raíz de 

la planta) 

¿Tlen itoca nin? in nahuatl ¿Cómo se llama 

esto?, en náhuatl  

7 Claudio 

(El niño piensa 

que le preguntan 

por la tierra en la 

raíz) 

Tlalli Tierra  

 

8 Maestra  No, raíz, ¿tlen itoca nin? No, raíz, ¿cómo se 
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llama esto?  

9 Claudio Ninelhuayo  Su raíz  

10 Maestra  Xtlalli “ninelhuayo” Pon [escribe] “su raíz”  

11 Pepe 

(Se dirige a la 

maestra) 

¿Así, Irma?, Este [dibujo] no 

lo puedo hacer 

 

12 Maestra  

(Se dirige al 

grupo) 

No les pido que de primero 

les salga, van a tardar 

mucho en que…  

 

13 Antonio 

(Se dirige a un 

compañero para 

pedirle su 

aprobación ) 

¿Ihquin in tijera? xquit 

 

¿Así [el dibujo] de las 

tijeras?, mira 

  

14 Antonio 

(Se dirige a la 

profesora) 

Irma, ¿así el tijera?  

15 Maestra  No, ya te dije cómo  

16 Antonio ¿Cómo?, ¿Ansí?   

17 Gloria  Irma  

18 Maestra  

(Buscando a 

Gloria)  

No te veo  

19 Gloria  Irma  

20 Claudio 

(Se dirige a la 

profesora) 

Ira Javier que trajió 

 

  

21 Maestra  

(Se dirige a 

Claudio) 

Trajo 

(La maestra provee al niño 

la forma estándar del verbo) 
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22 Claudio Trajo  

(El niño repite la propuesta 

de la maestra.  

 

  

23 Gloria  

(La niña le 

muestra su dibujo 

de una hoja de 

planta) 

Irma 

 

 

 

24 Maestra  

(Localiza a Gloria 

y se acerca a ella 

observando el 

dibujo) 

Mande, ¿así está tu hoja?   

24 Efrén 

(Ingresa al aula 

con una flor) 

Xhualmopachocah. 

Yexotlatoc in nin onicahzic  

Acérquense, ya está 

floreada esta (flor) 

que encontré 

26 Maestra  ¿Vas a dibujar la flor o la 

planta completa? 

 

27 Efrén Nochi Todo 

28 Maestra  ¿Todo?  

29 Efrén Ujum  Sí 

30 Pepe 

(Se dirige a la 

maestra) 

Yo hago un árbol maesta Yo hago un árbol 

maesta  

31 Jorge 

(Repite la forma 

en que Pepe 

pronunció la 

palabra maestra) 

Maesta Maesta  

(Hace énfasis en la 

forma presentada por 

su compañero)  

32 Claudio Ye xconit ce nomascota Mire usted mi 
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(Le enseña a la 

maestra un 

insecto) 

mascota 

33 Maestra  

(Toma el insecto 

y lo muestra a la 

clase completa) 

Ay miren, ¿quién quiere 

dibujar éste?  

 

 

34 Claudio Yo, yo, maestra   

35 Maestra  ¿Quién quiere dibujar éste?  

36 Niños Yo, yo  

37 Claudio Un marceño 

(un tipo de insecto)  

 

38 Maestra  

(Muestra a la 

clase el insecto) 

Es un insecto, casi todos los 

insectos se parecen, por sus 

patas 

 

39 Efrén 

(Se dirige a la 

maestra y le 

muestra al 

insecto sobre la 

planta) 

Maestra, amo nicdibujaroz 

parejo, xconit, nican 

nictlaliz yi quicua  

Maestra, no los 

dibujaré a ambos, 

mire, aquí lo pondré 

[al insecto] como si  

la estuviera comiendo 

(a la planta) 

40 Maestra  Porque este [insecto] lo 

vamos a partir 

 

41 Efrén ¿Tlenono? ¿Qué es? 

42 Maestra  Para ver qué tiene 

internamente  

 

43 Maestra  (Ríe)  

44 Maestra  Vamos a dibujarlo ahorita 

exte rnamente, [dibujemos] 

su patas  
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45 Pepe 

(Se dirige a la 

maestra)  

Pero usted lo va a cortar  

46 Maestra  Sí, lo cortamos  

47 Pepe Usted  

48 Maestra  Sí   

49 Antonio 

(Se dirige a sus 

compañeros) 

Ttzincotonazqueh Le vamos cortar la 

cola  

50 Maestra  Ay pobrecito , pero lo vamos 

a matar 

 

51 Claudio ¿Huan tlen? ¿Y qué? 

52 Maestra  

(Se dirige a 

Claudio) 

¿Cómo que y qué? ¿Crees 

que no siente el animalito? 

 

53 Claudio. 

(Se dirige a la 

maestra) 

Xconcahua Déjelo (ir) 

54 Maestra  Ahorita lo vamos a poner 

que corra para que lo pinten 

ustedes 

 

55 Niños ¡Sale! ¡De acuerdo!  

56 Claudio 

(El niño señala el 

pecho de la 

maestra) 

Nican xconmotlalili Aquí, póngaselo 

usted 

 

57 Claudio 

 (La maestra se 

pone el insecto 

en el pecho para 

¿Ihquin? ¿Así?  
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que camine por 

su suéter)  

58 Maestra  

(Se dirige a la 

clase) 

A ver, éste, ¿quién quiere 

dibujar éste? 

 

59 Claudio Yo Yo 

60 Maestra  

(Se dirige a 

Claudio) 

Pero bonito eh, todo, sus 

patitas, sus rayitas, todo lo 

que tenga. A ver, ponlo 

que...para...¿cómo lo vas a 

dibu…? ¿cómo lo quieres 

dibujar? ¿así?  

 

61 Claudio 

(Coloca el insecto 

en la mesa) 

Ihquin nic… primero zan 

ihquin, luego... 

Así lo…primero sólo 

así [y] luego… 

62 Maestra  

(Sigue 

negociando con 

el niño la posición 

del insecto) 

A ver ¿ihquin, ihquin o 

ihqui? 

A ver, ¿así, así o así? 

(La maestra acomoda 

el insecto en la mesa) 

63 Claudio Ic nican Por aquí 

64 Maestra  Ic nica, ah pos xtlalli. 

Quipia n… 

Por aquí, ah entonces 

ponlo, tiene el… 

65 Claudio O ipan nanacatl  O encima del hongo  

66 Maestra  Quipia niojo, nixtololo  Tiene su ojo, su ojo  

67 Pepe Maestra ¿hago un árbol?  

68 Maestra  ¿Cómo es que puedes hacer 

el árbol?  

 

69 Maestra  ¿o qué? ¿lo vayas a dibujar 

desde allá? 
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70 Claudio Amo, cualcotonati No, lo va a ir a cortar 

71 Maestra  Es como si tuvieras una 

copia y lo trataras de copiar 

 

72 Antonio 

(Se dirige a mí)   

¿Quen tconchihchihua in 

tijeras? 

¿Cómo hace (dibuja) 

las tijeras usted?  

73 Maestra  Es un poquito difícil pero 

tienen que tratar de 

aprender a hacer planos 

largos  

 

74 Efrén Xconit maestra ne 

nicchihuiliti ninelhuayo 

huan luego zan ihhquin 

zan ihquin, xconit nican 

yohualxotlac ochuel 

Mire maestra, yo le 

voy hacer su raíz y 

luego nomás así, 

nomás así, mire aquí 

ya floreó también 

75 Efrén In yehhuah, in Petra igual 

onic… onicuilito hasta 

tlacpac ocpiaya. In 

yehhuan, in Petra amo 

ocaxiliaya 

Ellos, a Petra también 

le fui a traer (una 

flor), hasta arriba 

tenia (el árbol flores). 

Ellos, Petra no la 

alcanzaba 

76 Gloria  Irma, Irma Irma, Irma 

 

En esta interacción encontramos varios cambios de código. El ejemplo resulta 

interesante en la medida en que , a través de él, podemos darnos cuenta de que el 

cambio de código es un recurso muy útil ya que sirve para varios propósitos. 

Algunas de las funciones que hemos analizado en los ejemplos anteriores los 

encontraremos en este extracto. Con ello queremos hacer notar la complejidad del 

discurso bilingüe, sobre todo, el que se genera en una comunidad como ésta en la 

que se ha establecido un tipo de bilingüismo generalizado con ciertos indicios 

claros hacia el desplazamiento de la lengua indígena.  
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La maestra, a quien los alumnos interpelan normalmente en la clase por su 

nombre, Irma, empieza en (1)  dirigiéndose a todos los niños del grupo hablando 

en español. Esta es la lengua que usa siempre que  trabaja con todo el grupo y el 

náhuatl lo usa ya sea con alumnos particulares (4, 6, 10, etc.) o con funciones 

pragmáticas (11). En (2), la maestra es interpelada por Claudio, uno de los niños 

más pequeños de la clase. Este niño está en nivel 1 y habla mayoritariamente en 

náhuatl, aunque en (34) y (59) usa español para hacerse notar, ya que quiere ser 

elegido para realizar un dibujo. En su primera intervención (2), Claudio le enseña a 

la maestra el avance de su trabajo que consiste en dibujar, en su cuaderno, una 

planta que él mismo ha recogido en el campo.  

En (3) Irma inicia respondiendo a Claudio en español pero de inmediato, al ubicar 

quien es, cambia al náhuatl (4) y le hace preguntas sobre su dibujo. Le muestra 

una parte de la planta que no está en el dibujo y le pregunta al niño cómo se llama 

dicha parte. Un segundo niño que está siguiendo la conversación dice en español 

“raíz” (5). Irma en (6) sigue preguntando a Claudio el nombre de la parte de la 

planta que está señalando. Claudio en (7) no logra entender lo que la maestra está 

señalando y contesta “tlalli”, tierra (la raíz que la maestra le está mostrando 

efectivamente lleva tierra). La maestra le da el nombre en español para que el niño 

sepa a qué se refiere. El niño contesta correctamente en (9) “ninelhuayo”, su raíz y 

la maestra le da instrucciones de escribirlo en su cuaderno, junto a su dibujo (10). 

Hasta ese momento, la maestra ha estado hablando en náhuatl con Claudio y 

utilizó un cambio de código con fines metalingüísticos, le dio al niño el equivalente 

en español (8) de la palabra que ella quería que el niño generara en náhuatl. Este 

recurso es utilizado igualmente en el discurso adulto  pues cuando la gente está 

hablando en una lengua y alguien no entiende el significado de una palabra, en 

vez de explicarle su significado, en la propia lengua en la que se está llevando a 

cabo la interacción, se le provee de su equivalente en la otra lengua. La maestra 

ha utilizado hasta este momento el náhuatl en un acto de alineación, el niño es 

dominante en náhuatl y la maestra se alinea con su interlocutor utilizando la 

lengua indígena. Éste es, sin duda, uno de los elementos que, con el respaldo 

ideológico a favor del náhuatl, han contribuido a la vitalidad de esta lengua  pues , 
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aunque en proporción menor, existe gente que es tremendamente dominante en 

náhuatl y a quienes la comunidad les reconoce tal identidad  y les habla en esa 

lengua. La ventaja de alguien que es bilingüe es que, con un interlocutor validado 

como dominante en lengua indígena, puede mostrar su solidaridad, alineándose 

con él.  

En (11) Pepe se dirige a la maestra en español. De entrada esto nos permite ver 

que los niños usan las dos lenguas en el aula. Ante la observación de Pepe(11) 

respecto a la dificultad para hacer el trabajo, la maestra se dirige, otra vez, a toda 

la clase, en español, señalándoles que entendía que  no les sería fácil hacer los 

dibujos correctamente, a la  primera que lo intentaran, y que tendrían que trabajar 

en ellos varias veces.  

Las participaciones en (13) y (14) son muy ilustrativas del manejo del footing que 

como hemos dicho tiene una plena   vigencia en la comunidad y que encontramos 

reproducido en el aula. El participante en este caso no es la maestra sino un 

alumno de tercer nivel. Antonio, quien está trabajando en mi mesa y ha estado 

platicando con sus compañeros en náhuatl mientras elabora su dibujo. En (13) se 

dirige, en esta lengua, a su compañero de al lado y le pide su punto de vista sobre 

su dibujo “¿Ihquin in tijeras? xquit, así [el dibujo de] las tijeras, mira . Acto seguido, 

el propio Antonio voltea hacia la  maestra y sin levantarse de su asiento, cambia de 

código, y le hace prácticamente la misma pregunta: (14) “Irma, ¿así el tijera?” (Así 

el dibujo de las tijeras) . Si la pregunta es casi la misma y si, además, hemos visto 

en (4, 6,10) que la maestra habla náhuatl ,en la clase, con algunos alumnos, 

entonces,  ¿por qué Antonio cambia de código para hablar con la maestra? No se 

trata de temas distintos (el que abordó con su compañero y el que aborda con la 

maestra) que se asocien en términos de contenidos,  uno  con una lengua y otro 

con la otra y mucho menos que Antonio exprese de mejor manera su pregunta en 

español por tratarse de un discurso académico6. Lo que aquí tenemos es un claro 

ejemplo de cambio de footing. El cambio de código al español, o el uso del 

español en este discurso, sirve para construir una determinada identidad del 

                                                 
6 De hecho la oración que Antonio pronuncia en español es, desde un punto de vista prescriptivo, divergente 
de la variedad “estandar” del español.  
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interlocutor y con ello señalar la naturaleza de la interacción que se desea 

establecer por lo menos, en primera instancia, por parte del hablante. Esa 

información, la que establece un estatus para la persona interpelada, recurso 

indexical, está dada por la lengua que se utiliza para dirigirse a ella y los valores 

que se asocian a esa lengua en un contexto determinado. Antonio dice lo mismo 

en sus dos turnos (13) y (14), sólo que cada uno lo dirige a un destinatario distinto. 

No tendría el valor indexical si cada uno de esos destinatarios hablara lenguas 

distintas, es decir, si le hablara en español al que habla sólo español  y en náhuatl 

al que habla sólo náhuatl, sin embargo, los dos destinatarios son bilingües como 

él. El usar una lengua determinada para cada uno indexicaliza distintos valores 

que son leídos por el interpelado gracias a que todos  participan del mismo habitus 

lingüístico.   

Lo que tenemos en este caso es el uso de la lengua para estructurar las 

relaciones sociales. No es que la organización de lo social esté dada de antemano 

y que la variación lingüística sirva para hacerla visible, sino que es la propia 

variación lingüística la que ayuda a construir y, al mismo tiempo, hacer visibles las 

diferencias jerárquicas en una interacción social. En el interior del aula se ha 

establecido una oposición importante en la que el español es la lengua que 

indexicaliza la autoridad, la opinión profesional, el estatus de maestro , en tanto 

fuente de conocimiento y, además, la del evaluador autorizado que ha impuesto 

que un niño como Antonio, del nivel 3, debe de hablar en español. No todas las 

veces que un alumno le habla a la maestra significa lo mismo. En el caso 

específico  (13, 14), Antonio, con su cambio al español, nos remite a una serie de 

valores que son precisamente los que se quieren evocar, “traer” al contexto 

presente significados de otros espacios y otros contextos para señalarle a la 

maestra el estatus en el cual la coloca y la manera como él quiere que entienda su 

referencia hacia ella. Ahora bien, la propia respuesta de la maestra (15) señala, no 

sólo que ha entendido el mensaje del alumno tanto referencial como 

pragmáticamente, sino que Antonio ha estado en lo “correcto” al utilizar la lengua 

que le corresponde, en tanto alumno avanzado. Este es uno de los tipos de 

cambio de código más comunes en la comunidad. Es lo que Gumperz (1982) ha 
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denominado cambio de código metafórico, la evocación de valores asociados a 

cada una de las dos lenguas. Ahora bien, lo más importante es que no se precisa 

gente de afuera, ni monolingüe en español para echar mano de estos recursos. 

Como hemos dicho, la gente tiene múltiples identidades y, dado que son bilingües , 

algunas de ellas están más asociadas con una lengua en particular. Ejemplos de 

este tipo de uso del recurso bilingüe y algunos otros que se verán más adelante , 

son los que mantienen vigente el bilingüismo en la comunidad.. En esta 

transcripción hemos visto que la maestra entiende y habla náhuatl por lo tanto, si 

vemos a la lengua sólo como un instrumento de comunicación referencial, no 

habría razón para que el niño de (14) utilice español, bien podríamos, todos, 

utilizar sólo una lengua, el náhuatl, por ejemplo, o viceversa, utilizar todos el 

español. En (20) Claudio, el único niño con quien la maestra ha hablado en 

náhuatl hasta este momento , interviene usando español aunque su oración no se 

ajusta a la variedad “estándar”  pues dice trajió [trajo],  por lo que la maestra de 

inmediato le provee la forma regular diciendo: trajo (21). Esto, junto con otras 

participaciones del mismo niño , en otros momentos, nos da una idea de que la 

maestra utiliza la lengua indígena (entre otras funciones), en los casos en que un 

niño no tenga un dominio muy amplio del español. No lo hace porque el niño no 

habla nada de español, sino como recurso solidario para que el niño avance en 

sus estudios independientemente de qué lengua hable . El hecho de que no tenga 

una alta competencia en español no lo excluye de realizar su trabajo académico, a 

la par de los otros niños, gracias a la instauración de la lecto - escritura bilingüe. De 

hecho en (10) la maestra le dice, después de que el niño ha identificado una parte 

de la planta como “ninelhuayo”, su raíz, que lo escriba así, en náhuatl. En (58) la 

maestra se dirige a la clase completa, en español, buscando un voluntario para 

dibujar un insecto. Como el que gana el privilegio es  Claudio, la maestra le 

explica, en español, lo que debe de hacer. Claudio contesta en náhuatl y la 

maestra vuelve a alinearse con él en los siguientes turnos. En  (61-66) la maestra 

y Claudio negocian la manera en la que debe de realizarse el dibujo, ambos usan  

sólo náhuatl. 
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Sin embargo, esto no ocurre con todos los demás niños, especialmente con los de 

los niveles superiores. Por ejemplo, Efrén, alumno del nivel 2 (tercero y cuarto 

grado) viene llegando del campo con su objeto para dibujar. Trae en la mano una 

rama con flores. Como al entrar al aula algunos compañeros le obstruyen el paso, 

les pide, en náhuatl, que lo dejen pasar: (24) “xhualmopachocah”, apártense, acto 

seguido, muestra a la profesora su flor y dice a manera de comentario: “ye xotlatoc 

in nin onicahzic”, ya está floreando esta [flor] que encontré. A la maestra le habla 

en náhuatl pero ella no contesta la interpelación en la misma lengua, sino que 

utiliza español. En (26) y (27) se establece una interacción fluida, el niño hablando 

en  náhuatl y la maestra hablando en español.  

Apoyado en la observación de otras clases, con los mismos participantes, y en las 

reflexiones que la propia profesora hace de su trabajo, puedo postular algunas 

hipótesis del por qué la profesora no se alinea con el alumno en un uso solidario. 

La profesora es, en ese año, una de las que mejor conoce el programa de 

atención a población indígena. De hecho , ha desarrollado las funciones tanto de 

instructora (maestra) como de capacitadora de este programa para sus 

compañeros de las otras escuelas, en la misma comunidad. Trata de cumplir con 

la planeación y la ideología del programa que, entre sus múltiples contenidos, 

señala la disminución paulatina del uso de la lengua indígena conforme el alumno 

avance de nivel. Aunque de alguna manera da cumplimiento a esta situación, 

existe otra circunstancia  que varias veces parecería contradecir tal supuesto; su 

propia condición de hablante bilingüe. Esto significa mucho más que hablar dos 

lenguas. Significa que ella misma, en tanto miembro de esta comunidad de habla , 

también utiliza el discurso bilingüe para los mismos propósitos que el resto de la 

comunidad. Esto se hace evidente cuando, incluso a un alumno del nivel 3, en el 

ejemplo (11), le habla en náhuatl para pedirle que se siente, explotando una 

función pragmática del cambio de código. Por otro lado, aunque la maestra hace el 

esfuerzo por ser congruente con el plan de delimitar el nivel de leng ua indígena en 

el aula, los niños no responden de manera uniforme a esta iniciativa, algunos 

como Antonio (13) y (14) efectivamente usan el español para referirse a la maestra 

y el náhuatl para hablar con los compañeros, sin embargo, otros como Efrén (26) y 
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(27) utilizan el náhuatl a pesar de que la maestra le conteste en español. A nivel 

de comunidad  no es práctica común, aunque si es posible, que se tengan 

conversaciones en las que cada participante utilice una lengua diferente. Las 

únicas veces que encontré este tipo de conversaciones fue cuando yo violenté el 

sistema local de usar español en conversaciones públicas, entre desconocidos, y 

utilicé náhuatl con gente que no me conocía.  El resultado fue que ellos hablaron 

en español todo el tiempo aunque yo insistí en mi uso de la lengua indígena. En el 

aula está ocurriendo un hecho similar, las dinámicas bilingües entre los alumnos 

(por lo menos, los del segundo y tercer nivel)  y la maestra no han logrado un nivel 

de estabilidad tal, que hayan conformado un habitus lingüístico. Pienso que la 

maestra no realiza un uso solidario con los  niños de tercer nivel  porque éstos 

“deben” de aprender a utili zar el español. Sin embargo, en el espíritu de tolerancia 

que priva respecto al uso del náhuatl en el aula, no le puede prohibir utilizarlo al 

dirigirse a ella, lo que trata de lograr es que el niño sea quien termine por alinearse 

al español. Si ella es constante en su uso del español, presumiblemente el niño 

acabará por alinearse con la lengua que usa la profesora. Mientras tanto, lo que 

encontramos es un discurso en el que cada uno utiliza una lengua distinta.  

En (30), Pepe (tercer nivel), que todo el tiempo ha estado frente a la maestra 

tratando de intervenir, se dirige a ella en español, señalando lo que va a dibujar, 

como es interrumpido por otros niños, su participación es retomada hasta las 

líneas (67-69) y (71) aunque en (45 y 47) contribuye a la conversación. Todo sus 

turnos son en español y la maestra le contesta igualmente en esta lengua .  

En (32) Claudio, el único a quien la maestra le habla en náhuatl vuelve a intervenir 

en esta lengua señalando un insecto que un compañero acaba de traer. La 

maestra en (33) se dirige a todo el grupo de esa mesa, señalando al insecto y 

solicitando algún voluntario que lo quiera dibujar. Varios niños gritan pero el más 

entusiasta es Claudio que esta vez, para hacerse notar (uso pragmático), cambia 

de código y grita: “yo, yo maestra”. Este niño, en el transcurso de la conversación, 

ha utilizado en dos ocasiones su español. En ambas y particularmente en ésta , 

con intensiones muy marcadas: la de hacerse notar en el grupo. La participación 

de Claudio en (34) nos muestra  que incluso aquellas personas que manejan muy 
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pocos géneros discursivos de su segunda lengua puede llevar a cabo cambios de 

código (en los géneros que dominan). 

En (39-41) y (50-52) encontramos un ejemplo de la sistematicidad en el uso del 

idioma. Efrén, que en el ejemplo (24) apareció por primera vez hablándole a la 

maestra en náhuatl, y que ella le contestó en español, vuelve a interpelar a la 

maestra otra vez en lengua indígena y la maestra, otra vez, le contesta en 

español. A pesar de ello, la interacción entre ellos es fluida, negocian varias cosas 

incluso hasta discuten puntos de vista distintos, cada uno en una lengua diferente 

(39-41) y (50-52). Estas participaciones muestran que, en el supuesto de que el 

niño esté en el proceso de asimila r las reglas del bilingüismo, por ejemplo, que a la 

maestra se le habla siempre en español, el propio sistema bilingüe escolar permite 

que mientras eso ocurra, sea posible mantener conversaciones a dos lenguas. 

Planteado de otra forma se puede explicar mejor. Si el sistema creado en la 

escuela no permitiera este tipo de interacciones, la maestra tendría la facultad de 

negarse a contestarle al niño hasta que éste le hable en español. Sin embargo, la 

comunicación a dos lenguas es una práctica si no común, sí posible, cuando se 

está negociando la lengua de interacción o cuando alguien, por alguna razón, 

violenta el habitus lingüístico.   

En (72) Antonio, el que está sentado en la misma mesa que yo, quien habla a  sus 

compañeros en náhuatl y a la maestra en español, se dirige a mí en náhuatl, me 

pregunta como dibujar un plano interno de las tijeras. La razón de esta elección se 

funda en el hecho de que yo desde el momento en que llegué a la escuela , para 

poder acceder al habla de los niños en este idioma, me presenté como hablante 

de náhuatl y traté en todo momento de mostrarme como tal. Por ello , entre los 

niños y yo  la lengua de interacción es el náhuatl. 

 

Ejemplo 4. 

El siguiente ejemplo proviene de la misma aula de clases y están involucrados los 

mismos participantes del ejemplo anterior. El objetivo es mostrar que el uso 

metalingüístico y solidario que la maestra realiza, los alumnos también lo practican 

con sus compañeros. Como se ha explicado en el capítulo 5, en la escuela 
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CONAFE se trabaja  en una sola aula multigrado. Aunque los niños están divididos 

en 3 niveles y trabajan en forma separada, en muchos momentos coinciden en 

una misma actividad. En el siguiente ejemplo , se describe una de esas actividades 

en que los niños, de todos los niveles, están juntos. Se trata de la primera 

actividad del día: escribir la fecha en el pizarrón. La fecha se escribe en las dos 

lenguas, en pizarrones diferentes. En esta ocasión, Manuel, uno de los niños más 

pequeños es el voluntario para llevar a cabo tal actividad. El niño apenas está 

aprendiendo a escribir y todavía no domina bien algunas letras por lo que la 

actividad se realiza muy lentamente. Los demás compañeros empiezan a 

desesperarse y aunque la actividad se está llevando a cabo en español, por 

momentos, los niños le gritan indicaciones en lengua náhuatl respecto a la letra 

correcta para terminar la actividad. 

Manuel se sube a una silla para alcanzar la parte más alta del pizarrón. La 

maestra está a su lado y todos los demás niños están expectantes, unos sentados 

y otros junto a él, viendo como realiza esta actividad. La maestra le dicta: 

 
Turno Participante  Discurso 

1 Maestra A 24 de julio 

2 Manuel “D” ¿de dominó? 

3 Maestra Julio (Mes) 

 

Manuel  trata de escribir “julio” pero no escribe la vocal “i”  

 
Turno Participante  Discurso Traducción. 

4 Maestra  

 

-li- (enfatiza la sílaba ya que le 

falta la vocal) 

 

5 Maestra  [Qui]poloa ce vocal. Xtalli ce 

“i”  

Le falta una vocal, pon una 

“i” 

 

El niño borra y escribe la “J” muy grande. Otro niño comenta: 
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Turno Participante. Discurso. Traducción. 

6 Niño 2 Nen hueyi Muy grande (a “j”) 

 

Ante los problemas que el niño tiene, un compañero se acerca al pizarrón y trata 
de ayudarlo  
 
7 Maestra: Déjalo que lo haga, tú lo vas a hacer mañana. 

 

 

 

La maestra se dirige al niño que está escribiendo: 

 
8 Maestra Bonita, bonita, redonda (la letra ) 

 

Otro niño dice: 

 
9 Niño 3 ¿A poco ya estamos en julio? 

 

Todos se dan cuenta que no es julio sino junio. 

 
10 Maestra  De veras, yo también me equivoque  

 

Es junio, no julio la maestra borra la “L” y Manuel (11) debe escribir una “N” 

 
11 Manuel ¿Aquí que le cambio?, ¿una “n”? 

 

Un niño de los niños que está sentado le grita una frase para ayudarlo, la primera 

parte en español y la segunda en náhuatl: 

 
Turno Participante  Discurso Traducción 

12 Niño 2 La n de na, (de) niño. Tlahcoya 

de…, can non de “o”  

La “n” de na, (de) niño. 

En medio de…donde 

esa “o” 
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Al ver que el niño no acierta a poner la “N” donde corresponde otro niño grita 

también en náhuatl: 

 
Turno Participante  Discurso Traducción 

13 Niño 3 Tlahcoya  En medio 

 

Manuel pone finalmente la “n” en el lugar correcto. 

 
Turno Participante  Discurso Traducción 

14 Maestra Eso, junio de 2004  

15 Manuel ¿2004?  

16 Niño 4 Xcualtlalli ce 2  Pon un dos 

17 Niño 4 Dos cero (dos ceros)  

18 Niño 4 Ce cero, ce cuatro  Un cero, un cuatro 

19 Maestra Ya sabe  

 

Lo que encontramos en este ejemplo es la utilización del náhuatl como recurso 

metalingüístico y como uso solidario. Pese a que Manuel es un niño dominante en 

náhuatl fue el voluntario más entusiasta para escribir la fecha en español en el 

pizarrón. La interacción entre la maestra y Manuel la empiezan en español (1-4), 

sin embargo, después de que en (4) Manuel no entendiera que el énfasis que la 

maestra hacía en la sílaba “li” era para hacerle ver que le faltaba escribir una “i”, la 

maestra cambia de código a la lengua dominante el niño, para darle la instrucción 

de manera directa (5) [Qui]poloa ce vocal. Xtalli ce “i”,  le falta una vocal,  pon una 

“i”. Los compañeros de Manuel también utilizan este recurso cuando tratan de 

ayudarlo. En (12) encontramos que uno de sus compañeros, al ver que no puede 

poner la “n” para  sustituir la palabra julio por junio,  le dice: 

“La n de na, (de) niño. Tlahcoya de…, can non de “o”,  La “n” de na, (de) niño. En 

medio de…donde esa o”.  

Dado que Manuel es dominante en náhuatl y enfrenta tanto la presión de la 

profesora como la de sus compañeros, éstos cambian a la lengua dominante de 
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Manuel tanto para que éste entienda bien las instrucciones y realice el trabajo 

correctamente , como para brindarle apoyo moral al reducir la distancia que, en 

una relación de esta naturaleza , impone el español. Los niños recurren a este tipo 

de cambio de código, no sólo porque es u recurso que la maestra usa, sino porque 

es también una practica común en sus hogares.  

7.3.2.- La identidad y la proficiencia lingüística: condiciones para el cambio 

de código 

La decisión de mostrarse de cierta manera ante un interlocutor como 

hispanoparlante o como nahuahablante  está basada en patrones comunales ya 

que ocurre generalmente entre gente que, aunque son de la misma comunidad, no 

tienen interacción cotidiana. En estos casos, un elemento central del despliegue 

de su identidad es la lengua con la que una persona se presenta. Para ello, el 

hablante más que evaluar el contexto de interacción presente y elegir, en ese 

instante, la lengua de interacción, actualiza patrones más amplios. Es la 

organización del habitus, principio generador de prácticas, (Bourdieu1979: 169) el 

que nos permite actuar en tantos contextos de forma coherente con nuestra 

construcción de lo social. De manera general, se atribuye una identidad de 

hispanoparlante a todo aquel que no pertenezca a la comunidad. Por lo tanto, la 

lengua en la que son interpeladas estas personas es el español. La identidad es 

uno de los criterios para la selección de idioma y es, incluso, más importante que 

la proficiencia lingüística. Esta aseveración se basa en observaciones recurrentes 

del siguiente tipo: 

En múltiples ocasiones, especialmente con gente que apenas me conocía, al 

momento de iniciar una interacción con ellos , utilizaba yo el náhuatl. A pesar de 

que me entendían y de que, en ese mismo momento, ellos interactuaban con otras 

personas en esta lengua, a mí, en todo momento, me contestaban en español. 

Veamos algunos ejemplos sobre este tipo de conducta lingüística: 

Una señora se encuentra vendiendo roscas de pan en la vía pública. Yo voy 

caminado por la calle, frente a mi va un vecino de la propia comunidad que saluda 

a la señora vendedora. 
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Ejemplo 5  

 
 

Turno Participante  Discurso Traducción 

1 Vecino ¿Tlen tconchihua? ¿Qué hace usted [nivel 2? 

2 Vendedora Mach tlenotzin Nada [reverenciado] 

 

El vecino se aleja. Yo me detengo frente al puesto de pan y le pregunto: 

 
3 Refugio ¿Quequexquich? ¿De a cómo son [las roscas]? 

4 Vendedora El chiquito de a 40 y el grande 

de a 80 

 

5 Refugio Nechonmaca nin hueyi Déme este grande 

 

La señora me da el pan y yo le doy un billete de 200 pesos. 

 
6 Refugio  Nizca Aquí está [el dinero] 

7 Vendedora ¿No tiene cambio?  

8 Refugio Amo No 

8 Señora ¿Me espera usted lo voy 

cambiar? 

 

10 Refugio Quema Si 

 

Aunque nuestra interacción fue fluida, pues ninguno de los dos dio muestras de 

que no entendiera a su interlocutor, nadie cambio de código en un acto de 

alineación. Yo no cambié de código precisamente para ver qué ocurre cuando un 

extraño le habla a la gente en su propia lengua. Ella por su parte, no puede 

fácilmente vencer la expectativa que ha creado el habitus local. Su expectativa 

respecto a mí es hablar español y aunque yo hable náhuatl, ella se mantiene en su 

primera decisión realizada: hablar español. Por otro lado, no hay que olvidar que el 

posicionamiento identitario es de ambos. No sólo yo trato de posicionarme como 



 369

hablante de náhuatl, sino que ella también trata de posicionarse como hablante de 

español, en la economía lingüística de la comunidad. Una economía lingüística 

funciona “cada vez que alguien produce un discurso dirigido a receptores capaces 

de evaluarlo, apreciarlo y darle un precio” (Bourdieu  1990: 145). Esto significa que 

el uso del español que la vendedora realiza debería ser apreciado por mí a fin de 

no considerarla como una persona monolingüe en náhuatl, que necesita que yo 

tenga una deferencia con ella porque no habla mi lengua dominante (por ser de 

fuera), el español. Ella se mantiene en su uso de español para señalar que no 

“hay necesidad de tal deferencia” y yo me mantengo en mi uso del español por 

razones de mi investigación pues “en el mundo real”, yo sé que cuando uno va a 

una comunidad nahuahablante, aunque uno también lo sea, debe de hablar en 

primer lugar español. Eso es lo que dicta mi habitus lingüístico, entonces, en una 

realidad no condicionada por una investigación, yo , de entrada, no llegaría 

hablando náhuatl y, en el remoto caso de que así lo hiciera, cambiaría de código al 

instante en que mi interlocutor me señalara, mediante su uso, que deberíamos 

hablar en español. No es raro que entre dos extraños el primer intercambio ocurra 

en lenguas distintas, lo que si resulta incluso irrespetuoso es que después de los 

primeros intercambios uno de ellos no se haya alineado con su interlocutor.  

Los vendedores más jóvenes operan bajo este mismo patrón, no usar el náhuatl 

con personas de fuera en la primera interacción. Por ejemplo, en un puesto de 

quesadillas, (uno de los negocios más comunes en la comunidad) ocurrió la 

siguiente interacción. La persona que atiende el negocio, una mujer menor de 20 

años habla tanto náhuatl como español. Como el puesto está sobre la banqueta 

de la calle, la gente, incluso la que no le compra, la saluda cuando pasa. En el 

puesto algunos le piden su compra en español y otros en náhuatl. Ella 

generalmente contesta, a los vecinos de la comunidad, en la lengua que le 

solicitan los productos (ellos comparten el mismo habitus lingüístico de la 

vendedora y, por lo tanto, saben cuál es la lengua que procede). Este habitus 

lingüístico también organiza la comunicación cuando es la vendedora quien inicia 

una interacción. El “problema” aparece cuando alguien, como yo y mis propósitos 

académicos, violenta estos patrones de interacción “naturalizados” por el habitus 



 370

lingüístico y utiliza una lengua distinta. El siguiente ejemplo ilustra otro de estos 

casos en los que yo utilizó náhuatl cuando, dada mi condición de ajeno a la 

comunidad, procede el uso inminente del español.  

Ejemplo 6  

En un puesto de quesadillas había observado varias veces la interacción entre la 

gente consumidora y la vendedora. Algunas personas le hablan en español y ella 

contesta en español, otras le hablan en náhuatl y ella contesta en náhuatl. En la 

ocasión que a continuación describo, me acerco y pido unas quesadillas utilizando 

el náhuatl. Contrariamente a lo que uno podría esperar y, a pesar de que la he 

visto hablando en náhuatl con otras personas, a mí me responde en español.  

 
Turno Participante Discurso Traducción 

1 Refugio Nechonmaca ome quesadilla Déme dos quesadillas 

2 Vendedora ¿De qué las quiere, de 

champiñó o de chicharró? 

 

3 Refugio Ce de champiñó7 huan ce de 

chicharro  

Una de champiñón y 

una de chicharrón 

4 Vendedora Orita .  

5 Refugio ¿Tconpia atl8? ¿Tiene agua? 

6 Vendedora Agárrelo allá en la tienda, aquí 

se lo cobro 

 

7 Refugio Quema Sí 

 

Todas mis participaciones (1, 3, 5 7) las hago en náhuatl mientras que todas las 

de ella las hace en español (2, 4, 6). El mismo tipo de conducta lingüística ocurre 

en el siguiente ejemplo. En una ocasión estaba sentado frente a una de las 

escuelas de la comunidad. Justo antes de la salida de los niños, llegan unos 

                                                 
7 En náhuatl la /n/ en posición final tiende a elidirse. Esta regla también opera con los préstamos del español, 
por ello en vez de decir: champiñón, la gente dice: champiñó 
8 La palabra “atl” que significa agua  no se usa para referirse al agua embotellada. Para este caso se usa la 
palabra en español. Tiempo después noté que en mi intento de hablar sólo náhuatl estaba hiper corrigiendo mi 
uso de la lengua indígena. 
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vendedores de golosinas con su carretilla y un parasol. Se colocan junto a mí y 

empiezan a descargar sus productos. Cuando yo veo la proximidad del puesto, les 

pregunto: 

 

Ejemplo 7  

 
Turno Participante Discurso Traducción. 

1 Refugio ¿Nimihcuaniz? ¿Me quito de aquí? 

2 Vendedor No ay esta bien  

3 Refugio ¿Chamo tcontlaliz nican 

in dulce? 

¿No va usted aponer aquí los 

dulces? 

4 Vendedor No, ay está uste bien  

 

Resulta necesario señalar que en los casos presentados, la gente que aparece en 

los ejemplos y yo no éramos conocidos. Partiendo de ello y del hecho de que de 

todos los que son de fuera hablan sólo español, resulta casi “natural” (naturalizado 

por el habitus) que su expectativa respecto a mí fuera la de ser hispanoparlante. 

Lo que merece mayor análisis es el hecho de que una vez mostrada mi capacidad 

como nahuahablante, la gente no me conteste en esa lengua sino que mantenga 

el uso del español. Mi primera hipótesis era que una vez que ellos se dieran 

cuenta de que yo hablaba náhuatl me contestarían en el mismo idioma pero creo 

que estaba olvidando un hecho muy importante. No sólo yo me posiciono 

mediante el idioma frente a ellos, ellos también se posicionan frente a mí en el 

transcurso de esa misma interacción. Desde esta perspectiva y dado que no 

somos conocidos, lo que implica que no tenemos entre nosotros una lengua de 

interacción cotidiana o de solidaridad, es importante nuestra manifestación 

identitaria. Este hecho resulta muy interesante ya que aún en la transacción 

comercial, donde supondríamos que lo más importante es el intercambio de 

compra venta, existe espacio, y muy claro, para tal posicionamiento, es más, la 

posibilidad de usar la lengua como sistema semiótico más allá de su contenido 

referencial está fundada en el hecho de que, en cada uso lingüístico que hacemos, 
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estamos diciendo cosas de nosotros y de nuestros interlocutores. Cosas que no 

sólo tienen que ver con temas lingüísticos, sino con aspectos sociales de la 

persona. A través del uso o no uso de una determinada lengua se reconstruye la 

organización diferenciada de la sociedad. Hablar una lengua es por lo tanto un 

acto político y no sólo una competencia lingüística. La lengua que uno usa en una 

interacción habla no sólo acerca de algunas características del hablante , sino 

también, del tipo de relación que uno tiene con su interlocutor. Hablar (desde las 

disposiciones creadas por un habitus común) es un todo, es un acto social, 

ideológico y político a la vez. Yo, si siguiera las disposiciones que emanan del 

habitus, no llegaría hablando náhuatl porque carezco de la cercanía social con esa 

persona. Es, extremando un poco el caso, como si saludara a alguien en la calle 

con la efusividad de un amigo cuando ni siquiera lo conozco.  

Esto significa que  la identidad se manifiesta a través de lo lingüístico (la lengua 

que uno hable) pero no se adquiere sólo a través de lo lingüístico, pues falta la 

membresía/pertenencia al grupo. Con mi interés de hablar en náhuatl yo estaba 

tratando de borrar esas diferencias y pretendía entrar en el ámbito de lo familiar y 

conocido. Sólo por hablar la lengua indígena.  Sin embargo,  dada mi condición de 

ajeno a la comunidad y lejano de sus redes sociales , se necesitaba mucho más 

que eso para neutralizar el sistema. La lengua náhuatl es un índice pero no es el 

único contenido de una identidad indígena/local/familiar. Existen otros factores que 

validan a una persona como usuario legítimo de esa lengua. Contrariamente a lo 

que uno pudiera pensar, no es la proficiencia lingüística lo único que legitima la 

identidad de una persona en tanto hablante de una lengua determinada.  

Los comerciantes, al desplegar su identidad de hispanoparlantes 

exigidas/generadas por el  habitus lingüístico local, en un contexto de este tipo, y 

al yo utilizar una lengua distinta a la que ese mismo habitus presupone/crea 

establecimos una interacción en la que, al no alinearse ninguno de los dos 

partidos con su interlocutor, se hizo visible la oposición/enfrentamiento entre esos 

sistemas. Haberlo violentado (no utilizar la lengua naturalizada por el habitus 

lingüístico) hizo posible observar las oposiciones que cada sistema representa. 

Como el habitus lingüístico ha naturalizado ciertos usos, por ejemplo, que al 
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establecer interacción con gente “desconocida” utilicen el español, y como todas 

las personas que tienen el mismo marco siguen esas reglas, si alguien de la 

comunidad no lo hace, evidencia una conducta que se acerca mucho a una falta 

de respeto. 

Finalmente es necesario hacer unos comentarios importantes respecto a mi 

actuación lingüística en los ejemplos analizados. En primer lugar, hay que aclarar 

que yo no trataba de hacerme pasar como nahuahablante, soy nahuahablante , lo 

que pasa es que no me ajusté al habitus lingüís tico (por razones de investigación). 

Una persona como yo, en un contexto igual al que describo, buscaría mostrarse 

como “también9 hispanoparlante”. El despliegue de mi condición de 

hispanoparlante no cancelaría la posibilidad de que también fuere nahuahablante , 

tal como lo hace la gente en SIB. El haber usado náhuatl con gente que, al menos 

de manera hipotética, esperaba de mí el uso del español es, en el menor de los 

casos, un acto de deferencia que acaba siendo rechazado por los destinatarios. 

Ahora bien, estos ejemplos no deben darnos la idea de que la gente de San Isidro 

no habló conmigo en náhuatl pues medida que fui ganando confianza y cercanía 

con una persona y si esa persona de verdad hablaba náhuatl y lo usaba en su vida 

diaria10, terminamos hablando en lengua indígena .  

Un ejemplo de este tipo, en el que tomó poco tiempo transitar hacia el náhuatl, ya 

que ocurrió en el transcurso de una sola conversación, fue el siguiente. Los 

participantes somos un instructor de Instituto Tlaxcalteca de Educación para 

Adultos, una señora, estudiante de ese sistema, un amigo mío , igualmente 

nahuahablante y yo. Esta señora iba a tomar el examen de secundaria con apenas 

4 meses de estudio. La aplicación de estos exámenes se realiza, en forma masiva, 

en la explanada de la presidencia de la comunidad. El instructor, al 

presentárnosla, nos dice que la señora está muy motivada, pues le ha resultado 

fácil aprender los contenidos para su examen. Yo la saludo en náhuatl y le hago 

                                                 
9 También en relación al náhuatl no al interlocutor. 
10 Hay personas que saben la lengua porque en su niñez y juventud la hablaron pero en la adultez dejan de 
usarla y, aunque no niegan que la conocen, no la usan en sus interacciones cotidianas.  
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algunas preguntas. La señora responde amablemente pero utiliza el español y 

argumenta desde el inicio que no sabe mexicano:   

Ejemplo 8  

 
Turno Participante  Discurso Traducción 

1 Refugio ¿Can otomotlacatilihtzino? ¿Dónde nació usted? 

2 Señora Canoa En Canoa 

3 Refugio ¿Motlacatzintle quema 

quimati [mexicano]? 

¿Su esposo sí sabe el 

[mexicano]?  

4 Señora Más o menos.  

5 Refugio ¿Mopiltontzitzih? ¿Sus niños [saben 

mexicano]? 

6 Señora Nada  

7 Refugio ¿Amo itla? ¿Nochi castilla? ¿Nada? ¿Puro 

castellano? 

8 Señora En eso sí me falla, también 

en la escuela, porque les 

dejan tarea [en mexicano a 

mis hijos] pero yo no, yo 

no sé  

 

9 Refugio ¿Mopapa, amo oquimatia? ¿Tu papá no sabía 

[mexicano]? 

10 Señora Falleció a los 7 años.  Falleció [cuando yo tenía] 

7 años 

11 Refugio ¿Momama? ¿Tu mamá? 

12 Señora Esa sí sabe Ella sí sabe 

 

Seguimos en esta dinámica durante varios turnos más hasta que le pregunto cómo 

maneja algunos géneros discursivos en la comunidad que están altamente 

convencionalizados y en los que, la mayoría de las señoras, utilizan el náhuatl. 

Estos contextos son el saludo cotidiano y las compras en la tienda. Al mostrar mi 
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conocimiento sobre cómo se manejan las interacciones en la comunidad, pues le 

presento contextos muy claros en los que el uso del náhuatl es indispensable , 

entre personas de su edad, la señora empieza a flexibilizar su postura de sólo 

hablante de español y a admitir que, en esos contextos, sí  utiliza el náhuatl.  

 
Turno Participante  Discurso Traducción 

13 Refugio Cuac tonmotlacohuiti, cuac 

tonyo molino ¿amo tconilia 

in sohuatzintli: ¿Tlen 

tconchihua, cox yoton…? 

Cuando va a comprar, 

cuando va al molino, ¿no 

les dice a usted a la 

señora [en náhuatl]: 

¿Qué hace, acaso ya … ? 

14 Señora Ah sí. Nictlahpaloa de 

mexicano, ¿Tlen 

tconchihua?, tcomaquilia…  

Ah, sí. La saludo en 

mexicano [le digo] ¿qué 

hace?, le apura…  

 
A partir de este momento empezamos a hablar en náhuatl.  
 
 
Turno Participante Discurso Traducción 

15 Marcos  Ihua monantzin, ¿Amo 

nonmotlapohuiah ihcon ica 

tlahtol nahuatl?  

Con su mamá, 

¿no platican así, 

en náhuatl?  

16 Señora  Quema, pero cana amo nhueliti, 

mejor nimocahua callada. 

Inahuac in nocuñadahhuah 

nihqui nitlahtoa ihquin mexicano  

Si pero en 

algunos pasajes 

no puedo, mejor 

me quedo 

callada. Con mis 

cuñadas también 

hablo así, en 

mexicano 
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Dos hechos fueron importantes para lograr que la señora hablara náhuatl con 

nosotros. Primero que de alguna manera fuimos presentados por alguien a quien 

ella ya conocía, el instructor de educación para los adultos. Esa particularidad ya 

no me hacía ver tan extraño. Segundo, que yo evidencié mi conocimiento no sólo 

del idioma sino de las prácticas locales de manera positiva. El hecho de 

enumerarle los lugares donde habitualmente se habla náhuatl y, sobre todo, de los 

géneros en los que resulta poco probable que alguien como ella no los manejara , 

me hicieron ver cercano a la comunidad. Otro hecho, tal vez más importante, es el 

que tiene que ver con el concepto de “hablante de náhuatl”. Mucha gente se 

rehúsa a hablar o admitir que habla la lengua indígena porque no domina todos lo 

géneros en esa lengua, por ejemplo, el escolar, en el cual nos encontrábamos en 

el ejemplo aquí reportado. Sin embargo, cuando le señalé, que para mí, un 

hablante de esa lengua es aquel que la usa en el molino, en la tienda y en la calle , 

con los amigos, entonces, ella aceptó que sí lo habla.  

Al margen de casos muy puntuales como éstos, la forma más efectiva a través de 

la cual yo fui aceptado como hablante de mexicano fue cuando conocía a otras 

personas, mientras estaba yo participando en una interacción en lengua indígena 

con alguien con quien ya era interactuante regular en esta lengua. Cuando alguna 

persona se incorporaba a nuestras conversaciones, sostenidas en náhuatl, y esa 

persona también era hablante habitual de esa lengua con mi interlocutor, 

entonces, era altamente probable que sí usara náhuatl con nosotros, pero cuando 

no era hablante regular de esa lengua entonces usaba español. La intermediación 

de una persona local siempre fue fundamental.  

En los casos en los que los nuevos participantes sí usaban náhuatl, por lo menos 

en la ocasión de nuestro primer encuentro, aún quedaba un tramo importante por 

recorrer, para crear un habitus lingüístico entre esa persona y yo,  pues usar la 

lengua indígena no es un acuerdo que se establece de una vez y para siempre. El 

hecho de que una vez hayamos hablado en náhuatl no garantizaba que, en 

nuestra siguiente interacción, retomaríamos automáticamente esa lengua. En 

varias ocasiones teníamos que renegociar,  pues mi condición de ajeno a la 

comunidad ejercía un llamado permanente a usar el español. Con el tiempo, 
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lográbamos construir este habitus lingüístico en el que pesaba más mi familiaridad 

y la historia construida en la comunidad que la proficiencia lingüística. No por el 

hecho de que los vecinos de la comunidad hayan nacido en SIB significa que en 

todo momento y con todos se muestren como hablantes de náhuatl. 

Independientemente de que todos sean del mismo lugar, cada uno se identifica 

más, con una u otra lengua, aquella que es la más dominante en sus redes 

sociales. La gente que pertenece a una misma red social y que tiene interacción 

cotidiana ya tiene establecida su principal lengua de interacción para esa red 

concreta. Ésta puede ser cualquiera de las dos lenguas y no necesariamente el 

náhuatl. Las personas, miembros de esta red, no están permanentemente 

seleccionando la lengua en la que van a interactuar, sino que recurren a aquella 

que rutinariamente (habitus lingüístico) se ha constituido como su lengua primaria. 

Esto nos da una sistematicidad en la práctica lingüística que se puede observar si 

uno realiza la etnografía de una misma actividad en varias ocasiones. El ejemplo, 

más característico de este tipo de actualización de la lengua principal de 

interacción, en una red, es el saludo que varias veces al día (no sólo tres, en el 

sentido de mañana, tarde y noche) llevan a cabo las mismas personas. Los 

vecinos que mantienen una amistad se saludan constantemente a lo largo del día. 

El género discursivo del saludo es altamente ritualizado y fijo: 

 
1.- 

A.- ¿Tlen tconchihua? 

B.- Amo tlenotzin 

1.-  

A.- ¿Qué hace usted [Nivel 2]? 

B.- Nada [reverenciado] 

2.- 

A.- ¿Can tonya? 

B.- Ne ic tlani/ahcopa/tlatenco 

2.-  

A.- ¿A dónde va? 

B.- Allá, abajo/arriba/a la orilla 

3.-  

A.- ¿Cox yotontlayecoh? 

B:- Ayemo 

3.-  

A.- ¿Ya terminó usted? 

B:- Todavía no 

4.-  

Xconmaquili 

B.- Quemantzin 

4.-  

A.- Apúrele (siga trabajando) 

B.- Si [reverenciado ] 
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Estos son los principales pares adyacentes con los que la gente de la comunidad 

se saludan varias veces al día, tantas como las veces que se encuentran. Si las 

condiciones son propicias, la gente se puede detener a platicar utilizando la lengua 

en la que se han saludado.  

Ahora bien, esto no nos debe dar una idea de que la categoría de red social 

empatada con una lengua específica es siempre fija. Las personas que comparten 

una misma red social y que, como ya señalé, tienen una lengua primaria para esa 

red, también están sujetas a normas comunitarias más generales. Cuando algunos 

miembros de esta red (que tienen como lengua de la solidaridad el náhuatl)  se 

integran a un contexto en el que participan otras personas, ya sea como 

participantes ratificados o como eavesdroppers u overheares (Goffman 1992:132), 

entonces, la gente de la red se ajustará a patrones generales más orientadas a la 

proyección del sí mismo (self) en ambientes públicos. Esta proyección incluye el 

cambio de código. Varios ejemplos ilustran esta práctica. Uno de los más 

característicos lo encontré mientras viajaba en el autobús de San Isidro hacia la 

ciudad de Puebla. Cuando salíamos de San Isidro, un grupo de jóvenes iban 

platicando en náhuatl. Al salir de San Isidro, existe una frontera física, un área 

despoblada que separa esta comunidad con la siguiente. Después de cruzar esta 

frontera , empiezan a abordar el autobús personas que hablan fundamentalmente 

español. Justo antes de que la gente de la comunidad vecina empiece a abordar el 

autobús, los jóvenes de San Isidro que iban hablando en náhuatl,  cambian al 

español.  

Otro ejemplo que es altamente recurrente es el que encontramos en la vía pública. 

Es común que miembros de una misma familia (especialmente madres e hijos que 

van o vuelven del colegio) vayan por la calle platicando en náhuatl. Si uno, como 

foráneo, los sigue a una distancia no tan próxima, podrá escuchar parte de la 

plática. Sin embargo, a medida que uno se acerca a ellos, pueden ocurrir dos 

cosas, a) que guarden silencio o b) que cambien al español. En este caso, aunque 

el overhearer “no participa” directamente  en la conversación, impacta la 
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naturaleza de la interacción entre los miembros de una red social que tiene como 

lengua principal el náhuatl.  

Es interesante observar que el comportamiento de esta red responde a la 

presencia de un extraño que, a pesar de no participar directamente en la 

conversación, es tomado en cuenta y es reconocido como alguien ante quien, uno 

debe elegir la forma de presentarse (nahuahablante o hispanoparlante). 

El caso inverso, cambiar de español hacia náhuatl también se registra pero con 

fines más en términos de inclusión solidaria y exc lusión. El siguiente ejemplo sirve 

para ilustrar de mejor manera lo aquí planteado. Un vendedor de utensilios para el 

hogar ha invertido aproximadamente 15 minutos explicando a una pareja y a sus 

niños la calidad de unas tinas de latón para almacenar agua. La charla ha 

transcurrido enteramente en español y en ella han participado tanto el esposo 

como la esposa. Después de la explicación, el esposo se ve un tanto convencido 

para comprar las tinas, sin embargo, la esposa no se ve muy entusiasmada. Ante 

la premura del vendedor, el esposo voltea hacia su esposa y dice: 

Ejemplo 9  

 
Turno Participante  Discurso  Traducción. 

1 Esposo Tos, ¿tmocohuizqueh o amo? Entonces, ¿(Nos) lo 

vamos a comprar o 

no? 

2 Esposa Cha amo, tla ocachi cualli ce 

tambo. Non dos cincuenta huan 

ocachi tlaxicoa 

Tal vez no, es mejor un 

tambo. Ése cuesta dos 

cientos cincuenta y 

aguanta más 

3 Esposo ¿Huan queman huitz? ¿Y cuando va a venir 

[el vendedor de 

tambos]? 

4 Esposa Oquihto quil nin semana Dijo que esta semana 

5 Esposo ¿Tos amo ticnequiz? ¿Entonces no lo 

quieres? 

6 Esposa Amo No 
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El esposo hace algunos gestos que indican que no está muy convencido, sin 

embargo, voltea al vendedor y le dice: 

“Mejor otro día, orita no” 

El vendedor vuelve a insistir y nuevamente se establece una conversación en 

español en el que todos participan.  

Evidentemente que el recurso de exclusión sólo funciona cuando al que se 

pretende excluir es hablante monolingüe de español. Por lo tanto, éste no es una 

práctica común en el ámbito local dado que la mayoría de la población es bilingüe. 

Aquí conviene hacer una distinción importante ya que sí encontramos este tipo de 

práctica (cambiar del náhuatl al español según el participante) pero son 

significados parcialmente distintos. Por ejemplo, los padres, entre sí, pueden estar 

hablando en náhuatl e interpelar a  su hijo en español. Sin embargo, la mayoría de 

las veces, los hijos siguen la conversación en náhuatl que sus padres realizan y la 

prueba de ello es que, aunque usan español, cuando los hijos llegan a intervenir, 

lo hacen como un miembro más que ha seguido la conversación, sin importar que 

ésta haya sido dicha en náhuatl.   

 

7.3.3.- Función pragmática del cambio de código 

El cambio de código con funciones pragmáticas, siguiendo la terminología de Auer 

(1992, 1995) ocurre cuando se le concibe como una “pista para la 

contextualización” (contextualization cue). En este caso el mensaje que genera el 

cambio de código no tiene que ver con la asociación de determinados valores y 

una lengua particular, sino resaltar marcas conversacionales que ayudarán al 

interlocutor a interpretar el mensaje de una manera determinada. Por ejemplo, un 

hablante, en una conversación en la que haya varios participantes, puede cambiar 

de código al momento de seleccionar a un nuevo destinatario principal de su 

mensaje,  lo mismo puede hacer cuando cambie de tema, cuando desee enfatizar 

algún aspecto de su mensaje, cuando quiera llamar la atención de alguien, etc. 

La función de este cambio de código es la de proveer a los interlocutores de pistas 

para contextualizar el mensaje y que sea interpretado como lo planea el hablante. 
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En este caso, no se busca resaltar la asociación entre una lengua y un conjunto de 

valores o posiciones sociopolíticas, sino llamar la atención de los receptores 

respecto a cambios/modulaciones que el hablante hace, en la organización del 

discurso.   

Cambios de código con este tipo de funciones también los encontramos en el 

habla de la maestra, incluso dirigiéndose a alumnos del tercer nivel. En la 

siguiente transcripción damos cuenta de este recurso:  

La maestra acostumbra leer a los alumnos en voz alta un cuento en español. La 

dinámica de la actividad consiste en que la maestra lee una o varias oraciones y 

posteriormente, formula algunas preguntas que los alumnos contestan en 

cualquier lengua. No hay una especificación sobre la lengua que deben usar los 

alumnos para contestar, aunque la maestra valida todas las contribuciones 

independientemente de la lengua en la que son dichas. De hecho, en algunos 

casos, cuando se trata de comprobar si los alumnos comprendieron algún 

vocabulario nuevo, la maestra espera contribuciones en náhuatl (equivalencias del 

vocabulario nuevo).  

La maestra está a punto de iniciar la lectura del texto y pide a los niños sentarse y 

guardar la compostura para llevar a cabo la actividad. Pepe, no puede acomodar 

su silla ya que sus compañeros no le han dejado espacio suficiente. La maestra 

hace preguntas en español y Pepe, aun de pie contesta igualmente en españo l. 

Otros niños comentan entre sí, en náhuatl, antes de que empiece la narración de 

la maestra. Mientras ella  busca la página correcta, camina alrededor de la mesa y 

hace algunas preguntas respecto a un niño que, ese día, no asistió a clases: 
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Ejemplo 10 

 
Turno Participante  Texto. 

1 Maestra  ¿Por qué no vino Marce, no saben? 

2 Niños No 

3 Maestra  ¿No saben por qué no vino, por qué no vino Marce?  

4 Niño 1  ¿Qué Marce? 

5 Maestra  Marcelino 

6 Pepe Porque es el día de su mamá 

7 Maestra  Ah, es su santo. Ah si, hoy es San Juan, ¿verdad? 

8 Niños Si 

9 Maestra  Hoy se deben de cortar el cabello y les va a crecer 

grande 

10 Maestra  Hoy me lo voy a cortar yo  

11 Niños  Sale  

12 Manuel Ales, mitzon (inaudible)  Órale, le vamos a 

(inaudible) 

13 Maestra  A ver, les voy a contar un cuento. ¿El cuento se llama? 

14 Niño 2 El coyote  

15 Maestra  No 

16 Maestra  ¿Se llama? 

17 Niño 3 El pirulí 

18 Maestra  ¿Se llama? 

19 Maestra  Se llama el niño y sus cabras  

20 Niños  Ay, no, no 

21 Maestra  Pero pongan mucha atención 

22 Pepe Pos ya que no hay  (inaudible). 

 
En todo este tiempo, Pepe ha estado tratando de acomodar su silla en torno a la 

mesa pero le han dejado muy poco espacio y su silla no cabe. Por lo tanto se 

mantiene de pie y además haciendo ruido con su silla. La maestra continúa 
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preparando el contexto para la narración en español pero ante la conducta de 

Pepe, ella cambia de código para llamarle la atención.  

 
Turno Participante  Texto  Traducción 

23 Maestra Bueno, el cuento empieza 

así, ya, xmotlalli, este, 

Pepe. “El niño y sus 

cabras”. Un niño tenía 

unas cabras muy 

bonitas… 

 

Siéntate, este,  Pepe 

 

En toda la interacción que corresponde a esta actividad (la narración del cuento), 

la maestra no había utilizado ni una sola palabra de náhuatl. Pepe había 

participado en la conversación en (6) y (22) utilizando español. La maestra cambia 

al náhuatl en (23) en una clara función pragmática. Este tipo de función 

pragmática es sobresaliente aún en ambientes monolingües donde se utiliza , por 

ejemplo, el cambio en el tono de la frase y el gesto del emisor. En el caso de una 

comunidad bilingüe, lo que tenemos es un cambio de código para llamar la 

atención del niño interpelado. La maestra no utilizó náhuatl porque Pepe no habla 

español, pues lo vimos participando en (6) y (22) en esta lengua, sino para resaltar 

un cambio en el tipo de actividad que estaba realizando: inicio de la lectura vs. 

llamado de atención.  

 

Ejemplo 11 
Un señor está platicando con otro en náhuatl sobre la relación que tiene con sus 

hijos que ahora ya trabajan en la albañilería en Puebla. En el transcurso de la 

narración evoca una conversación que tuvo con su hijo. Cuando se refiere a lo que 

su hijo le  dijo y a lo que él le contestó, el señor cambia del náhuatl al español: 
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Turno Participante Discurso Traducción 

1 Señor 1 Tla axa yemotequipanoa 

Puebla, quimacah 

doscientos diarios huan 

amo tlen quitlaxtlahua 

Ahora ya trabaja (el hijo) 

en Puebla, le dan 

doscientos pesos diarios 

(de salario) y no paga 

nada 

2 Señor 2 Cualli ca Está bien 

3 Señor 1 Quimaca nicomida huan 

nochi. Yohualla huan 

nechilia: te voy a dar algo 

para la casa. Neh oniquili: 

no, déjalo, ¿para qué? Luego 

vamos a tener problemas. 

Mejor déjalo. Niman tconta 

queme occequintin 

yemomictia za por in non. 

Mejor amo, ihcon ma 

mocahua 

Le dan su comida y todo. 

Ya vino y me dice: te voy a 

dar algo (de dinero) para la 

casa. Yo le dije: No, deja, 

¿para qué? Luego vamos 

a tener problemas. Mejor 

déjalo así. Luego, ve usted 

como otros ya se pelean 

sólo por eso, mejor no. 

Que así quede 

 

En (1), el padre del joven que trabaja en Puebla, en la albañilería, se está 

dirigiendo al señor 2. Después de la intervención del señor 2, (2),  el papá 

introduce la plática que tuvo con su hi jo, citando lo que su hijo dijo: “Te voy a dar 

algo para la casa”, luego, para dirigirse al señor 2, regresa al uso del náhuatl, 

lengua que ellos están utilizando para su interacción mediante la frase “neh 

oniquilih” yo le dije. Posteriormente cambia de código otra vez al español para 

señalar lo que él le dijo a su hijo (también él le habló a su hijo en español). 

Finalmente hace un comentario en náhuatl dirigido a su interlocutor sobre algunos 

de los problemas que ocurren entre algunos padres e hijos, especialmente cuando 

se trata de dinero.  
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7.3.4.- Cambio de footing y cambio de código 

Los adultos del siguiente ejemplo tienen como base el náhuatl y cambian a 

español en una alineación del footing que le asignan/reconocen  a un niño, en 

tanto niño de ahora. Por lo tanto los adultos cambian de código pero no sólo en 

algunas ocasiones, sino que todo el discurso que va dirigido al niño lo dicen en 

español. En esta familia, la mamá, la abuelita y el abuelito se dirigen al niño, todo 

el tiempo en español. Aún cuando los adultos están hablando en náhuatl al niño le 

hablan en español. El niño, a su vez, contesta enteramente en esta lengua.  

En el caso concreto que aquí ilustramos la abuelita está haciendo gorditas, el 

abuelito ya esta comiendo y la hija está ayudando a su mamá a atizar el fogón y a 

traer algunas cosas que su mamá va necesitando. El nieto, hijo de la señora que 

ayudan a su madre, está jugando, sin mostrar interés por la comida. Los tres 

adultos de la casa y yo estamos hablando en náhuatl, pues tenemos ya un buen 

tiempo de conocernos. 

Ejemplo 12 

 
Turno  Participante  Discurso Traducción. 

1 Refugio  Amo oyiya camio non 

tiempo.  

No había carro en 

ese entonces  

2 Abuelito  Pero ¿cani?, non tiempo 

nochca ce oyaya ce 

onehnemia 

Pero, ¿dónde?, en 

ese tiempo a donde 

uno fuera, uno 

caminaba 

3 Abuelita  Ihcon otiayah, otihuallayah 

Puebla otinennemia. Zan 

ohpitzactli 

Así íbamos y 

veníamos a Puebla, 

caminando. Sólo 

había una vereda  

4 Hija  Neh oc oniquitac, otiaya 

cuahtla onechuicaya 

niconepiatih, yehhuan 

Yo todavía lo vi. 

Íbamos al monte, me 

llevaban al monte a 
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otequitia cuidar a los niños, 

[mientras] ellos 

trabajaban 

5 Hija  

(Se dirige a su 

niño) 

Déjalo tu carro ya vente a 

comer 

 

6 Abuelito  

(Se dirige al 

niño) 

 

¿No quieres comer? Ya salió 

el memela 

 

7 Abuelita  

(La abuelita se 

dirige a la hija) 

 

Xchihchihuli ce huan 

xtlamaca ye tlahca 

Prepárale una 

[gordita] y dale de 

comer que ya es 

tarde 

8 Abuelita  
 (Se dirige al niño) 

Que te de tu comida de queso Que te dé (tu mamá) 

tu comida con queso 

 

La práctica  de hablarles  a los niños fundamentalmente en español empieza a ser 

más sistemática en algunas familias. En algunos casos, esta práctica se deriva 

efectivamente de la mayor interacción que sus padres tienen en ambientes 

monolingües, sin embargo, ésa no es ni la razón central, ni el requisito básico para 

adoptar tal práctica. Algunos padres de familia que no tienen esas características, 

también la adoptan, fundados en una percepción más o menos generalizada de 

que los niños de hoy son más modernos. Los niños de hoy deben hablar español y 

el aprendizaje del náhuatl se da como un hecho casi natural. Por supuesto que 

estas ideologías varían entre las familias y a veces, dentro de la misma familia.    

Veamos un ejemplo más en este sentido. Encuentro, en la calle, a una señora que 

regresa de la tienda con su niño llamado José. Como es un día de clases y 

nuestro encuentro ocurre en horario escolar, le pregunto, usando la lengua 

náhuatl, por qué no fue, Pepe, a la escuela. La señora me contesta igualmente en 

náhuatl diciéndome que no fue porque tiene flojera. Entonces, se dirige a su hijo 
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para que el niño confirme que tiene flojera pero, esta vez, cambia de código y le 

habla en español.  

Ejemplo 13 

 
Turno Participante Discurso Traducción 

1 Refugio ¿Can otonhuia? ¿A dónde fue usted?  

2 Señora Tla oniah tienda  Fui a la tienda 

3 Refugio ¿Axa tleca amo oya 

escuela in Pepe? 

 ¿Ahora por qué no fue a 

la escuela Pepe? 

4 Señora Tlatzihui.  Tiene flojera  

5 Señora 

(Dirigiéndose 

a su hijo) 

¿Verda que tienes 

flojera? Mañana si vas a 

ir, ¿verda? 

 

 

En ambos ejemplos encontramos que los adultos son quienes llevan a cabo este 

posicionamiento con los nuevos interlocutores. En este caso, no realizan el 

reclamo de una identidad para ellos, sino para su interlocutor. Es muy interesante 

observar como en pláticas más largas y con un mayor número de participantes, el 

hablante se alinea con cada uno de sus interlocutores de manera diferente.  

 En el siguiente ejemplo , observamos el reclamo de una identidad hispanoparlante 

para participar en una conversación que se está llevando a cabo en náhuatl. Entre 

los aspectos más interesantes de esta interacción, encontramos que los otros 

adultos, participantes en la conversación, no sólo aceptan la contribución del 

nuevo participante en español, sino que además, cuando se dirigen a ella, lo 

hacen también en esta lengua y mientras están hablando entre los participantes 

iniciales, lo hacen en náhuatl. Aunque esta pudiera parecer una práctica de 

exclusión no lo es, pues el contenido dicho por los que hablan en náhuatl es 

tomado para subsecuentes elaboraciones por la persona que habla en español y 

viceversa.  

Mientras estoy platicando en náhuatl con una señora de 44 años acerca del idioma 

náhuatl, su hija una mujer de 26 años, a quien yo he visto interactuar en náhuatl 
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con otras personas, asume su identidad de hispanoparlante para intervenir en la 

conversación. Su intervención, además de desplegar tal identidad, nos sirve para 

observar otros fenómenos relacionados. El primero es que, dado que la 

conversación entre la mamá y yo es en náhuatl, al intervenir la hija, nos dice que 

aunque usa español para participar en la charla, sí entiende el náhuatl, ya que 

interviene de manera correcta en la trama de la conversación. Segundo, la mamá, 

quien seguramente sabe que su hija sí habla náhuatl, al reconocer la contribución 

de su hija en español, le reconoce la identidad pretendida y también le contesta en 

español alineándose con ella. Existe en primer lugar un acuerdo social de respeto 

a la identidad manifestada por un sujeto (en una interacción acorde al habitus 

local)  y segundo y quizá más importante, asumir una identidad hispanoparlante , 

en el transcurso de una conversación, es práctica cotidiana en la comunidad. La 

mamá no se sorprende de que su hija hable en español sino que, tal vez, ella 

misma, considera que es una ocasión en la que su hija debe desplegar tal 

identidad (por mi presencia). El ejemplo a detalle es el siguiente. 

 

Ejemplo 14 

Contexto: La señora y yo estamos platicando sobre los lugares donde se habla 

náhuatl, de los lugares donde se ha perdido y de lo que la gente hace en la ciudad 

cuando escuchan a alguien hablar una lengua indígena. Después de un rato en 

que su hija nos está escuchando , interviene en español: 

 
Turno Participante Discurso Traducción 

1 Mamá Ompa ic Tlaxcala, maca, 

quemeh neh, maca 

tiahueh tihuan 

notlacatzintle 

timotlahtlapohuia, zan 

techihita cequi 

Allá por Tlaxcala (la 

ciudad), cuando yo…o 

sea.., voy con mi esposo, 

hablamos [en náhuatl] y 

algunos sólo nos ven 

(aspecto iterativo) 

2 Hija En San Pablo todavía 

uno que otro habla  

En San Pablo, todavía uno 

que otro habla [náhuatl] 
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Cuando la hija interviene, la mamá voltea a verla y al  dirigirse a ella, como 

destinatario principal de su mensaje, cambia de código:  

 
Turno Participante Texto Traducción 

3 Mamá 

(Dirigiéndose 

a su hija) 

 

Aja, en San Pablo todavía 

uno que otro está, pero pos 

ya los que apenas van 

naciendo ya no. Se va 

perdiendo el mexicano  

 

 

4 Refugio Tos nican, ¿quenin ihqui  in 

piltontziztzi, oc quimatih? 

 

Entonces, aquí, ¿cómo 

es que los niños 

todavía lo saben? 

5 Mamá 

(Dirigiéndose 

a mí)  

 

Oc quimatih porque de 

chiquitos ihcon 

tquinhualnotzah 

Lo saben porque 

desde chiquitos, así 

les hablamos 

 

Más adelante la hija de la señora interviene en otras ocasiones y de manera 

sistemática lo hace en español. Cuando la mamá es quien formula una pregunta 

hacia su hija, lo hace igualmente en español y cuando se dirige a mí, lo hace en 

náhuatl.  

Ejemplo 15 

En un encuentro, platicábamos acerca de las fiestas de la comunidad. En la 

conversación intervenimos una mujer adulta, su hijo y su sobrina ; ambos 

estudiantes de secundaria. La charla se llevaba a cabo enteramente en el náhuatl 

sincrético de la región, utilizando, particularmente, los números y los meses del 

año en español. Al repasar mes por mes para identificar las festividades locales , 

Felipe y Delfina, los jóvenes estudiantes de secundaria, incorporan a la lista, 

fiestas que no son comunales. Al analizar el mes de mayo, Delfina señaló como 
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festivo el primero de mayo. Como mi preocupación eran las fiestas religiosas y 

paganas pero a nivel comunal, y al no saber que se celebra el primero de mayo, 

yo pregunté : ¿Den a primero de mayo, tlenono? ¿La [fiesta ] del primero de mayo, 

de qué es? Felipe, rápidamente, contestó “día den trabajo. Cuando Felipe dijo que 

el primero de mayo se celebraba el día del trabajo, su mamá volteó hacia él, con 

una expresión de sorpresa y alegría y dijo enteramente en español: ¡ya sabes 

todo!, en un acto de reconocimiento al nuevo estatus de su hijo. Este cambio de 

código  reconocía a Felipe un conocimiento emanado de la escuela. He aquí la 

conversación:  

 
Turno  Participante Texto  Traducción.  

1 Refugio A ver techontlapohuicah den.. 

itech in ce xihuitl ¿tlen fiesta 

nonconchihuah o queman 

nonconchihuah fiesta 11? 

A ver cuéntenos en un 

año, ¿qué fiestas 

hacen? o ¿cuándo 

hacen fiestas? 

2 Señora  Mmm primer viernes (fonología 

náhuatl para primer) 

Mm… El primer viernes 

3 Refugio Tpehuah enero, tpehua enero, 

¿ca fiesta? 

Empezamos en enero, 

empezamos en enero. 

¿Hay fiesta? 

4 Señora   M’n (Sonido que indica 

negación)  

No 

5 Refugio  Cinco de enero, quema El cinco de enero, sí 

6 Señora  Ajá Sí 

7 Refugio  Nonyahueh ompa Huetziatl Van al [paraje] Huetziatl 

8 Señora  Ah, quema Ah, sí 

9 Felipe Non den febrero  Eso es en febrero  

10 Delfina  Febrero, porque enero amo 

ocachi fiesta  

Febrero porque en 

enero casi no hay 

                                                 
11 Yo  estoy utilizando, de manera inconsciente, el náhuatl sincrético pues utilizo el término fiesta en lugar de 
la palabra náhuatl  ilhuitl . Al momento de transcribir fue cuando me di cabal cuenta de esta situación. 
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fiestas 

11 Señora  Ah tos quema Ah, entonces sí 

12 Felipe Cinco de febrero  Cinco de febrero  

13 Delfina  Ipan tres huan cinco El tres y el cinco  

14 Felipe Yen Huetziatl La [fiesta] del Huetziatl 

15 Refugio Tres de febrero, ¿tlenono? ¿El tres de febrero que 

[se celebra]?  

16 Delfina  Ay, ipan dos Ay, el dos (no el tres) 

17 Refugio Ah, ipan dos Ah, el dos  

18 Delfina  Den la Candelaria La [fiesta] de la 

Candelaria 

19 Señora  La candelaria, aha, in día de la 

candelaria  

La candelaria, el día de 

la candelaria 

20 Felipe In cinco den Huetzatl huan in 14 

non yin den …(ríen los dos 

jóvenes) 

El cinco la fiesta en el 

Huetziatl y el catorce, 

eso es de …(risas ya 

que es el día del amor y 

la amistad) 

21 Señora  Catorce de febrero, non 

monoviahhuan 

nanquintlahpalotihueh (ríen) 

El catorce de febrero 

ese día a tus novias las 

van a ir a saludar (ríen) 

22 Felipe Nonovia Mi novia  

23 Refugio Ninovia in Felipe quihuiquilia 

xochitl 

A la novia de Felipe le 

lleva flores  

24 Delfina  In veinticuatro El veinticuatro 

25 Refugio Veinticuatro  ¿Veinticuatro?  

26 Delfina  Marzo [veamos ] marzo  

27 Delfina In veintiuno El veintiuno  

28 Señora  (mueve la cabeza en señal de 

duda) 
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29 Delfina  Quema, den 21 den tiahueh in 

escuela  

Sí, el veintiuno que 

vamos a la escuela, (allí 

se celebra el día de la 

primavera) 

30 Refugio Veintiuno de marzo  Veintiuno de marzo 

31 Delfina  Mayo [veamos] el mes de 

mayo 

32 Señora  Quince de mayo Quince de mayo [día de 

San Isidro] 

33 Delfina  Diez huan a primero huan cinco El diez y el primero y el 

cinco 

34 Señora  Quince de mayo El quince de mayo 

35 Refugio  Tres de mayo El tres de mayo  

36 Delfina  Pan a primero huan tres huan 

cinco huan diez huan quince 

huan dieciséis 

El día primero y el tres y 

el cinco y el diez y el 

dieciséis 

37 Refugio ¿Den a primero tlenono? ¿El primero de mayo 

qué se celebra?  

37 Felipe Día del trabajo El día del trabajo  

39 Señora  ¡Ya sabes todo! 

(Mira con sorpresa y alegría a su 

hijo y cambia de código) 

Ya sabes todo (ya 

sabes cuando se 

celebran todas las 

fiestas) 

40 Refugio Non ompa zan escuela, non 

escuela, non amo de…de 

nochca 

Eso es sólo en la 

escuela, eso es en la 

escuela no en todos 

lados 

41 Felipe Non hora onitlacat Ese día nací 

42 Delfina  Nochca En todos lados 

43 Refugio ¿Nochca, de nochi in pueblo? ¿En todos lados, en 
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¿Tlen nocchihuah? todo el pueblo? ¿Qué 

hacen?  

44 Delfina  Pos, amo itla Pues, nada 

45 Refugio Amo, pero de ¿ca misa o itla o 

tlenono? 

No, pero, ¿hay misa o 

qué? 

46 Delfina  Quema mochihua misahtzin pan 

a primero 

Si se hace una misa el 

primero (de mayo) 

 

La expresión “!ya sabes todo!” en (39) dicha por la mamá rompe completamente 

con la variedad de náhuatl sincrético que estábamos usando tanto antes como 

después de tal oración. El cambio de código evidencia la grata sorpresa de la 

madre de que su hijo ya se hubiese apropiado de un saber escolar, y le reconoce 

un estatus distinto. Este cambio de actitud, apreciación, footing  se marca con un 

cambio de código. No es sólo el mensaje referencial. “¡Ya sabes todo!” también 

pudo habérselo dicho en náhuatl,  sino que  la mamá  sitúa al destinatario, su hijo,  

en otro lugar. Es como si le estuviera hablando a alguien distinto y de cierta 

manera efectivamente es alguien distinto (por lo menos en una identidad 

diferente). Ante los ojos de la mamá, el joven estudiante despliega un 

conocimiento propio de alguien escolarizado que participa de un marco de 

conocimientos no local. Creo que aquí está una clave importante de algunos 

elementos que conforman la identidad, por lo menos la de un hispanoparlante : 

“saber12”, estar instruido, es en cierto modo una forma de ser y por ello la mamá 

cambia completamente el código, cambia la actitud y le reconoce a su hijo  este 

estatus. 

 

7.3.5.- Discurso heteroglósico  

La lengua en cualquier momento de su existencia es heteroglósica, está 

constituida por el habla de diferentes grupos (Bakhtin 1981, Woolard 1999).  Estos 

grupos pueden diferenciarse e incluso oponerse entre sí, en función de sus 

                                                 
12 También saber hacer algo 
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posiciones ideológicas, concepciones del mundo, lugar en escala sociocultural, 

etc. Lo importante de estos grupos es que su lengua refleja precisamente sus  

concepciones, posiciones y contradicciones. Cuando uno utiliza una lengua, lo 

hace en este contexto de multiplicidad ideológica. Uno orquesta su discurso con 

recursos lingüísticos (palabras,  sintaxis, formas estilísticas, etc.) provenientes de 

cada uno de estos grupos. Al ponerlos en un solo texto, estos elementos no 

neutralizan sus diferencias más bien nos servimos de esas diferencias para 

organizar un discurso en el que esos significados indexicalizados son explotados 

como recurso semiótico para construir un nuevo texto que refleje nuestra posición. 

Las voces provenientes de los distintos grupos son nuestros recursos de 

significación con los cuales podemos operar en nuestro quehacer comunicativo.  

El siguiente es uno de los ejemplos más claros del discurso heteroglósico. El uso 

del video resulta muy útil ya que el cambio de código de este tipo va acompañado 

no sólo de un tono diferente, sino también de una actitud corporal distinta. El 

ejemplo proviene del corpus obtenido en la escuela bilingüe Tepetomayo 

perteneciente al CONAFE. Los niños y niñas están jugando fuera del aula, bajo la 

supervisión de la profesora  un juego llamado “pirañas”. Este juego consiste en 

simular que una hilera de niños cruza el mar, pisando sobre tablas. Las tablas son 

posters de papel cartulina, tendidos a lo largo de una hilera, sobre el suelo. Los 

niños deben de recorrer una distancia fija (espacio entre las orillas del mar), 

caminando sobre los posters que están a una distancia de aproximadamente 50 

centímetros uno del otro y lo deben de hacer corriendo de un modo tan 

sincronizado que en ningún momento debe quedar un poster sin que un 

participante lo esté pisando porque se lo come el tiburón (al poster). Los niños que 

pisan el suelo se los comen las pirañas y salen del juego. Un niño es el tiburón. 

Este niño camina a lo largo de la fila de los corredores, pendiente del momento en 

que un niño salta hacia otro poster, para tratar de agarrar el que queda libre. 

Como no siempre es claro si el niño (tiburón) agarró  el poster antes de que un 

corredor lo pisara, se arman serias discusiones. En estas discusiones el más 

activo es el tiburón ya que, en todo momento , argumenta, ya sea que un niño bajo 
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un pie al suelo y por lo tanto debe salirse, o que alguien pisó el poster cuando él 

(el tiburón) ya lo había agarrado.  

Una vez que el tiburón pesca un poster lo retira de la competencia con lo cual se 

hace más difícil que los niños hagan todo el recorrido, pues que se abre una 

brecha que los niños no pueden saltar. Sólo existen dos posibles ganadores, los 

corredores o el tiburón. Si todos los corredores pasan, entonces ellos ganan, pero 

si el tiburón logra arrebatarles tablas suficientes, de tal modo que los niños ya no 

puedan hacer el recorrido, entonces él gana. En el ejemplo que aquí se relata, los 

niños están jugando a las pirañas y usan el náhuatl para jugar y discutir. Todo 

transcurre en la lengua indígena hasta el momento (15) en que el tiburón, en un 

gesto de júbilo porque según él, ha ganado el juego, cambia de código para decir 

una frase en la que muestra  su poder como ganador. Veamos la interacción.  

Ejemplo 16 

 
Turno Participante  Discurso Traducción. 

1 Corredor 1 Xmoformarocah Fórmense 

2 Tiburón  Yeca yoctlaczac, xquita neca, 

non teja quitlaczatoc. 

(Señalando el suelo junto a un 

niño) 

Ya, ya lo pisó (el 

suelo). Mira aquélla, 

esa piedra la está 

pisando 

3 Maestra  Están pisando y se van a caer 

(Se dirige a todos los 

corredores) 

 

4 Tiburón Xquitaca hualtentoc yeca Miren ya está lleno, 

ya 

5 Maestra A ver yo los veo, uh se está 

hundiendo tu tabla. No te 

muevas que se está hundiendo. 

(Se dirige a un niño en 

particular)  
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6 Corredor 2 

 

Tilahuac inin tabla queme 

non. 

 (A este niño lo está cargando 

otro compañero y justifica que 

la tabla sobre la que pisan es 

muy gruesa) 

Esta tabla es gruesa 

como esas. (Señala 

justo frente a él una 

cerca de tablas)  

7 Corredores Guadalupe, xpano, 

Guadalupe, Guadalupe 

 

Guadalupe, pásate, 

Guadalupe, 

Guadalupe [a la 

siguiente tabla]. 

 (Le gritan a una 

niña que esta 

deteniendo el 

tránsito) 

8 Maestra  A ver ahora, ¿cómo van a 

pasar? ya no tienen tabla  

 

9 Corredor 2 Axa techhuicatih ica cuahuitl Ahora nos pasará 

con un palo [para no 

pisar el suelo] 

10 Maestra Mm (negando)  

11 Tiburón Amo cuale ca in tla 

tiquinhuicaz. 

 

No está bien (no es 

válido) que los 

lleves [cargando] 

 (Se dirige al niño 

que está cargando a 

otro compañero) 

12 Corredores Xpanocah Pasen 

13 Maestra  No llega Lupita  No llega Lupita [ al 

siguiente poster, no 

alcanza a llegar] 
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En ese momento,  el niño logra quitarles una tabla justo de la mitad de la fila, la 

maestra se da cuenta de que esa tabla es decisiva y exclama.   

 
14 Maestra Uy, la piraña (el tiburón) ya les 

quitó una tabla, ya nomás les 

quedó siete  

 

 
El niño (tiburón) también se da cuenta de que sin esa tabla es prácticamente 

imposible que los niños crucen el mar. Por eso, su actitud corporal y su tono de 

voz cambian completamente , al mismo tiempo que exclama, con júbilo , cambiando 

del náhuatl al español:   

 
 

15 Tiburón  Ahora si ya no van a pasar, 

¡NIÑOS!  

 

16 Maestra Felicidades, regrésense   

 

Después de que el tiburón ha discutido con sus compañeros varias veces en 

náhuatl (2, 4, 11), por fin logra arrebatarles un poster que hace muy difícil el paso 

de los corredores. Por lo que se ve, el tiburón ha ganado la competencia aunque 

los demás no acepten tal decisión y sigan tratando de pasar. Viendo los esfuerzos 

de los otros niños, el niño-tiburón muestra un gran júbilo ante su éxito. Su actitud 

ha cambiado totalmente con el triunfo y grita (15) “Ahora si ya no pueden pasar, 

¡NIÑOS!”.  

El niño que representa al tiburón ha cambiado de código al español y su gesto es 

de ganador. Se distancia en varios sentidos de sus compañeros, incluso los llama 

“niños”. Las únicas personas que llaman “niños” a los niños son los adultos y 

además lo hacen cuando tienen autoridad sobre ellos. El niño- tiburón se distancia 

de sus compañeros y utiliza , no sólo el idioma adecuado, sino el propio léxico que 

denota poder y autoridad. El tiburón ha ganado y asume tal identidad en su 

discurso. Bajo esta óptica es la indexicalización del triunfo, a través del discurso, lo 
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que convierte a esta interacción en un claro ejemplo de heteroglosia pues el niño 

está usando un elemento discursivo procedente de un contexto donde la gente 

tiene autoridad. El niño trae a este contexto, el del juego, una frase que evidencia 

la lucha de poder entre distintos grupos. El niño tiburón invoca una identidad, para 

sí mismo,  dentro del grupo del poder. 

Un elemento que refuerza la idea de que el niño está mostrando autoridad al 

utilizar el español es que durante toda la interacción, la maestra ha usado sólo 

español (3, 5, 8, 13, 14, 16, 17). Ella es el árbitro de la contienda y es quien avala 

al ganador independientemente de las discusiones de los niños. Como ya hemos 

visto, en otros ejemplos, la maestra también habla náhuatl, sin embargo, en este 

rol ella utiliza sólo español.  

Ejemplo 17 

El uso del discurso heteroglósico es práctica habitual en la comunidad. El 

siguiente ejemplo ilustra esta práctica en el discurso adulto. Ocurre en un puesto 

de comida, atendido generalmente por una mujer mayor de 70 años con un 

bilingüismo muy elevado, ya que ella y su esposo siempre se han dedicado al 

comercio. En la interacción también participan su esposo de más o menos la 

misma edad, y una joven de 21 años. Los tres son hablantes de náhuatl y hemos 

conversado muchas ocasiones no sólo acerca de la lengua sino de la historia 

misma de la comunidad. Cuando esta conversación ocurre, llevamos ya varios 

meses de conocernos y de hablar todo el tiempo en náhuatl. El día en que ocurre 

la interacción sólo se encuentran trabajando los esposos, la joven dependiente no 

ha ido a trabajar, así que entre los temas también abordamos el motivo de su 

ausencia. El tema que dispara el discurso heteroglósico es mi imposibilidad de 

comer picante por motivos de salud y por prescripción médica. El tema de la “dieta 

blanda” es un serio problema en la comunidad pues la gente se resiste a dejar de 

comer precisamente lo que los doctores prohíben. 
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Turno Participante  Discurso  Traducción. 

1 Refugio ¿Tlen tconchihua? ¿Qué hace usted? 

2 Señora  Amo tlenotzin. ¿Tlen 

timitzmomaquilizqueh?  

Señora: Nada, ¿qué le 

vamos a dar? 

3 Refugio Cequi quesadilla porque huel 

nimayana 

Unas quesadillas por que 

tengo mucha hambre 

4 Señora  Quema Sí 

5 Refugio Achto nechonmaca ce de nin Primero dame una de 

éstas [memelas] 

6 Señor Xomosehui. Orita 

mitzmomaquilizqueh in 

quesadilla  

Siéntese, ahorita le dan 

su quesadilla 

7 Refugio Nepa, nepa, niaz Allá, allá voy (a sentarme 

a la sombra) 

8 Refugio ¿Axa in Rosa yocmo huitz?  Ahora, Rosa ya no viene 

9 Señora  Ca de vacacio Está de vacaciones 

10 Señor Axa tlatzihui Ahora tiene flojera 

11 Señora  ¿Tlen salsa nictlaliliz? ¿Qué salsa le pondré? (a 

las quesadillas) 

12 Refugio Zan ihcon, amo ica salsa Sólo así, sin salsa 

13 Señora  ¿Axa, tonca de dieta? ¿Ahora esta usted a 

dieta? 

14 Refugio Ajá. Ajá 

15 Señora  Nochi quiprohibiroa in doctor Todo lo prohíbe el doctor 

16 Señor Es que el doctor no sabe Es que el doctor no sabe 

17 Refugio Amo quimati, ¿verda? No sabe, ¿verdad? 

18 Señora  (ríe)  

 

 

Después de los saludos iniciales (1) y (2) y tras haber ordenado unas quesadillas 

(3), empezamos a platicar en náhuatl  acerca de su ayudante que ese día no ha 



 400

ido a trabajar. Al preguntarme la señora sobre el tipo de salsa que le va a poner a 

mis quesadillas (11), yo le hago saber que, en ese momento, no puedo comer 

picante (12) a lo que ella contesta que los doctores suelen prohibirlo todo (15) 

(cuando le imponen dieta blanda a un enfermo). La plática ha derivado a uno de 

los temas más problemáticos  en la comunidad, seguir la dieta de que un doctor 

señala. En ese momento, el señor, que había estado participando en náhuatl (6 y 

10), cambia de código y señala: (16) “es que los doctores no saben”. Esta 

expresión procede del contexto de rebeldía del habla juvenil. Algunos jóvenes 

tienen la tendencia de desacreditar todo conocimiento o práctica que no les 

parezca satisfactoria. Entre los propios jóvenes (desacreditarse unos a otros) 

también se da esta práctica con frases como: ¡tú que vas a saber! (tú no sabes 

nada, tú no lo puedes saber). El discurso heteroglósico es más fuerte que citar lo 

que otro diría. En el ejemplo aquí referido el señor pudo haber dicho: “como dicen 

los jóvenes, el doctor no sabe nada”. En este caso el señor sería un animador de 

lo que otra persona “dice”, sin embargo, con el uso de la heteroglosia, la 

interpretación de la carga ideológica queda en manos de los escuchas quienes la 

podrán reconocer sólo si conocen las características de las comunidades de habla 

locales. Por ello, la reacción de la señora y mía son distintas ante lo dicho por el 

señor. De entrada yo no alcanzo a captar todo el mensaje detrás de este 

enunciado y ante la duda de sí el señor, de verdad, piensa que los doctores no 

saben nada, sólo alcanzo a reafirmar lo que él dice, sin embargo, la señora 

entiende perfectamente lo que su esposo quiere decir  y sólo ríe.  

 

7.4.- Conclusión 

En este capítulo mostré la diversidad de funciones para las cuales es útil el 

mantenimiento de un discurso bilingüe en la comunidad. Dado que SIB presenta 

hoy un bilingüismo generalizado, una heterogeneidad en cuanto  a la proficiencia 

de cada lengua entre sus hablantes y una, cada vez mayor, diferenciación social 

en términos tanto generacionales como de acceso a distintos capitales simbólicos, 

el número de funciones que el cambio de código cumple, no sólo se multiplica sino 

que son de diversa índole. Entre las funciones más importa ntes encontramos:  
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1) Comunicación intercultural. 

2) Funciones metalingüísticas. 

3) Funciones pragmáticas.  

4) Despliegue de identidades. 

5) Discurso heteroglósico. 

Hay que observar que estas funciones no pueden agruparse bajo un solo criterio 

ya que pertenecen a aspectos de la comunicación distintos .  

Aparte de las diferencias en el tipo de funciones que cumple el cambio y la 

selección de código, existe otro elemento igualmente importante. Las funciones 

aquí analizadas han conformado un habitus lingüístico para la gente de la 

comunidad. Este habitus lingüístico organiza hoy el trabajo lingüístico en SIB, al 

usar  este discurso bilingüe se está al mismo tiempo reproduciendo la vitalidad de 

las dos lenguas. Dado que este sistema presenta ya una historicidad importante 

que, por lo menos, en su etapa más sistemática, rebasa ya los 40 años, ello ha 

permitido que el náhuatl no haya sido desplazado completamente por el español.  

Esto no significa que el náhuatl esté cumpliendo funciones periféricas o residuales 

o que las dos lenguas se encuentren en una distribución complementaria fija, de 

tipo diglósico. Lo que encontramos aquí es que, aunque de manera hipotética 

podríamos “hacer que los hablantes utilizaran” una sola lengua en todas sus 

interacciones (ya sea náhuatl o español), en la práctica real los hablantes echan 

mano de sus dos sistemas para construir sus representaciones semióticas. Es 

decir, los hablantes tienen dos capitales, compartidos por la mayoría de los 

miembros de la comunidad, y disponen de ellos cuando así se precise. El 

establecimiento de un habitus lingüístico de este tipo ha permitido, como 

señalamos anteriormente, que el náhuatl pueda reproducirse entre las 

generaciones jóvenes de la comunidad.  
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CONCLUSIONES 

 
En esta investigación, se analizaron las dinámicas y los procesos sociales que 

posibilitan la reproducción lingüística y cultural de una comunidad que mantiene una 

alta retención de su lengua indígena, a pesar de que, cuantitativamente, el dominio 

del español entre sus habitantes, mayores de cinco, años alcanza más del 90 %. 

Entre las razones que ameritan este estudio se encuentran: i) el hecho de que San 

Isidro Buensuceso se localiza en una región de profundo y avanzado desplazamiento 

de la lengua indígena, ii) esta comunidad ofrece la posibilidad de analizar de una de 

las etapas tempranas del desplazamiento lingüístico, iii) en la comunidad se ha 

instaurado un bilingüismo generalizado que sirve para la marcación de una deixis 

social.  

En prácticamente todas las comunidades asentadas en las faldas del volcán la 

Malintzin, el náhuatl es utilizado sólo  por la generación de los adultos mayores de 501 

años y, particularmente por los ancianos. Las personas que no se encuentran en 

estos grupos de edad usan fundamentalmente español, a pesar de que, en muchos 

casos, son bilingües, pues en su niñez y juventud hablaron la lengua indígena. El alto 

nivel de desplazamiento lingüístico que vive la región se explica a partir de dos 

razones fundamentales. La primera tiene que ver con una ideología  que proponía la 

unificación lingüística y cultural de todos lo mexicanos (Heath 1972). Esta ideología, 

agudizada después de la revolución y vigente hasta nuestros días, otorga a la lengua 

indígena y a sus hablantes un estatus menor que el que reciben los hablantes de 

otras lenguas. Esta forma de pensar no es exclusiva de un solo sector, pues hoy, se 

encuentra ampliamente difundida y practicada, no sólo por instituciones nacionales y 

grupos de poder hispanoparlantes, sino, incluso, por personas descendientes de 

hablantes nahuas (Robichaux 2007).  

                                                 
1 En cada comunidad seguramente se encuentran personas que teniendo una edad menor a la aquí señalada 
utilizan la lengua indígena para algunos aspectos de su comunicación. Sin embargo, a nivel de comunidad, en la 
interacción cotidiana, no es común encontrar niños o jóvenes usando el náhuatl como su principal medio de 
comunicación.  
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La ideología homogeneizadora fue materializada con la adopción de una política 

lingüística en la que el español era la única lengua en la escuela, en el gobierno y en 

todos los espacios formales. Con este hecho, se intentaba naturalizar la pretendida  

superioridad del español.  Así, las nuevas generaciones aprendían desde pequeños 

que en la nueva economía lingüística, el valor de su lengua nativa era inferior al de 

otras lenguas. Al mismo tiempo, la obligatoriedad del uso del español, no sólo 

promovida por parte de las instituciones, sino por la ideología de la sociedad en 

general que atribuía como prestigioso el uso de la lengua nacional, logró construir un 

habitus en el que el español resultó ganador. Ideología, habitus en pro del español y 

la cancelación de espacios de desarrollo de lo indígena lograron que el siglo XX las 

lenguas nativas vieran diezmado seriamente su número de hablantes. 

En segundo lugar, esta investigación es relevante en la medida en que documenta 

uno de los estadios del proceso de desplazamiento lingüístico que menos atención 

ha recibido: la etapa del bilingüismo generalizado. Aunque existen numerosas 

investigaciones que tienen como objeto de estudio el desplazamiento lingüístico 

(Campbell 1976, Dorian 1981, Kulick 1999), la mayoría de ellas documentan etapas 

muy avanzadas de dicho proceso, es decir, las etapas en la que sólo algunos 

pequeños grupos de personas hablan la lengua desplazada. La importancia de 

abordar el desplazamiento desde sus etapas iniciales nos permitió descubrir que, en 

esta comunidad, este proceso no ocurre de manera uniforme, al substituir, de un solo 

golpe, una lengua por otra. Documentar esta etapa temprana del desplazamiento  me 

dio la oportunidad de proponer dos fenómenos centrales: a) el desplazamiento desde 

la perspectiva de los géneros lingüísticos y b) la construcción de un sistema 

comunicativo bilingüe como recurso semiótico para indexicalizar significados 

sociales. Este último tema es de gran relevancia ya que, en la mayoría de las 

comunidades lingüísticamente desplazadas de la región de la Malintzin, se privilegia 

la adquisición del español no como un medio para ampliar el repertorio lingüístico de 

los niños, es decir, para desarrollar un bilingüismo aditivo (Lambert 1977), sino para 

que éstos la tengan como su única lengua. Además de cancelar los espacios para 

que los niños puedan practicar el náhuatl, el medio social, incluyendo a los propios 

padres de familia, se encarga de diseminar una ideología negativa de la lengua 
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indígena. La forma en que esta ideología negativa se articula con la condición de 

nahuahablantes que los adultos ostentan es que su lengua está ligada a una 

identidad que, entre otras características, tiene la de ser campesino, generalmente 

analfabeta y sobre todo “ser y tener gustos de los de antes” (haber nacido cuando 

todo era nahua). El náhuatl en las comunidades lingüísticamente desplazadas se 

relaciona con lo viejo, lo antiguo y lo rural. Por otro lado, los niños y los jóvenes son 

considerados en términos identitarios como modernos (más orientados hacia la 

cultura occidental, aunque en la práctica real, poco disten del comportamiento de sus 

padres), escolarizados (o por lo menos con una aspiración clara hacia la escuela), 

con trabajos cada vez más separados del cultivo de la tierra y algo muy importante, 

con una red social de interacciones que sobrepasa “los límites del pueblo”. La 

interacción con la ciudad o con una comunidad mayor es crucial en esta concepción 

y, aún, en el caso de los niños que no han salido de su espacio doméstico, se les 

piensa y prepara para su incursión en un mundo completamente hispanoparlante. 

Este juego, una vez puesto en marcha tiene implicaciones cruciales para seleccionar 

la lengua de interacción. Aunque algunos niños podrían establecer una conversación 

coherente en lengua indígena por haber estado expuestos prácticamente toda su 

vida a ella, no lo hacen ya que han aprendido que esa lengua no va con su identidad 

o, por lo menos, con su identidad moderna. Cuando un niño no ha asimilado esta 

ideología y, ante el constante uso del náhuatl entre sus padres y abuelos, trata de 

utilizarlo en sus interacciones cotidianas, automáticamente recibe la amonestación 

de su mismo medio2. Este hecho sirve para desalentar el intento del niño y, al mismo 

tiempo, para reforzar la ideología de que el náhuatl es correcto para los adultos y 

ancianos pero no para los niños.  

En San Isidro Buensuceso la situación es distinta , pues el hecho de hablar español, 

no supone la inmediata supresión o negación total de la lengua indígena. Las 

personas de  todas las generaciones en SIB hablan la lengua indígena y el español. 

Ellos no optaron por el desplazamiento prácticamente en las primeras generaciones 

                                                 
2 Esto nos ayuda a entender que la ideología lingüística que ve a la lengua indígena como algo negativo no 
proviene hoy en día exclusivamente del exterior. En el interior mismo de las comunidades esta ideología que 
efectivamente se generó desde la lengua dominante ha encontrado adeptos muy importantes que la reproducen.  
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de hablantes de español, sino que han establecido un bilingüismo más o menos 

generalizado que ya tiene una historicidad importante, pues se remonta por lo menos 

50 años atrás3. La lengua indígena en San Isidro tiene algunas de las connotaciones 

que hemos descrito en otras comunidades pero la forma en que hacen compatible su 

incursión en el mundo moderno es diferente, optan por el bilingüismo, no por el 

desplazamiento  acelerado.  

Revisar los procesos sociales que han contribuido al establecimiento de un 

bilingüismo generalizado es importante porque podría ser un proyecto distinto al 

bilingüismo transitorio característico de la región, o en el peor de los casos, aún 

siendo un periodo transitorio, nos permite explicar la forma en que ambas lenguas 

son utilizadas en un proceso de esta naturaleza .  Es importante señalar que el 

periodo de bilingüismo que una comunidad mantiene en su camino hacia un 

monolingüismo en lengua dominante no es un periodo muerto o neutro en términos 

de diferenciación socioideológica. El hecho de que en un momento histórico, una 

comunidad como San Isidro tenga un bilingüismo generalizado, no significa que 

efectivamente se pueda utilizar cualquiera de las dos lenguas de un modo arbitrario. 

En este contexto existe un cuerpo normativo que señala que para algunos géneros 

discursivos la lengua indígena no sólo podría ser aceptable, sino que resulta 

necesaria pues es parte constitutiva del evento cultural. 

En los siguientes apartados presentaremos las conclusiones y los aportes más 

importantes de este estudio. De entrada, es preciso enfatizar que esta investigación 

fue planteada, desde el inicio, como una forma para lograr un mejor entendimiento 

del continuum retención - desplazamiento que vive la región de la Malintzin. La 

intención es aprovechar este entendimiento para futuras acciones de intervención en 

las comunidades lingüísticamente desplazadas.  

San Isidro Buensuceso siguió el mismo camino que el resto de las comunidades en 

cuanto a su incorporación al trabajo en la ciudad, principalmente en oficios como los 

de cargador y albañil que no requerían un gran nivel de escolaridad, sin embargo, no 

                                                 
3 Aunque es posible encontrar gente menor de 50 años que es  dominante en náhuatl, lo cierto es que a nivel de 
comunidad es a partir de mediados de los 70’s y particularmente en los 80’s cuando la población se convirtió 
mayoritariamente en hablante de español.  
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siguió el mismo patrón respecto a la lengua náhuatl. En San Isidro se dieron una 

serie de eventos que , aun persiguiendo intereses distintos al tema lingüístico, 

generaron un alto nivel de conciencia lingüística que permitió el establecimiento de 

un bilingüismo funcional. De entrada, es necesario señalar que no se puede explicar 

esta situación al margen de algunos acontecimientos  que ocurrieron en el pueblo 

vecino, San Migue l Canoa.  

San Isidro Buensuceso y San Miguel Canoa son las comunidades ubicadas en la 

parte habitada más alta del volcán de la Malintzin. Ambas se encuentran a una altura 

4,460 metros sobre el nivel del mar y están separadas por una barranca sobre la cual 

se ha construido un puente ampliamente transitado por la gente de las dos 

comunidades. Aunque hoy, estas comunidades pertenecen políticamente a estados 

diferentes, Canoa a Puebla y San Isidro a Tlaxcala, la relación entre ellas ha sido 

históricamente muy cercana.  

El hecho de que San Isidro Buensuceso y San Miguel Canoa sean los dos pueblos 

más altos del volcán de la Malintzin significa que la única razón por la que alguien 

pasaría por estas comunidades sería para subir al volcán. Sin embargo, existen más 

de 10 comunidades a lo largo de la carretera Santa Ana - Puebla que tienen caminos 

para subir a la Malintzin sin pasar por San Isidro ni Canoa. Esto significa que, al ser 

las comunidades más altas, y al estar alejadas de otros pueblos, si no es por motivos 

comerciales como repartir productos para las tiendas, dar clases en alguna escuela 

del lugar o trabajar en el centro de salud, no existen motivos para ir a San Isidro. Por 

otro lado, aunque prácticamente nadie entra a la comunidad, gran parte de la gente 

sale diariamente a trabajar a la ciudad de Puebla o a la cabecera municipal. Su 

parcial  aislamiento, su relación con Canoa, una comunidad igualmente bilingüe y su 

relativa homogeneidad  cultural hacen que San Isidro Buensuceso sea un espacio 

privado en cuyo interior se ha gestado un sistema diferencial útil para explotar los 

capitales de cada una de sus dos lenguas. 

En este contexto, resultó fructífero el trabajo de varios agentes culturales en pro del 

mantenimiento de la lengua indígena. Destacan la religión, la escuela bilingüe 

bicultural y el estado en general.   
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En 1968 llegó a la parroquia de San Miguel Canoa Don Rafael Cahuantzin, un 

sacerdote oriundo de una de las comunidades nahuas de Tlaxcala y quien había 

fungido como profesor de náhuatl en el seminario mientras realizaba sus estudios. 

Conocedor de toda la tradición escrita sobre religión y cultura náhua tl,  el padre 

Cahuantzin predicó durante 15 años tanto en San Miguel Canoa 4 como en San Isidro 

Buensuceso en los dos idiomas, náhuatl y español. Bilingüe de nacimiento y políglota 

de formación (habla francés, totonaco y latín), el padre Cahuantzin sabe del valor de 

la lengua materna y en su sermón hablaba a los padres de familia de la importancia 

de utilizarla para una mejor comunicación con sus hijos. Para mostrar que todo se 

podía  hacer en la lengua indígena enseñó a rezar a la gente en este idioma. La 

congruencia del padre Cahuantzin es contundente pues no sólo habla de mantener el 

náhuatl en la comunidad, sino que gran parte de su trabajo lo realiza en esta lengua. 

Los feligreses, incluso los monolingües en náhuatl, se acercan más a los servicios 

religiosos sabiendo que pueden hablar con el sacerdote en su propia lengua. Los 

argumentos del padre Cahuantzin son muy fuertes. Echa mano de los extractos más 

importantes de la religión como la aparición de la virgen de Guadalupe a Juan Diego 

y hace saber a los feligreses que la propia virgen, la madre de los mexicanos, habló 

en náhuatl. Lee algunos fragmentos del diálogo entre la virgen de Guadalupe y Juan 

Diego extraídos del libro “Nican mopohua”, Aquí se cuenta, escrito en una variedad 

del náhuatl que la gente entiende perfectamente y enfatiza que la virgen, siendo 

mexicana hablaba náhuatl igual que todos sus hijos. Este tipo de conceptos los 

encontramos incluso hoy en la discursividad local al hablar del valor de la lengua 

indígena.  

 Los argumentos expuestos por el padre Cahuantzin, a favor del mantenimiento del 

idioma náhuatl, fueron centrales ya que aparecieron en el justo momento en el que la 

gente, en mayor número, empezaba a incorporarse al mercado laboral en español. El 

hecho de que hubiera un discurso diferente al que entonces privaba respecto al valor 

de las lenguas indígenas y que su existencia se discutiera públicamente fue central 

en la instauración de una práctica bilingüe. En el campo religioso, dos sacerdotes 

                                                 
4 En 1968 en San Miguel Canoa  el 61% de la población sólo hablaba náhuatl (Romero 2004).  
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originarios de Canoa siguieron, años más tarde, utilizando, en cierta medida, el 

náhuatl en la divulgación de su fe entre los habitantes de San Isidro y sobretodo a 

utilizar esta lengua en su habla informal. Estos sacerdotes han llegado a ser muy 

conocidos, en toda la región de la Malintzin, gracias a que varias agrupaciones de 

jóvenes y de profesionistas han empezado la práctica de organizar una misa, en 

lengua indígena, durante la celebración de las fiestas patronales de sus pueblos.  

La ideología del padre Cahuantzin en pro de la lengua náhuatl pudo fructificar en San 

Isidro , por una serie de condiciones estructurales imperantes en la comunidad. El 

modelo de familia extensa que allí encontramos permite dos hechos fundamentales. 

Por un lado, una socialización tanto vertical como horizontal. En la primera participan 

los padres, tíos, abuelos y en muchas ocasiones bisabuelos. En la socialización 

horizontal participan los hermanos, primos y vecinos de los niños socializados.  Esta 

situación cancela, en cierta  medida,  las posibilidades individuales, por parte algunos 

padres de familia, de socializar a sus hijos sólo en español pues, por un lado, existe 

la necesidad por parte de los niños de interactuar con su grupo de pares en forma 

bilingüe, y por el otro, que bajo el modelo de familia extensa, debido no sólo a las 

exigencias laborales de los padres, sino a la función que la propia sociedad da a los 

ancianos, los niños tienen una amplia interacción diaria con sus abuelitos. Al ser los 

abuelitos prácticamente monolingües en náhuatl y al hacerse cargo de los niños 

durante buena parte del día, los niños aprenden la lengua indígena.  

En este punto es necesario hacer una aclaración. El mantenimiento del náhuatl no es 

resultado solamente de la prevalencia de un modelo de familia extensa, aunque le es 

de gran utilidad, sino de una ideología que posibilita su reproducción pues hemos 

visto que esta estructura familiar tiene igualmente vigencia en otras comunidades y, 

sin embargo, la lengua no se ha mantenido. La razón es que en las comunidades 

lingüísticamente desplazadas, el valor de las lenguas indígenas nunca ha sido 

topicalizada y discutida abiertamente y que el único discurso imperante es aquel que 

las coloca, en el mejor de los casos, como una reliquia del pasado. Niños, adultos y 

ancianos, en estas comunidades, han internalizado la idea de que el náhuatl es para 

los viejos y, aún privando un modelo de familia extensa, los abuelitos 

nahuahablantes hacen serios esfuerzos por hablar a sus nietos sólo en español.  
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La diferencia entre estas comunidades y SIB es que en esta última no se prohibe, ni 

se cancela, de manera tajante, el uso del náhuatl en la familia. Esta ideología, que 

promueve el bilingüismo como el ideal, no se desprende sólo del apoyo recibido por 

los sacerdotes de la religión católica, sino también por el trabajo realizado por otra 

institución central en el desarrollo de esta comunidad: la escuela.  

Independientemente de la diversidad de enfoques utilizados y de que cada escuela e 

incluso cada profesor mantiene opiniones distintas respecto al tipo de trabajo que 

debe realizarse en lengua indígena dentro de estas instituciones, las escuelas de SIB 

han sido un factor central en la constitución de un cuerpo ideológico que ha permitido 

el mantenimiento de la lengua indígena. En San Isidro, a excepción de la escuela 

telesecundaria monolingüe en español, todas las instituciones que ofrecen educación 

preescolar, primaria y una de las dos secundarias, pertenecen a sistemas que se 

asumen como bilingües y que abordan, aunque de diferente manera, el trabajo con el 

idioma.  

Como en todo el estado de Tlaxcala, la escuela primaria llegó a San Isidro bajo la 

modalidad de Escuela Rural Federal. Desde sus inicios y hasta finales de los años 

80’s la educación que se ofreció en SIB era completamente en español. En el año 

1981, se creó el Subsistema de Educación Indígena en Tlaxcala atendiendo en 

primera instancia a la población de preescolar. En ese mismo año, abrió sus puertas 

en San Isidro, Kalpilton, el primer jardín de niños bilingüe del estado de Tlaxcala. En 

1989 la escuela primaria, hasta entonces monolingüe en español, cambió al 

subsistema de educación bilingüe bicultural creando con ello un gran problema a 

nivel de comunidad ya que, todavía en ese momento, la escuela era uno de los muy 

pocos espacios donde los niños podían aprender español en la interacción con sus 

maestros monolingües en la lengua nacional. Ante la negativa de los padres de 

familia porque en la escuela se trabajara sólo en el idioma que los niños conocían 

perfectamente, el náhuatl, las autoridades educativas explicaron a la comunidad que 

el modelo con el que se pretendía trabajar era bilingüe y no monolingüe en lengua 

indígena. El resultado de esas pláticas no fue sólo  el hecho de que los padres 

aceptaran que sus hijos trabajaran en forma bilingüe sino que, además, el tema de la 

lengua indígena fuera topicalizado por toda la comunidad y se convirtiera en asunto 
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de discusión. Este hecho que a primera vista parecería no tan relevante, es de vital 

importancia ya que en los otros pueblos de la región, el tema de la lengua indígena 

nunca se convirtió en un tópico de discusión a nivel de comunidad. No existió un 

contradiscurso, como en el caso de San Isidro, que permitiera construir argumentos 

que apoyaran la viabilidad del mantenimiento de la lengua indígena. La literatura 

documenta (Flores 1999), en otras regiones del país, la emergencia de la lengua 

náhuatl como factor de solidaridad entre los indígenas nahuas, al constituirse como 

grupo político, en la defensa de sus intereses (no necesariamente lingüísticos). En 

San Isidro, el propio tema que los conformó como grupo político, por lo menos en la 

ocasión aquí analizada, la toma de la escuela primaria, fue su negativa a utilizar sólo  

la lengua indígena. Que el náhuatl no se utilizara en la escuela fue el motivo que 

reunió a la gente y que permitió que tanto maestros, autoridades y padres de familia 

se reunieran a fin de discutir el asunto. El resultado, como ya he señalado, trascendió 

el nivel escolar e hizo visible “públicamente”5 no sólo el hecho de que los niños 

efectivamente hablaban náhuatl sino que, además, permitió a los propios padres de 

familia reflexionar sobre su condición bilingüe a nivel personal y comunal. Si bien el 

“problema” era a nivel escolar, la conclusión a la que se llegó impactó y “resolvió” 

otra problemática. Aquella que los propios padres de familia enfrentaban en sus 

hogares al tratar de proveer a sus hijos de un input en español del que muchas veces 

ellos mismos carecían. El hecho de que la escuela estuviera conciente de que 

muchos niños llegaban a ella siendo mayormente dominantes en náhuatl aminoró la 

presión para hablar sólo español. 

En 1999 el CONAFE abrió tres centros educativos en SIB, todos bajo la modalidad 

bilingüe. A estos centros asisten principalmente, aunque no de manera exclusiva, 

niños con un bajo nivel socioeconómico. Esta variable se correlaciona, al menos 

parcialmente, con un mayor dominio de la lengua indígena. Si a esto agregamos que 

el CONAFE realiza esfuerzos importantes por alfabetizar en lengua indígena y usarla 

                                                 
5 La cotidianeidad hace que muchas de las cosas que ocurren en la propia comunidad o la propia familia no se 
“vean”,  ni se juzguen o evalúen pues forman parte de un habitus que los ha “naturalizado”.  
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como medio de instrucción6, por lo menos en los primeros niveles, entenderemos la 

razón por la cual, en los hogares de los niños estudiantes, a la escuela se le concibe 

como un espacio de promoción y validación de la lengua indígena.  

La escuela, en general, ha hecho un gran trabajo ideológico en pro de la lengua 

indígena aunque este esfuerzo no se refleje en la misma proporción al abordar el 

náhuatl dentro del aula. El trabajo ideológico más fuerte se ha logrado entre los 

padres de familia quienes gracias a la preocupación de los directivos han sido 

incorporados como participantes en los eventos cívicos y culturales. Por ejemplo, en 

la celebración del día de muertos, los padres de familia de cada grupo junto con sus 

hijos ponen una ofrenda a la usanza local. Posteriormente, cuando los niños, 

autoridades e invitados hacen un recorrido por cada una de las ofrendas, son los 

propios padres de familia quienes dan la explicación, en lengua indígena,  de lo que 

representa su ofrenda. En el mes de diciembre se organiza una demostración de 

villancicos, cantados en náhuatl, por todos los alumnos.  La escuela primaria 

Bernarda Gómez Blanco ha instituido que todos los lunes el evento cívico de 

homenaje a la bandera sea llevado a cabo en náhuatl. En la escuela telesecundaria, 

monolingüe en español, también se han llevado a cabo eventos en los que se usa la 

lengua indígena. El caso más significativo fue la participación de una alumna de esta 

institución en un programa televisivo en el canal 11.  

Estos eventos, aunque todavía no tan sistemáticos, contribuyen de manera muy 

importante a generar un clima en el que la lengua indígena no se negada por lo 

propios hablantes como ocurre en otras comunidades. En una encuesta realizada a 

262 niños escolares de entre 6 y 15 años se encontró que el 74.81% declaró que 

habla tanto náhuatl como español, mientras que un 25.19% señaló hablar sólo 

español. Este dato es de gran importancia y refleja, en gran medida la existencia de 

una ideología a favor del bilingüismo pues en la región de la Malintzin se ha 

observado que hablar una lengua indígena y declararlo públicamente no son 

necesariamente consecuentes. En muchas ocasiones, aunque una persona 
                                                 
6 La alfabetización bilingüe es una política general de todos los centros CONAFE de SIB, sin embargo, el uso 
oral durante la enseñanza depende de la proficiencia de cada profesor. Aunque el CONAFE trata de reclutar 
jóvenes hablantes de la propia localidad, en algunos ciclos escolares, también han sido admitidos jóvenes de otras 
comunidades cuyo nivel de lengua indígena no es lo suficientemente alto.  
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afectivamente habla el náhuatl puede llegar a declarar lo contrario. Este 

reconocimiento se ve, en cierta medida, fortalecido por la constante mención que se 

realiza , en los medios de comunicación, respecto a que SIB es el mejor ejemplo de 

mantenimiento lingüístico y cultural.  

Con un constructo ideológico positivo sobre el náhuatl y con las condiciones 

socioestructurales propicias para lograr la retención lingüística, se había logrado la 

mitad del trabajo hacia el establecimiento de un bilingüismo. En el interior de la 

comunidad ya no era problema hablar la lengua indígena pero en el exterior sí. 

Aunque todo este bagaje ideológico le sirvió a la gente para enfrentar los embates 

del exterior, de cualquier manera había que ajustarse a principios más generales que 

rigen el acceso al trabajo: hablar español. A diferencia de la gente de las otras 

comunidades que cuando empezaron a hablar la lengua nacional fuera de la 

comunidad, hicieron lo mismo en su ámbito doméstico, particularmente con sus hijos, 

la gente de San Isidro logró articular un tipo de bilingüismo que hasta hoy le ha 

permitido que los niños hablen los dos idiomas y puedan cumplir con su trabajo 

interactivo en todos los espacios de convivencia. No se trata simplemente de usar el 

español fuera y el náhuatl adentro de la comunidad, se trata de algo más complejo ya 

que de otra manera se cancelaría la posibilidad de que las nuevas generaciones 

hablaran el español. En primer lugar, la expectativa lingüística de los padres es en 

pro del bilingüismo y no sólo una de las dos lenguas. Aunque existen casos en los 

que algunos padres y abuelos, de manera consciente, ofrecen a sus hijos y nietos un 

input dirigido al desarrollo de una mayor competencia en la lengua nacional, en la 

mayoría de los casos, los niños aprenden las dos lenguas de manera situada. El 

modelo que los adultos y hermanos mayores proveen está basado en las distintas 

funciones del sistema bilingüe. Un adulto selecciona la lengua en la que va a 

interactuar con un determinado interlocutor en función de diferentes variables. Entre 

las más conocidas encontramos: 

a) Uso del español con la gente que no pertenece a la comunidad. Los 

habitantes de San Isidro, asumen, de manera general, que toda persona que 

no es de la comunidad habla sólo español. Por lo tanto, en todo momento, se 

dirigen a ellos sólo esta lengua. Esta decisión no está basada exclusivamente 
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en términos de la nula competencia del interlocutor en lengua náhuatl, también 

está basado en la manifestación de la propia identidad del bilingüe local y en 

el habitus socializado a este respecto. En el caso de la manifestación de la 

identidad, se observa que cuando alguien de fuera de la comunidad sí habla la 

lengua indígena y trata de utilizarla, muchas veces los interlocutores locales 

se mantienen constantes en su uso del español. Esto sucede porque no sólo 

el de afuera pretende posicionarse como hablante de náhuatl, también los de 

la comunidad tratan de posicionarse como hablantes de español. En este 

ejercicio, contribuye sustancialmente el habitus históricamente aprendido que 

señala que se habla náhuatl sólo con los interlocutores legitimados por el uso 

cotidiano y la historicidad de las redes sociales. En algunas ocasiones, cuando 

alguien de la comunidad acepta hablar en náhuatl con alguien de afuera, 

especialmente con un joven, la persona de San Isidro debe estar 

monitoreando su uso sistemático de la lengua indígena ya que  de lo contrario, 

por la fuerza del habitus, terminará cambiando al español. Esta dinámica 

bilingüe a fuerza de ser reproducida todos los días es aprendida por las 

nuevas generaciones. 

b) Uso del español en el discurso público entre jóvenes de la propia comunidad 

que no mantienen una relación de amistad. Es común observar a pares o 

grupos de jóvenes que camina por la calle hablando náhuatl, sin embargo, 

cuando ingresan a una tienda o a un puesto de comida, atendido por 

miembros de la misma comunidad, que pueden incluso estar hablando en 

náhuatl, los jóvenes cambien al español y realicen toda su interacción de 

compra venta en esta lengua. En estos casos e l vendedor también cambia de 

código para interactuar con sus clientes. 

El cambio que llevan a cabo los hablantes de náhuatl, al español, no sólo ocurre en 

la calle o ante extraños. A nivel familiar también encontramos prácticas bilingües, a 

pesar de que, como se ha reiterado, todos los miembros de una familia sean 

hablantes de náhuatl. En el seno de un grupo doméstico, encontramos la mayor 

diversidad de dinámicas bilingües. Empezaremos por describir las más notorias:    
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c) Despliegue de nuevas identidades. A mediados del siglo XX, la población, 

especialmente masculina, aceleró su incursión a la ciudad en busca de 

empleos remunerados. Esta situación trajo consigo la inminente necesidad de 

aprender español. Al principio, sólo uno o algunos miembros de cada familia 

aprendieron la lengua nacional. Esta situación permitió que, aunque se 

empezaron a formar pequeños grupos de hispanoparlantes que, a partir de su 

trabajo en la ciudad, empezaron a  hablar en español dentro de la propia 

comunidad, éstos no abandonaron la lengua náhuatl de manera total, pues la 

necesitaban para comunicarse con los otros miembros de su familia que no 

hablaban esta lengua. Este modelo fructificó en gran medida pues más tarde 

sirvió para indexicalizar otros valores que se hacían visibles al utilizar e 

español en vez de la lengua indígena. Por ejemplo, a pesar de que la escuela 

hace esfuerzos por mostrar su interés y relativo trabajo bilingüe y que, de 

alguna manera, lo ha logrado, a diferentes niveles; la gente sigue viendo a 

esta institución como el espacio más sistemático para aprender y usar el 

español. Por lo tanto, muchos padres de familia, especial aunque no 

exclusivamente los que ya tienen un dominio importante del español, son los 

primeros en reconocer a sus hijos nuevas identidades (la de estudiantes) y 

empezar a utilizar una mayor proporción de español con ellos. En algunas 

ocasiones, los padres de familia empiezan este cambio incluso antes de que 

los niños ingresen a la escuela, como una forma de prepararlos para su 

incursión en este ambiente. La concepción que liga al español con la escuela 

no sólo la vemos reflejada en al conducta verbal, sino en la propia 

discursividad que los padres hacen. Esta discursividad hace referencia a la 

necesidad de empezar a usar el español porque el niño ya va a ir a la escuela 

o al hecho de que allí es donde va a “aprender bien” el español. La respuesta 

de los niños ante el cambio de código que sus padres llevan a cabo para 

dirigirse a ellos, la encuentran efectivamente justificado al llegar  la escuela, 

pues a pesar de los esfuerzos que esta institución hace para utilizar la lengua 

indígena en el aula, la mayor parte del trabajo se lleva a cabo totalmente en 

español y los libros de texto que los niños utilizan son los mismos que se 



 415

manejan en las escuelas monolingües en español del país. El hecho de que 

en el aula el conocimiento, en mayor medida, se construya sólo en español, 

supone también que la interacción para el establecimiento de las nuevas 

amistades que los niños llevaban a cabo en este medio ocurrieran 

mayoritariamente en la lengua nacional. La construcción de este nuevo 

habitus lingüístico encaja perfectamente con el modelo creado por sus padres 

y abuelos hace más de cincuenta años. Los niños al igual que sus padres 

forman grupos en los que la lengua principal de interacción es el español y, a 

su vez, cada niño de ese grupo, con otros niños (hermanos, primos, vecinos) 

forman nuevos grupos o mantienen los creados anteriormente donde la 

principal lengua de interacción es el náhuatl. Por supuesto que la  intersección 

de estos grupos, más otras variables, realizan innovaciones del trabajo 

bilingüe , pero, de forma general, podemos esquematizar de esta manera los 

principios sobre los que opera este sistema bilingüe.  

d) La historicidad de las redes sociales. Lo apuntado al final del apartado 

anterior, el hecho de que un niño hable con algunas personas mayormente en 

español y con otras en náhuatl, también ocurre con los adultos. En el caso de 

éstos últimos, el número de variables es incluso mayor. No sólo se trata de 

actualizar la lengua que históricamente se ha utilizado en ese grupo, sino 

además, considerar la función o el rol que una determinada persona está 

llevando  a cabo o ha llevado a cabo en términos de la acumulación de un 

capital cultural dentro de la comunidad. Dos ejemplos ilustran ese aspecto y 

su vinculación con capitales provenientes de dos matrices culturales distintas. 

El primero tiene que ver con la esfera de lo político y el segundo con al esfera 

de lo ritual. Aunque el Presidente de comunidad7, utiliza efectivamente el 

idioma náhuatl para tratar asuntos políticos con sus conciudadanos, este 

cargo, al ser oficial está ligado mayoritariamente al uso del español. Por lo 

tanto, la persona que está desempeñando el cargo utiliza esta lengua para 

hablar con su equipo de trabajo, independientemente de que todos o la 

                                                 
7 Presidente de comunidad es el nombre que recibe la máxima autoridad política de una comunidad que no es 
cabecera municipal en Tlaxcala.  
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mayoría de ellos también sepa el náhuatl. El uso del español entre este equipo 

y entre la población y las autoridades políticas puede llegar a establecerse 

como práctica cotidiana. Por otro lado, en el aspecto ritual (bodas, 

compadrazgos, etc.) se precisa, en la mayoría de las ocasiones, que una 

persona represente a la familia completa en su discurso, ya sea de solicitud, 

de cumplimiento, o de agradecimiento ante el grupo doméstico con el que se 

establece esta relación. Esta persona lleva acabo su discurso en lengua 

indígena y este código queda como la lengua regular entre, por lo menos, los 

oradores de ambas familias. Por esta razón es común que el orador sea una 

de las personas con el mayor reconocimiento sociocultural de ese grupo 

doméstico. En el caso de que el padrino sea un adulto joven que , por su 

trabajo, su escolaridad o su edad, esté más orientado hacia el uso del 

español, éste busca a una persona de su familia para que haga la 

presentación en lengua indígena.   

e) Factores situacionales. Además de la historicidad de las redes sociales, 

existen otros factores que inciden en la selección de una determinada lengua. 

Uno de los ejemplos más frecuentes en la comunidad es el cambio al español 

que grupos que tienen como lengua principal el náhuatl llevan a cabo cuando 

se encuentran ante un contexto en el que se encuentra una persona ajena a la 

comunidad. En la calle se llega a observar que si una mamá va platicando en 

náhuatl con sus hijos en náhuatl y pasa junto a una persona que no es de la 

comunidad, la mamá puede cambiar al español.  

En contextos claramente interculturales, el dominio del español es aún mayor. Por 

ejemplo, aunque mujeres beneficiarias del programa oportunidades hablan entre sí 

en náhuatl, cuando están ante los funcionarios de este programa todos utilizan 

mayoritariamente el español.  

Lo explicado hasta este momento puede darnos la idea de que, si bien la comunidad 

maneja un bilingüismo funcional, éste está perfectamente separado por grupos, 

pares de personas, situación comunicativa, etc. Sin embargo, un aporte central de 

esta investigación es el demostrar que durante una interacción determinada no 

necesariamente se utiliza uno sólo de los dos códigos disponibles. En los incisos 



 417

anteriores se ha enfatizado la idea de que, en cada una de las agrupaciones 

propuestas, existe una lengua preferente: los niños que se conocen en la escuela 

hablan mayoritariamente español entre ellos y náhuatl con sus padres o con su grupo 

de amigos, etc., sin embargo, falta explicar aquí otro recurso muy importante que los 

bilingües utilizan: la producción de un discurso heteroglósico. 

Dado que la gente de San Isidro son en su mayoría bilingües, y a pesar de que cada 

situación comunicativa tiene efectivamente una lengua principal, es común que, en el 

transcurso de una conversación, la gente llegue a utilizar también la otra lengua. No 

nos referimos al fenómeno denominado por Hill y Hill (1999) como sincretismo, sino a 

cambiar totalmente de código y a utilizar, por uno, o todos los hablantes la otra 

lengua en uno o varios enunciados. La motivación detrás de este cambio de código 

es indexicalizar dicho enunciado con el significado socioideológico del grupo del cual 

procede para hacer patente la pluralidad de voces y sus oposiciones en términos de 

poder, prestigio e identidad. Los adultos y los niños utilizan este recurso para 

explotar estos significados aparentemente extra referenciales que ventilan las 

diferencias ideológicas en pugna. Un aspecto interesante es que la lengua, en este 

uso heteroglósico, permite a un individuo desplegar diferentes identidades en un 

mismo contexto interactivo. 

Esta línea de argumentación nos permite  explicar por qué San Isidro es bilingüe en el 

interior de la comunidad. Ya hemos señalado que efectivamente existe un factor de 

necesidad que tiene que ver con la comunicación con personas que hablan lenguas 

distintas, sin embargo, aún entre personas que tienen ambos códigos, la 

comunicación entre ellos no se restringe a uno sólo. Si la  mayoría habla náhuatl y 

español entonces ¿por qué encontramos a una misma persona hablando, con unas 

personas, en una lengua y con otras, en la otra?, es más, ¿por qué encontramos a 

un grupo de personas que en el transcurso de una misma conversación utilizan las 

dos lenguas? Cada individuo despliega una serie de identidades distintas que más 

que universales (a nivel de comunidad) son negociadas y establecidas con otra u 

otras personas. Los criterios sobre los que se negocia la identidad tienen que ver con 

el acceso diferenciado a distintas fuentes de poder simbólico como el trabajo, el 

dinero, la escolaridad, la edad, el reconocimiento sociocultural, etc. Un individuo, 
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lejos de ostentar una identidad igual frente a todos, se encuentra sumergido en una 

red de relaciones y roles con los demás. Ante la presencia de un sistema bilingüe, las 

lenguas se convierten en un recurso de marcación de la identidad. Esto es posible, 

sobre todo, porque cada lengua está asociada directamente con una serie de rasgos 

provenientes de capitales culturales distintos. Desde este punto de vista, cada 

sistema tiene valía propia, lo cual hace posible que no se busque su eliminación, sino 

su continuidad, pues las lenguas son recursos útiles para marcar, en el discurso, la 

estructura sociocultural de la comunidad.  

Por ello es que a pesar de que todos los aquí aludidos son bilingües, no cabe la 

posibilidad de utilizar sólo una de sus lenguas ya que precisan de ambas para darle 

continuidad a un sistema socialmente heterogéneo. La emergencia de usuarios de 

español dentro de la comunidad es índice de la emergencia de nuevas identidades 

asociadas con esos hablantes. Para desplegar tales identidades se requiere, por lo 

tanto, de un marcador que, en esta cultura, resultó ser lo lingüístico.  

Desde esta perspectiva no cabe la idea de que en lo inmediato la sociedad transite 

hacia un monolingüismo en español. No basta que todas las personas sepan hablar 

español. De hecho, como lo señalé en otro apartado, en el fondo del asunto, no es la 

proficienc ia del hablante lo que hace que una persona hable o sea interpelada en 

una lengua específica, es la identidad que despliega y que le es reconocida por los 

demás, lo que organiza la selección de código.  

Esto no significa que tengamos en la comunidad un grupo de personas adultas, las 

más identificadas con el mundo urbano, que siempre serán interpelados en español y 

que entonces la comunidad se esté dividiendo entre los hablantes de náhuatl y los 

hablantes de español. La gran mayoría , incluso los más “modernos”, se ven inmersos 

en situaciones comunicativas, aunque sean muy pocas, donde la lengua de 

interacción es el náhuatl. Es, por lo tanto, esta organización de lo diverso lo que 

mantiene este bilingüismo funcional.   

Pese a la fortaleza del náhuatl, el bilingüismo funcional de SIB tiene varios puntos 

vulnerables que lo ponen, si no en riesgo inmediato, sí en aviso de un impacto serio 

en el mediano y largo plazo. La transformación de algunas de sus estructuras que 

son parte central de sus fortalezas, debilita de alguna manera el sistema. Por 
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ejemplo, el modelo de familia extensa permite a los niños participar de una amplia 

red de relaciones en las que las diferencias identitarias antes discutidas le son 

mostradas y, por su necesidad de interactuar con todos ellos, los asimila a sus 

prácticas comunicativas, asimilando igualmente los recursos de selección de idioma, 

sin embargo, la emergencia de familias nucleares que están tratando no sólo de 

formar niños que “hablen sólo español”, sino incluso, tratando de enviarlos a 

escuelas “más monolingües” como las de Canoa harán que, independientemente de 

que sepan o no el náhuatl, no lo utilicen y con ello saquen de su repertorio la forma 

de marcación bilingüe. Esto significa que aunque seguirán posiblemente 

reconociendo la diversidad identitaria en la comunidad ya no utilizarán la selección 

de idioma para manifestarla sino que encontrarán o construirán, en español, las 

formas para indexicalizar esas diferencias. En el mismo sentido, parece que el ideal 

de persona y sobretodo de niño que está empezando a hacerse notar, va más 

encaminado al desarrollo de identidades más relacionadas con el español. En las 

familias nucleares particularmente, pero también en algunas que mantienen un 

modelo de familia extensa, encontramos serios intentos por orientar a los niños hacia 

el monolingüismo en español. La razón por la que  estos intentos no han fructificado, 

del todo, se encuentra en dos aspectos centrales. El primero tiene que ver con el 

hecho de que la aspiración hacia el monolingüismo no es una política generalizada. 

Por lo tanto, mientras unos hogares los padres tratan de no hablar con sus hijos en 

náhuatl, en otros, ésta es la lengua dominante , en la que son socializados los niños. 

Segundo, dado que estos niños, cuyos padres profesan ideologías lingüísticas 

opuestas, son vecinos o incluso pertenecen a una misma familia extensa, terminan 

interactuando de manera regular. Esta interacción entre pares se convierte en un 

nuevo escenario de socialización en el que muchos niños aún viniendo de hogares 

más orientados hacia el español, adquieren algunos géneros discursivos que les son 

útiles para participar en el juego con sus compañeros.  

Esta observación, la adquisición sólo de algunos géneros discursivos en náhuatl  por 

parte de algunos niños, me hizo notar que lo mismo ocurre con la adquisición del 

español entre los adultos. Por género discursivo se entiende un discurso 

caracterizado por el o los propósitos comunicativos que se intentan lograr. Para ello 
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se utiliza un conocimiento convencionalizado de los recursos lingüísticos y 

discursivos. Estos géneros discursivos, a través de los cuales se aprende una 

lengua,  organizan la conducta lingüística de los individuos (Bakhtin 1981, 1986, 

Carillo 2005). La utilidad de este concepto, aplicado a un proceso de desplazamiento 

lingüístico como el que vive San Isidro, es de gran importancia ya que nos permite 

explicar tanto la etapa del bilingüismo generalizado como el proceso gradual del 

desplazamiento lingüístico. De manera más integral, el concepto  de género 

discursivo cobra mayor relevancia cuando se le relaciona con el concepto de 

comunidad de práctica. En los dominios de la actividad humana donde encontramos 

comunidades de práctica vigorosas, y con una base de miembros de larga 

historicidad en ellas, también encontramos géneros discursivos más fuertes en 

náhuatl. Por ejemplo, los géneros en los que se precisa de un habla ritual los 

encontramos más orientados hacia la lengua indígena . En esta categoría se incluyen 

los discursos formales que se pronuncian en eventos como bodas, bautizos, 

defunciones, etc. El náhuatl es la lengua principal en otra de las prácticas más añejas 

llevadas a cabo por la gente de SIB: la narrativa oral. Esta comunidad es muy rica en 

historias en las que la Malintzin, el bosque, los ríos y entes de la cosmología local  

juegan un papel central. Aunque la mayoría de los adultos conocen todas estas 

historias, en las reuniones, fiestas o durante el trabajo en el campo, se vuelven a 

contar y a atraer el interés de los que las escuchan gracias a la particularidad que 

cada nuevo narrador impregna a su relato. En el aspecto laboral, uno de los oficios 

más especializados es la recolección de hongos. En la Malintzin existe una gran 

variedad de hongos tanto comestibles como venenosos. El discurso que estos 

especialistas y sus ayudantes utilizan para referirse a ellos durante su recolección, 

venta y preparación, lo llevan a cabo, fundamentalmente en náhuatl. La vitalidad de 

este capo es tan amplia que incluso muchos de los hongos comestibles se les 

conoce sólo  a partir de su nombre en lengua indígena ya que la mayoría de la gente 

no conoce sus nombres en español.  

Por otro lado, el español también domina de manera regular otros géneros 

discursivos. Por ejemplo, los actos de habla preformati vos que autoridades civiles, 

religiosas y académicas llevan a cabo, siempre ocurren en esta lengua. Lo mismo 
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sucede con la solicitud de servicios antes las secretarias de la presidencia de la 

comunidad, la solicitud de atención médica en el centro de salud o la contratación de 

servicios religiosos. El discurso público entre extraños, e incluso, los anuncios en el 

sonido local, un servicio ampliamente utilizado, siempre se llevan a cabo en español 

a pesar de que el anunciante es también nahuahablante.  

El campo de la escritura esta totalmente dominado por el español. Los anuncios en la 

presidencia de la comunidad, en el centro de salud, en la iglesia, en las casas que 

promocionan la venta de comida o de animales, son totalmente en español. Ningún 

documento oficial se redacta en lengua indígena. La única muestra de discurso 

escrito es el nombre de algunas calles. La parte náhuatl que se usa en estos letreros 

es la frase: “inin ojtli itoka8”, este camino se llama, seguido del nombre de la calle y 

están escritos en los cruceros principales de la comunidad.  

Esta división más o menos estable, que relaciona un género discursivo con una 

lengua específica, está perfectamente internalizada en la competencia comunicativa 

de los niños. Al observar su uso natural de la lengua, se puede notar que los niños 

siguen los patrones generales del uso adulto en lo referente a la determinación 

lingüística de cada género. Otro recurso mediante el cual se observó la competencia 

de lo niños en la selección de la lengua apropiada para un determinado género 

discursivo fue la representación de sketches con títeres. A los niños se les 

presentaron una serie de títeres a quienes ellos les asignaron diferentes identidades 

(el maestro, los novios, los trabajadores, los vendedores, el sacerdote, etc.). Con 

estos títeres, los niños representaban pequeñas obras de manera improvisada. A 

partir de un solo ejemplo proporcionado por mí, los niños empezaron  crear sus obras 

de manera espontánea. Estas obras muestran que los niños usan la lengua que 

corresponde cada género tal como se ha descrito anteriormente. Por ejemplo, unos 

niños representaron los preparativos de la boda. La mayor parte de la obra la 

hablaron en el náhuatl pero cuando el niño que manejaba el títere que caracterizaba 

al sacerdote, tomó la palabra para preguntar si los novios aceptaba el compromiso, lo 

hizo el en español, tal como lo hacen en la vida real los sacerdotes. Lo mismo ocurrió 

                                                 
8 Transcribo el ejemplo respetando el alfabeto en el que originalmente está escrito independientemente de que en 
este trabajo se use otra convención para escribir el náhuatl. 



 422

cuando la niña que manipulaba el títere que representaba a la novia pronunció su 

aceptación. Otros niños representaron su propia vivencia en tanto estudiantes. En la 

obra, mientras los títeres caminan hacia la escuela van hablando en náhuatl pero al 

llegar y saludar a la maestra, cambian de código. El títere que representa a la 

maestra habla  enteramente en español.  

Un segundo uso del concepto de género discursivo, útil para explicar el proceso de 

desplazamiento , es el que tiene que ver con el nivel de náhuatl o español que una 

persona maneja. A partir de la observación empírica se descubrió que las personas, 

especialmente aquellas que son más dominantes en su primera lengua, manejan 

sólo algunos géneros en la segunda. Por ejemplo, muchos ancianos que se asumen 

como monolingües en lengua indígena, son capaces de desarrollar algunas 

actividades de manera satisfactoria en español. Ellos pueden saludar, preguntar por 

el precio de un producto ofrecido por un vendedor foráneo, pagar su pasaje en el 

autobús y solicitar su descenso en la parada adecuada, entre otras cosas. Un caso 

similar pero con un hablante más dominante en español, lo registré en la escuela 

CONAFE.  Como en este espacio educativo los estudiantes utilizan más náhuatl para 

su comunicación cotidiana, los niños más dominantes en español que llegan a esta 

escuela pronto aprenden a utilizar el náhuatl en géneros muy específicos. El caso 

que aquí documento se refiere a una niña que pronto aprendió que cuando alguien 

se ofrece como voluntario, en el aula,  para escribir la fecha en el pizarrón, debe 

gritar: “Axan ye neh”, ahora yo, pues así es como todos los niños lo hacen. Otro de 

los primeros géneros que aprendió fue el pedir su desayuno, otorgado por el DIF, en 

voz alta. Cuando la maestra reparte los desayunos, todos los niños se arremolinan 

en torno suyo gritando: “Xnechonmaca ce” déme uno. Los dos primeros géneros que 

la  niña empezó a utilizar eran aquellos en los que todos los niños actuaban a coro y 

ella simplemente se incorporó al grupo repitiendo lo que éstos decían.  

Un tercer caso que muestra el dominio limitado de géneros discursivos en una 

lengua determinada lo registré  con unos niños totalmente monolingües en español. 

Estos niños eran hijos de una mujer de SIB que se casó con un hombre que conoció 

en al ciudad de Puebla  y que no hablaba náhuatl. Durante los primeros seis años de 

su matrimonio, ellos vivieron en esa ciudad y hablaron sólo español, sin embargo, 
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cuando enfrentaron algunos problemas, decidieron regresar a la comunidad. Al inicio 

los niños hablaban sólo español, sin embargo, pronto empezaron a usar la lengua 

indígena con otros niños. Los géneros que estos niños empezaron a dominar eran 

los que se referían al juego, pues existen algunos juegos en los que se usa 

preferentemente la lengua indígena. 

El punto que estoy tratando de construir aquí es que, aún alejándonos de estos 

casos extremos, en los que se muestra un dominio limitado en el número de géneros 

que un hablante puede manejar en una lengua determinada,  todos los niños y 

adultos dominan sólo alguna parte del potencial genérico de cada una de sus dos 

lenguas. El dominio de algunos géneros es lo que uno debe entender cuando alguien 

responde que  habla poquito náhuatl.  También es esta la razón por la cual algunos 

padres de familia señalan que sus hijos, a quienes uno puede ver jugando en 

español, sí hablan náhuatl. Entre los propios adultos encontramos casos en los que 

ellos mismos señalan no hablar bien el mexicano. En algunas ocasiones se refieren 

al documentado caso del purismo lingüístico (Hill y Hill 1999) en el que el habla de 

los ancianos o antepasados es el modelo aspirado o al menos el referido. En otros 

casos, esta afirmación quiere decir que sólo dominan algunos géneros  y no usan el 

náhuatl en todos los contextos en los que tienen interacción. Una mujer que estaba 

alfabetizándose, en la edad adulta, me decía que ella no hablaba náhuatl. Cuando le 

pregunté qué lengua utilizaba en el molino, en la tienda o cuando se encontraba a 

una amiga en la calle, ella de inmediato dijo: “ah pos eso sí en náhuatl, eso sí puedo 

hacer, pero para otras cosas pues no.  

La implicación más grande al analizar la retención y el desplazamiento a partir de la 

teoría de los géneros discursivos es que nos permite entender que muchos niños 

están dominando cada vez menos géneros discursivos y que, si bien esta situación 

no cancela su adscripción como hablantes de náhuatl, si es indicio de un claro 

desplazamiento lingüístico. La diferencia entre este tipo de desplazamiento gradual y 

el que se llevó a cabo en las poblaciones vecinas radica precisamente en el tipo de 

ideologías lingüísticas practicadas en cada caso. Mientras que en SIB muchos 

padres de familia que prefieren hablar con sus hijos en español dejan que éstos 

hablen con sus abuelitos y con sus amigos en lengua indígena , en las otras 
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comunidades la cancelación del náhuatl en el habla infantil fue total. Los padres, los 

abuelos y los hermanos mayores hicieron un esfuerzo para hablarles a los niños sólo 

en español. El resultado de esta situación fue que, en esas comunidades, hoy 

podemos identificar claramente el corte generacional en el que el náhuatl dejó de 

utilizarse. En San Isidro, por otro lado, aunque el proceso de desplazamiento sigue 

su curso no es tan visible ya que, a la mayoría de los niños, los podremos ver, en 

algún momento utilizando la lengua indígena. Esta situación puede darnos la falsa 

impresión de que, efectivamente, la lengua se sigue manteniendo entre la población 

infantil, sin embargo, con un acercamiento desde la teoría de los géneros 

discursivos, podremos notar que , aunque efectivamente la mayoría de los niños sí 

son hablantes de náhuatl, el desplazamiento está ocurriendo a nivel géneros y no a 

nivel de sistema total.  

A pesar de que efectivamente el desplazamiento sigue su curso en SIB, este modelo 

gradual permite mayores posibilidades de intervención inmediata pues gran parte de 

los géneros discursivos siguen vivos, aunque utilizados por personas distintas. Esto 

significa que si se refuerza la ideología a favor de la lengua indígena, los niños aún 

tienen espacios inmediatos que proveen de un input funcional para adquirir una 

mayor competencia comunicativa en lengua náhuatl.  

Otro de los aportes centrales de mi trabajo y que puede utilizarse para desarrollar 

programas de revitalización, en otras comunidades, es la importancia de la discusión 

pública de la lengua nativa . La investigación aquí reportada muestra la valía de 

generar una reflexión sobre lo que significa hablar una lengua indígena, a fin de 

construir argumentos que contribuyan a minar la hegemonía de las leng uas 

mayoritarias como el español y el inglés. En la medida en que los jóvenes puedan 

mirar a la lengua indígena como un derecho y una herencia que no se limita 

estrictamente al aspecto verbal sino otros dominios como el cultural, el cognitivo y el 

político y que son ellos, quienes pueden volver a prestigiar la lengua, a la luz de sus 

nuevas condiciones sociales, las lenguas indígenas podrán detener paulatinamente 

su desplazamiento.  

Si como hemos visto a partir de esta investigación, la verdadera razón del 

desplazamiento es ideológica y no el resultado de una obsolescencia gramatical, 
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entonces, es necesario generar mayor conciencia entre la población y 

particularmente entre los jóvenes respecto al valor de su lengua y particularmente 

respecto al derecho que tienen de reproducir su identidad y esa parte del 

conocimiento del mundo que su lengua expresa (Crystal 2000). 

Finalmente es preciso señalar que la retención de la lengua nativa, en San Isidro 

Buensuceso, aunque sigue siendo alta, está seriamente amenazada pues no basta 

con el hecho de que en un momento determinado la comunidad haya desarrollado 

una ideología positiva a favor del náhuatl, es necesario que esta ideología sea 

permanentemente socializada y que nuevas discusiones se aborden respecto a la 

lengua indígena. También es necesario que esta ideología se materialice en 

instituciones y que el tema de la lengua indígena sea incorporada, de manera seria, 

en las agendas políticas de la comunidad y se haga patente ante las instancias 

estatales y federales. La lengua no puede florecer del todo si no recibe los apoyos 

institucionales necesarios para su promoción, crecimiento y reproducción.  
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APÉNDICE 1 
 

SISTEMA DE HONORÍFICOS EN EL NÁHUATL DE TLAXCALA. 
 
 

 
2.1. Introducción 

 
Los niveles de habla del sistema de honoríficos son formas gramaticales que 

indexicalizan diferencias sociales. El nivel de habla que una persona utiliza 

marca, no sólo el estatus del interlocutor, sino también, el suyo propio. Los 

criterios sobre los cuales se adjudica un determinado nivel de habla a una 

persona específica están basados en constructos sociales, derivados de la 

práctica sociocultural de la comunidad. Todas las personas, en su habla 

cotidiana, tienen que usar por lo menos un nivel de habla, algunos, los más 

ancianos pueden utilizar, al interpelar a otras personas,  todos lo niveles (uno 

para cada persona), pero otras personas, por ejemplo los niños,  por su propia 

condición social, solo pueden utilizar los dos niveles más bajos. 

 

2.2.- Morfología del sistema de honoríficos. 

 

El náhuatl de Tlaxcala tiene cuatro niveles de habla que se utilizan en la 

interacción cara a cara y que indexicalizan grados en una jerarquía social. A 

excepción del nivel 1, los niveles dos, tres y cuatro están marcados morfológica 

y sintácticamente. A nivel morfológico, cada nivel está marcado, a través de 

prefijos y sufijos en la estructura verbal y, a través de sufijos reverenciales en 

los sustantivos. En términos sintácticos, cada nivel de habla , marcado 

morfológicamente en el verbo, debe concordar con la selección de la correcta 

forma que debe tomar la persona gramatical. Es decir, para cada nivel, la 

misma persona gramatical (segunda de singular o plural) tiene una forma 

diferente. En el nivel 1 la segunda persona de singular es Teh. En el nivel 2 es 

Tehhuatzin,  en el nivel 3 es Momahuizotzin y en el nivel 4 es Yehuatzin (de 

hecho, yehhuatzin es, en un contexto no de reverencial, la tercera persona del 

singular, sin embargo, en la interacción cara a cara se usa para dirigirse a una 

segunda persona presente en la interacción, denotando así el más alto nivel de 

deferencia).  
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2.3.- Descripción morfológica y pragmática de los 4 niveles de habla 

2.3.1.- Tipología de la lengua 

En primer lugar es precios mencionar que el náhuatl es una lengua 

polisintética, es decir que a una raíz que puede ser verbal o sustantiva se le 

agregan prefijos y sufijos para marcar relaciones adverbiales y de 

direccionalidad, en vez de usar palabras independientes: un ejemplo breve  

  

Lengua polisintética Lengua analítica 

-cohua 

tlaxcal-cohua 

ni-tlaxcal-cohua 

ni-tlaxcal-cohua-ti 

Ni-tlaxcal.cohua-z-nequi  

comprar 

Comprar tortilla 

Yo compro tortilla  

Yo voy a comprar to rtilla. 

Yo quiero comprar tortillas. 

  

 

Lo anterior nos permite comprender cómo se afijan los elementos necesarios, 

para marcar tres de los cuatro niveles de habla. 

 

2.4.- Los cuatro niveles de habla 

En el presente apartado se presenta una explicación de la morfología y del uso 

que los adultos hacen de los diferentes niveles de habla. Se pretende dar una 

visión general de como usan los adultos este recurso pragmático, para 

contrastarlo con el modo en que los niños lo emplean. El nivel de referencia 

personal para cada individuo (nivel de habla) varía dependiendo del lugar que 

ocupe la persona en la escala sociocultural de la comunidad  y del rol que se 

esté jugando con el interlocutor durante la interacción. La investigación muestra 

que un participante puede ser interpelado en distintos niveles, por diferentes 

personas en diferentes momentos. 

2.4.1.- Nivel uno 

El nivel uno no tiene marca morfológica alguna. Se construye con el mínimo de 

elementos morfológicos que una oración necesita para ser sintáctica y 

semánticamente funcional. Se diferencia de las oraciones de los otros niveles, 
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por el hecho de que los niveles dos, tres y cuatro sí incorporan en sus 

construcciones elementos morfológicos, para caracterizar a cada uno.  

 

Designación de la segunda persona del singular: Teh 

 

Rosa: ¿Tlen ti-c-chihua? 

Rosa:   Qué  2PS-3OBJ- hacer 

Rosa:   ¿Qué haces? 

El nivel 1 es el que manejan los más jóvenes hablantes de mexicano. Éste es 

el nivel de los niños y los jóvenes. No es un nivel neutro ya que eso supondría 

que cualquier persona lo podría usar cuando pretenda no marcar deferencia 

alguna y no es así, el nivel 1 indexicaliza justamente que la persona no ha 

desarrollado todavía un reconocimiento sociocultural al interior de la 

comunidad, muy alto. Es importante recalcar este punto, pues suele 

confundirse con un nivel informal o de confianza. Esa interpretación no es 

correcta, los ancianos o los compadres por mucha confianza que se tengan 

nunca se hablarían en el nivel 1. Su lugar en al jerarquía social de la 

comunidad los coloca en el nivel 3, para todas sus conversaciones. 

 

2.4.2.- Nivel 2. 

Este nivel se caracteriza por la inclusión del afijo -on- entre el prefijo de objeto 

y el verbo, en el caso de oraciones transitivas X-nech-on-maca ce kilo tecol 

“déme (nivel 2) un kilo de carbón”, y entre el prefijo de sujeto y el verbo en el 

caso de construcciones intransitivas. ¿Cox t-on- ya-z?; “¿Irá usted?” (Nivel 2). 

Sullivan (1983:72) señala que on- “algunas veces refuerza el significado y da 

mayor énfasis, otras veces significa distancia en el espacio o duración en el 

tiempo. Muchas veces sirve simplemente de adorno retórico”. Para Carochi 

([1759] 1987:82) ”la partícula -on por lo común no muda la significación del 

verbo; sino que las más de las veces sirve de adorno, gravedad y elegancia al 

periodo”. Ni Sullivan ni Carochi califican a la partícula on- como un marcador de 

distancia social. Esta particularidad del mexicano de Tlaxcala sí ha sido 

puntualizada por Hill y Hill ([1986] 1999:169) quienes dicen: “aparece el prefijo 

on-com los verbos; su significación literal es “fuerza”, una expresión adecuada 
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para marcar distancia social y deferencia”.  En el siguiente ejemplo observamos 

una construcción en el nivel 2: 

 

Juana:  X-nech-on-maca ce kilo tecol 

          EXH –1OBJ - REV 2- dar un kilo carbón 

Juana: Déme un kilo de carbón (nivel 2)  

 

A diferencia del español que, en muchos contextos, hoy día, se trata de 

nulificar la diferencia entre tú y usted, usando una sola forma gramatical para la 

segunda persona singular, la vigencia de esta marcación en el náhuatl es 

central.  

El nivel 2 es el que se utiliza entre personas que han desarrollado un 

reconocimiento cultural de saber y experiencia alto. Este reconocimiento va 

acompañado definitivamente por la edad. Es el nivel del respeto y del saber. 

Dos personas que se auto adscriban como merecedoras y dadoras de respeto 

van a utilizar el nivel 2, y por mucha confianza que se tengan, no van usar el 

nivel 1. Este es el nivel más común, utilizado por los adultos entre quienes no 

priva una relación de compadrazgo.  

 

2.4.3.- Nivel 3. 

El honorífico de este nivel utiliza como uno de sus elementos los sufijos 

causativos y aplicativos con una función diferente al de su uso primario (sobre 

la función primaria de los sufijos causativos y aplicativos ver Andrews (1975: 

90-111); Launey 1979:181-200; Sullivan 1983:213-221). 

 

El esquema del nivel tres es el siguiente: 

Nech-on-mo-maqui-lih-tzino-ce kilo tecol  
1OBJ-ON-REF-DAR-APL-HON UN KILO CARBÓN 

Déme un kilo de carbón (HON 3)  

En la oración anterior los recursos morfológicos para marcar el nivel tres son el 

prefijo on- , el prefijo reflexivo mo- que se combina con el sufijo aplicativo –li y, 

en algunos casos  el sufijo reverencial –tzin. Todos juntos marcan a la raíz 

verbal para significar tercer nivel. Es importante hacer notar que todos estos 

elementos tienen una función diferente cuando parecen por separado con un 
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verbo y que, la única vez que pueden aparecer juntos, es cuando están 

cumpliendo la función honorífica. 

El nivel 3 es el habla obligada entre los compadres o la que se utiliza para 

interpelar a un compadre. Como hablante nativo de una comunidad nahua, 

nunca he visto a un par de compadres interpelándose en el nivel 1. Cuando los 

compadres hablan en mexicano utilizan el nivel tres en todo momento y bajo 

cualquier circunstancia, incluso he observado que los compadres pueden llegar 

a tener diferencias y a insultarse pero siguen usando este nivel. 

2.4.4 El nivel 4.  

Para formar una oración en este nivel, se toman los mismos elementos del 

nivel 3 pero el verbo se conjuga con al forma gramatical correspondiente a la 

tercera persona. 

¿Cox   c-on-mo-cohui-lih-tzino-z in nanacatl in compadrito? 
ACASO    3OBJ-ON-REF- COMPRAR-APLIC-HON-  FUT DET HONGOS DET COMPADRITO. 

¿Acaso no va a comprar hongos el compadrito?.  

En esta oración pareciera que se está hablando de una tercera persona, sin 

embrago, el hablante se está refiriendo a su interlocutor, el compadrito es la 

persona con quien está hablando y a quien se le está tratando de vender los 

hongos.   
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Apéndice 2. 
Población infantil que participó de manera directa en esta investigación1 

 
Nombre  Edad 
Dominga 15 años 
Miguel  14 años 
Natalia  13 años  
Elena  13 años 
Felipe  11 años 
Isidro  10 años 
Carlos  8 años 
Laura  8 años 
Ernestina 7 años 
Luz María 7 años 
Rosa 6 años 
Esmeralda 6 años 
Lucía  5 años 
Erika  4 años 
Karina 3 años 
Liliana  3 años 
Eduardo 3 años 
Celia  2 años 
Jose Juan  1 año  
Rosa Isela  Recién nacida 
 

                                                 
1 Los participantes aceptaron  utilizar su nombre en esta lista pero seudónimos para identificar sus 
participaciones en el cuerpo del trabajo. 
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Apéndice 3 

Entrevistas sobre ideologías lingüísticas. 

 

A lo largo del trabajo de campo, se realizaron más de 50 entrevistas en las que se 

abordó el tema de las ideologías lingüísticas. Sin embargo, es necesario 

mencionar que ninguna entrevista se llevó a cabo, de principio a fin,  

exclusivamente sobre este tema. De hecho, las preguntas o comentarios sobre 

ideologías lingüísticas se incrustaron en eventos de habla que tenían como tópico 

de conversación otros asuntos. Con los adultos mayores de 35 o 40 años 

resultaba muy fructífero ligar temas que hablaban de los cambios que ha sufrido la 

comunidad con los cambios en lo lingüístico. En todo tipo de charlas es posible 

abordar el tema de las ideologías lingüísticas sin necesariamente plantear las 

preguntas directas. El calendario ritual y los propios ciclos de vida nos dan espacio 

para abordar estos temas de manera indirecta pero productiva. Por ejemplo, 

platicar con las familias que tienen bebés, centrando la atención en los progresos 

que estos niños van alcanzando, podemos conocer muchas de las etnoteorías 

acerca del proceso de adquisición bilingüe. Cuando escucha a las mamás hablar 

acerca de cuál de sus hijos aprendió a hablar primero o sobre cuál tuvo más 

problemas y los remedios que utilizó para  resolver su problema, podemos 

encontrar mucha información respecto a la concepción del bilingüismo, desde la 

edad de adquisición. En este contexto podemos acercarnos a las los siguientes 

temas: 

 

1.- ¿Cuál es el ideal en términos del repertorio lingüístico de una persona? 

2.- Por qué deben aprender náhuatl los niños?  

3.- ¿Cuál lengua se aprende primero? 

4.- ¿Dónde se debe aprender cada una de las lenguas? 

5.- ¿Qué pasa con los niños, en términos de su repertorio lingüístico cuando llegan 

a la escuela? 

6.- ¿Con quién hab lan náhuatl los niños?  

7.- En la comunidad,  ¿quién aún les habla náhuatl a sus niños y quién ya no? 
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8.- ¿Cuáles son las posibles causas de que algunos padres ya no les hablen a sus 

hijos en lengua indígena? 

9.- ¿Cuál es la actitud de los jóvenes hacia las  lenguas indígenas? 

10.- Cómo evalúan los padres la actitud de sus hijos hacia las lenguas indígenas?  

 

Todos estos temas pueden ser abordados pero no necesariamente como un 

conjunto de preguntas, si alguien se atreve a hacer eso, su entrevista no duraría ni 

tres minutos. De lo que se trata es de topicalizar estos temas en relación con la 

vivencia cotidiana , tanto de los padres como de los hermanos mayores. En 

ocasiones encontramos familias muy receptivas a estos temas y una sola pregunta 

puede detonar una plática que nos de elementos importantes para entender las 

ideologías nativas. Para que efectivamente la charla tenga la fluidez, uno debe 

tratar de incorporar los conceptos locales a sus preguntas. Por ejemplo, en San 

Isidro, para explicar el concepto de empezar a hablar se usa la frase 

“motlaltollapoa”, que quiere decir, abrir su habla, no hay referencia en este 

concepto a verbos como saber o empezar. Si uno incorpora estos conceptos 

locales, lo que tenemos es en verdad una charla, no una entrevista en la que el 

entrevistado sea vea obligado a explicar cada respuesta. 

Algo que es muy importante tener en mente, es que cuando uno habla de 

ideologías lingüísticas, no está hablando sólo de un tema lingüístico. Esto supone 

que las pistas para descubrir dichas ideologías no las debe de buscar sólo cuando 

se esté hablando de la lengua. Las ideologías lingüísticas remiten a los hablantes 

y estos son abordados en función de varios capitales simbólicos. Por ejemplo, 

cuando alguien habla de la gente de un pueblo vecino, en caso de hablar 

negativamente de ellos, esta valoración podría incluir criterios lingüísticos. Lo 

mismo ocurre cuando la gente habla de otro tiempo y otras condiciones de vida. 

Por ejemplo, otro tema que bien se puede ligar con las ideologías lingüísticas, es 

el de la historia y los cambios que se han registrado en SIB. Como la relación con 

la ciudad no es un tema nuevo, pues los ancianos de SIB la han frecuentada 

desde hace muchos años, una buena plática con un adulto o un anciano nos da 
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mucha información sobre las concepciones lingüísticas que les han acompañado, 

motivado a aprender español o desmotivado a seguir usando el náhuatl.  

El tipo de temas que en estos contextos se abordaron son:  

1.- ¿A qué se dedicaba cuando era niño?  

2.- A qué se dedicaban los adultos en esa época? 

3.- ¿Cuándo/dónde aprendió español?  

4.- ¿Qué tipo de trabajos consiguió en la ciudad? 

4.- ¿Qué tipo de problemas encontraba para conseguir trabajo?  

5.- Qué lengua hablaba con sus compañeros de SIB en el trabajo. 

6.- Que clima imperaba, en ese entonces, en la ciudad, respecto a las lenguas 

indígenas?  
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Apéndice 5 
 

Transcripción del trozo de documento, en manos de un particular de San Isidro, en 

el que se establece la venta de la mitad de la hacienda de San Isidro a un grupo 

de vecinos. 

 
Al texto le faltan algunos trozos a ambos lados. 
 
Línea Texto 

1 bre de 1877 se cumplieron las con 

2 la en la ciudad de Tlaxcala el  

3 comisión que habla y el vendedor  

4 hacer el pago de los cinco mil pesos  

5 ncionada previas las exhibiciones 

6 termino se canceló  la hipoteca en 

7 mbre y dicho ante el escribano D.  

8 n Tlaxcala por el C. Juez de letras 

9 istro constante a fojas 19 bajo el 

10 diente al mismo año de 1872 se 

11 testimonio de la escritura: Que no 

12 títulos de propiedad a cada socio  

13 habrá convocado esta junta pa 

14 lo conveniente. Después de lige 

15 del apoderado….. se acordó  

14 que el mencionado Palma en  

16 derechos de los socios, se faculte 

17 de esta acta hasta que se pue  
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Reverso  
 
 
Línea Texto 

1 que se formó con este objeto adquirió pa 

2 comparentes y demás vecinos del pueblo  

3 ra se mencionan una parte de la haciend  

4 Isidro Buensuceso perteneciente al señor  

5 Zalde, ubicado en el estado de Tlaxcala y 

6 venta en precio de cinco mil pesos, baj  

7 deras que se marcan en el respectivo docu 

8 pagada como está esa suma, y cancelada  

9 constituyó para seguridad del pago y 

10 do la división de los terrenos adquiridos  

11 da individuo contribuyó para la comp 

12 totalidad de los adquirientes por unanim 

13 da a la división de los lotes dando a c 

14 parte que legítimamente le corresponde  

15 lación y restando mas que para aseg 

16 lindar1 de los interesados y conforme  

17 civil vigente hacerlo constar  

18 lica al ciudadano Miguel T 

19 y facultado por la sociedad  

 
 
 
 
 

                                                 
1 Palabra borrosa. 
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Apéndice 6 
 

Transcripción de rutinas de socialización. 
 

 
Turno  Persona  Interacción 

paralingüística 

Texto 

Glosa 

Traducción 

1 Sonia Sonia escucha 

música proveniente 

de una casa vecina  

Sion n to-chah 
Televisión DET 1POSS- casa. 

[Está funcionando la] televisión en nuestra 

casa 

2 Rocío  Rocío se dirige a 

Ricardo. 

 X-c-caqui, ye mo-s-toc in television n to-chah. 
IMP-3OBJ-escuchar,  ya REF-ver-PSC  DET televisión DET 1POSS-

CASA. 

Escucha, ya se está viendo la televisión en 

nuestra casa 

3 Lucio Se inclina hacia 

Sonia y le pide un 

taco usando la forma 

en la que ella dice 

esta palabra. 

Caco. 

Taco 

4 Rocío  Se dirige a Sonia 

 

X-qu-ili: zah xi-e. 
IMP-OBJ-decir sólo IMP-estar 

Dile: estate quieto  

5 Sonia Sonia le da a Lucio 

una hoja y parece 

decirle que hacer 

con ella. 

Tih in chucho. 
DIR DET fuego 

Allá el fuego  

6 Rocío  (Se dirige a Lucio) 

 

X-cahua-tih ihtec in chucho. 
IMP-DEJAR-DIR DENTRO DET fuego. 

Ve a dejarlo en el fuego 
 

7 Lucio Hace como que se Ya. 
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come el taco y dice: Ya 

8 Sonia Sonia se levanta 

para ir a dejar el taco 

al fuego 

In chucho. 
DET Fuego  

El fuego 

9 Rocío  Rocío detiene a 

Sonia para que no 

se vaya y le dice: 

Axa amo Ø-cah chuchu, x-on-mo-tlalli. 
Ahora NO 3SG haber fuego, IMP-REV2-REF-sentarse. 

Ahora no hay fuego siéntese 

10 Rocío  Rocío le acerca una 

muñeca a Sonia 

para que juegue. 

Nican Ø-ca.  
Aquí 3SG-estar 

Aquí está  

11 Lucio Se dirige a Sonia y 

le da unas piedritas 

Nican Ø-ca in peso. Y-o-ni-tequiti-to.  
Aquí ·SG-estar DET peso. Ya- PERF-1SG-trabajar-DIR. 

Aquí esta el peso. Ya fui a trabajar 

12 Sonia Sonia le devuelve 

las piedritas y le dice 

N duce. 
DET dulce 

El dulce 

13 Lucio Lucio interpreta lo 

que Sonia le ha 

dicho 

Ah, ¿ni-c-cui-tih in dulce? 
Ah 1SG-OBJ-traer-DIR DET dulce 

Ah, voy a ir a traer el dulce. 

14 Lucio Le da unas piedritas 

a Sonia simulando 

que son los dulces. 

Sonia los toma. 

Nican Ø-ca. 
Aquí 3SG-estar 

Aquí esta  

15 Lucio Lucio le da a Sonia 

otra piedrita  

Nican Ø-ca in peso. 
Aquí 3SG-estar DET peso 

Aquí está el peso  

16 Sonia Sonia parece darle a 

su muñeco la 

piedrita que simula 

el dulce y luego le 

pone en la mano a 

Lucio una piedrita y 

In tomin. 
DET dinero 

El dinero 
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le dice: 

17 Lucio Lucio le sigue el 

juego a Sonia y le 

pregunta:  

¿Tlen ni-c-cui-tih? 
Qué 1SG.OBJ-Traer-DIR 

Qué voy a traer 

18 Sonia Sonia se dirige a 

Lucio  

N duce. 
DET dulce 

El dulce 

19 Lucio Lucio se dirige a 

Sonia y le pregunta 

si quiere taco a 

pesar de que ella le 

pidió dulce1 

Ah, ¿caco?  
Ah taco 

Ah, ¿taco? 

20  Sonia asienta con la 

cabeza 

 

21  Lucio se levanta y se 

va por el taco  

Orita, n-cui-tih n caco. 
Ahorita 1SG-traer-DIR DET taco 

Ahorita voy a traer el taco 

22 Sonia Cuando Lucio está 

marchándose. Sonia 

le dice: 

In agua. 
DET agua 

El agua  

23 Lucio Lucio se detiene, 

voltea hacia Sonia y 

dice: 

Ah, ¿ni-c-cui-tih in agua? 
AH, 1SG-OBJ-traer-DIR DET agua. 

Ah, ¿voy a traer el agua? 

24 Lucio Lucio vuelve a 

sentarse mientras le 

pregunta a Sonia  

¿Quezqui? 

¿Cuánto? 

25 Sonia  Sonia le repite que lo 

que quiere es agua  

In agua. 
DET agua 

El agua  

26 Rocío  Rocío  X-cui-tih pipin-tzin in agua para ma Ø-coni 

                                                 
1 Desde el inicio de la interacción Lucio trata de introducir el elemento taco sin embargo Sonia prefiere seguir 
jugando respecto al dulce. 
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se dirige a Lucio en 

corto y le pide que 

traiga agua para 

beber de verdad 

pues Sonia está 

sudando2 

porque y-o-mo-yequ-ih-itonih. 
IMP-traer-DIR poco-REV DET agua para EXH 3SG-beber porque ya-

PERF-REF-mucho-DUPL-sudar 

Ve a traer un poco de agua para que tome por 

que ya sudo muc ho 

27 Sonia Sonia Juega con su 

muñeca. 

 

In bebe. 
DET bebé 

El bebé 

28 Sonia Sonia grita 

dirigiéndose a Lucio 

In buevo. 
DET huevo 

El huevo 

29 Rocío  Rocío se dirige a 

Lucio expandiendo 

la frase de Sonia 

X-cui-tih in huevo. 
IMP-traer-DIR DET huevo 

Ve a traer el huevo 

30 Lucio Lucio se levanta y va 

por el huevo 

Ay, ni-cui-tih in huevo. 
Ay,1SG-traer-DIR DET huevo. 

Ay, iré por el huevo  

31 Rocío  Sonia se coloca la 

mano en la cara en 

un gesto de 

desaprobación 

propio de los 

adultos. Ante esto, 

Rocío hace lo 

mismo. 

¡Ay! 

¡Ay! 

32 Sonia Toma su muñeco 

 

Niño, bebe. 

33 Selene Observa a Ricardo 

que se levanta y se 

¿No te dolió? 

                                                 
2 Cuando en una interacción pública alguien le habla a su interlocutor en corto generalmente utiliza la lengua 
que entre ellos es la habitual. En este caso Rocío e Lucio hablan utilizan el náhuatl 
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golpea en la cabeza 

con un juguete, le 

dice: 

34 Ricardo  No. 

35 Selene  ¿No duele? 

36 Sonia Sonia se dirige a 

Rocío para pedirle 

agua 

N agua, in agua. 
DET agua, DET agua. 

El agua  

37 Rocío  Un poco distraída 

contesta a Sonia  

Aja, in Date, Cochino. 
Ajá  DET Date cochino. 

Date [es un] cochino 

38 Rocío  Rocío voltea a ver a 

Lucio que a lo lejos 

trae el agua. Le dice 

a Sonia 

¿T-c-on-oni-z in agua? 
2SG.OBJ-HON-beber-FUT DET agua 

¿Va usted a tomar agua? 

38 Sonia Sonia señala que el 

que va a beber el 

agua es el muñeco. 

N Bebe. 
DET bebé 

El bebé 

39 Rocío  Se dirige a Sonia  ¿O ye-n bebe? Pero non amo Ø-c-oni. 
O   3SG DET bebé? Pero ese no 3SG-OBJ-beber. 

O el bebé, pero él no toma. 

 
 

40 Sonia Pone a su muñeco a 

un lado y estira las 

manos para recibir el 

agua. 

Mm. 

41 Rocío  Se dirige a Sonia A´a. X-c-on-ili: onca x-cochi. 
No     IMP-OBJ-HON2-decir: allí IMP-dormir 

Ahora dile: ahí duerme 

42 Sonia Sonia deja al 

muñeco le dice lo 

¡ Ø-Cochi! 
3SG-Dormir.  
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que le acaba de 

indicar Rocío y 

agarra el vaso de 

agua 

Duerme 

43 Rocío  Rocío se dirige a 

Sonia.  

X-c-on-oni. 
IMP-OBJ-HON2-beber 

Bebe 

44 Sonia Tiene el vaso en las 

manos y pregunta: 

¿In bebé? 
DET bebé 

¿El bebé? 

45 Rocío  Rocío le contesta 

con fuerza: 

Amo, ye n tehhua-tzin. 
No, 3SG DET 2SG HON2-REV 

No, tú (HON2) 

46 Ricardo   X-cha orita. 
IMP-esperar ahorita. 

Espera ahorita  

47 Rocío  Se dirige a Selene y 

a mí cambiando de 

código al español, 

habla mientras ríe. 

Así va a salir el video que está tomando 

agua. 

48 Sonia Tose. zzz 

49 Refugio Al mirar que Sonia 

tose tras haber 

tomado el agua dice: 

Ø-M-elmotla-z. 
3SG-REF-ahogar-FUT. 

Se va a ahogar 

50 Rocío  Rocío comenta algo 

con Lucio totalmente 

inaudible. 

zzz 

51 Sonia Tras tomar por 

segunda vez agua 

dice: 

On-oni… in agua. 
HON2-beber DET agua. 

Toma (HON2 ), el agua  

52 Sonia  A babo. 
DET huevo 
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El huevo 

53 Ricardo  Amo ca. 

 

54 Lucio  No hay 

55 Sonia  In huevo. 
DET huevo 

El huevo 

56 Ricardo  A caco. 

DET taco 

57 Lucio  Amo ca. 

No hay. 

58 Sonia  El huevo 

59 Lucio  On-oni. 
REV2- beber 

Toma (HON2 ) 

60 Sonia   Oncan Ø-ca in hueyi huevo. 
Allí 3SG-estar DET grande huevo 

Allí esta el huevo grande 

61 Sonia (Sonia voltea hacia 

mí notando mi 

botella de agua) 

Es que o-tlatlaz- Ø ce hueyi pato. 
Es que PERF-poner-PRE un grande pato. 

Es que puso un pato grande 

62 Refugio Le muestro mi 

botella. 

Neh nihqui ni-c-pia atl, nihqui, nihqui. 
PRO1SG también 1SG-OBJ-tener água, también, también. 

Yo también tengo agua, también, también. 

63 Célia  (Mientras Sonia me 

está mirando, riega 

un poco de agua de 

su vaso sobre la 

muñeca). 

 

64 Rocío  Rocío se dirige a mí. 

Sonia vuelve a tomar 

agua. 

Y-o-c-a-tequi- Ø. 
Ya-PERF-OBJ-agua-echar-PRET. 

Ya le echó agua. 
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65 Rocío   ¿Ye ca? 

¿Ya? 

66 Sonia  Ochequi  

más 

67 Lucio  Occequi  

más 

68 Rocío  (Coloca el vaso de 

agua a un lado) 

Nican ma Ø-ye. 
Aquí  EXH 3SG-estar.  

Aquí que esté. 

69 Ricardo   Ye ca 

Ya 

70 Refugio Se dirige a Lucio 

 

[x]-cui-tih occequi. 
[IMP]-traer-DIR más 

Ve atraer más [agua] 

71 Lucio Lucio se dirige a 

Sonia 

¿Occequi? 

¿Más? 

72 Sonia Sonia señala hacia 

uno de los muñecos 

que no alcanza a 

agarrar 

Toni. 

Toni 

73 Rocío   ¿Eh? 

74 Sonia  In bebe 
DET bebé. 

El bebé 

76 Rocío   Nica ah, ah, in Doni 
Aquí, ah , ah DET Doni 

Aquí, ah, ah Doni  

77 Sonia Sonia se dirige a 

Rocío  

In agua. 
DET agua 

El agua 

79 Rocío   Orita t-c-oni-z in agua tehhua… 
Ahorita 2SG- OBJ-beber-FUT DET agua PRON2SG. 

Ahorita vas (HON2) a beber el agua tú 
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(HON2). 

80 Sonia  In caco, in caco. 
DET taco, DET taco. 

El taco, el taco 

81 Rocío  Se dirige a Lucio In caco o-n-tz-ili- Ø x-cui-tih. 
DET taco PERF-1PS-2OBJ-decir-PRET IMP-traer-DIR.  

El taco te dije que fueras por él 

82 Sonia  In e-xi. 
DET frijol-REV 

El frijol (rev)  

83 Rocío   In ye-ye-tzin. 
DET DUPL-frijol-REV 

El frijol (Rev) 

84 Lucio Lucio escucha que 

Sonia dice natzi y 

juega con la palabra. 

Na-tzin, Orita ni-c-quitzqui-tin ce hueyi 

nana-tzin. 
Abuela-REV, ahorita 1SG-OBJ-agarrar-DIR ART grande madre-

DUPL-REV . 

Una abuela (REV), ahorita voy a agarrar 

una abuela (Rev)  

85 Lucio SE dirige a Sonia le 

muestra algo 

imaginario. 

Oncan Ø-ca in gul. 
Allí 3SG estar DET balón. 

Allí esta el balón 

86 Sonia  Choc-tih 
Lorar-CAUS 

Hizo llorar 
87 Rocío   ¿Tlenono? 

¿Qué? 

88 Lucio  Ma cho-tih. 
EXH-llorar- DIR. 

Que lo haga llorar 

89 Ricardo  Y-o- Ø- c-choc-tih. 
Ya-PERF-3SG-3OBJ-llorar-CAUS. 

Ya lo hizo llorar 

90 Sonia  In Date. 
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DET Date.  

El Date. 

91 Rocío   ¿Aquin o-c-choc-tih? 
Quién PERF-3OBJ-llorar-CAUS. 

Quién la hizo llorar 

92 Sonia  Señala a Lucio) ¿Nin?  

¿Este? 

93 Rocío  Se dirige a Lucio. ¿Tlica o-ti-c-choc-tih? 
¿Por qué PERF-2SG-3OBJ-llorar-CAUS? 

¿Por qué la hiciste llorar?  

94 Ricardo  Se dirige a Sonia. X-c-on-xin-hui. 
IMP-3OBJ-HON2-Hierba-APL. 

Varéelo (péguele con una vara) 

95  Rocío le da a Sonia 

una ramita de planta. 

X-c-on-huitequi ica nin  
IMP-3OBJ-HON2-golpear con este. 

Golpéelo con este 

96 Ricardo  In gul. 
DET balón 

El balón 

97 Rocío   X-c-on-huitequi ica nin, Aja, ica nin x-c-on-

huitequi in Date tleca o- Ø- c-choc-ti. 
IMP-3OBJ-HON2-golpear con este. Ajá, conteste IMP-3OBJ-

HON2-golpear DET Date por qué PERF-3SG-3OBJ-llorar-CAUS. 

Golpéelo con este, ajá, con este golpee a 

Date, por qué la hizo llorar 

98 Rocío  Rocío da a Sonia 

una vara más gruesa 

y dirige su habla a 

Selene y a mí 

Sonia toma la vara y 

le pega a Lucio. 

Présteme esta varita, va a ver como le 

pega. 

99 Rocío    Saque tleca i- Ø-c-choc-tih in niña.  
Saque por qué PERF-3SG-3OBJ-llorar-CAUS DET niña. 

Sáquese por que le pegó a la niña 
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100 Sonia  Bebé. 

101 Rocío   Aja, ¿tleca o- Ø-c-choc-tih in bebé?. 
Ajá, por qué PERF-3SG-3OBJ-llorar-CAUS DET bebé. 

Ajá, ¿por qué golpeo al bebé? 

102 Lucio  Se dirige a Sonia Aco n-tz-on-maca-z in gol. 
No 1SG-2OBJ-HON2-dar-FUT DET balón. 

No te (HON2) daré el balón. 

103 Sonia   Inaudible  

104 Ricardo Se dirige a Sonia Aco n-maca-z in gol 
No 1SG-dar-FUT DET gol.  

No daré el balón. 

105 Lucio  Aco n-maca-z in gol 
No 1SG-dar-FUT DET gol.  

No daré el balón. 

106 Sonia  Atzini. 

Ponchar 

107 Lucio  Ø-Pitzini-z. 
3SG-ponchar-FUT 

Lo va a ponchar. 

108 Lucio Se dirige a Sonia Aco maca-z in gol. 
No dar-FUT DET balón 

No [le voy a] dar el balón 

109 Lucio  Aco maca-z in gol. 
No dar-FUT DET gol.  

No [le voy a] dar el balón 

110 Ricardo  Aco n-tz-on-maca-z in gol. 
No, 1SG-2OBJ-HON2-dar-FUT DET balón. 

No te (HON2) voy a dar el balón 

111 Rocío  Se dirige a Sonia. X-qu-ili: zah x-ie. 
IMP-3OBJ decir: sólo IMP-estar. 

Dile estáte quieto. 

112 Rocío   Tla  x-ie-cah, x-c-cahua-cah in mama. 
En verdad IMP-estar-PL, IMP-3OBJ-dejar-PL DET mamá. 

En verdad esténse quietos, déjen en paz a mamá. 



 481

113 Ricardo  Chibó, x-c-on-cui-tih in caco. 
Chibo, IMP-3OBJ-HON2- traer-DIR DET taco. 

Chibo, ve (HPN2) por el taco. 

114 Sonia  In caco,  
DET taco 

El taco 

115 Ricardo  X-c-ualica in tomin. 
IMP-3OBJ- DET dinero. 

 

Trae el dinero. 

116 Rocío   X-qu-ili: amo ca. 
IMP-3OBJ-decir: no hay. 

Dile no hay 

117 Sonia  Amo ca. 

No hay 

118 Ricardo Se dirige a Sonia X-c-on-cui-tih in dulce. 
IMP-3OBJ-HON2-traer-DIR DET dulce. 

Ve(HON2) a traer el dulce. 

119 Rocío  Se dirige a Sonia C-on-ili: amo Ø-cah tomin, zah x-ie. 
3OBJ-HON-decir: no hay dinero. Sólo IMP-estar. 

Di(HON2)le no hay dinero, estate 

120 Lucio  Qui-pia in Rocío. 
3OBJ-tener DET Rocío. 

Lo tiene Rocío  

121 Rocío   Cone-poya. 

Niño-polla  

122 Sonia  Ale. 

Ale. 

123 Rocío   Elía. 

Orale. 

124 Sonia  Que pa mo-pelea. 
Que para 2POSS-pelea 

Que para tu pelea 
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Órale, n-tz-tolon-hui-z, orale. 
Órale, 1SG-2OBJ-golpe-APL-FUT, órale.  

Orale te(REV2) voy a golpear, órale 

125 Rocío   Pelia, pelia de gallos. 

Pelea, pelea de gallos. 

126 Lucio   Le sacó su pans. 

127 Rocío   Nican Ø-ca oc-ce. 
Aquí  3SG-estar otro-uno. 

Aquí está otro  

128 Lucio  Ola. 

129 Rocío   Orale, n-tz-tolon-hui-z. 
Órale, 1SG-2OBJ-golpe-APL-FUT 

Órale, te (HON2) voy a golpear 

130 Rocío   Pelia, pelia de gallos 

131 Sonia  Le saco su pans  

Nican oc-ce 

132 Rocío   ola 

133 Rocío  Golpea a Sonia con 
su muñeco en la 
cara 

Órale, ntzontolonhuiz 

134 Rocío   Órale. 

135 Rocío   Ándale 

136 Sonia  Órale, órale toma, toma, toma. 

Elia. 

137 Rocío   Nin Ø c-cua-cua-z. 
Este 3sG-3OBJ-DUP-morder-FUT. 

Este lo va a morder. 

 
 




